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t~ONTIlY(JAIY LAS OBSERVACIONES SO·
RRE LA BATALLA. DE CAilGIJAZIT.

•

Puede argüirse descuido al general enemigo, pues no
8010 no sintió á nuestro ejército cuando pasaba el rio Cor
rientes, sino que casi dos dias después ni aun sabía si lo te
nia todo tÍ su frente. Su marcha del 27 fue inconsiderada
por la hora, pues pudo hacerlo con mas comodidad el día
siguiente y tomándose tiem po para tomar mejores informa
eiones del terreno. Por 10 demas, la acción fué lo que de
bia ser, si se exceptúa la inmovilidad en que mantuvo su
centro, mientras que sus alas eran acribilladas. Reducido
á tal conflicto, 10 peor era estarse inmdvil.. y fué precisa
Diente lo que hizo: mas le valiera haber intentado un ata..
que central, brusco que fuese, para probar si adquiria una
ventaja que equilibrase las pérdidas de los costados. Nun
ca podia serle mas funesto el resultado que lo que fué, y él
habia ensayado un golpe que muchas veces ha llamado la
victoria que parecía escaparse decididamente. .

lflldo poner algnn arreglo en la retirada, de modo que
salvase al menos un cuerpo formado de caballería? Lo du
do, porqu~ teníamos la ventaja de los caballos y hubiera
sido perseguido de cerca. Sin embargo, ningún esfuerzo
hizo en este sentido, cuando no fuese mas que para Henar
hasta el último los deberes de un general, corno lo hizo Qui·
roga en la Tablada y en Oncativo, en do\nde perseguido
('00 vigor, conservo siempre un cuerpo formado) con el
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q\lC sino disputaba la victoria, quería mostrar que habia
sido digno de ohteuerla, Ni Echagüe ni ninguno de sus
gefc8 trató de otra cosa que en salvar sin pensar en 10que
dejaban, ni en lo que podian aun salvar.

Por el espacio de seis días estuvieron llegando tÍ Vi
llanuevu gruesas partidas de prisioneros que se hacianen
todas direcciones, siendo mas de 70 los gefes y oficiales y
á 1,200, 6 mas los de tropas. Todos fueron tratarlos con

humanidad, sin que ni uno solo fuese destinado á la muer
te, Por mas que quiera el mentiroso Rosas oscurecer la

generosidad con que se ha correspondido á sus bárbaros
asesinatos, 119 podrá conseguirlo. Los hechos, el país en
tero, los prisioneros, los Lamas, 103 Galan, los \~ergara, 108

Benites, publicaron su mentira y nuestra generosidad, (1),
A pesar de que estaban aun frescos los atroces asesinatos

del Pago-largo, no-huvo venganzas fuera del can1po de ba

talla, no hu \'0 malos tratos, ni huvo insultos. El único des

hago que permití á los correntinos, era que cuando traian
al cuartel general alguna partída de 50 ó lOÓ prisioneros

que inmediatamente eran conducidos al lugar del depósito

que á qenas distaba dos cuadras, la multitud que los había

rodeado le gritaba en coro: Al chiquero! al chiquero; ulu

diendo á lo que ellos (los enemigos) les decían en las guer

rillas cuando tenían que cederles el terreno. Protesto por

mi honor que no se derramo .una sola gota de sangre de )08

prisioneros, fuera de juicio y fusilamiento del coronel Al ...

gañaraz~ mas de un 111es después en I~ capital de Corrien-

(1) Un mes después de estar los prisioneros en la capital de
Corrientes, se intentó por algunos de ellos una conspiracion ~ cUYK.
cabeza estaba el coronel Algañara¿:t quP. denunciada por 1I!10 de
ellos mismos, dió Jugar á indagaciones que llevaron al cadalso á.
dicho coronel. Al secretario de Echa~üe, Beuites, se le creyó
tambien complicado y loe hall asegurado que estuvieron en peligro
sus dias, mas salio con un recargo de prision. Rosas, en el pobre
rles'~u;() de fijar que yo he fusilan .. p.jsioneros, ha querido hechur
~ lui- cuo nt a la muerte cie '"19arlaru7., ele que ni supe, por que es
~(íhl'l ;'l Il~n=s de r-ien )('gt1~¡';. Adtomjl~, JlO muri o , si no por l'()Jl~pi-

rudor.



tes; yeso por que conspiraba, D6 solo por escapar~~, aína
contra la seguridad y tranquilidad pública y contra las au
toridades existen tes.

Varias personas DIe han preguntado, si premedita

damente elejí el 25 de Noviembre, aniversario de la ba
talla del Quebrachito para dar la de Caaguazú, y les he
contestado que no .huvo una designacion fija de ese dia, por

que pasando el rio en la noche del 26, pudo muy bien la

batalla tener lugar en el día t!7, pero preví y aun lo espre
sé á algunos antes de pasar el rio, que era lnay probable

que diéramos un aniversario glorioso á aquella fatal jorna

nada. Corno no creo en los dias nefaustos de poquísima

importancia á aquella circunstancia, y antes por el contra
rio, algo hallaba de consolante para nosotros y espiacion
para nuestros enemigos, en revindicar las glorias de las

huestes libertadoras humilladas un año antes en ese mis

mo dia.

Habian pasado diez después de la batalla y sin embar

go que mis pedidos de caballos eran contínuos, no veia sus

efectos, ni los de las reiteradas promesas qne me habian

hecho. El gobernador de Corrientes y el pueblo, locos de

contentos se entregahan á las diversiones y festejos de la
victoria, sin recordar qne para completarla, era preciso
emplear su actividad y una suma quizá últjrna de esfucr

zos, Ferré, ya pensando en la omnipotencia de Corrieu
tes, juzgaba nluy subalterno lo-que faltaba que hacer y gra

duaba mis pedidos de exagerados caprichos y lo que ~s

peor, por detalles de una ambicien prematura, Suponía que

la victeria me habiu envanecido y que el calor de mis soli

citudes envolvía miras siniestras. Cuando menos empez J
á temer que quisiese hacer lo que hizo el general Lav.dl e,

de pasell el Paruná con los correntinos contra su voluntad:

creyó también que debía ponerse en guardia contra la prc

ponderaucia que me podia .dar la gloria mil itur que habia

adquirido.
Por otra parte, un hombre de mediana eapac idad co-
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mo el Sr. Ferré que tampoco ha mandado ejército, aunque
se adorne con los bordados que condecoran la última gra
duacion militar, no puede comprender cuanto importa
aprovechar los momentos de una victoria y sacar partido
de la sorpresa y desórden qne causa en los enemigos una
insigne derrota. Se asombraba del valor que yo daba á los
instantes, y pensaba hasta cierto punto candorosamente
que la pérdida de, tres ó cuatro semanas en diversiones, mi
sas de gracias y bailes, importaban muy poco. Mal podia
yo oponerme á las diversiones, que las creo muy útiles pa.
ra conservar el entusiasmo público: p~ro SI repruebo y re
probé que el gobierno se distrajese en fruslerías de sus mas
sérios deberes.

En el Entre Rios había ?un medios de resistencia,
pues Urquiza habia quedado con fuerzas considerables en

la costa del Uruguay, y era OlUY posible que RosasCtos re.
forzase, haciendo pasar instantáneamente auxilios por
Gnaleguay 6 Gualeguaychú. Mi objeto era sorprender el

Entre' Rios con la rapidez de mis marchas y ocupar antes

que acabase Diciembre la capital de la provincia, como se
Jo habia ofrecido á Lopez de Santa-Fé. Asi pudo haberse

hecho si nle vienen esas caballadas ofrecidas, para cuya

condición estaban (segun me lo había asegurado) prontas

las partidas en los departamentos, y en la secretaria escri
tas las notas para ordenar su remisión, sin mas que poner

les la fecha.
Ante todas cosas organicé una va~guardia que hice

mover al cargo del general Nuñez, y yo ernpezé á arras

trarme con el ejército por divisiones para no perder tiem
po, esperando que las caballadas me alcanzarían..A.si lle

gné á Crusucuatia, donde á nli·solicitud me alcanzo el Sr.
Ferré. Ya el asunto de las caballadas era un motivo de
resfrio, por mas que trató de justificar su demora: á él se
agregó el de la carta que me negué ú entregarle, segun re
fiero anteriormente.

Otro de los graves motivos que tenia para acelerar
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mi movimiento, era prCCt:'Vl~r In deserción. pues era eviden
te que aprovechando eROS momentos de entusiasmo, de
embriaguez que causa la victoria, los hombres se dejarían
mas facilmente arrastrar lejos de sus hogares y familias.
~Iientras mas tardase, mientras mas tiempo diese á la refle
xion, la imaginación del soldado le pintaria con viveza los
peligros y trabajos de una nueva campaña, y trataría de

evitarlos por la deserción. FCJ~ré parecin dar poca aten
cion tÍ estas reflexiones y me daba el inexprirnible sinsu

bor de dudar si las atribuia ti otros motivos menos nobles.
Y no hay duda; después he conocido que si no lo creia del
todo, 10 sospechaba al menos y que tomaba miserables pre
cauciones.

Otro era el modo de pensar de ciertos gefes que que
rian decididamente la campaña, pero por fruto de ella no
se proponían sino el pillage mas no un pillage cualquiera,
sino un pillage desordenado, discrecional y arbitrario.
Cuando se les hablaba de distribuciones regulares J pre
mios, manifestaban la mas fria indiferencia, mient~s en

los fogones y en los círculos escitaban la 'Codicia y la ven
ganza de los correntinos, recordándoles los saqueos y
arreos de ganados que en épocas anteriores hablan hecho
los entrerrianos en su provincia. La cuenta que se hacían
estos predicadores, se reducía á que en un órden regular

de premios les tocaría una cantidad determinada segun su
graduacion, mientras que admitido el desorden que pro
movían con todas sus fuerzas y jugando ellos de diestros.y
maestros, sacarian grandes rodeos de ganados, ca halladas,

yeguatlasv muladas. &c. con que se enriquecerian en un
momento. A la cabeza de.stos especuladores estaban los
lIadariagas, porque calcut!lñdo la nlayor inmediacion de
sus departamentos á la frontera, los hombres mas á propó
sito quc por la misma razon tenian en sus escuadrones, la
popularidad que les daba su inmensa charlatanería, su des
caro para adular las pasiones populares, su impudor para
corromper las masas, 8U poen pati iotismo .~ fin, para con-



vertír en su provecho particular los resultados de una gran
victoria, contaban con sacar mejor partido del desdrden
que ningnn otro.

El Sr. Ferré deseaba que el Entre Rios pagase los gas
tos de la gnerra, sin que por entonces dejase percibir el
medio que se proponia, y todos en general deseaban algu
na indemnizucion. ya como una compensacion de las con
tribuciones y expolinciones que habinn sufrido en otro
tiempo, ya"corno una recompensa de los servicios presta
dos en la campaña y en el campo de batalla. Me han

acusado i njustamente de una rigidez de principios y de
una severidad de ideas exageradas. Han dicho falsumen

te que yo reusaba premiar á los que habian servido tÍ la
c(;llsa por unn delicrulczn que.podrá llamarse ridícula. Lo

que quería era 6rllen, y á huero seguro que hubieran gana

do mucho en SllS intereses los buenos servidores, y aun los
mismos díscolos, pues hubieran aprovechado mejor lo que
debirí ser el premio de sus buenas acciones, y no el fruto•de sus ra piñas,

He aquí lo que propnsp. al Sr. Ferré, tanto para reali
zar el sistema de premios qne rne habia propuesto) como

para evitar la desercion y atender á otros objetos impor

tantes.
l<? Que él (el Sr. Ferré) se estableciese por unos dias

en la frontera y cuan do él río pudiese por cualquier moti

VO, su hermano D. Manuel Antonio, ú otra persona cante..
terizada qne perteneciese al ejército, manida con la auto
ridad bastante y poderes en forma, del' gohierno.

2<?Que 'a su disposición quedase una fuerza de 200 Ó

40~ .hombres con que cubries~.asavenidas de la provincia
que ibamos á invadir, con cl fin dc precaver la direccion y
10s_ arreos clandestinos de ganados, caballadas &a., los que
deberinn prohibirse bajo penas correspondientes,

39 Que se destinase un gran rincon 6 potrero, como
el de San Grcgorio por ejemplo, <: el que forma el ~Iiriiiay

con el Uruguay, donde se depositurian religiosamente las
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haciendas que por óruen y ministerio de la autoridad se
extragesen del Entre Rios, de las que no se podría distraer
parte alguna, salvo para manutención, hasta couclunla 1_

campaña.
4. o Que yo, general en gefe del ejército, ({ si se que-

ría el mismo gobierno, mediante las formas que se quisie

sen establecer, clasificatia Jos establecimientos de estan
cias como pertenecientes ó no, á enemigos de la causa, ha
ciendo arrear las de los enemigos para ser conservadas en
el depósito ó depósitos que establecía el artículo anterior.

5. o Que de estas haciendas se sacarla para los gastos
de la .guerrn, segun se juzgase indispensable, pero conser

van. la mayor parte y la mejor, para premio del ejército,

que era el fin principal de esta medida.

6. o Que se adjudicase un número proporcionado,
segun el grado y clase de cada uno, tanto en vacas C01110

en caballos, yeguas, mulasl.e~nas,no debiendo hacer la
distribución sino despues ele terminada la campaña.

7. e Que el que desertase perdia el dercC;o al premio
antedicho, corno también al premio de tierras qne se hubia

ofrecido por una ley del congreso provincial. '

Este pensamiento nada tenia de injusto ni de irreali
zable. No era injusto, porque el enemigo confiscaba sin
piedad las fortunas muebles y raices de nuestros amigos,
ni irrealizable porque era sencillísi IBa la clasificacion de
personas. Casi todos los grandes hacendados que habían

levantado gigantezcas fortunas á expensas de nuestros
correligionarios pollticos andaban con las armas en la ma
no, ó habían emigrado, Sobre la capacidad de los depó
sitos para conservar en Corrientes esas haciendas, baste

decir que los habia tan segu-ros y ta n estensos que podían

contener muchos cientos de miles de animales de todas
clases.

El Sr. Ferré sin contradecir cosa alguna, ofrecía ocu
parse del pensamiento y prestarse á su ejecuciou; mas lo
hacia con tal vaguedad que me dejaba en la incertidumbre

"f. JL" ~.]
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de .i me recia Ó no su nprobacion. Hasta el punto de des
pedí rse me aseguró. que nombrarla un sugeto de carácter
y representación, para que con su respeto (porque dijo que
no podia ser él) hiciese guardar el órden en la frontera; y
nada hizo, y me engañó completamente. ¿ Quería ó nó im

pedir el pillage de haciendas desordenado, y que yo habia
querido precaver? No lo se: quizá temía despopularizarse:
quizá no veia el peligro de que se verificase lo que yo es
taba palpando. Quizá tcmia también, como otros aun mas
conspicuos personages ~ue el Sr. Ferré, que yo lo militari
zase todo, porque quería regularizarlo todo.

De los Madariagas, supe algunos dias después q_ ha

bian dicho refiriéndose tÍ mí. "Y(l~ este viene como su'r:nte
cesor (el general Lavalle) constituyéndose en defensor de
los enemigos, No sería así si él hubiese perdido' Jo que han

perdido los correntinos." Ya he manifestado cuales eran
mis miras que ellos cOlnpredllin muy bien, pero que como
he demostrado no les convenía á las suyas un órden equi

tatrvo en 1* distribuciones: querían manchaneha 'para to
mar una mucho mayor parte. Advertiré con este motivo

y porque tiene relación con lo que sucedid después, que los
l\-Iadariagas quisieron tomar un tono colectivo, ya en sus
declaraciones, ya en sus representaciones, corno si repre

sentasen á todos los correntinos, tono que aunque se lo
reprobé y contuve, volvía á retoñar á la primera ocasión
que se ofrecía.

i\lguno dirá que porque no castigué á los Madariagas,
ó al menos porque no Jos separé, yen contestación diré que

en mi presencia eran sumamente humildes, que afectaban

una suma docilidad, que tenian entre sus paisanos un cierto

prestigio, quizá por su misma tendencia al desorden, que

convenia eonsidernr y que finalmente no los creí peligro
sos en alto grado y que no lo hubieran sido sin las faltas y
el apoyo que les dió al fin Ferré, contra quien no cesaron

sin embargo ni un solo dia de conspirar.

Espero que-se me dispense el que 'me ocupe· tanto de
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Ios ~Iadari~gas, considerando que no es pOI· personalidad,
sino porque eran los representantes del desórdcn, del mon..
tonerismo y del vundulaje. Ya se han Vi8tO después las po

quísimas aptitudes que tienen qara jugar este rol y no ne

cesitaría decir una palabra sobre ellos; mas lo que quiero

es dar una idea clara de los sucesos y hacer conocer ese fu
nesto espíritu que anima á los gobiernos de nuestro país,
esa tendencia á dominar las masas ignorantes por la licen
cia, para después tiranizar á todas las clases, no dejaré de
volver muchas veces sobre esos pobres imitadores <le Arti
gas y de Lopez de Santa-Fé.

Antes de despedirse Ferré para volver ,ú la eapital, lo

rog~ que hablase á las clases y á los oficiales, pero en

familia (pcrnlítaseme la cspresion) para que fuese mas efi

caz la persuasión. Le indiqué que Jos exortase á concluir la

campaña, y á que observasen la disciplina militar &a.

Accedió sin dificultad y tuvieron órden primero Jos oficia
les, luego los sargentos y urlrnarnente los cahos correnti
nos de venir á su alojamiento. A todos les habló sin tes
tigos estraños y para que fuese la escusa mas correntina,

no dijo u na palabra en castellano y todas sus elocuencias

fueron.. en guaraní. Estoy segu~o que ,sin contrariar abie r
temente lo que yo me habia propuesto, no lo hizo en el sen

tido que mas convenía.
La pasada del Paraná era para 10:-; correntinos un fan

tasma aterrador, y el modo casi rnúgico con que el general
Lavalle los transportó á la margen derecha de aquel rio,

sin poderlo evitar ellos, mortificaba su amor propio (T).
Ahor~ era imposible repetir aquella operacion por los mis

mos medios, pues tornaban en su ignorancia precauciones

excesivas y hasta ridiculas., La prineipnl tara mantener

en alarma c.ontinua al 'olelado, ponderar los sufrimientos

de los que siguieron al ejército libertador, é inspirar des-

(L) Recuerdo haber oido decir á. D. Juall l\launriag'u que
Bolo por la imbecilidud d~ Ferré, pudo el g'(~llcrnl Luvu lle ubt en er
este r et ult ud o ,
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confianza en el general en gefe y en todos los qoe no eran
correntinos. Sobre este punto era que yo deseaba que Fer
ré los hubiese tranquilizado, asegurándoles que nada in
tcntaria semejante á lo sucedido anteriormente y que llega
do el caso de pasar, se verificaría con su aprohacion y con
la mas perfecta seguridad de que regresasen á su país en
breve tiempo. Eu una palabra, deseaba que les inspirase
confianza en mispromesas que estaba firmemente resuelto
cumplir.

No lo hizo asi Ferré, sea porque realmente tenia des
confianza, sea y es lo mas cierto, porque ya se ocupaba de
desvirtuar mi IH.)(ier. Les habló finalmente y limitándose
~í encargarles que hieiesen la campaña de Entre Ries, y
cuando un sargent.o se avanzó á preguntarle ¿qué conduc
ta deberían tener si se les mandaba y aun se les compelía á

pasar? contesto que lo resistiesen. Esto lo su pe después,
pOlque corno era consigllicnttlllc lo ocultó, haciéndome
entender quehabia satisfecho mis deseos, Si se me pre

gUBta ¿quer~a en este tiempo Fcrré que se llevase la guer
ra á la lluirgen derecha del Paraná? contestaré que creo
que sí, pero á su 1110do corno luego veremos.

Con estas disposiciones se despidió Ferré de InÍ en
Crusucuatia, para vol ver al interior de la provincia á acti
var Iarernision de caballos qne no se habia hecho sino en
escala menor, y que había sido durante su permanencia en
el ejército un punto de constante tiiscusion. Al mismo tiern
po 111C puse yo en marcha para el Mocoretá, casi arrastrán

dome, con solo el fin de ganar algunas leguas mientras rile
alcazaban las cahalladas. Así llegué al paso del Cerrito
en dicho rio ·l\locoretá, donde tu ve que detenerme muchos
días por falta de movilidad, ..

Estos se pasaban, el enerni o volvió de su sorpresa y
tomaba aliento, podia ser reforzado, y lo que no era una
menor dificultad, daba Iu var á la eoneurrenciu de un terce
ro qlHll dehia Cltlhélrgarllos mucho y contribuir poderosa
mente á qll~ se perdiesen tantos esfuerzos y -aerificios,
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Este tercero era el general Rivera, de quien debo decir al

gunas palabras.

Ya se recordará que en 9 de Octubre, ofrecia el gene

ra! Rivera que antes de veinte dias, habría pasado el Uru

gnay con 4,000 hombres: pnes repare que' en los primeros

días de Diciembre, se ·tuvo noticia de la victoria de Caagua

zú estaba á mas de 60 leguas del U ruguay con unos cuan

tos cientos de malos soldados y sin pensar siq 11 iera en 1110

verse. l .. a noticia de nuestra victoria despcrtd en él los

sentimientos mas vivos de emulucion y sin haber concnrri
do en cosa alguna á nuestro triunfo, se propuso sacar todo

el provecho, acelerando entonces con rara acti vidad su 1110

virnicnto y la invasión que practicó ,,1 mismo tiempo que
nosotros.

Durante el mes que nos habju hecho perder la falta de
caballos, importantes sucesos habían tenido lugar en la ca

pital del Paraná. Echagüe después de su derrota, llegaba

precisamente al espirar el término legal de su gobierno, y
dcbiél la Representacion provincial proceder á nueva ele e

cion. SI este general hubiera sido BIas feliz en su call1pa
ña; es mas que probable que hubiese sido reelecto; 111as el

clásico desastre que acaba ha de sufrir en Corrientes, no

era una buena recornenducion para captar le los ~l1frag-jos.

No sin temores de una violencia por parte de Eehagüe, la

Sala de R. R. nomhrd á Urquiza, que era comandante ge

neral del departamento ~?, de gobernador y capitan gene

ral de la provi ricia. En cierto ruedo me dehiJ.: su ele('cion,

Jlorque sino hubiese vencido ú su rival. no le hubiera éste
dejado'vl puesto de sus constantes aspiraciones.

Urquiza munifesto en esta crítica si tuacion actividad
y energia. Con las divisiones que tenia bajo su ruando,

mas cuanto pudo reunir de dispersos de la últinm batalla

y otros elementos, se puso en carn paña para repeler la

doble invusion que lo arnagaha. Verdad es que no ofre

(~i6 combates, (lue no displltlf el terreno sino nluy debil

mente, mus sin l~lnl)(\rgo, la aptitud que 10nlÚ~ 'por sí solo
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tenia su merito, pnes que le ve nian encima fuerzas muy
superiores y triunfantes.

Mientras yo penetraba por el Norte, el General Rive
ra habiendo pasado el Uruguay con 2000 hombres en San
José lo hacia por el Este de la provincia. Urquiza bajo
esta doble presion, emprendió su retirada para Gualeguay
aprox irnúndose al rio Paraná en los pasos que correspon
dia á la provincia de Buenos Aire5;. Nuestras cornuni
cacjones eon el General Rivera se abrieron naturalmente,
á virtud de nuestra aproximacion, y pudimos girar nues
tra correspcndeucia en derechura.

Después de noticiarme su movimiento, me proponía
una entrevista en Perucho-Verua que no queda distante
del Uruguay. Sobre ser inadecuado el punto por cuanto
me separaba dernusiado de mi línea de operaciones que
era paralela y proxima al rio Gualeguay, me debia hacer
perder un tiempo precioso, qne era indispensable aprove.
char para concluir con toda resistencia. Además ya en ..
treveia una d-e las artimañas con que él quería entrete..
nerme para lograr su fin de apoderarse de la capital de la
provincia.

Sin negarme á la entrevista la dIferí para mejor tiem
po, motivando fundadamente las razones que se oponían
ú que se efectuase incontinenti y despaché al 'ciudadano
"D. Andrés Puyrrcdon, para que nos sirviese entretanto de
6rgano de nuestra mutua inteligencia. La vuelta de

Puyrredon me probó hasta la evidencia la exactitud de
mis sospechas, y solo me ocupé ya de asegurar el pais ú
despecho ·de sus arterias.

Parece que Urquiza prefería hostilizar u Rivera an
tes que á nosotros que lo buscábamos por ot.ro lado.
Pienso así porque no se presentó al ciército que )~O man..
daba ningun cuerpo ni aun partidas enemigas, salvo al

guna insignificante que revoleteaba tÍ. la distancia. Mas

retirándose de Ri "era se aproximaba al Gualeguay, por
cuya In'¡rg~n izquierda yo descendía. Es claro que aun
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que yo con todo el ejército estuviese en la irnposihilidad
de alcanzar su flanco, podía hacerlo con una diYision
fuerte oportunamente destacada. Así )0 verifiqué hacien
do marchar al general Nuñez con mil hombres de cuba
Heria y cien infantes escogidos y montados como iban la
mayor parte de los que llevaba el ejérci to. (1)

Nuñez se separo del ejército para esta espedicion en

el Gualeguay, Paso de la Laguna, tUYO mas que sobrado
tiempo para haber cuido sobre el flanco de Urquiza que
perseguido por Rivera se aproximaba tÍ dicho río, pocas
leguas mas abajo. No puedo comprender porque Nuñez,
en vez de la diligencia que debía poner en bien d los in
tereses generales y de los suyos propios, empleó mas de

treita horas en andar seis ú ocho leguas. No rué sino el

dia siguiente de su marcha que recibí una nota de Rivera,
solicitando que hiciese un movimiento parcial idéntico al
que habia practicado Nuñez, pero en posdata y de su
propia letra me decía "que no fuera Nuñez el que mandase
la dieision indicada; por el bien de la paz y armonía que de

bia reinar entre nosotros."
No quise negarme á esta indicación hecha en térmi

nos tan moderados, y tÍ las 24 horas de haber marchado

(1) Cuando marchaba Nui'iez me trasladé á su campo y reu
ní los gefes de su divisí o n y la de Bnez que eran las desti nadas
á la operacion y les hablé recomendándoles el órden y In discipli
na. Ya por ese tiempo y antes habiara ros l\fadnr.ag-Bs estallado
en ciega enemistad contra el general Nuñe%, á quien cuando lIe:
gó habian cortejado nsi duar-reute. El mutivu prineipal era el de
siempre, porque no creyó conveniente favorecer SIlS miras perso
nales, ntil.S udernas hubia otra ruzon : Nuiiez como entre-riano 1
aun corno pretendiente al gobierno de la provincia, queria que los
correntinos no robasen, mientras los MarlaJ'ia~ns predicaban la es·
polincion y el saqueo. Para estus predicaciones uno tomaba la
represeutacionde 11,nn provincia y los otros la de Corrientes. Re
cuerdo qur en mi discurso les dijc-" No reconozco aqui representan
te ninguno de Entre-Eios, ni tampoco nadie está autorizado para
serlo de Corriente,. Ni estas prooineias ni ningunas lo necesitan
porque estoy dispuesto á hacer ejecutar mis órdenes que Ion de res
petar- las propiedades particulares."-1.06 ~f8duriRgas lo tonlRrOll
paro ~i·
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Nuñcz partió el coronel Velazco en su alcance para to

mar el mundo de la division y de obrar de acuerdo con
Rivcru. Fué ú esa distancia de () ú S leguas qlle lo alean.
Z(l y que hecho cargo de la fuerza se puso en contacto
con Rivera para obrur en común acuerdo. Ya era tarde:
Nuñez había perdido un tiempo precioso, habia dejado
escapar á Urquiza y avanzarse demasiado á Rivera, para
que este fuese quien lo persiguiese de cerca y se apode
rase de las inmensas cabullndas que dejó cuando se vió
precisado á arrojarse al Paraná.

Pienso que Nuñez dotado de una ambicien insensata y
)T engreído con los inciensos de jóvenes inconsiderados, de

bió haber aprovechado con apresuramiento la ocasion qne
se le presentaba de adquirir gloria, obteniendo sobre Urqui
za una semi-victoria-e-adernas ·sc habrían apoderado de nü

morosas caballudas que t.omó Rivera, y hubiera atraído á su

partido los rcsagudos que por cientos dejaba el flamante go
bernanador. La suerte misma de éste era problemática, y
,es probable que ui los pobres restos que pasó al Tonelero,

hubiera podido salvar. Yo puse á Nuñez la ocasion en la
DIana, y no supo agélrrarla: la culpa es suya, y desde en

tonces el crédito de este caudillejo, no hizo sino retroce
der á largos pasos. Pienso que le faltaba resolución en

las grandes ocasiones, y que tampoco tenia el suficiente ta

lento para discernirlas,

Cuando lo retiré de la vanguardia, tan lejos de desai

rarlo, motivé la órden con el pretesto de que debiendo yo
ausentarme del ejército, era llamado áqucdar interinamen

te a cargo de él. El motivo era tanto mas natural, cuanto
era pública la solicitada entrevista, y se urgia con gene

ralidad que yo debia asistir á ella. El sin embargo, se dio
por ofendido y habló de retirarse y salir del ejército Cuan

do le dige ()ue su demora habia ocasionado todo, pues sin

ella el reclamo de Ri vera, ni la ida de Velasco hubieran

llegado á tiempo, no supo que contestar y tuvo que resig

narse con su destino.
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Otro motivo de disgusto y fué la candidatura para go·
bernador provisorio que se hizo en la .persona de D. José
Seguí, vecino de la capital del Paraná y áquien ni conocía
de nombre. Me dijeron que era amigo de Ferré y bastó
para que me conformase. Nuñez habla creído, sin que yo
se 10 ofreciese, que subiría sin mas preámbulos á la silla
del gobierno, y aunque el nombramiento de Seguí era pro
visorio, le desagradó altamente. No podía ser de otro mo
do por mil razones de política. Una sola basta: era una de
clarucion de guerra al general Rivera el nombramiento de
Nuñez.

Sin embargo, le hablé como un amigo y le persuadí á
que quedase mandando el 2? departamento generaJ, que
formase una división de 2,000 entrerrianos, con que engro

saria el ejército cuando pasásemos el Paraná, que prestase
nuevos servicios yque ganase crédito y gloria. Lo demás,
le dige, vendrá pronto y Vd. se verá la cabeza de la. pro:..
vincia de un modo decoroso, firme y honorable. A todo se
conformó y lo dejé encargado de los objetos que he indi
cado, con una fuerza proporcionada para llenarlos.

Al mismo tiempo disponía que otra división al mando
del general Ramirez, marchase sobre 'la capital, mientras
yo con el resto seguia en la misma direccione La suerte
de Urquiza no era dudosa, y muy poco tardó en saberse que
perseguido por la vanguardia de Rivera. se habia arroja
do al Parauá, ganando la isla Jlel Tonelero, para pasar en
seguida á la provincia de Buenos Aires cerea de San Ni-·
colas.

Desaparecido del teatro aquel, ya no quedaba resisten
cia seria y tan solo una qne otra m-ontonera de poca impor

tancia á las órdenes de Crespin Velazques, Abrahao, Oli
vera y otros caudillejos, podian incomodar las comunica
ciones. 'Lft mandé perseguir y se logro con facilidad di..
solver las del primero y que .Josotros se sornetieserr y pre~

tasen obediencia al nuevo gobierno. Verdad es que.des>
pues lo traicionaron desertétndo segunda vez para volverse

T: 1\', "a
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ií buscar IÍ IU antiguo gefe, mas estoy persuadido de que
fué efecto su inconstancia de las circunstancias y que Ha'
hubieran servido fielmente sin la dislocación que sobrevino
en el ejército.

En los primeros dias de Febrero llegué á la ciudad de
la Bajada que acababa de ser ocu pada por la division del
general Rumirez, qne era entonces mi vanguardia: á su
aproximacion habia huido el gobornador delegado y las
autoridades principales, dejando el pueblo en eompleta
acefalía. El gobernador Lopez 'de Santa-Fé, que segun
me hubia ofrecido, debía haber obrado militarmente sobre
dicha ciudad desde dos meses antes [adviértase que desde
la capital de Santa-Fé y viceversa, sc ven los edificios de
la Bajada tIue no está separada sino por el rio Paruná'l uo
solo nada habia hecho, sino que ni prestó cooperacion al
guna á la división de ocupación, ni hostilizó á los profugos
que debieron caer en su poder con los caudales públicos. ar
mamentos y pertrechos que llevaban. La operación era
'sobre fácil segurisima, pues tenia una flotilla, relativamen
te muy superior á la que mandaban aquellos, y el Paraná
en una estension de mas de 40 leguas hasta entrar en las
aguas de Buenos Aires, le ofrecia un campo seguro y vasto
para perseguirlos, si no se hubiese anticipado como debió
hacerlo. El resultado fué que se les dejó ir tranquilamen
te, sin que me diese Lopez posteriormente otra eseusa que
el descuido Ó mala voluntad del comandante del puerto y
del gefe de la flotilla (I), á los qne no se que hiciese los car
gos que merecían. Ya llega el tiempo que empecemos á
ocuparnos de este ente original, á quien procuraré hacer

eonocer aunque sea ra pidamente,
Antes de llegar á la Bajada ú distancia de diez ó doce

leguas, ya me encontré un enviado suyo qlle era el mismo
coronel Ruiz Moreno, que hubia intervenido e, el tratado

----.-
(1) De Corrientes hahian sido mandados uno ó dos lancho

ues urmndos para aumentar In flotilla de Suuta-Fe, en prevision
'.~C lo que sucedió.
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"¡C alianza con Corrientes, Desde sus primeras palabras
ya ensartó una cáfiln de pedidos, entre los que era el
mas notable la remision de una división de 800 Ó 1,000
hombres, á la que colocaría á vanguardia durante una
escursion que pensaba hacer Lopez sobre la frontera dc
Buenos Aires: detrás de esta pretensión venia el pedido
de caballos, armas &a. El comisionado ponia un empe,
ño tan porfiado en obtener cualquier cosa, que recordé
la observación que había hecho durante mi prision en
Santa-Fe, en donde los talentos diplomáticos se miden

ó si se quiere se pesan por la tajada que saca el emplea
do en intereses materiales. Por fortuna no era preci
so mucho para contentarios, asi es qne cuando Cullcn en
sus misiones á Buenos Aires traia algunas armas, vestua

rios, regalitos &a., se hacia subir tÍ las nuve» su habilidad

y profunda espericncia.

Sin embargo de esto, las peticiones de Moreno eran
macordables en su nlayor parte. En qrimer .luzar, el en
vio de una división, importaba la solucion del problema

del pasage del Paraná por los correntinos y á cualquiera se
le ocurren las dificultades que esto tenia, principalmente
tratando de hacerlo con la aprobación del gobernador Fer
ré. Ea euanto á caballas había una verdadera dificultad, ó
diré mejor imposibilidad, pues apenas llevábamos los pre;
cisos para marchar. En cuanto á armas, le dí algunas y
aun pocos dias después le mandé algun dinero, asegurando
al gobernador Lopez que partiría los recursos de que pu
diese disponer.

Mas dejando esto aparte, peM"ql1e desaparece á presen
cia deotra mayor consideración; diré que me llenó de asom
bro la vaciedad del comisionado y de su poderdante, cuan
do quise abordar asuntos tic mayor importunciu, Cuando
quise entrar en el plan que. dehiarnos proponernos para las
futuras, prro proximas operaciones. de la campaña, nada
encontré de substancial y me convencí de que nada habian
pensado á este respecto: lo peor, y .lo que mas me desespe-
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raba er-a que cuando quería traerlo á este terreno, sobre na
adelantar, veia que daban poquísima atencion. Luego diré.
de las conferencias que tuve con el mismo Lopes, en que
me acabé de persuadir que este pobre hombre, nada había
pensado, y que no hahia estendido sus meditaciones mal
allá del día de mañana.

Cuando quise investigar que clase de operación 'se
proponía con la división de 800 hombres que me pedía, no

me dió otra esplicacion sino que pensaba hacer una entra..
da en la provincia de Buenos Aires, cuyo mejor resultado
podría ser UQ arreo de ganado. Mas no era esta elase de

operaciones en las que yo debia emplear las fuerzas disci
plinadas del ejército, teniendo por otra parte fuerza de so
bra para ellas la provincia de Sánta-J?é en mas de 3,000 sol.
dados de tropas irregulares de que podia disponer. Yo, y
todos debíamos suponer que D. Juan Pablo Lopez, era un
hombre algo semejante á su hermano D. Estanislao, cuyas

ga uchescas hazañas no se le caian de los labios, y era na

tural hallar en los santafesinos algo parecido á lo que ha
bían sido en épocas anteriores. Mas todo estaba mudado:

ni el caudillo se asemejaba á su modelo, ni los santafesinos

del dia eran los de diez años antes.

No seria dificil analizar las causas de esta mudanza.

pero esta tarea Ole llevaría muy lejos, á mas de que bien
pueden inferirse de lo que vaya espresando en el curso de

esta memoria. Fuera de eso, quiero cerrar este cuaderno
para tornar por entero los célebres sucesos de la Rajada que

decidieron de esta campaña.

Sucesos de- la Bajada lB 112.

A los militares de nuestro pais, es á los que menos se

puede aplicar lo que S~ dijo de Cesar qlte savia hablar!J es
cribir como sabia pelear, y R la verdad que son dignos de drs,

culpa. A la poca instruccion que era bien general en nues

tra juventud, se debe agregar la mas completa desaplica

eion, proveniente de la ignorancia de la mayor parte de los



- ~I --

tefes de cuerpo, que tan lejos de estimular a SU8 subalter
1108, hallaban cierta complacencia en que no fuesen mas
adelantados que ellos. Por otra parte, las preocupaciones
que se miraban con desden y hasta desprecio á un oficial
jdven que diese mucho valor á la instruccion en otras ma
terias fuera de aquellas muy triviales de la p rofesion, Pa
ra colmo de dificultades, la escasez de libros, principalmen
te en el ejército que operaba en el interior, era absoluta,
de modo que aunque alguno quisiera aprovechar mejor sn
tiempo, le era imposible conseguirlo.'

La clase de oficiales se componía por lo cornun de an
-liguos sargentos que hablan aprendido la rutina del servi
cio, y que por su buena conducta hablan ascendido, 6 de
jóvenes peti-metres que hacian consistir todo su mérito
en ponerse bien la corbata y hacer con elegancia su corte
á las damas: los gefes que habian pro...ducido estas dos cla
ses, en nada menos pensaban que en formar otros que pu
diesen aventajarlos.

Con tales antecedentes ¿qué estraño es que no haya- ha
bido quien escriba. Jos hechos militares de nuestros ejérci
tos, y qu~ yo luismo al redactar esta memoria, sienta las di
ficultades que son consiguientes á la falta de ejercicio? Sen
sible me es, ahora mas que nunca, no haber cultivado este
talento para dejar una cosa mas digna del asunto que trato
y d~J objeto que me propongo. A cada paso tropiezo con
mi falta de costumbre en este género, y además no escriba
.no á intervalos y sugetándome á largas y profundas in
terrupéiones. Ellas provienen, fuera del estado precario
de mi salud y de otras circunstancias que afectan mi actual
situación, de la desconfianza 'que se apodera de mí, de que
no llenaré ni medianamente rni tarea. Cuando esta llega,
tiro los papeles y la pluma y no vuelvo á acordarme en
muchos dias, en que no mefaltan las tentaciones de arro
jar al fuego cuanto he escrito. Esta désconflanza nace tarn
bien del tono cáustico y grandemente crítico que temo haber
dado á mis pobres producciones, Escribo lo que siento, lo
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'lue pienso, lo que he visto, segun 10 he comprendido, sin
ocuparme mucho de pomposos panegirices, como suele
.acostumbrarse en semejantes obras. Los partes militares, la
prensa, la opinión pública, han hecho ya el elugio de los
~ue han merecido bien de la patria. ·~.Ahora me propon~o

principalmente referir los hechos y asignarles sus causas,

segun me 10 indica mi modo de entenderlos. Si como de
seo, alguna vez escribo sobre las operaciones estratégicas
de nuestros ejércitos y sobre los sucesos puramente milita
res, no dejaré de encomiar debidamente á los que á mi jui
cio lo merezcan, y hacer á todos la debida justicia.

La advertencia que acabo de hacer explicará porque ha
bia en esta memoria repeticio~esque hubiera deseado evi
tar, pero que me es bien dificil conseguirlo, atendida la es
pecialidad de mis circunstancias. Cuando después de una

interrupeion tomo otra vez la pluma, se me presenta una
idea ó un hecho que he referido y vuelvo á hacerlo en la
inteligencia de que es la primera vez que lo emito. La
repetición entonces es tanto mas irremediable, por cuanto

no tengo paciencia para recorrer lo que he escrito. Agre
garé que mi trabajo se empezó y se continua sin plan traza

do de antemano: que los ocios que me deja mi actual situa

cion, apenas me permiten escribir al acaso, y que yo mis
mo me asombro de la cantidad de papel qne he llenado.
¿Por qué no diré también que es tiempo ya de que mi me
moria flaquéé y de que mis facultades se resientan de mis

sufrimientos y de mis cincuenta yocho años? Volvamos ¡l
asunto.

En la capital del Entre-Ríos me recibid la poblacion

con muestras de benevolencia, lo que nada tiene de estra
ño, porque sino era sincera, la creían necesaria sus habi

tantes para desarmar el resentimiento del- vencedor. Ad
viértase que no habia alli un partido que nos fuese favora
ble, y que los únicos que se dejaban sentir eran puramente

personales, sin dejar por eso de pertenecer á lo que llaman
federacion. La opinión estaba dividirla entre los dos cau..



dillos que habian predominado, de modo q'Uc quitando Ios
Echagüinas y Urquizistas, nada quedaba de provecho en la

provincia. Forzoso era servirse de alguno de ellos y en
tonces corno ahora se creyó que el partido de Urquiza sim
patizaba mas con nosotros: fué también el que se me apro

xinu; y que corno ya indiqué otra vez quiso persuadirme
que su patrono estaba dispuesto á entenderse eoumigo,

Por mas que Rosas nos proclamase unitarios, todos

nuestros actos manifiestan que estábamos dispuestos á abra

zar la forma federal, siempre (lue la adoptase la república,
'Queriendo sin duda hacer 11n en::,ayo ó prueba de mis dis

posiciones, los Representantes, la autoridades y vecinos

de distincion se presentaron á cumplimentarrne el dia de
mi arribo, adornados de la divisa punzó en el pecho que

en su concepto simbolizaba la federacion. Aun que en el
momento nada reprobé, les hice insinuar después que se

retiraron que se la quitasen, pues la consideraba no co
010 un emblema del sistema federal, sino corno signo del

partido que está personificado en el individuo que ejerce
la Dictadura Argentina, y á quien hacíamos la guerra•

.A.si lo hicieron, y desde este instante; no se vió otra vez

esa divisa de terror, de opresión y de sangre.

Los individuos que componían la Sala de Represen
tantes, eran tenidos por adictos al órden de cosas que
acababa de cambiarse, pero ademas que hubiera sido im

posible encontrar amigos nuestros que les subrogasen,

debo decir en sn obsequio que en su lnayor parte se pres
taron ~ buen fe al que acababa de csta~lceerse. No ten
go la menor duda en asegurar que se hubieran desempe
ñado con fidelidad y se hubieran entendido perfectament~

con nosotros, si n la fatal dislocacion que vino á echar por
tierra nuestras mejores esperanzas. No les haré por esto

favor de suponerlos animados de un ardiente y desinte
resado patriotismo. Nada de eso: pero conociendu en )0

Intimo de su corazon, la justicia de la causa que ·yo defen
dia, la hubieran servido, ~i hubieran podido hacerlo sin
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comprometer su seguridad personal, y sus eomodidade•.
Desde que vieron vacilar el edificio, cuyos eimíentos. se
hahian puesto en Caaj-uazú, solo trataron con poquísímas

excepciones: de reacornodarse con su antiguo patrono, lo
que no les fué difícil conseguir. Lo mismo sucedió con
Jos demas empleados que habían sido conservados en SU8

destinos.
El general Rivera forzando sus marchas, habia pro

curado anticiparse en la ocu pacion de la capital, mas fué
inútil su empeño. Temiendo quizá lo que sucedió, ó bus
cando un pretesto se aventuró á despachar un parlamen....
tario con una nota de i ntimacion al gober nador delegado
que tenia Urquiza, avisándole su aproximacion y sus dispo
siciones á entrar en arreglos ·pacificos. La nota, de que

siento no conservar cop-ia, aunque recuerdo que ví alguna,

estaba co ncebida en los términos mas blandos y conciliado
res, qnel iendo con ella formar un contraste con el tono
imponente de vencedor que juzgaba que yo asumiría,

Ofrecía al mismo tiempo pomposamente garantir las perso
nas, las propiedades, las opiniones &a.

Lo chistoso fué que el nlayor mendoza, conductor de

la espresada nota lleg6 á la Bajada cuando ya la division
del general Ramirez habia ocupado la ciudad, que ya ha
bia un nuevo gobernador, y' que el delegado de Urquiza á
quien venia dirigida había fugado. Cuando yo llegué, aun

permanecia el parlamentario con su nota que fue á presen
tar preguntándome que haria de ella. Mi contestacion fué

que me parecía mejor que se volviese al campo de su ge
neral, sino es que prefería ir á Buenos Aires á entregarla á
su título. Hizo lo primero.

No obstante este contratiempo, el general Rivera con
tinuó 8US marchas hasta cinco leguas de la Bajada, donde
fijó su campamento. Desde allí se propuso pronlover al

gunas intrigas y entablar relaciones con los gobiernos de
Santa-Fé y Entre Ríos, reanudando las que estaban casi
concluidas con el de Corrientes. l\Ias entonces marchaba
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88bre distinto plan. Ya no queria ni entrevistas, ni comu..
aieneioees con migo, y se empeñaba cuanto podia para
persuadir que no reconoeia en mi, carácter oficial, ni
capaeidadad ninguna política, para que debiera tomar par
te en losnrreglos que se hicieron. Su malevolencia pro
venia del vivo resentimiento que le había causado el chas
co de la Bajada (1).

Mucho fue lo que nos dañó este homhJ1t. singular, y
sin embargo no hubiera sido la bastante para hacer inútil
el fruto de nuestra victoria, sin los errores de Ferré y
Lopez.

Jamás pensó seriamente Rivera en dar un impulso vi~

~oro80 á la gue-rra qne la terminase con brevedad. Al con
trario, sus concepciones no iban mas allá del muy vulgar
plan de alimentar las montoneras de Santa-Fé, mientras
que .él aumentaba su poder en Entre Rios, atrayendo las
masas y haciendo jugar los resortes del caudillage. Imbui
do tambien en la ridícula idea de que el progreso de un
país nace de la ruina de sus vecinos, se propooia parapetar
se de la barrera que ofrece el caudaloso rio, y atizar el in
cendio y la devastación en la opuesta orilla. ¡Ah! ¡Qué ca
ro ha pagado el Estado Oriental los groseros errores de
su gobernante! Ha llamado á sí Jos males que quiso echar
á su enemigo. .-

1..08 reeursos de la provincia de Corrientes eran m"J
Iimitados para continuar la guerra y forzosamente debia
mos servirnos de los que ofrecia la nuevamente libertada.
Ya indiqué antes que Ferré pretendia indemnizaciones, y

(1) Posteriormente he sabido flue son los dos fuertes moti-
vos de queja que alegaba contra mí, espresándose entonces con la
mayor vehemeneia. 1~ Elhaber contribuido tÍ .que variasen las
dUipoai,cjones del ~r. Fe,rré y su poi itica, cuando el gellerRI Lava
He paso el.~BrHna, y dro aquél ,su tremenda proclama. 2~ El ha
berme anticipado en In ocupación de la Bajad .., arguyélldonle de
engaños, lo que sebre falso es absurdo, pues ni le prometí, ni pude
prometerle renunciar á las ventajas de vencedor. MHS dado que
~~8e u~ engaño, no es él que hace alarde de engañar, quien de
~Ia quejarse de haber sido atrapado en sus propios lazos.

T. IV. -4



el ejercito reclamaba los premios. A una gran parte de f!8~

tas necesidades debia proveer Entre Rios, y hé aquí que
Rivera se presenta apadrinando los intereses de los que po.

dian alarmarse flor aquellas medirlas.
Fuera de una pomposa proclama en que ofrecía las mas

eumplidas ~arantlas, decía en su cuartel general á todos

Jos entrerrianos que iban á visitarlo. "Este lJais ha sufrido
mucho,!/ 1W dA gravársele can nuevas cargas. Si se necesitan
recursos para continuar la guerra, el Estado Oriental á quien
tengo la honra de presidir, los tiene de sobra y está dispuesto á
emplearlos pa1·a no gravar á esta pobre prorincia;" En segoi..
da hablaba de una remesa de doscientos mil duros que es
peraba, de refuerzos de tropas.jle vestuarios y de otras mil
cosas de esta naturaleza, con que si no había alucinado sino

, rarísimos, habia al menos lisongeado á los qne temian se

les hiciese contribuir con alguna parte de sus intereses.

Entretanto, el hombre que se producía de esta mane

ra, asolaba y robaba el pais escandalosamente, por medio

de sus paniaguados, en términos que por todo el territorio

que habia dejado á sn espalda, no se vejan sino esos arreos
clandestinos de ganado, mulada y caballada que tan habil
mente saben practicar nuestros gauchos y los orientales

que es ]0 mismo. Puede decirse sin la menor exageración

qp pasados algunos dias, mas ele la mitad 'de 10 que él lla

rñaba su ejército, no se empleaba en otra cosa, y que mu

chos de sus getes corno el funestamente célebre Chelabert,
(~) habian olvidado sus funciones militares para convertir..

se en ruines merodeadores.
Para que el lenguaje que usaba el general Rivera so

bre ser' falso, llevase el sello del ridículo, debe advertirse

que ahrió su precipitada campaña con una caja militar ex

hausta, ó mejor dicho sin caja militar. Apenas se tuvo no-

(1) Chelubert habia quedado atrás con un poco de infanteríu
~' seis cañones que pasaron el Uruguay. Esta situaciou le permitia
CCUpa!b6 csclusivamente de !a expoliación del pais á que su parro
110 habla ofrecido ostentosamente )"8 mas cumplidas g8rAntí8~.
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ticia de algan limitadisimo gasto que hiciese, como por
ejemplo el -tue voy á referir.

llagó una sola vez á buen precio unas pocas reses y
aun menos número de mulas y caballos, para poder asegu
rar con eitacion de testigos qne habia comprado estas es
pecies. Asi es que se le oía decir frecuentemente y lo que
es asombroso, no temio decírselo al gobernador mismo de
Entre Rios, cuando éste le reclamó de los robos escandalo
lOS que hacia su ejército. "He pagado las reses á tanto.
las mulas y caballos á. cuanto, cotno lo puede decir D. Fu
lano de tal, á quien le compré." Debo conservar copias de
las justas reclamaciones del gobierno de Entre Rios y otros
documentos que hacen al intento.

En la campaña y moy particularmente por fa costa del
bajo Paraná que era el camino que habia traido Rivera y
por donde luego se retiró, había muchos gefe y oficiales
partidarios de Urquiza, que aunque estuviesen retirados
conservaban graR influencia. Por entonces no maquina
ban, ó si lo hacian era tan cautelosamente que no se deja
han sentir. Pornerlos en juego, hacerlos aparecer en opo
sicion á los que habia colocado el gobierno al frente de la
milicia, y de los departamentos y últimamente persuadirlos
á que levantasen el estandarte de la rebelión, fué obra (le}
general Rivera. El fué quien exeitó á Ereñúz, Paez y otws
caudillos, y les puso las armas en la mano, sin mas objllo
ql1c causarnos dificultades y dañarnos, sin advertir que ~l

mismo cavaba el abismo que habia de tragarlo.
L8 sublevaeion de Nogoyá, la derrota y muerte dcljó

ven comandante Ostrez, fueron fruto de sus maniobras: ma
niobras no subterraneas, sino públicas y que él mismo me
ha confesado después hasta cierto punto, Se persuadia ne
ciaruente que esos hombres á quienes excitaba á la rebelión,
le quedarían suyos, que los dominaría y por lo menos po

dría desarmarlos, cuando le placiese. Fueron ellos poco
despucs y son hasta ahora sus mas encarnizados enemigos,
los IJue lo han perseguido sin cesar, y batido no solo en.
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Entre Rios, sino en el corazón mismo del territorio oriental.
Hizo en esta Vt~Z el general Rivera faltas lIluy graves,

y 10$ mHyores males a la causa, sin proporcionarse prove
eho alguno y lo que es mas, alejándose como 'nunca de su
proyecto favorito de incorporar las provincias de Entre
Ríos y Corrientes á la república de que él dependia, ó que
dependía de él. Muy al contrario de sos deseos, llegó su
descrédito á lo sumo, y puede asegurarse que desde enton
ces cesó toda posibilidad de llevar á cabo su idea predilecta.

Esta no era solo de él, por cuanto participaban de ella
muchos orien..tales de distinción y de mas luces que él, con
sistía en agrandar el Estado Oriental, ó sea la república
del Uruguay con la anecxion de las provincias de Entre
RIOS y Corrientes pertenecientes á la República Argentina,
y la de San Pedro al Sud que depende delllnperio del Bra
sil, sin perjuicio de agregar andando el tiempo la del Pa
raguay, con lo que quedaba redondeada la nueva nacion.
Est.e sueño que sin los crasos disparates del general Rive
ra y los errores del gobierno oriental, pudo tener algo de
realizable, dejó de serlo enteramente, sin que ofrezca en el
dia ni una sombra de esperanza de que pueda verificarse.

La denominacion de Orientales del u'rugua'!J que no so
l) con el mas chocante énfasis, sino tambien con fastidiosa
r~eticion daba Rivera á sus. paisanos, desorientalizaba á

ldrcorrentinos y entrerianos que son Occidentales del llr'lr
guay, y fortificaba su verdadera nacionalidad. Todo creía
remediarlo empleando la ya importante palanca del gau
cherio Y' caudillage. Si en tiempo de Artigas, fué ella
bastante fuerte para trastornarlo todo, al presente ni aun
para eso podia servir, y mucho menos para levantar el so
berbio edificio que había podido concebir una imagina
cion desarreglada.

Agrégllese á lo que he dicho la inmoralidad de su ad
ministracion, ·el desarreglo d-e I~A rentas, el desordeny pe
queñez de su ejército, sus imprudencias de todo ~énero y
se verá que con pobrísimos medios, se 'proponia cambiar la
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fd de una gran parte de nuestro territorio. Jalná~ hubo
plan mas mal concebido, ni mas dcscabelladanlen~e.eje
cutado. Jamás ofreció ni una vislumbre de probabilidad ..

Disculpo al general Rivera como oriental, y también
á los otros qoe concibieron tan grandioso proyecto, porque
nada es mas natural que deseasen el engrandecimiento de
su pais, Tanto mas racional era ese deseo, cuanto que
por su pequeñez está espuesto á sufrir la influenca de ve
cinos poderosos: mas es forzoso confesar que él y sus co
laboradores se equivocaron en la adopcion de los medios ..
No faltaban entre ellos hombres de talento, ni aun jóvenes

de los que pertenecían á la nueva generacion, y por lo mis
mo es I1L~S de admirar que se alucinasen hasta dar á un
proyecto gigante, las dimensiones y la medida de un enano.

Dejarémos al general Rivera para ocuparnos después
de él, mientras nos llaman la atencion otros incidentes no
menos graves que tuvieron lugar en esta época fecunda en
errores: preciso me es ir por partes, pasando ahora á decir
algo del ejército que estaba á mis órdene8 y de las disposi
cienes de varios de sus gefes.

El coronel D. Faustino Velazco á··quien en suhroga
eion del general Nuñez habia mandado con mil hombres á
que de acuerdo con Rivera persiguiese á Urquiza, no pudo
entenderse con aquél, pues desde los primeros pasos esta ...
lió la desinteligencia. Corno el objeto de Rivera era an

ticiparse á la Bajada, hizo que Velazco se le quedase muy'

atras, de modo que solo JIeg': después de días que yo la
ocupaba. Esta linda división rufrió un contraste de otro
género, qoe me fué mucho mas sensible.

Cuando se me incorpore 'en dicha ciudad habia perdí
do casi la mitad de su fuerza por la desercion, siendo los
euerpos. que m~ndahan los hermanos Madariagás los que
~a8 hablan sufrido. Hasta había algun oficial que se ha
bia manchado con este feo crímen.

No puedo asegurar que los Madarütgas Jo promovie
ron espresarnente, pero es fuera de duda que prodig:l91do
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1\1 sistema de robo y de dcsdrden eran los verdaderos cau
santes del mal, sin percibirlo quizá en toda su esten
sion (1).

Nada es mas cierto que cuando el soldado miliciano
adquiere algo en la guerra, trata luego de desertar para
asegurar 10 que ha adquirido. He hablado del soldado mi
liciano, porque el veterano que no tiene mas hogar que su
cuartel ó campamento, ni mas familia que sus armas, disi
pa entre sus camaradas lo que ha ptoducido la guerra; pe
ro el miliciano que cuenta pronto volver á los objetos de
su afección, no tiene otro medio mejor de gozar lo que ha
adquirido que volviéndose á su casa: asi lo hace luego que

puede llevar algo á su muger ~ hijos. No pretendo que
estos sentimientos sean reprochables, pero no se me nega
rá que en ciertas circunstancias es conveniente reprimir
los ó evitarlos y es lo que me proponía estableciendo re
compensas que tendría- su efecto terminada que fuese la
campaña.

• El coronel Velaseo me participo que no tenia datos
positivos para convencer á los Madariagas de ser los au
tores de tamaño escándalo, pero clue su intima couviecion
era de que sino con una determinada y espresa intención,
al menos indirectamente lo habían promovido en sus con

versaciones y doctrinas.
Puede que alguno que leyere estos apuntes, estrañe

que nn gcfe esperimentado como Velasco, "no hubiese po

dido precaver los males, ó por ]0 menos descubrir sus
autores. Su estrañeza cesará si considera que el provin
cialismo de los correntinos es de tan subidos quilates que
consideran como estrangeros á los que no son nacidos en

8U provincia, que tienen un idioma esclusivo, cual es el

(1) Me inclino á creerlo así, porque años despues en. eir-
eunsumciae Olas cr íticas los he visto y agitar y promover la msu
hordinaciou y el desorden sin apercibirse que iban á ser sus prime
lAS victimns. LBcampaña que precedió á Vences, y la jornada de
'8t~ornbre son buena prueba de' ello.
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gNraní, que los pone en aptitud de conspirar en presen
cia del gefa á qui~ traicionan, que tenían los díscolos un
resorte poderoso qne tocar, exitando la repugnancia ge
neral que tenian á pasar el Paraná, sin olvidar lo que
alhagaba á la muchedumbre el cebo del pillage y sobre todo
el arreo de las haciendas (rebaños) del Entre Ríos que
pensaban hacer en su retirada. ¿Qué cstraño pues, que

fuese fácil á los revoltosos hallar un auditorio adecuado,
y que un gefe estraño se viese aislado, traicionado y
vendido ~

Sucedi6 que esas partidas de desertores que atrave-

saban el Entre Rios para volver á Corrientes, cometian
robos, violencias y toda clase de excesos. Esta conducta

originó naturalmente la resistencia de los habitantes, de

Jos que mochos se armuron : hubo varios choques con
Jos desertores y no pocos fueron esterrninados.

Coando se me presentó la división, le hablé en térmi..
.nos algo duros y le manifesté mi profundo desagrado,
pero sin particularizarme individualmente. Su mismo pe
cado hacia que los Madariagas se atribuyesen las espre
sienes de mi desaprobacion, y quedaron respecto á mi en
el mas completo retiro. Supe despues que manifestaron
grandes temores de que hiciese con ellos un acto de
justicia y que tomaron sus precauciones. Estaban á
todas horas con caballo ensillado, y pasaban la noche
en regalía prontos sin duda para fugarse.

Dejando la infantería y artillería en la ciudad de la
Bajada.ehabia sacado la caballería al canlpo de las COD

chillas, cinco leguas al norte de dicha ciudad. Yo me
trasladaba con frecuencia del' campamento á la capital, y
de la capital al campamento, segun lo requerían las nece

sidades del momento. Nuestras caballadas que hablan su
frido por las marchas, y mas que todo por la espantosa seca
que afligía el pais, llamaban urgentemente mi atención: su

reparacion no podia hacerse sino empleando tanta eficacia
romo 6rden.
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Otra inconveniente que. nos traia la desercion que ha
h.la empezado á picar en.el ea~pamen.de !as Conehjllas,
srn que por eso se pareciese DI con mu1bo 8 la que 8ufrió
la división de VeJasco, era que los desertores se Ilevaban
los mejores caballos, y si podían hacían un buen arreo de
ellos. Varios gefes correntinos manifestaban una pronnn
ciada tibieza. Sin embargo,jamás se desmintieron por en

ronces en el respeto que me tributaban, y donde quiera que
me presentase parecía recibir la confianza y aun el entu
siasmo.

Desde antes de mi marcha de la provincia de Corrien
tes habia sido convenido con el Sr. Fcrré que se traslada
ria á la Bajada luego que la o~upase, yen consecueneia se
]0 avise con repetición cuando podia hacerlo sin peligro.
No obstante la urgencia de mis instancias se demoró p"e
parando buque, cargúndolo y arreglando no se que cosas
mas.

Nuestras primeras entrevistas sin dejar de resentirse
de frialdad, nada tuvieron de inamistoso, sin embargo que
me maravillaba la tibieza con· qoe abandonaba los punto.
esenciales de nuestra situacion, ya tergiversando, ya demo
rando su acuerdo ó discusión. No fué sino mas despacio

que pude comprender los pensamientos que lo ocupaban y
que puedo reducir á los siguientes.

l. o Impedir que el ejército pasase el Paraná. 2. o
Hacer que la provincia de Entre Ríos pagase los gastos de
la guerra é indemnizase los perjuicios que sufrió la de Cor
rientes en la campaña del Pago-Largo y siguientes. 3. o
Como medio de facilitar la eonseeucion de sus primeros
objetos, desautorizarme cuanto le fuese posible, reducién

dome al rol de un simple oficial subalterno, con lo que sa
tisfacia también sus privados resentimientos,

Fácil es considerar que principió por el último de es
tos objetos, obrando cautelosa y reservadamente. Se em
peñó en persuadir al gobernador de Entre "Ríos D. Pedro
S('guí, que no debia reputárserne sino como un gefe depen-
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diente del gobierno de Corrientes sin mas representacion,
autoridad y misión que la qoe de él emanaba y que había que

rido eonferirme, Que el mismo Seguí eOOlO gobernador y
eapitan general de UD Estado soberano é independiente co...
mo el de Entre R108, era una entidad tan superior á mi que
lo separaba una inmensa distancia (1). Por este estilo le
llenó la cabeza de ideas tan extravagantes, que este Gober
nador de mi hechura, tomó un tono y aire de superioridad
exagerado, sin excitar en mi otro sentimiento que la risa y
el desprecio. Bien lo probécuando un mes después me recibí
del gobierno de Entre Ríos, pues no solamente no le hice
el menor cargo, sino que )0 honré delegando en su persona

el gobierno y dispensándole mi confianza.
Desde mi llegada á la capital había sido investido con

toda la autoridad militar de la provincia y nombrado gene
ral en gefe de sus fuerzas- No podia ser de otro modo y
era lo menos que podia hacerse si se deseaba seriamente que
llevase la guerra á su término. Ferré desaprobó seercta
mente esta medida, y se me Insinuó por el ministro de go
hiel no Dr. D. Florencio dcl Rivero que convenía que renun
ciase esta investidura. N& tuve dificultad y se admitió en
el acto mi renuncia.

No se crea por esto que Ferré queria desprenderse de
mi, ni que yo me desprendiera de la provincia de Corrientes:
por el 'Contrario quería que dependiese csclusivarnente de
él, pero conservándome para su seguridad personal, para la.

-----.
(1) Permitnseme citar unn anécdota particular y pequeña

que muestra. el orgullo que logró Ferré inspirar á. D. Pedro SegllL
Yo habia mandado formar un cuerpo cívico, ó si se quien: de guar
dia nacional, en la ciudad, en 'lue ~~ enrolase lo principal del veciu
dario, para In que estaba autorizado corno ~efe militar ele todas las
fuerzas de Entre Ríos. CUIllO D. P ..dro Se~lJí no tenia mas grn
duacion que la de a\layor, creí que podía In Sala de Representan
te.. nombrarlo coronel de este cuerpo, con lo que él obtenía una
f,traduacinn superior, y estirnuluba al vecindario él. enrolarse. Dij«
~ alguno~ este pensamiento )' cuando lo 8upn, lo rt'cibió como UIl
lnsuhn.v unu ofensa, Tal pra el or~uJlo ~i fine hahia lIeg-acJn.

T. J'. -.5
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de 8U gobil'rno y su provincia. Todo lo que diré en segai
da prueba evidenteme esta suposieion.

Otro de los empeños de Ferré fué persuadir á lo go
biernos de Entre Rios y Santa Fé que yono debia tener parte
en las deliberaciones, y que á ellos incumbía eselusivamen
te discutir y establecer los arreglos necesarios para conti
nuar la guerra. _41 efecto nombraron sus comisarios ó re
presentantes, que se ocuparon de un proyecto de acuerdo ó
tratado para la formación del ejército que debía llevarla'
su término.

Al gobierno de Corrientes lo representaba el Sr. D. Ma
nuel Leiva: al de Entre Rios el Dr. D. Florencio delRivero.
y al de SantaFé el Sr. D. Urbano de Iriondo, munidos todos
de los respectivos poderes. Estos comisionados se reunie
ron muchas voces, y bosquejaron un proyecto sobre las

instrucciones que Ferré habia dado al suyo: mas al querer
lo formalizar, tocaron con la dificultad de si el general en
gefe que nombrarían los tres gobiernos contratantes, quer
ria aceptar la misión de mandar un ejército qne ellos con
feccionaban ú su modo, y la rctponsabilidad que se le impo
nia sin su participación.

Ese general era yo, y se vieron precisados a venir los
comisionados á consultarme su trabajo, é inquirir mis dis
posiciones. Fácil es congeturar que todo era obra de Fer
ré, pues el gobierno de Ent.re Ríos no tenia voluntad pro
pia, y el de Santa-Fé en nada mas pensaba que en sacar,
aparentando docilidad, auxilios de armas, caballos y algu
na fuerza que fuese á servir á sus órdenes. Mejor diria
que nada importante pensaba, y que.solo pensaba en ridi
culeces, que lo ponían muy ahajo de las solemnes circuns
tancias en que se encontraba.

Mis objeciones al proyect.o fueron terminantes, ]0 que
hizo que se retirasen los comisionados' á consultar á sus
poderdantes. Ignoro si lo hicieron. mas puedo asegurar
(}ue el convenio r:o se hizo y que las cosas quedaron en el
estarlo indefinido en que estaban antes. Estoy firmemen-
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te persuadido que Ferré nuca pensé de buena fé que un
acuerdo semejante podia dar resultado alguno; y que si lo
propuso fué para encubrir sus miras secretas y salvar las
apariencias. Daré aqui un, resumen del proyectado con

venio.
Cada una de las tres provincias debia dar un contin-

gente de dos mil hombres para formar UD ejército de seis
mil. Cada contingente tendría su caja particular para
subvenir á sus gastos y su gefe dependiente del general en
gefe, sin dejarlo de estar de su gobierno respectivo. El
equipo y armamento de estos cuerpos seria de cuenta de
Ias provincias á que pertenecían. El general D. José M.
Paz, era nombrado general en gefe del ejército.

No recuerdo si conservo alguna copia, pero poco mas
ó menos esta era la substancia del convenio. Al menos
perspicaz se le ocurren las dificultades, por no decir impo
sibilidad de SQ ejecución. Baste decir que la provincia de
Santa-Fé no tenia ni un solo escuadrón de tropas organi
zadas, capaz de concurrir á la formación de un ejército re
gaJar, y que la de Entre Rios, aun tenia menos, .pues Io
que no nos era abiertamente hostil, era de una decisión va
eilanle y dudosa. Lo particular es que el Sr. Ferré que
exigia qne dicha provincia de Entre Ríos, diese dos mil

hombres para combatir sobre la marcha á Rosas y Urqui
za, antes de un mes se retiró á Corrientes, dando por 1)r~

testo que toda ia poblacion era enemiga y que de consi-
guiente no podía sostenerse en ella.

Había otro gravísimo inconveniente para la guerra ofen
siva que era la que hasta entonces nos con venia y la que
llamaba toda mi atención. Este inconveniente era la de
mora que necesariamente traería la reunion de estos con ..
tingentes en las provincias de Entre RÍDs y Santa-Fe, y su
tal cual organizacicn: demora que daba tiempo ñ que Ro
las reuniese sue fuerzas dispersas en los pueblos del inte

rior, logrado 10 cual el proyectado ejército venia á ser in
&Qñci.ciente aun cuando se hubiesen vencido las .dífículu....
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des que se ofrecían y se hubieran subsanado Jos vicios or
gánicos de que adolecia.

l\'1i situación sobre penosa y desagradable era en es
tremo delicada. El pais, los emigrados de Montevideo, los
mismos enemigos, me miraban como el director de u.a
guerra, en cuyos preparativos ni aun se me permitia deli
ber.rr, Mi reputacion y mi honor estaban comprometidos,
sin darme los medios de salvarlos, pues no se me dejaba
mas que una tremenda responsabilidad. De todas partes
se fijaban las miradas en Olí y se creía que me estaba confia
do el timón de los negocios, cuando no tenia ni participa
cion en ellos.

En tal conflicto, resolví Jar una prueba patente y pú
blica de la prescindencia á que se rne había obligado, y
manifesté mi deseo de separarme é ir á Corrientes á reu

nirme á mi familia mientras se hacían los arreglos que te
nian entre manos. Fcrré no solo acojid mi idea con apre
suraniiento, sinó que manifestd Jos mas vivos deseos de

(lue la realizase cuanto ant~. Me facilitó buque, hizo

aprestar una escolta de su confianza, hizo aprovisionar

aquel, y se mostró tan diligente como si de eso dependie

se el éxito de una grande empresa.
Efectivamente, sin pensarlo le facilitaba la ejecución

de todos sus planes, que ya creyó ver "realizados con mi
ausencia. Cubría la vergüenza de la retirada del ejército
que tenia decidida, diciendo que habiéndose retirado el ge
neral en .gefe no habia podido hacer otra cosa, y podía en

tregarse sin el contrapeso que yo le hacia á la expoliacion
de la provincia de Entre-Ríos, que era la segunda parte de

la comedia que representaba.

La alegria que manifestd por mi ausencia y su apre

suramiento porque la realisase, lo traicionaría revelando á
los entrerrianos el peligro que iban á correr desde que que
dasen en poder del gobernador y del ejérci to correntino.
Al mismo tiempo, algunos emigrados de la República se
alarmnron ). hasta el comercio ternia por sus in t ereses.
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He aqui pues UDa especie de conspiracio n -para impedir

que yo marchase á Corrientes.

Eran las once de la noche del dia anterior á mi par
tida y yn se había embarcado algo de mi tráfago, cuando

se generalizé la voz de mi prdximo viage. J\ esa hora se

me llenó la casa de gente, viniendo personas respetables

y varios de los representantes. El objeto era pedirme que

suspendiese mi viaje, y que al menos les ofreciese no veri
ficarlo hasta el dia siguiente. NO' tuve arbitrio para otro
cosa y se lo prometí.

Al otro dia formaban muchos vecinos y emigrados una

solicitud á la sala de representantes para que interpusiese

sos respetos á fin deque yo no me ausentase. La eala por
sí y á nombre del vecindario, me pasó una nota interesándo

se vivamente en lo mismo. No recuerdo ahora precisamen

te todos los pasos que se dieron en el mismo sentido, pero
puedo asegurar que fueron tantos cuantos era posible
dar.

No podía yo negarme á 16licitudes tan fuert.es y rcpe.:a
tidas, y suspendí mi viaje sin saber precisamente lo que
habia de hacer: tampoco babia desistido de él enteramente,

mas esperaba que se calmasen Jos ánimos para emprender

lo de nuevo. Yo habia dejado desde que resolvi marchar,

el mando inmediato del ejército, en lo que tarnhien se habia

glorificado Ferré, y era ridículo que manifestase deseos de

volverlo á asumir. Era tambien peligroso, pues que podría
sospeeharse una segunda mira de que estaba yo muy dis
tantee • Los correntinos, sin dejar de tributarme considera

ciones y respeto, estaban muy avenidos con la ida á su pais,

la que al paso de asegurarles-un pronto regreso con arreos

abundantes de ganados, les daba la certeza de que si volvían
ji ser invadido, tendrian otra vez un defensor.

Mi posicion era pues desairada, y sobre desairada era

inútil para el ohjeto que se habian propuesto los peticiona

nos: se apercibieron de esto y deseando una oficial que
me pusiese en el caso de obrar, se fijaron en el .gobi~rnu de
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la provincia que quisieron absolutamente que yo admitiese,
Adviértase que Ferré, creyéndose ya 8010 en el teatro, se
babia quitado la máscara y declarado 6U8 exigencias. Pe
dia que se abonasen á la provincia de Ccrr'ientes, DO re
cuerdo qlle cantidad de pesos que habia dado al gobierno
de Entre Rios, despucs de la derrota de Pago-Largo, y
aun alguna otra cosa mas de que no hago memoria.

El gobernador Seguí que días antes se babia conduci
do con rnigo con altanería, fué uno de Jos mas empeñados

para que yo aceptase el fardo que él era insuficiente á lle
var, en )0 qn.e no sé si obraba por voluntad propia, porque
aunque no la tuviese, el clamor público no le dejaba otro
arbitrio.

A los entrerrianos de la ciudad, se reunieron los emi
grados, y á estos mis amigos particulares para persuadir
me tÍ que aceptase, interesando en eIlo hasta mi honor.
"Si Vd. no acepta me decían, forzeeo es que se vaya á Oor
rientes ú otro punto, ptteS que no puede continuar en una sihul
eion vaga, inactiva é índefilzidll.. Si Vd. lo hace, Ferré va á
disculpar todos sus actos e011 la retirada suya. El va á dejar
el teatro de la guerra, va á abandonar cobardemente la provin
cia de Santa Fé,faltalulo á sus mas solemnes promesas, va á
inutilizar todas las ventaja» de la victoria: llaga Vd. que sobre

él riJ&aiga la. responsabilidad de tamañas aberraciones:" Estas
razones, mas que ningunas otras vencieron mi resistencia,
y me presté á la aceptación de un destino que no ambicio
ba y ql1e no podia conservar. Era UD verdadero sacrificio,
sin que ninguno de sus lados tuviese el mas pequeño ali

ciente qo~ )0 com·pensase.
Se ha dicho qne los federales de la Bajada prepararon

diestramente y atizaron nuestras desavenencias para sacar
partido para su causa. Puede haber habido algo de esto,
mas si ]0 hubo fué tan poco que apenas tendría moy débil
influencia. Al principio pareció que se inclinaban á Ferré,
despues se convi rtieron á rrii, mas ya he esplieado las cae
sas eleestos cambios, y á fé que no es preciso fatigar mnehe
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nuestra inteligencia pAra comprenderlos. Los federales se
han nlabado de su habilidad en dislocarnos, pero era por
que 3S'¡ les convenía para hacer un mérito intento con su an
tigao patrono y para lavar ciertos pecndillos que no de

jaron de cometer.
En mi nueva posición, ya no podia pensar en llevar la

guerra ofensi vamente, pero me proponía hacer un esfuer
zo desesperado si era preciso, para conservar la barrera del
Paraná, mantener en quietud la provincia de Entre Rios y
servir de apoyo al general Lopez que en Santa Fé espera
ba la tormenta que estaba prdxima á descargar. Nada de
esto era imposible, si hubiese sido ayudado en alguna ma
nera por las fuerzas de Corrientes ó del Estado Oriental,
pero ¡r.oénto es el poder de ias pasiones que ciega Ú los
hombres mas perspicaces, hasta hacerlos desconocer sus
mas claros.y positivos intereses!

Era evidente que colocado yo en la Bajada, servia ·de
vanguardia á la provincia de Corrientes y á la República
Oriental que no podian ser atacadas, sino despues que hu
biesen vencido los enemigos la resistencia que debía yo OpO

nerles. Eran pues esos gobiernos los -mas interesados en
que yo conservase esa posicion, y Jo hubieran logrado á

poquísima costa. Nada qusieron hacer en ese sentido, prin
cipalmente el de Corrientes, y yo tuve que abandonarla pa·
ra que luego pagasen muy caros los efectos de su obsti
nación.

Ferré dejrí definitivamente la capital y se trasladó al
eampasiento de las Conchillas, situado su cuartel en medio
del ejército correntino, mas dejando siempre un cuerpo de
infantería y una parte de la artillería que hacian la ,gunr

nicion de la ciudad, Los Madariagas aunque enemigos
declarados de él se le plegaron con el solo tin de apoyar
las medidas que tomase contra mi. Tuvo la dehilidad de
creerles para recoger bien pronto los frutos de su cegue
dad .

..\. pesar de que para aceptar el .gohierno de Entre
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Ríos guardé para con Ferré todas las consideraciones d.
bidas, pues que DO lo acepté hasta haberle pedido y obte
nido su aquiescencia, en virtud de estar al servicio de Cor
rientes, reputó mi udrnision como un desaire, corno un
desafuero y hasta corno un crimen, En W calopo y al re
dedor de él, dejaron oir sus paniaguados la palabra deser
tor, al paso que por otro lado decian á Jos correntinos qoe
mi separación y disgusto era únicamente, porque no me

perrnií ia el ~obierno que pasase con ellos el Paraná y los

llevase ú perecer en paises lejanos, como hizo el general
Lavalle con Jos del ejército libe! tador,

l\larchando en esta línea se propuso dejarme entera

mente indefenso en medio de una poblacion que sino era
ncmiga hasta entonces declarada, tampoco era amiga y
(IOC solo esperaba la ocasion propio la de abandonar UIl.1

causa que no conocian, y á un ~efe que apenas habían vis
to. Ordenó pues Ferré que toda la tropa correntina de la
.gnarnicion dejase la ciudad y se trasladase á las Conchi
Has. (1) y empleo medios rastreros para que hasta mis ayo-

(1) ,,;No C~ posible comprender acontecimiento tan estraño,
sin estar en algullos antecedentes anteriores, que esplican las ideas
y preocupaciones que guiaban á D. Pedro Ferré, el froberundor de
Corrientes. Era Poste un vecino de carácter decidido V firme hasta
la terquedad, que de años atrás se habia hecho el ó;gano aunque
no el déspota de su provincia. Ferré, era uno de Jos fede
rales que en 1826 hacian oposicion á la constitución de la
Repúblicu bajo un poder central; él promovió el pacto que unió á.
las provincias del litoral de la Plata, en una confederacion; y por
conservar esta federaciou é independencia provincial, era que Fer
l'é habla estado siempre agitando la guerra contra Rosas, desde que
empezó a dominar y ubsorver las otras provincias federales. Este.
hombre 'pues, estaba dominado por el espíritu de provincialismo
estrecho que le había dudo su papel de federal en 1826. Cuando
el general Lavalle pasó el Paraná con el ejército de COI-rientes, en
los últimos tiempos del bloqueo francés, Ferré lo declaró traidor,
por salir de los limites de la provincia. No alcanzando á compren
der los cambios que se hahian obrado el) la República y la imposi
bilidad de conservar la libertad en una de 8U~ partes sin asegurar·
la en el todo. Ultimameure cuando el general Paz llegó con el
ejército de reserva hasta la Bajada para pasar el río, y echarse ~

marchas forzadas sobre Buenos Aires desguarnecida. Ferré se
"pliSO decididamente a.Ja operacion elIJe llevaba el ejército correnti-
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antes me dejÍllen 1010. No lo cODsigai&, pues que yariM
correntinos esponiéndose á la elaslñcacion de traidores con
«juc se Jos amenazaba, prefirieron no abandonar á so anti

gua gefe.
Ma~ en esta medida de Ferré hay una circunstancia

que sino fué obra eselusiva de so política, prueba muy po
ea generosidad.

No ignoraba el fuerte resentimiento de los Méldaria..
gns para con migo, y es quizR por eso que eligió á D. Joa
quin para qoe viniese ó desmantelar la plaza y llevarse la
guarnicion. Lo hizo con tal prolígidad que no dejó muni
ciones, ni armas, ni ningun artículo que pudiera servir pa
ra la defensa: tomó adema s un fono altamente ofensivo,
agraviando á varios oficiales qne no siendo correntinos no
querían marchar á reunirseles.

La conducta de Ferré empleando á l\ladariaga y reco-

no ~ un teatro que para la provincia de Corrientes no era de inme
diato interese Asi que, después de hube r reunido ganados y caba
Hadas entrerrianas, y no consiguiendo hacer desistir ni general Paz
de su empeño de dar golpe tan osado al poder de Rosas, Ferré tomó
ru ejército y lo condujo á Corrientes donde fué disuelto.

"Esta es la única esplicacion rncionnl que puede darse de h.
conducta de Ferré, dejando á un lado, lo que los malos manejos
del A'cupral Rivera pudieron contribuir á em peorar la situacion.
Todavía una reproducción de los acontecimientos de 1831; el ge
neral Pa7. era arrebatado de la cabeza de Sil ejército en el momen-
to de dar un ~olpe decis ivo, '

"Quedábanle en Entre-Ríos donde el se fijó, el armamento y
)08 prisioneros tOlnw)os á Echagüe, pura principiar de nuevo In
¡woosn taren de di.plink'o un nuevo ejército, si Rosas queria olvi
darse de él por nlgunos meses; pero, á penRs tuvo tiempo de poner
mano á ·1"obra,nntes que una sublevación de Jos prisioneros, no Jo
furzRlc f\ pensar en su salvación, ya que no Ip. hahin sido dado por
dos veces snlvar la Patria. Con un grupo de oficiales, y de veci
no. cOlnp!nmetidos se retiró al territorio Oriental favorecido por
nna espantosa ~nrr3ic8,que impidió á SU9 enemigo! que siguiesen
Pon su persecucion, Hemos oíd" á uno de sus compañeros en nque
lIa peligrosa fuga, después de hacerlos nbaudonar el dinero que
habían salvado en algulIAs carretas: despues de 'ltrnvesar á la luz
de lo. relámpagos, Jos hosques inundados jHlIo torrentes de RguR
que corrían en todas direcciom-s, ). mientrns, empapados hasta lus
huelo! agunrdHbnn i los que iban qn -danrlo tnftriin sepultudos en
.1 'angn, que pudiesen poner de n'H~\'O en tn"lretlll ~u, estenuadas

T. rv. -6
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meBd"ndo-le sin dúda una chocante ex.lCtitad, fué tambien
ingrata, pues que el motivo peincipal de la desafeccioo de
los l\'1adariagas.. venia de que nunca quise apoyar la oposi
cion que estos le hacian, Por esto es que llegué R sospe
char qll.~ su elección fué efecto de la política, queriendo
por este medio hacerlos irreconeiiiables con migo. En tal
caso, su astucia es digna de elogios; pero de los elogios que
se dan á Luis XI. ú otro semejante.

¿Y se creerá que ~Iaunriaga dió todavía un paso para
entenderse COlJ migo, en Jos momentos en que acababa de
desempeñar tan rigurosamente su comision? Quiso verme.

y reusé recibirlo: insistió y Jo admití. Principio por ear

gar á Ferré con los actos que ~caba de ejercer, y no quise
escucharlo. Estoy seguro qne á la menor abertura que le
hubiera hecho para conspirar contra Ferré, se presta á una
nueva traición.
Quedé pues solo en la Bajada á merced de los nconteci
mientes: tan solo conseguí que se entregasen los prisione
ros de Caaguazú que había en los cuerpos, con Jos que se

formó un eseundron que se dijo de mi escolta, y un peqtle
ño batallón de negro~ que estaba ya formado.
.~--.-
cabalgaduras, el g'cncral Paz, impasible á. tanto sufrimiento, y con
serenidad inconcebible de espíritu despues de aquel gran naufrajio
de sus Olas caras espernusas, se entretenía pura animarlos en re
ferirles los pudecimientos, conflictos y privaciones mayores aun
en que mus de una vez se huhinu eucoutrudo en lus guerrae de IR
independeneia.

Así escapando á la muerte el gen~rnJ Pa~pudtl 1I()gtlr IUlsta
el cumparncuto del gellernl Rivera Presidente de IR Banda Orieu
tul, quien le ofreció el empleo de gefc tle su estado mnyur, Pero
el general al primer golpe de vista echado sobre aquellas bnudae
siu disciplina se convenció ()ue el estado mayor era un armazon
vncio, y un muelle sin elasticidad; porque el gelJernl Rivera per
tenece 4 la escuela de los caudillos, entre Jos que lit¡ discipliea scre
rn y la táctica europea son trabas (1)8S bien que !tHxiJios puestos a.
J\J. movilidatl de bandas de caballcrin que forman casi siempre el
grueso de 5IJS ejércitos, El general Paz , p:,so PU6t1 á l\olontevidco
{lesperar el desenlace de I()~ ll~qlJteci.nicn.tos, pretjri~ddo el humil
de carácter de emigradn á un empleo en el que uo contaba cou ase
gurar [u victoria, por operur inues sabiamente combinadas, y lila

ejtrcito debidamente prcparudo. ¡J. E'. Sarmiento,
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Quiero suspender aquí esta re18eio~ pota dar UDn \t·is-'

ta sobre Sant.a-Fé, y sobre el campo del general Rivera·
que se conservaba en Entre Rios, pero en las imediacione..
.lel Uruguay.

Desde mi llegnda á la Bajada habia procnrudo estre
ehar mis relaciones' con el general Lopez, conocer el esta
do de 5U'S fuerans, sus planes, sus miras y las probabilida
des de su ejecueiou: mas nanea podía traerlo al punto
esencial de la dificultad, porque divagaba y me dejaba en
la misma oscuridad. Dándose los' aires de un supremo go
bernador de provincia independiente y soberana, sos rela
ciones se. resentían de cierto embarazo que no quería yo
a~:lr de frente. Mientras no vino el 8-1', Fcrré, Lopez Re
pasóá la Bajada, mas luego lo hizo, y yo me lisongeaba
que entonces le arribaria á conocer su verdadera situación,
y lo que en ella se proponía. Me engañaba redondamente,
porqoe es imposible figurar.8e un espíritu mas superficial.

Ll~g-ó á Ia Bajada y tuve: una conferencia detres ó'
eaatro horas, en que me fatigué inultilmente por traerlo al
punto de la dificultad, sin qtle pudiese adelantar eosa a1-.'
go-na. Una ves me dijo que había tetn'ido' un pensamiento
y me lisongeaba de que iba á· decir algo de sustancia y
¿cuál fué mi asombro cuando supe. que se referia á varias
aetiv~$dHigeneiHs que practieaba para descubrir el para-
dero del caballo malacsra de Echagüe, para- npropiarselo
por supuesto? ¡.p este cubullo que seria muy bueno, ~Ivó
este general de·tI hatalla de Caaguazri, y debla haberlo de.
jade e~ Entre Rios, por cuanto no Jo habia llevado por
agua á Buenos Aires. A mí que era el vencedor de Echa-

.güe, no se me habia ocurrido -ni indagar ni apropiarme C~·

te despojo, y él no solo se ocupaba de eso, sino que daba al
asunto una importnncia no comun,

En suma, después de una eterna conversacion, nada ob
tave y- me quedé ignorando que- fuerzas, que clase de tro
pas, que elementos de guerra, que planes Ó miras, y dificul..
tades tenia. Todo sn Plnp ..ño consistia (.y cie nqni rnrt·mn.·
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y Y.enían 'parMr todos sus esfuerzcs oratorios) en lacar
armas, municiones, vestuarios, y sobre todo eubullos, sin
perjuicio de algun dinero ú otra cualquier cosa. Es' in
indecible el ahinco que ponia en la adquisiclon, de caba
llos sobre todo, sin que entretanto pudiese esplicar' como
una provincia que hacia tiempo dsfrutaba de quietud no
los tenia. Pienso que esta exigencia provenia menos del
militar que del campesino, pues cuando se le decía que
nuestros caballos estaban flaeos, no los -reusaba por eso..

como si. las ci rcunstuncias hubiesen de darle tiempo de in
vernurlos y engordarlos.

La operacion gefe que tenia que practicar el general
Lopez, estaba saltando á losoj~s del menos perspicaz: ella
consistía en hacer lo posible para dificultar la marcha de

Oribe que venia del interior con su ejército compuesto en

gran parte de reclutas, y RIUY mal de caballos. Ya que no
pudiese impedir su reunión con los fuegos de Buenos Ai

res, hacer cuanto estuviese á su alcance para embarazarla,
debilitarlo entretanto cuanto le fuese posible. Cuando
tocaba este punto y Ole esforzaba en traerlo á este terreno,

divagaba y se salia inmediatamente de la cuesnon: hube de
creer alguna vez, que lo tenia tan pensado, acordado y
meditado que juzgaba inútil ocuparse con migo de ello, <$
que quizá queria tener por entero el mérito de la concep
cion, como tendria el de la ejecucion.

Lo mismo sucedía cuando le habla~de la campaña

(1) Hallándome yo en Rio de Janeiro me visitó un jóven sal
reño Chavarría, dotado de muy buena razon y de muy nobles sen
cimientos. "La acción de Caguazú, me decía, salvo á la provin
cia de Salta el año 1841. Vencedor Oribe eu Farnuillá, marcha
ba cob su ejército triunfante y amenazaba envolverlo en IU8 mis
mes horrores que habiau sufrido las de Córdoba. Catamarca y Tu·
cnman. En Concha, 40 legua" antes de fa capital, recibió la no
ticia de la victoria de CN~lIazú, y retrocedió en el acto, porque de
b.ió recibir órdenes para ello. A esta circunstancia dehe la provin
cia de Salta, no haber visto su suelo cubierto de cadáveres y cor
rer (& torrentes la sangre de sus hijos. No en la guerro, por que no
la habia. sine bajo eJ puñal de Jo, ale.ino•."
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quepodria hacerse sobre Buenos Aires: parecía dar pe""
quísima jmportnneia y eoando mas se contraía , al~ona

irrupcion ·pasagerR, que solo produciría el arreo de algunos
miles de cabezas de ganado. En fin, me persuadí que en
esa guerra irregular en que el Inayor costo lo hace la de-.
cisión de los habitantes, podría ser mas diestro de lo que

se manifestaba, y que algo podría esperarse de los esfusr
zos de los santafesinos.

Algo podía influir en esta falta de confianza, porque
me persuado que tambien adolecian de ella 8US relaciones,
los celos que le causaria la importancia de mi posición.
Heredero del gobierno de O. Estanislao Lopez, quería
serlo tambien de esa influencia que ejerció en otras pro
vincias de la república, y nada tiene de estraño que mirase

con prevenciones desfavorables al hombre clue podia ha...
lancearlo. Tengo certidumbre de que el general Rivera
siempre constante en el propósito de dislocarnos, tocó es
te resorte por medio de ofrecimientos y lisonjas. ¡Ah! Des
paes otros que no eran el general Rivera, y que eran ar
gentinos, han empleado iguales medios con otros fines al..
go mas remotos, pero con el mismo fat.af resultado.

Por otra parte D. Juan Pablo Lopez se habla propues...
to por modelo á su hermano y lo mismo que él pensaba
identificarse con el gauchage para regentearlo, estendien
do hasta donde pudiese su eaudillage. Naturalmente veía
en mi el representante de UD sistema distinto, y era otro
motivo para debilitar sus simpatías. Estas dificultades
que nunca faltan, ni faltarán entre hombres dotados de
pasiones é intereses diversos, se hubieran vencido con la
concurrencia sincera y leal de' los hombres pensadores,

asi es que no les doy tan gran valor que deba atribuirles
una gran parta de las desgracias de esta época. Sin em
bargo. ellas marcaban la disposición de 108 ánimos, que
mal tarde se hubiera manifestado con mas fuerza. y de
que le hubieran aprovechado los díscolor, eomo lo han
hecho siempre.
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Estas operaciones que no he hecha sino indicar, como
ln de caer sobre los "ejércitos de Oribe y Paeheco que le

replegaban del interior, y la de marchar sobre Bnenos "'i
Tt'9, eran las mismas que yo hubiese practieado en escala
mayor, si lTIC hubiese sido dado pasar el Paraná con elejér..
cito de Corrientes, Es indudable que si hubiésemos eon
venido todos nuestros medios y puéstolos en accion, hubie
Remos anonadado el pober de Rosas y redimido al pais de
lit opresión (1).

Cuando Oribe y Paeheco pasaron tranquilamente con
sus fuerzas 'atravesando toda la campaña de Santa-Fa, siD
que se les opusiese la menor resistencia, empezaron '·te
merlos hombres pensadores: .euandc conocieron las inten
clones del Sr. FrITé de retirar el ejército de Corrientes, se
apoderó de todos el desaliento. La incapacidad del gene
ral Lopez, que el peligro ponia en transparencia, hilo; lle

gar al colmo la desesperacion. Desde entonces todo se
dió por perdido en aquella paovincia, cuya poblacion es
taba tan bien dispuesta y cuyos antecedentes habian he

cho concebir otras esperanzas.
Si aun después de haber renunciado á la idea de pasar

e! Paraná ron el ejército de Corrientes y nevar la guerra

ofensiva, hubiera podido conservarme en la Bajada, les hu

biera sido de gran auxilio á los santafcsinos. Imdepen
dienternente de lo que podría haberlos ayudado con algo
nas fuerzas, en mas & menos número relativamente á las que
se me hubieran dejado, los hubiera reanimado la ide-a de

tener un asilo inmediato para sus familias, y un punto fácil
de retirada. Hubieran podido poner con tiempo en salvo
sus depósitos, sus caballadas sobrantes y la gente inútil pa
ra la guerra: hubieran de consiguiente quedado espeditotl
para esa de movimientos y partidas ql1e era la qne nnica
mente les convenia.

LJegado el caso de abandonar enteramente so previa

cia, hubieran pasado á la de Entre Rios dos mil por lo menos
(lue podian contribuir á hacer mas respetable la bRrranea
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del Paratiá que es la que me hubierapropuesto goarllnr'
een la ventaja además de que hubieran tenido en continua
inquietud la rivera opuesta, tÍ donde podian pasar con fa
eiiidad 'procurar sorpresas y golpes de mano en menos

escala.
El Sr. Ferré retirando el ejército de Corrientes y ne-

gálldose á dejar en Entre Ríos un solo hombre, coruetio un
doble error. ~l1yas consecuencias han costado muy caras
l\Ias no he llegado aun á este punto que trataré mas ade

lante.
El general Rivera mientras perrnancicd en las inme

diaciones de la Bajada, no cesó de poner en juego sus rs
cursos diplomáticos, para conquistar una influencia á que no
le daban mucho derecho, ni la victoria, ni su calidad de ex

trangero (1). Ya he indicado algunos oc Jos medios ele (Ine

se valía para desvirtuar las otras intiuencias y hacer pre
valecer la suya. Ahora solo añadiré que entahló relacio
nes con los gobiernos de las tres provincias, ya separada,
ya conjuntamente, en lo que fué menos desgraciado. Pro
poso tambien nna conferencia que se verificaría en su cam
po. y mandó un comisionado que fué su secretario D. José
Luis Bustamante: aquella no se verificó y la Illision de este
tampoco dió resultado alguno. Es curioso notar, que des
pues que se había empeñado en escluirme de toda deli
beracion en Jos negocios, el secretario quiso entenderse
privada y casi esclusivamente conmigo. Sucedió lo que
debía suceder: que se hizo mucho mal sin provecho alguno

para la 8c-¡OS3, ni para él.
Desengañado. levanto Sll eilnlpo y se puso en retirada

por el mismo camino que habia· traido lleno de irritación y
de disgusto. Fué principalmente en esa marcha que trabe ...
jó en suscitar una oposieion arruada contra el gobierno, sir-

(1) La in8uencia que queria el generRt Rivern era la único,
la esclusivu de toda otra iufluencia: la omnipoteucia. Aoteas, ,Ji
después, nadie le negó una intluencia racional y adecuadn: mas es
to no eatisfacie iUS planes de ngregl\ciou.
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viéndose de 108 partidarios de Urquiza, y sirviendo por ee
te medio efieaamente al la causa contraria. Queriendo 're
sucitur los tiempos de Artigas, ensayó arrastrar al vencin
dario y formar eso qne él llama convoy, mas no pudo conse
guirlo. Los habitantes prefirieron quedar en 8US casas, y
es preciso decirlo, no empleó la violencia. Aun á unas fa
milias de indios de Mandisoví que habia arrastrado, les
permitió que se fuesen á su domicilio cuando los solici
taron.

El g-eneral Nuñez á quien dejé segun se recordará al
Este del rto Gualeguay babia sido nombrado comandante
general del 2. e departamento militar que es el que queda
entre dicho rio y el Uruguay. En él es tambien que asentd
su campo el general Rivera, produciendo un conflicto que
pudo tener muy graves consecuencias. Son bien sabidos
Jo~ motivos de enemistad que mediaban entre ellos, desdo
que aquel se separó del ejército oriental para reunirse al
general Lavalle, mas era tan fuerte y profundo el odio que
ahora le manifestaba el general Rivera, que los mayores
esfuerzos que yo mismo hice para reconciliarlos, fueron del

todo inútiles.
Aunque Nuüez no dependía de él, aunque no estaba al

servicio oriental y que se hallaba en otro territorio, se pro
puso atacarlo y destruir las fuerzas que por órden del go
hierno de Entre Rios estaba formnndo. Asi lo hubiera he
cho sin la formal oposición de sus gefes que ledeelaron
eategoricarnente que no desembainarian sus espadas, sino
contra los enemigos de la causa y de su pais. No obstan
te, sus disposiciones hostiles alarmaron á Nuñez, que por

RU parte tomó medidas de defensa, llegando el CrlSO de con
siderarse COlllO dos cuerpos enemigos, olvidándose de J08

verdaderos que casi tenían al frente.
Cuesta trabajo comprender corno e} general Rivera

que sabe dominar sus afecciones, y que siempre fué gene
roso con Jos que lo hahian ofendido corno )0 mostrrí después
con el mismo Nnñez, pudo dejarse arrastrar de un scnti..
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Dlientd de aversion tan profundo, que quisiese emprender
una nQe\JO;\ gnerra por un motivo puramente personal, Ver·
da d es, que él queria aniq11 iJar la i ntiueneia tie Nu ñ eZ que
no podia serle favorable, pero era una insensatez procurar.
10 por nDOS medios que debían suscitarle otros muchos y
mayores enemigos.

l\le inclino á creer que tenia en mira crear ni nuevo
gobierno de Entre Rios y sus aliados, dificultades tales
que los llevasen al punto de no poder marchar y echarse
en sus brazos. Al rin, Y después de causar inmensos ma
Jes vino á conseguirlo como lo dirá el curso de esta me
moria; Olas también se verá que no :-;ClCÓ mas provecho que
la conviceion universal de que en sus manos se habia per
dido todo.

Cou el fin de persuadir á sus gefes de la necesidad y
eonveniencia de atacar á Nuñez, hizo uua reunión de los
principales en la costa del Urllgnay y agotó su elocuencia
para inclinarlos á su n!tdo de pensar_ No por eso fué me
nor la resistencia de ellos, distinzuiéndose en sus r~sfJc:
tuosas observaciones los coroneles 0-_ Fortunato Silva y
D. Berna~dil'o Baez. El general Rivera, entonces d~jó el
tono de autoridad, se- quejo amargamente y protestó que
se desnudaba de UD mando que no era respetado por sos
subalternos y que cesaba desde aquel punto de ser general
en g~fe del ejército.

Cualquiera percibirá que este no era mas que un arbi..
trio oratorio, lo que se confirmo con la circunstancia de
no hulíerse dado un sucesor: mas tampoco se desconocerá
que tanto para sostener las apariencia- de ~11 supuesta ah
dicacion, como por el resfrío que se ocasionó entre los ge-
-fes y el general, quedd el ejército en una especie de ace
falí« y aun de disloeacion,

Debe advertirse que los gefes en Sil oposición no se li
mitaron é resistir respetuosamente el proyectado ataque
eentra N.añez, sino que reclamaron contra 8US manejos
anarquizadorr s (lo¡ mismos qoe he descripto, yo que COIDO.,..



refert eran demasiado públicos) rogándole que se abstuvie
se de ellos. Exigieron tambien que se decidiese , hacer
Iealmente la gnerrn al enemigo comun, y que uniese fran
camente sus esfuerzos á los mios y <lemas.

Se vé pu~s que al mismo tiempo qne en el Parané ha
cinn ilusorias las mas bellas esperanzas, nuestras pobres
desavenencias: en el Uruguay no eran menos felices nues
tros aliados. Un estado semejante dehin tener un término,
y es curioso observar tille por distintos caminos venimos á
arribar á un mismo ponto: el de la debilidad y la impoten
cia, lo que nos pnso eu la necesidad de entendernos y flpro
ximarnos.

Visto el profundo desagrado con que Ferré recibió el
aviso de mi eleccion para el gobierno de Entre Rios, y
cierto de que se llevaba el ejército, me dirigí al general

Rivera noticiándole oficialmente mi nombramiento y usan
do de cspresiones atentas y comedidas. Nada (nas impor
taoa esta diligencia que un simple :viso, pero ella y el 010

do indicaba mejores disposiciones. El-a reanudar nuestra

correspondencia que estaba interrumpida, era abrir la
puerta á nuestras inteligencias. El g-enenal Rivera que se
veía aislado, y casi abandonado de sus gefes, abrazr] con
i\preSUralniento este camino qlle se le presentaba, contestó
del modo mas satisfactorio 'y mnndc al teniente coronel
Calventos, quien ademns de lo qne decian las comunica
ciones, tenia órd('n de felicitarme á nombre del ~f'ncral", y
darme las luayores seguridades de so amistad y buenos

oficios.
Cuando llegó Calventos al Paraná, era terminado )-a

todo negocio con Perré y de consiguiente perdida toda es
peranza de que variase de resolución en cuanto á la reti

rada del ejército y de que dejase alguna fracción de él por
pequeña quo fuese para sostenerme en mi nueva posicion.
Calventos regresó con comunicaciones mias: mas antes de
ocuparme de ellas y de la prosecucion de mis nuevas reja
cienes con el general Rivera, debo terminar lajrelacion de
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10 que pasaba en la Bajada. l\le contentaré eon decir abo
ra que ni el general Rivera supo mis apuros en la costa
del Paraoá, ni yo sus conflictos en la costa del Uruguay,
Se deduce pues,. que nuestra .,'lproximac·ion no fué ni por
él, ni por mi calculada, sino sobre de las circunstancias.

No faltaron algunos amigos de la eausa y particulares
mios, que oficiosamente se propusieron mediar para hacer
menos desastrosos los efectos de nuestras divergencias
con el Sr. Fcrré. Uno de ellos fué D. l\lanuel Leiva qlle
10 acompañaba en clase de secretario. l\le insinuó una

vez que aquel estaba dispuesto á dejar la parte de fuerza
correntina que pudiera necesitar, vestirvy sostener la pro
vincia de Entre Ríos, siempre que yo se le pidiese. No va
cilé un momento y me diriji oficialmente y del modo mas
comedido, haciéndole presente la utilidad de conservar
la posición de la Bajada y el resto de la provincia, y la
necesidad que lmbia para ello de que dejase un cierto
numero de tropa que se le asignaba comprometiéndome á
asistirla debidamente y hasta con abundancia. Su con
testación fué perentoria, terminante y negativa.

Tt'Deo la mas perfecta seguridad 'de que el Sr. Leiva
no obró por si solo al hacerme la insinuación, sino por ins
piracion y aun óruen de Ferré, y ¿qué motivo tuvo enton

ces para negar un pedido que él mismo habia P promovido?
Lo ignoro, pero no por eso dejaré de decir las conjeturas
que formé, y que después ha corroborado el tiempo,

Lo mas sencillo es pensar que quiso verme tomar el
rol deasllplicant(', para tener el placer de negarse, Si tal
hobo, fué un rjtlículo desquite, porque nada pedia para mi.
pues que la fuerza clue solicitaba, era para emplearla en
beneficio del cornun, inclusa la provincia de Corrientes á
quien iba ú servir de un puesto avanzado.

Sin embargo, no estoy enteramente por esta suposi
eion, y me inclino á creer que ella no entr-I por todo en el
negccio, No hay duda que despues de un hecho tan notable
eomo el que acabo de referir y con In rircunstancia de qu~



-12 -

apenas mediarían 24 &80 horas entre el ofrecimiento y
la negativa, cuesta trabajo hallar un motivo que atenúe su
gravedad. Pero yo ]0 emprenderé porque me complaz
co en no atribuir todo á lafal sedad de los hombres, cuan
do hay un resquicio quP pueda salvarla.

Quizá tenia Fcrré solo un desloo déhil: quizá fluctuaba
en la duda: quizá luchaba en lo interior de su alma 1.1 con
veniencia pública y el deber, con otro sentimiento menos

noble, cuando se dejó arrastrar por las persuasiones de
Leiva. Mas luego qu~ éste se separó para venir al hacer
me el of ecimiento, entraron otros consejeros y desbarata
ron aquellas disposiciones. No lo creo imposible, porque
hubia hombres ml1Y dispuestos. al efecto, quienes llevaban
la ventaja de alhagar las pasiones de Ferré, que se saborea
ba con la idea de verme ped irle misericordia, Se fué tan

persuadido de esto que en todo el camino en Guya y en
Corrientes, decía con mangua sonrisa: "No tarda el gem
'Tal Paz en. tenir Illlyendo de la Bajada, mas Corfientes lo re

cibirá siempre COTIZO amigo:"

Ya que he hablado de consejeros, forzoso es que diga

algo del Sr. Piran, persona que representó pur UD tiempo
un papel importante, causando muchisimos males.

Apenas conservaba una idea confusa de D. José María
Piran, cuando fué capitan de artillería en el ejército oracio
nal, que hizo la guerra defBrasil en la Banda Oriental.
Después sirvió á las órdcne~ del general Rivera en h. guer

ra civil y llegó á teniente coronel. En esta graduacion se
babia retirado y vivia en un pueblo de campaña. .

Los Madar.iagas de quienes era parierge y amigo, me
Jo propusieron como un oficial inteligente en la arma qlle
hahia servido, y los autoricé para que lo llamasen ofrecién
dole el mando de la artillería del ejército de reserva, mucho

antes de In batalla de CaagllRzú. El, no aceptd y se dejó
estar en su retiro, viendo .veair los sucesos, hasta que se

ganó dicha batalla y ocupamos la Bajada, en euya época 8e

apresuró á venir sin qnc nadie 10 llamase-
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Recuerdo que la tarde de esa misma noche en que de-

bjan reunirse en mi casa los eomisionados de los gobiernos
aliados para ofrecer á mi consideración el proyecto del
tratado de que hice mención, se presentó un hombre que

deseaba hablarme. Supe luego por él mismo que era (,1
comandante Piran que venia á ofrecer sus servicios al ejér
cito, sin siquiera tomarse el trabajo de formular alguna es
cusa por no haberlo hecho antes de la batalla, y cuando
tanto se necesitaba un gefe de su arrua, En la actualidad

habían variado las circunstancias, por cuanto el comandan
te D. Cárlos Paz hahia obtenido el mando de la artillería
desde mas de dos meses antes.

Lo recibí con la mas perfecta urbanidad, sin "darme por
entendido de su notoria lentitud, lo que no me eostd traba..
jo, porque estando Yd casi desprendido del ejército, mira
ba con indiferencia la venida de Piran y sus moti vos.

Apesar de sus comunes modales tuve la pac ienc ra de

dejarlo seguir por dos horas con la palabra que hubia to
mado luezo que entró. l\'lc espetó sin piedad el mas ex
travagante discurso, dirigido á probar que no solo se le de
bían á él todas las disposiciones que dieron la victoria de
engancha, sino que propiamente hablando había sido el
heroe de la j ornada.

En su clase de comandante de arril1ería habia dado dr
denes á los J,renerales, quienes le prestaban obediencia.
Por este estilo ensarto tales desatinos. CJ.ue ya rebosaba yo
de impaciencia, cuando vinieron en mi auxilio los eomisio
nados átquienes esperaba. Entonces lo despedí atentamen
te. aplazando para otra vez la continuacion de SLl intermi..
nable narracion. Fué también la primera 'y última que )0

ví en la Bajada, pues que J:)O volvió á poner los pies en mi
casa.

Por mas qne me esforcé para no darle motivo de que
ja, me queda la duda de si algo pudo resentirlo, sin que tu
viese parte mi voluntad: pienso que no, y que el- motivo de
80 desvío y de su enemistad, provino de otras causas. De-



seoso de figurar á toda costa, se le presentó un camino de
conseguirlo con toda facilidad, alistándose en el bando COD

trario, y esto es todo.

Lueg-o que llegó tomó nociones del estado de las cosas,
y es muy natural que sus amigos los l\faJariagas, se las die
ron sumamente desfavorables á mi persona y á mi situa
cion. Se aproximo á Ferré, cuyo lado débil le fué fácil en
contrar, y sin quizá esperarlo él mismo, se viÓ constituido
en una especie de consejero, de confidente y de amigo.

Bajo estos caractéres principió y siguió cultivando
bU8 relaciones con el gobernador de Corrientes, sin dejar
por eso su estrecha amistad con los Ma~Jariagas, lo que loe
persuade ó que se servian de ~l r.0!fl0 un ciego instrumen
to ó que S~ pu~o de acuerdo con ellos para á su tiempo
abandonar aquel. Sea como sea: él fué cerca de Ferré el
sostenedor de Jos l\ladariagas,. y contribuyd á su momentá
nea y fingida unión.

El Sr. Ferré, aunque es Brigadier qne usa banda
y bordados y ql1e suele llevar el rigorismo de las di·
visas militares hasta poner presillas de charreteras en
el poncho, no entiende una palabra ni de guerra ni
de milicia, ni de ejército, ni de soldados, ni de cañones,
ni de cosa que se parezea. No necesito esforzar Ole mu-
cho para probarlo, pues que nadie ignora, que el Sr.
Ferré jamas desembnino su espada, ni ha quemado un
cartucho. ¿Qué estraño es pues que oyendo dogmatizar á
Pirón, y viéndolo ahordar las cuestiones mas difíciles de Ja
guerra con la mayor serenidad, lo creyese un militar con
sumado? ,Qué estraño que siguiese sus consejos? Me
han asegurado que sostenía en presencia de Ferré, que
dándose este pasmado de admiración qoe Ia operación mas
acertada y mas estratégica era la retirada del ejército,

arrastrando de malilla como suele decirse, con todo lo que
le pertenecía. "Habiendo descansado algunos. meses en
IU pais, continuaba. se llenaré de nuevo vigor y se Ileyar'



de Oh solo embion, ejércitos enteros, "ríos caudalosos ,.

cuanto se le ponga por delante."
De la admiracion pasó el Sr. Férré á la confianza y por

supuesto lo Instruyó de los motivos de desacuerdo que ha
bia tenido conmigo. Pirán los apoyaba irritando su ánimo
y los cejos de ql1e no estaba sino nH1Y poseido: para cor

responder mejor á tamañas confidencias, salia por los fo
ganes ponderando la morleraciou de Forré y la ingratitud
mia. Una vez decia en una rueda de veinte oficiales y sol

d~HJOS: Supongamos que un negociante acaudalado, toma un
dependiente á quien confia cierto caudalpara. quelogire en uti
lidad comun. El dependiente hace un buen lance y se revela
contra su protector, queriendo adjudicarse toda la ganancia,

¿ltlo será esto la 111as flagrante injusticiai- Pues Sres. el nego·
ciante acaudalado es el gobernador l('rré'!I ti dependiente re-
velado es ti general Paz." "

Ya se comprenderá que no siempre uso de sus tcstua
les palabras, porque no son las mas adecuadas. Adviér

tase tumbien que como esa, podria citar otras mil compara

ciones sacadas de las carreras de caballos, de las tabernas,
ó del juego de naipes, sino fuera por el temor de incurrir
en una fastidiosa prolijidad.

Estos chistes que reproducía en presencia de Ferré, al.
paso que lo Iisongeaban, servian de distraccion tÍ sus pesa
res. A la verdad, debirí ofrecérselos nluy graves el repro
che interior de so conciencia, sin dejar duda deque esas

ehanzonetas habian una tregua á S118 remordimientos.
No es que carezca Pirán de donaire y hasta de cierto

ingenio p~lra esa clase de producciones en que no suele eco
nomizar á sus arnigos los chistes, y los que hallaron alguna
vez acoiida entre gentes que se tienen por mas adelantadas
que loscorrcutinos;no es pues de admirar que estos á quienes

queria persuadir de lo mismo que deseaban con todas las

fuerzas de su alma, que era volver cuanto antes á comer
la mandioca de Corrientes, hallasen su elocuencia irresis
1ibl~_
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Subyugado Ferré portan reelevanu« writo. no solo acep
tó su amistad.sino que se apresuró á ofrecerle la soya. Por lo

pronto lo hizo coronel 'j en seguida comandante general
de artillería y gefe de E. M. Fuera de favores de otro gé
nero que le dispensó, lo honró tambien con comisiones
diplomáticas que desempeñó ni mas ni menos de lo que
debía esperarse. Crey-í haber hecho para si y para Cor
rientes una preciosa adquisicion: nada menos que un sábio

en el consejo y un paladin en el campo de batalla, que
fuese la espada y el escudo de su provincia y de su per
sona. 'rengo aun otros poderosos antecedentes para creer
que las sugestiones de Otl-0S díscolos, tuvieron su parte
en la funesta resolucion de la- retirada, Este antecedente

lo tengo del fBis010 Ferré que lo hizo llegar á mi noticia

por varios conductos.

Cuando á fines del año 184·1, me aproximaba al Uru

guay para tornar por segunda vez el mando del ejército

de Corrientes, el señor Ferré que se hallaba en San Borja

proscripto y perseguido por los Madariagas que estaban

en el poder, me hizo insinuar que la retirada del ejérci

to de Entre Rios se habia hecho por solicitudes de varios

g'cfe~ y muy principalmente de los mismos M,adariagas,
de lo cual conservaba documentos auténticos que podia

exhibir. Esta misma noticia fuérne transmitida por otros

el año siguiente cuando ya estaha en Villnolleva, entre

'los que recuerdo á don l\Jlanuel Diaz. )Ii contestacion fué

que no Ole ocu paba de sucesos anteriores; y fuera de eso,
el señor Ferré debía tener presente que los Madariagas

entonces se habian declarado mis enemigos, mas que por
cualquier otra cosa habia sido porque no había querido
fomentar la oposicion y aun conspiraciones que hacían
contra él.

Posteriormente me' ha asegurado el señor don Juan

Andrés Gellí que en San Borja tuvo largas conferencias
con el señor Ferré, que este le refirio lo mismo ql'le babia

dicho R 01ros muchos, y qut' le mostró una represent..
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cien suscripta por varios gefes correntinos, entre ellos
los Madariagas, alegando la necesidad de retirar el ejercí...
to y concluyendo por pedirla.

Nada de esto justifica á Ferré, y mucho haremos

concediendo que algo disminuya la mas grave falta de to
da su vida, Aun dado esto, su responsabilidad está-integra,

portlue él solo debe responder de un acto que violó sus

nias solemnes compromisos, que burló las fundadas cspe
ranzas de todos los patriotas, y que ha traído la causa por
Gue se habia sacrificado Corrientes, al estado en que aho

ra se encuentra.

Para persuadir al gouernudor Lopez de Santa-Fé Ú.

que hiciese cuanto antes su pronunciamiento contra Rosas,

le prodigo prolnesas de auxiliado con todas las fuerzas de

Corrientes, cuando Jlegase el caso inevitable de ser ataca

do. Posteriormente cuando en los dias que precedieron á
la batalla de Caaguazú, se hizo el tratado de alianza con
Santa-Fe, yo mismo á nombre de la provincia de Corrien
tes, renové los mismos ofrecimientos, añadi('ndo.~epasa

ria el ejército el Paraná en su auxilio. Conserv_omuni ..
cacion de Ferré sobre este asunto.

A mi, q'.le le hubia declarado muy categóricamente
desde que me recibí del mando, que no consideraba mi mi
sion como limitada á defender aCorrientes, sino á libertar
si posible nos era toda la república. me había protestado

con no menos solemnidad que me dejaría la mas corupleta .
libertad de obrar ron el ejército pusando el Paranú y lle

vándolo';' donde conviniese hasta la conclusión de la guer

rae -Cuando sobre esto conversahamos añadiu: "l\Iirc Vd ..

general; es una injusticia, una falsedad decir que yo. me

oponia á que el general Lavulle llevase á los correntinos ú.
la c.uupaña de Buenos Aires, En lo que no consentí, ni de

bí consentir era en que lo hiciese dejando en pié el ejército
enemigo de Echagüe, y á Corrientes & merced de él."

Sus proclamas, sus manifiestos, sus declaraciones y
todns sus actos gnbernativo~,habian autorizado al público

'r . IL ~~
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y muy particularmente ú los hombres comprometidos por
ja causa ú esperar esta vez del gobierno de Corrientes y de
su ejercito esfuerzos decisivos. El público y los patriotas
se vieron chasqueados, y el enemigo cantando victoria sin
haber corrido los riesgos del combate, hacia correr á tor
rentes la sangre de nuestros amigos por las calles de Bue
nos ~I\ires- Díganlo las matanzas de Abril de ese mis
mo nño.

A mas del horrible abandono en que dejo la provincia

-de Santa-Fe que babia sido excitada por él mismo, en cir
cunstancias en que fuerzas considerables la atacaban, fué

desocupada y por :10 mismo perdida para nosotros la de
Entre Rios: esto lo hizo sinque peligro ninguno la ame
nazase de prdximo, sin motivo y hasta sin pretesto,

No S:IC(J mas fruto que Jos arreos de ganado de toda
especie que hicieron los correntinos en su tránsito, mas Ron

esto se hizo sin cuenta ni razón y en el mayor desorden.
·El público nada utilizó y solo fueron particulares y en lo

general los' pélrtielllar~s que me~os.lo ~ereciaD los que nt~

'Jizaron~-' Los Madal-Jagas se distinguieron en esta gentl.l

empresa.
Ferré tuvo la insensatez de creerque Jos correntinos

huhiau ganado la batalla de Caaguazú, y de muy buena fé
los declaró en su rnente y en su corazon valerosos, aguer
r-idos é invencibles. Pensó que una gran victoria era una
eosa muy trivial y que se repetirla la escena del 28 de No
viernbre, cada y cuando él quisiese. Este fatal error le in
-dujo á otros muchos, cuyos resultados deploramos aun.

Es tiempo de hablar de otros ambiciosos ó díscolos
que desde otros puntos y por otros medios, prepararon sin
apercibirse de ello Jos terribles errores en qne incurrió
Ferré. Había de estos seres perniciosos en Montevideo,
en Corrientes y en otros puntos, y todos de consumo diri
gieron sos esfuerzos almismo objeto.

Alarmados con el poder que podía darme la victoria,
abrnmados con la gloria que de ~11a me resultaba, desespe....
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1'8.5 de ver una reputación que se elevaba mas alto de lo
que ellos deseaban, se propusieron antes de tiempo atenuar
la rapidéz de mi carrera y preparar el ostracismo con que
premiarían mas tarde mis servicios.

Principiaron por ahlgar á Ferré, ensalzando estrema
damente sus talentos civiles, administrativos y dtplomáti
cos, y dándoles una intern pcsti va preferencia sobre todos

Jos méritos militares, Hicieron mas, pne=> hubo quien se
propaso probar que no era el general flue habia llevado los
soldados á la victoria, ni los gef~~ que los habían dirigido,
ni los que habían derramado su sangre para obtenerla, quie
nes ganaban las batallas, sino el frio di plórnátieo que des
de su gabinete combina y prepara los sucesos (1). A vir
tud de estos argumentos, el Sr. Ferré se creyó que él era
el vencedor de Caaguazú.

Desde Montevideo, á mas de tributarle en público los
elogios que eran justos y que sin duda merecía, se procuró
hacerle entender en reserva que su prestigio era inmenso y
que debía contar con el apoyó de la opinión de los emigra
dos y del sequito que arrastraban en la Banda ~Oriental.

Rosas publicó después unas cartas que intercepto de 00 ca
nónigo Vidal, en que le decia todo esto tÍ Ferré y le nom
braba eierta categoria argentina, notable por el misterio de
que se rodea.

No es que los emigrados fuesen realmente afectos á.
Ferré, ni que hubiesen depuesto su amargo resentimiento:

(1) Un médico Salinas. hornbre ce lehre por su inmornl idad
y por sus crímenes, se hallnb.i nislndo era Curiientes, contra el fa
IJo de Jos leyes fine años antes [o rH:~l·~i.!!uió en Buenos Airps. Se
declaró campeou d(~ Ferré y publicó 1111 articulo eu que esphcabu
la metafísica dietiuciun de lu que son méritos y seroicios, Los
primeros consisriau en lus eublimes concepcioues del espíritu: los
seguod,·.s consistiau en los actos- matcriules cumaudados por nql1c",
llns, "De tal modo, (decía) que los caballos, las carreras, y I()~ fu
siles, prestan servicio, p~I'O uu hacen mérito." Bien podia el nrti
euli.eta haber ensalaarlo á. su heroe, cuanto quisiese lia· celocarnos
en la categoria do fusrles, cnrr-tns f) calrallos q'lC era lu (l'u: CII :--u
ma nos ít~igf)i\ha á Ir)::t militare r ,
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por su conducta anterior con el gCllerallJavaHe : estoí se
gl1ro de que había contra él prevenciones cien veces mas
fuertes que contra mi, pero Jo que se quería no era ensalsnr
á Ferré, SIno excitar su ambicio n y promover sos celos ]Ht

ra hacer un contrapeso [es su espresion] á mi poder.
Se equivocaron esta vez corno.les ha sucedido en otras,

consolándose con decir entre sus parciales qoe habían erei
do poder dominar la situacion y que no lo hahian couse
guido.

Eu 1'Iarzo cruprcudid el ejército de Corrientes su re
tirada, quedándome en la Bajada sin mas apoyo que Jos
prisioneros de Caaguazú que permanecian aun, y varios ge
fes y oficiales que quisieron partir mis peligros y conservar
hasta el f.in aquel puesto de honor. Justo es que haga una
mención honrosa de ellos y qne les tribute el justo elogio

á qne se hicieron acreedores. Si olvidase á alguno será
por falta de memoria y no debe imputarse Ú mi voluntad.

El Dr. D. Santiago Derqui que era asesor del gobier

no de Corrientes, habia querido acompañar al ejército y
me servía de secretario. E n esta (~1(18e prestó Dlll)" buenos
servicios y obro con una lealtad que merecid mi entera sa
tisfaccion. Indignado con la conducta de Forré, renunció

la asesorin y prefirió correr los riesgos de una situación es

pecial y dificilísima. El Sr. I .. eiva aunque acompaño al Sr.
Ferré á su regreso, solo lo hizo para reunirse á su familia,
con la que salió de la provincia inmediarnente, dejando el
In inister i() que dese01 r){~ ii aba .

lJOS coroneles Chenaut, Baez [D. Federico], \i elasco ,
Lopcz [1). F'e lipc], los comnndunte.. Paz, Silva, ~Iurillo,

Gjgcn~, ennecio, los n!ayores Echenagusiu y Rodrigues se
condugcron 111UY noblemente. :EI cornundunte J). 1\la
nnel 110rno:5, merece una particular mencion , COIlIO lo diré
cuando describa la trági(~a marcha que tuve (Iue crnpren

der al Gualeguay y Uruguay. Tumpoco debo oh-ida r á mis
ayudantes de CClITlpO Gornez, Pucheta, Forrens, Paz, .4.rro..

yo ~' Soler, siendo los dos Il rimeros correut inos 'l ue se se-
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pararon espontáneumeute de ~lIS comprovincianos, n pCS"«Ir
de la deelaraeion de traidores con que los amenazabn.F'errá,

y. habiendo apostado después los dos últimos, pasándose

el año 45 al enemigo.
D. Santiago Albarrncin á quien habiu encargarlo de la

comisaria, D. Jnsto Pastor Figueras, gefc del ramo de mues
transa, D. Braulio de La Torre á quien agregué á llJi secre
taria, tuvieron una conducta digna de elogios. .i\caso en es
te momento olvido algunos que agregaré por una nota

cuando los traiga á la memoria. No me es posible nom
brar á todos los oficiales para evitar proligidad, pero
tributo á todos la estimación á quese hicieron acre ...dore-.

Entre ellos hubo unos pocos correntinos, de los que recuer

do á los alferez Nuñez y Leyes con unos cuantos soldados

ql1e estaban afectos á mi comitiva.

Después lit:' marchar el ejercito de las (~OIH' hil las y u l

día siguiente sino me engaño, lleg() de paso á la Bajada un
escuadrón al mando de D. José Virasoro que hallandose
en comisión, seguia en alcance de los suyos. Se presento

diciéndome que habiu entrado sin necesidad para ofrecer
me los servicios que pudiera prestarme, En su concepto

no eran otros que escoltarme para que me fuese á Corrieu
tes, pues graduaba mi posicion de tan peligrosa qne no
creia q&e pudiese, ni quisiese permanecer en ella. Le
agradecí sus buenos deseos y se marcho. Tanto este gefe
como su hermano D. Benjamín, actual gobernador de Cor

-rientes obtuvieron un certificado de sus buenos servicios y
honraña comportacion, porque efectivamente In mcrecian.

Sin haber tenido ocasion de disti ...guirse extraordinaria
mente, mostraron siempre nías espíritu de ()rden, mas n10

ralidad, mas honradez y menos propension al caudillagc
que sus antagonistas los Madariélga~. Quizá estas distin
tas propensiones 2O;0n una de las causas de su antipatiu.

~Ii objeto al recibirme del gobierno UC Entre Rios ll.a
bia sido reunir todos los elementos que aun podian uti li

zurse para conserva r nqucllu provincia, y 0polIl'r la H.-':-.jtl-
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teuein posible al enemigo, cuando hubiese de franquear el
Paraná, Mas como es subido, esos elementos en nuestro
pais estan por lo comun en la eampaña, concurriendo ade
mas en la situación en que me hallaba la necesidad de pa
cificar la de Entre-Ríos que por varios puntos habia empe
zado á revelarse.

La posicion de la capital en un ángulo del territorio, y
sin duda el menos importante, no era el mas adecuado
llara este fin, y resolví salir á situarme en Goaleguay don
de pensaba establecer mi cuartel general y un campo de
~nstruecion pnra las fuerzas que reuniese. Me propuse lle
var además el armamento que tenia, 108 efeetos para ves

tuarios, las municiones (1) y demás que podia sernas útil.
Este pensamiento pareció al principio tan adaptable

que la Sala de Representantes quiso asociarse á él. Su
Presidente, Director y factótum el Dr. D. Francisco Alva·
Tez, cura y vicario del Paraná, me propuso que espidiese
un decreto, mandándola reunir en el punto central de la
campaña que fuese adecuado y qne estuviese mas cercano
{le mi cuartel general. Pienso que era síneero el deseo de
ayudarme, porque no hallo que segunda intencion podia
abrigar su solicitud: Buena prueba es de ello que cuando
los negocios se pusieron mas delicados por la esplosion
qoe fué sueesivamente manifestándose en otros ~ntos de
la provincia, ya desistió de su pensamiento y yo DO se lo
recordé porque no me pareció adaptable. Hubiera tenido

que llevar conmigo y escoltar á los Representantes, porque
Jos caminos estaban intransitables por las partidas de fati
sublevados.

Era- evidente que la situación de la capital que ya eru

(1) He olvidado decir que eu los momentos de retirarse Fer-
r~ y después de muchos altercados y contestaciones pude COn8t·

luir que me dejase una parte del armamento y munieiones, ulti
mameute venidos de Alontevideo. Estos &0 bubiall sitJfl costeMoS
por los fondos de Corrientes, sitio por el gobierno Oriental y parte
por donutivos particulares.
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entica, ¡La' serlo aun mas después de .mí.salida. Por úni...
ea Kl1arnicioD quedaba un piquete de infanteria de los pri..
sioneros de Caaguazú, el cuerpo cívico y la tropa de poli
~la. Los afectos de Urquisa y Eehagüe levantaban por to
das partes la cabeza para deshacerse de sus huéspedes y
apresurar nuestra espulsion. Pensé no haber dejado gcfe
alguno de )O~ de fuera, deseando que D. Pedro Seguí en
quien delegué el mando se redugese á conservar la tranqui
lidad con los elementos propios del pais. El, se avenía á
esto y aun lo creia mas seguro, sin que me hiciese la me
nor objeción ni por ello, ni por su permanencia en la ca
pita).

Sin embargo, el coronel D. 'Felipe Lopcz, vino á pro
ponerm~ que se quedaría mandando la guarnicion en la
"CUal tenia confianza y además alegando relaciones impor
tantes que habia adquirido y que le scrvirian ji su vez.
Este gef~ merecía mi plen-a confianza, y de acuerdo con Se....
«U1 accedí ú. su proposición nombrándolo comandante de

armas dé la capital.
Es probable-que sin la derrota que sufrieron los coro..

neles Velazeo y Baez en las inmediaciones de Nogoyé; que
eausd la dispersión de la fuerza que iba á mis úrdenes, se
hubiese conservado tranquila la Bajada, y los que allí que
daron no hubiesen corrido los peligros que los hicieron
emigrar.

El gobernador Lopez de Santa Pé, viéndose abando
nado por Ferré, se vio igualmente en la necesidad de rea
nudar ~ estrechar sus relaciones con el general Rivera, y á
este efecto nombró un comisionado que fué el Sr.. Crespo
qoe 'partiese á su campo con poderes bastantes para cele
brar convenios ~y recabar auxilios, Mas como no podía
atravesar la eampañu, tuvo que unirse ti mi comitiva y con
ella marchó.

En los últimos dias de l'Iarzo me moví de la Ba
Jada con mas de :JOO hombres de los prisioneros de Caagaa
~, de los que al~o mas de la mitad era infantería. La



penuria de cnbnllos era suma, porque el ejército correnti..
no 110 dejó 11 no que sirviese en Jas inmediaciones, y un ma
yor Beron, á quien habia encargado la custadia de una ca

hallada, para cuando llegase este cusovse mandó mudar
con sus paisanos, llevándose todos los caballos.

Llurnabase D. Benito Bcron, correntino, pero antiguo
Yl'C' iuo del Entre Rios, Sin embargo, era empleado en el
ejército de reserva y habia hecho en él la campaña. A
nuestra llegada á Entre Rios, tatuó servicio en la provincia,
y le conferí la comandancia de Alcaraz y otros puntos de
la costa del Parunú. En prcvision de lo que p odia suceder,
formé un depósito de caballos con Jrden de que los conscr
v ase cuidudosnmcnte: cuando ]9::\ necesité me encontré sin
conuuulante, sin cuhál los y sin noticias snyas, porque ha
hin seguido el movimiento de Jos correntinos, sin instruir

me siquiera de loque se proponia hacer. Despues lo vol

'O) á encontr..r en el ejército de-Corrientes el año 4;) y no to~

11Ié mas venganza qne. despreciarlo: la escusa que me dió

fue qne lo forzaron á seguirlos los correntinos que-pasaron,
quienes :se habían llevado tumbien los caballos.

Este incidente hizo aun mas crítica mi situacion, pues
q ue t u ve que sul ir de la Bajada arrastrándome. llevaba de

doce á quince carretas cargadas con efectos de comisaria,

de maestranza y de parqne, de modo que mi marcha era su

mamente lenta. El pais que es bastante despoblado, don

de no se manifestaba hostil abiertamente, se mostraba no
tablemente esquivo. Esto provenia del conocimiento de

nuestro estado precario y de temor de los antiguos domina
dores que no tardarían en volver.

Antes hablé del teniente coronel Calventos que vino á
la Bajada con comunicaciones del general Rivera nluy sa

tisfactorias y á quien despaché con otras de igual naturale
za. En ellas le participaba la retirada de Ferré y el aban
dono en .que habia dejado todo: le instruia de mis proyectos
y de mi próxima marcha: le pedia una fuerza de 300 hom

hrt's que me esperase en el Gualeguay, los que me serian
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dé grandísilna importanci t , tanto para asegurarme de los
servicios de los prisioneros de Caaguasú que hacian
toda mi fuerza, corno para contener las montoneras
(fue se habian levantado y q:¡e se engrosaban rápidamente,
Con esta confianza seguí mi pe.iosa mancha hasta Nogoyá,
á donde llegué en la muñann del 2 de Abril.

Desde algunos dius antes los coroneles Velazco y Baez
hahian sido destinados ~ mandar las milicias del partido de
la Victoria, formando una di visión tan gránde corno pudie
sen. Oportunamente les intrui de mi movimiento, y tuvie
ron drden dereunírseme en el mismo dia en Nogoyá. Ape
nas serian las 8 de la mañana, hora en que acababa de cam
par, cuando por algunos dispersos se me anunció la der...
rota de estos gefes en la mudruguda de ese miS1110 diu, no
lejos del punto donde estaba. Durante la marcha qu~ ve
rificaban en virtud de IBis ()rdenes, 110 diré que fueron ata..
cados, porque no se puede l1a·nlar ataque una gritería que
armaron los enemigos dentro del bosque que atravesaban y
unos pocos tiros que á nadie ofendieron.

Cual seria la disposición de la tropa que esto basto pa..

ra que se dispersase ó se reuniese á los enemigos, quedan
do los gefes solos, que procuraron escapar por donde me
jor les pareci.í. Velazco apenas pudo escribirme un pape
lito que llegó esa misma mañana á mis manos, por medio
de un niño, hijo de un vecino amigo nuestro, y se dirigió al
Paraná. Habia crcido tan crítica mi posición que creyó·
mas seguro tornar ese cami no, lo que hubo de eostarle caro.
Baez se dirigió á la parte del Uruguay y se nle reunió á los
tres dias.

Efectivam e ntc, Illi situación era terriblc,~"demandaba
j nstnntúnearnente un partido decisi vo, y lo tomé, sin lo cual
hubiera sido imposible salvar.

Sobre mi derecha y tÍ distancia de menos de dos leguas
se encontraba el caudillo Pacz que era el que habia derro
tado á Velazco, el cual con los que había reunido de la
fuerza dispersa de éste, podría tener mas de 500 hombres,

T. 1\', "9
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A mi izquierda se encontraba el coronel enemigo Crespín
Yelazquez con otra reunion no menos considerable y que'
aumentaba por instantes. Todas estas fuerzas podian caer
de un momento á otro sobre mí, lo que no me hubiera da ..
do mucho cuidado, si hubiera tenido confianza en los 3()(.
Ó 400 que tenia á mis órdenes, mas lejos de eso eran el ob
jeto de nuestras mas vivas sospechas.

A la calidad de ser prisioneros á quienes acababa de
poner las armas en la mano, concurría la circunstancia de
pertenecer á las provincias que quedan al Oeste del Paraná.
Si cuando yo marchaba de frente, tenian el aliciente de apro
ximarse R sus hogares, ahora que me retiraba se alejaban
de ellos.lo que era un motivo mas para qne reusasen aeonlpa
ñarrne. Se deben exceptuar los 160 Ó J80 negros de infan
tería que eran del Arroyo de la China, y que en consecuen
eia no estaban en este caso.

El arroyo de Nogoyá parece á la vista de poquísima
importancia pero se muda de opinión cuando se ha entrado
en él. Sin mas que 30 varas de ancho poco mas Ó menos,
es un verdadero obstáculo principalmente para carruages
porque es un pantano que parece insondable. Para pasar
las carretas que Ilevabarnos, declararon los prácticos y nues
tra propia vista, que era preciso hacer )0 que alli llaman
puente, en lo que tardaríamos por lo menos de tres á cuatro

dias. El puente consiste en hacer un corte de árboles y
faginas y formar una calzada terraplenada después, del
ancho y solidez bastantes para que pasen los rodados.

Podía prometerme ocultar por algunas horas la der

rota de Velazco y lo crítico de nuestra situacion, pero era

imposible por;nas tiempo. Algunos hombres ómugeres qne
venían del pueblito que está á pocas cuadras, y soldados

nuestros queiban á preverse de sus pequeñas necesidades,
debían esparcir necesariamente la noticia. Yo había pues
to incomunicados á tres ó cuatro dispersos que llegaron,
pero no era lo bastante, y por la tarde ya empezaba á pro
pagarse. Iba ó ser conocido dei soldado nuestro mal esta-
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do en toda su estcnsion y entonces todo era desesperado,
Era preciso obrar, yobrar pronto para no dar lugar ala re..
flexión. Hé aquí lo que practiqué.

Hice repartir con profusion vestuai io, tabaco, yerba,
municiones y cuanto podía cargar el soldado sobre SI. Dige
que me preparaba para caer esa noche sobre una montone
ra, dando á mi retirada todo el aspecto de una operacion
ofensiva. Con las distribuciones y estos preparativos, sin
escluir el de ensillar los mejores caballos de los que en las
marchas habíamos conseguido, logré distraer la atencion
del soldado y entretener la espectacion pública. Los veci
nos mismos fueron engañados, y estoy cierto de que los avi
sos que darían á los montoneros que nos circundaban se
rian en este sentido, y aun tomarían sus precauciones para
no ser sorprendidos. a

El dinero que habia en comisaria que estaba en oro, lo
distribuí á los ayudantes uotros of-iciales de confianza pa
ra que lo llevasen sobre sí. Se prohihió llevar equipages
ni cargueros, á excepción de uno solo en que iban los pape
les de secretaria.

El Dr. D. Florencio del Rivero, á quien habia yo con
tinuado en el ministerio de gobierno y relaciones exterío-

•res, confiriendo el de guerra y hacienda al Dr. Derqui, me
acompañaba y traia consigo á su familia en un carruage,
Tanto por esta circunstancia como por la elcvacion de su
puesto, fué preciso confiarle la realidad de nuestra situa
cion y la resolución que había tomado. Su agitaeion fué
estrema, y su irresolución sobre el destino de SQ familia lo
mortificó por unas horas. Llevarla con nosotros, ofrecía
el inconveniente de que era precisa que marchase á caballo
pues que ningunrodado podia acompañarnes. dejarla en el
pueblito y seguir él conmigo hubiera sido lo mejor, pero no
pudo separarse de objetos queridos y ya muy tarde me de
claró que se quedaba al lado de su familia con el designio
decía de volver ú la Bajada y trasladarse por agua á Cor
rientes. Para apoyar su proyecto HIt' <1 ijo tenia buenas
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relaciones en el pueblito y en el tránsito y que le seria fácil
verificarlo.

Ya entonces'me cngniiaba: en ese día qne se deseorrid en
teramente el velo que eneubria á sus ojos nuestros peligros,
tesolvió abandonarnos y por una deserción caracterizada, re
conquistar la gracia de Urquiza de quien habia sido anligo
y partidario. He dicho caracterizada porque fué revestida
de circunstancias que hicieron tan poco honor á su lealtad
eomo á su patriotismo.

En su carácter de ministro era dueño de parte del ar

ehivo que venia, del cual sustrajo copias importantes que
fué á presentar á su antiguo patrono. En vano fué que an

te él quiso darse el triste mérito de haber atizado nuestras

discordias y alegar qne si admitió fué para traicionarnos y
enredarnos: llegado que hubo al Paruná ó Bajada, el go

bernador que habla sucedido á Seguí que era el presidente

de la sala y cura vicario D. Francisco Alvarez, lo mandó
en comisión cerca de Urquiza que estaba aun en el Tonele

ro, jurisdiceion de Buenos Aires. Dehin instruirlo del es
tado de las cosas, invitarlo á que fuese á ejercer su gobier

no, y recomendarse él mismo de los pobres servicios que
alegaba hechos en su obsequio.

Urquiza lo recibió bien.y aun pareció agradecerle sus

oficios: mas á una insinuacion de Rosas, se lo remitid á los
Santos Lugares, donde fué fusilado.

Se me ocurre una observación que puede servir para

comprender el carácter y sentimientos del actual goberna
dor de Entre Rios. El, C01110 he dicho pareció satisfecho
del Dr. Rivero, pues que lo acogió bien y nada menos le

hizo sospechar que el cruel destino que le esperaba. Pien

so que hasta aquí ohró Urquizu con sinceridad con respecto

á él porque ademas de que sus faltas eran disculpables por

Ias circunstnncias, las habia reparado: los nnia tsmbien una
antigua amistad y Rivero era de grito utilidad el; la Raja
da, siendo el único medico qll~ hahia. Todo me induce á
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creer que estaban restablecidas ent re ambos las buenas re
laciones y aun la amistad.

Pero habló Rosas, y Urquiza no vaciló ni un momento
en sacrificarlo para dar esa prenda de su sumision y de su
consecuencia a lo que se dice sistema federal. Para enten
se bien esto debe saberse que las im prudencias de Urquiza,
Ó sea. su veleidad, ó sea mala fé, lo había hecho sospechoso
á Rosas, y que Echagüe su capital enemigo, apoyaba estas
sospechas con todas sus fuerzas. La circunstancia de ha
berse aproximado á mi los Urquizistas, mas que los Echa
güistas daba valor á ellas. La- idea del Dr. Rivero, debió
acaso interpretarse en este sentido. Este desgraciado, por
no separarse de su familia unos cuantos dias, tuvo que de
jarla para siempre, sin recojer Olas frnto de su debilidad
que la infamia y la muerte.

Se ponía el sol del dia 2 de Abril, cuando yo Ole movin
de Nogoyá dejando las carretas, las pocas tiendas que tc
niamos armadas y una ~uardia de los soldados negros lilas

viejos é inútiles, á cargo de un sargento de Ici misma clase,
el cual tuvo órden de conservar el puesto y el campamento
basta mi vuelta. Ni él; ni los soldados, nada tenian abso
lutamente que temer del enemigo, de modo que ningún mal
se les infería.

No fué sino con mue ho trabajo que pasamos el arroyo
de Nogoyá en cuyo fango se sumían los caballos hasta
mas arriba del pecho: algunos no pudieron vencer esta
dificultad y rué preciso hacer esfuerzos para sacarlos.
Cerraba la noche que era oscura y tempestuosa, cuando
DOS pusimos en marcha: no habíamos andado media le
gua, cuando nos rodearon las tinieblas, en términos que
nos costaba distinguir 108 objetos mus cercanos.

Un hermano del comandante Ortriz, muerto por los
montoneros pocos dias antes, se me presentó ese dia ofre
eiéndome sus servicios con una partidilla de diez volunta
rios, á quien acogí como deja entenderse. En la marcha
de esa noché le confié la vigilancia de mi flanco derecho
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(lue el a el que mas cuidado "le inspiraba. No habiamos
andado Inedia legua. cuando unos tiros disparados sobre
el mismo flanco, me obligaron á mandar inquirir la causa
de ellos: el oficial Ortriz y su partida habían desapareci-,
do. J.JOS disparos que hizo fueron sin duda para darnos

una falsa alarma, é incomodarnos, porque ellos no podían
interpretarse como una verdadera hostilidad,

Este pequeño hecho que me mostraba á las claras que
el verdadero hecho de mi movimiento empezaba á com
prenderse, y por él nuestra crítica situacion, me obligó. á
hacer un alto de pocos minutos para cerrar algunas di~

tancias que podian haberse abierto en la pequeña colura
na, cuyo t:ruen era el siguiente .

.l"-\l frente sirviendo de guia el comandante D. Manuel
Hornos COl! 16 hombres de su eseuadron, gente del pais
y pr ácticu de la campaña, Estos hombres que le eran

personalmente adictos, me fueron de la mayor utilidad,
corno también el comandante, con" sus conocimientos lo

cales y sus relaciones. En seguida venia yo con mi esta-

'do mayor y luego dos mitades formadas de los gefes y
oficiales sueltos y paisanos que seguian nuestra marcha.
Detrás de ellos venia una mitad du tropa escogida por

de confianza á las órdenes del teniente D. Manuel Leaniz.
Seguía el pequeño batullon de intanteria, luego un

piquete de artilleros prisioneros que habian sido destina

dos á esa arma, y cerraba la marcha el escuadrón de mi

escolta, compuesto también como se ha dicho de Jos mis

11108 prisioneros. Este escuadron habia estado hasta ese
dra á las órdenes del mayor Silva, mas acababa de en

cargarle del mando en gefe al comandante l\lurillo quien
nada hizo por contener la sublevacion, siendo solo el ma
yor q uien desplegó energía y actividad.

Apenas habia andado un par de cuadras después del

pequeño alto que habla hecho, cuando nuevos disparos,

aunque pocos y un rumor confuso, se dejaron sentir á nues

tra retaguardia- Uu nuevo alto fl1~ .pree:iso para indagar
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la eausa de este nuevo accidente, que muy luego se snpCJ
provenir de la sublevacion de la nlayor parte del escuadran
escolta, encabezada por el capitán Vasquez Noboa, á quien
se habia adherido el capitán Corbera, del mismo cuerpo.
La sublevación no tenia mas objeto que separarse para vol
verse á buscar á los enemigos: así fué que no hubo degra
cia particular alguna. Hé aquí corno sucedió.

El comandante Murillo marchaba á la cabeza del e..
euadron y el capitan Vasquez Noboa á Id de su compañia,
que era la primera. Al pasar una- pequeña zanja en don
de estrechaba el camino, el capitun Vasquez que se hahi J

confabulado con unos cuantos hizo contramarchar su com ...
pañla por medio de dos cuartos de conversion, que hizo dar
á la primera mitad, tomando de consiguiente una dirección
contraria. El comandante l\luril1o que ya hahia pasado la
zanja se contentó con gritar preguntando la causa de aquel
movimiento, y sobre la insolente contestación de Vasquez
se resolvió á llevarme el parte ele su desfeccion. No asi el
mayor Silva que cubría la retaguardia del escuadrón,
quien hizo mas dignos esfuerzos tllle tuvieron éxito feliz
hasta cierto punto.

Todo el escuadron seguia el movimiento de cabeza,
contramarchando como lo hacia ésta. El mayor Silva que lo
notó quiso imponerse del motivo de esta novedad, y obte
niendo igual contestacion de Vasquez que la que dió á Mu
rillo, trató seriamente de oponerse. Entonces fué que se
dispararon unos cuentos tiros, con los que acaso no 11Ubo
inteneibn determinada de ofender.

En esta lucha en que Silva gritaba alto y Vasquez mar
l"Un, se dislocó el escuadron 'y una parte siguió á éste y la
otra se quedó con aquel. Fué esta lea qlle se salvd, conti
nuando la marcha cuando volví á emprenderla, fuera de al
gunos hombres que naturalmente desertaron, ó acaso se
estraviaron en la terrible oscuridad que no permitin ver los
objetos.

•~ra imposible perseguir á los prófugos y adenias 110
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habiu con que hacerlo: hubiera sido esponerlo todo y dire
asertivamente, perderlo todo, pensar en semejante opera
cion. Varios gefes y otras personas me rodearon para con
jurarme tÍ qne no me ocupase de otra cosa que de continuar
con toda la rapidez posible nuestra marcha, Accedí, mas
vorno la infantería no podía seguir el trote, y ademas .está
sujeta á r as frecuentes descansos, resolví dejarla atrás,
cousultándolo con el mayor Echenétgusia qne la mandaba
Este g-efe hullJ justo mi pensamiento (que como he dicho
era sugerido por todos) y protestándome que tenia bastan
te confianza en los negros sig-uiú su marcha separadamen
te. Recuerdo que le dejé al famoso baqueano Biquilo, á
quien ofreci entonces y dí después una fuerte recompensa
pecuniaria.

Corno indiqué antes, yo hubiu pedido al General Rive
va una fuerza de 3UO hombres que me esperase en el Gua
leguay. distante veinte leguas de Nogoyá, y todo mi empe
no era llegar á este punto, reunirme con esta fuerza si es
que me habla sido remitida y volver sobre Nogoyá"i aun
sobre la Bajada. Es probable que si el general Rivera hu
hiera sido exacto, y hubiese apoyado mis movimientos, las
cosas hubieran tornado otro curso. No fué asi como diré
en seguida:

Al amanecer del 13 de Abril descargó la tempestad
con fuerza tan extraordinaria, que pocas tormentas he vis
to tan terribles. La agua caia á torrentes mezclada con
grt~nizo y la fuerza del víento que nos batia de frente, era
tan terrible que fué imposible continuar marchando. Hi
CilUOS alto é involuntariamente dimos frente ú. retaguardia,
porque ni los .caballos ni nosotros podiamos arrostrar la
tempestad. En esta posición estuvimos dos horas, hasta
que amaino. Era ya de día y estallamos sobre el arroyo
nombrado el CIé: con la lluvia habia engrosado su caudal y
nos costó mucho vadearlo.

.~. El dia nos permitid ver la diminucion de nuestra co-
Iumna que estaba reducida á unos 60 hombres por todo. El



comandante Pa7. con MU piquete de artilleros no parecia y
otros oficiales faltaban tumhien: probablemente muchos
soldados que aun restaban fi~'!~s, no erar mus que estr aviu
dos. Era forzoso tornar alga na medida para rejnco rpo

rurlos.
Inmediatos aun al CIé avistamos una casa hahituda, é

hice adelantar al eomandante Hornos para tomar informa
ciones. Yo mismo me anticipé una cuadra y sin desmon
tarme llamé los hombres que encontré en el patio, y les pIe
vine saliesen en todas direcciones á buscar los soldados

dispersos, y ofreciéndole buenas gratificacione:o;. l\Ie ocu ..

paba en esto, sin haber tardado ni cinco minutos, cuando

llegaba por el camino qlle pasaba por el costado, mi peque...
ña columna en que corno he dicho venial} formados gefes,

doctores, diplomáticos y simples paisanos.
Todos veníamos tao mojados que no teniarnos un solo

hilo seco, y el viento frio que corria hacia mas iucdmoda
nuestra situaciou. La presenpia de una casa, de cuya co

cina salia una humareda (lile indicaba un buen fueg-o, tenia
un atractivo tan poderoso que luego de gustado, hubiera si ..

•do costoso arrancarnos para continuar otra vez la marcha.

Un mate, unu taza de (~ate, en aquellas circunstancias era
un presente inestimable, pero fine desgraciadamente para
servirlo a. todos, hubiera sido preciso emplear mucho tiem..
po. Agréguese qoe les habría venido la tentacion de secar
al fuego sus ropas, y no era tiempo de pensar en dete
nernos.

Los senlblantes me revelaron la viveza de los deseos
comunes, y fué preciso toda mi autoridad para contrariar
108. Sin haberme desmontado y sin aceptar una taza' de
café que el dueño de casa hahia salido á ofrecerme, corrí ti
ponerme al frente de la columna y dí la voz de frente, mar
chen, aí que tuvieron todos que suzetarse.

Sin embargo el comandante Hornos qne estaha en la
cala tomando las informaciones de los caminos) de IO:J ene
mises y demás novedades, qncc.ló alli y á él se hahia agrc-

T. n', .10
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gado el Dr. Derqui q'le se había entrado en ella sin que yo
viese, Otros que veninn mas utrás, ó qtle se esrahul.j.rn

sin que pudiese yo remediarlo hicieron lo mismo, lo que no
dctu vo mi marcha, esperando por instantes que el coman
dante me ulcanzuriu.

No sucedió así, y tuve que marchar solo y entregado
á prácticos Ignorantes (: infieles qne me estraviaron de la
ruta que debia seguir, de modo que 8010 fué nH1Y tarde de
la noche que pude llegar á San Antonio Petisco en el Gua
leguay. Alli estaban desde la tal-de Hornos, Derqui y el
comandante 'Paz con su piquete de artilleros que viniendo

por un camino mas directo, me hablan precedido.
No es por minuciosidad y aun mucho menos por otro

sentimiento mas pequeño que pongo C~t08 pormenores: creo

que ellos pueden ser útiles al que se vea en iguales circuns
tuncius, Probarán turndien que en estos casos mas qUt' en
ningún otro se necesita orden y disciplina. Es probable

qtle la detención del" Dr. Dezqui, aumento la de Hornos y
del baqueano qne lo acompañaba, y ésta hubo de producir
una !!rtl\7e dificultad. Muchas mayores hubierap sido, sin
1.1 resolucion firme que manifesté en no dejar detener á los

dernas.

Llegada que hube al Gualeguay, tuve la certeza de que

el :,!enl'ral Rivera no huhia mandado un solo hombre y que

no podia contar sino ccn mis )l.-OpIOS recursos. El, se man

tenia sobre el U I"uguay y Gualegunychú, eumplctando fa
espoliacion de esas partidas. No me quedaba mas arbitrio

que uproximármele, pue~ que mi posicion en el Gualeguny
ya ni tenia objeto, ni dejaba de ser arrjesgudisirna.

Sin embargo me mantuve seis días con el doble 1i.1 de
recilu r alguna noticia de él, y de no dar, en cuanto era po_

sible á mi movimiento el aspecto de una fuga. Al segun·

do ó tercero ele mi permanencia se me reunid el mayor
Eehenasusia con S118 ciento y tantos negros de infantería,
habiendo verificado su viaje sin novedad. Este gefe con..
trajo un mérito digno de elogio.
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Al sexto dia de hallarme en San AntoDio Petisco, tuve
las primeras noticias del gen~réll Ri vera, En vez de man
dar la fuerza qu~ le habia pedido, prefería una mision pa
cífica compuesta de un mayur CUyO nombre he olvidado/ ~ ,
del capitán Ereñú y otro oficial, quienes llevaban el encar-
go de persuadir á los euudillejos ql1e estaban en armas á
depouerlas y entenderse con él. Los oficiales comisiona
dos eran los mas acerrimos federales que se habían acoji

do en su campo y á quienes habia patrocinado.
Cuando loe hicieron relación de su cornision y me pro

testaron el empeño que lleva han de corresponder Rlos de
seos de Rivera, les dije: Si Vdes, de buena fe 8C proponen
desempeñar la misión qne se les ha encargado, serán las

primeras victimus, porque no es ya tiempo de conciliacio
nes, y estoy viendo que élunque Vdcs. se reusasen, se verán
compelidos á empeñar las armus contra Sll poderdante."
A~i sucedió á los muy pocos dias, pues que aparecieron en
las filas enemigas y son los que han perseguido al general
Rivera, hasta espulsarlo de su pais.

Perdida toda esperanza de volver sobre Nogoyá ó la
Bajada, loe aproximé á Gualezuavchú: tan luego corno hu-

o ~ • '- f
be pasado este arroyo, nos encontramos con el gene'HI RI-
vera, que se adelunt d á mi encuentro. Nuestra entrevista
fué amistosa y nos colmamos de atenciones por ambas par
tes. Como esto sucedía á inmedracion de la estancia de
Gularea, nos dirigimos á ella y tomarnos alojamiento.

En vista ele las protestas de amistad y confianza que me
prodig~ crei aun conveniente insinuarle que podría hacer
8~ un movimiento sobre Nogoyá ó la Bajada, siempre que
le obrase con prontitud y con una división ya Inayor que
la que hubiese sitio bastante ocho (has antes. Se convino,

y hasta me proponia yo ponerme al la cabeza de esta fuer
za, agregando los restos que me quedaban: pero ocurrieron
nuevas demoras, y 8010 fué después de cuatro ó seis dial
que se me dijo que el coronel Blanco estaba pronto COD so
d ivisinn, y , mis órdene•.



- 76

Esta que se decia división, no pasaba de 300 hombres
Jos qlle disminuyeron la primera noche en mas de 50 qoe

desertaron cuando supieron que 8~ trataba de marchar,
Esto era irrisorio, y por de contado le declaré que aquella
fuerza por Sil número y calidad, era insuficiente. QUl~ si
110 Jo creia éJ usj , podía el coronel Blanco, que era un gefe,

ú quien le suponinn una grar. eapacicad, podía presidir la
operar-ion.

Blanco marcho y solo anduvo seis l~guas hasta Gua
legl1~,ychú,donde creyd prudente detenerse y esperar, Allí

permanecio 'por muchos dias hasta qne se tomaron otras
providencias,

Lo que admirará á quien leyere esto, es que no se has..

ta que punto deba condenar al general Rivera por esta fal ..
ta de sinceridad y formalidad en sus promesas, porque á
veces he creído queno podia hacer mucho mas de lo ql1e hi
zo, atendiendo el desgreño de lo que él llamaba su ejérci

to. Para que esta disculpa s~a mejor comprendida y apre
ciada, daré una ojeada rápida sobre el ejército oriental, el
,Jtodo de reunirlo y organizarlo.

Cuando JIega el momento de la necesidad l{ del pelí.,
gro, ~'l(n gefes destinados á reunir hombres donde Jos en-
cuentren, lo q-ue ocasiona (lue muchas veces arrebatan los

'-peones de las estancias y hasta los capataces, segun el buen

'querer del comisionado. Los comandantes de Jos departa

mentes hacen otro tanto por su parte. sin que uaya una

ley, un reglamento, una disposición cualquiera que meto

dice el reclutamiento. Ya se apercibirá la puerta que se

abre á las injusticias, á. las vengunzas y á los abusos. Que
no haya innumerables, es la mejor prueba del buen carác

ter de los hiJOS del país.
Empiezan á llecar las partidas al Iuzar destinado para

campurlas, y cuando hav. un número de cien ó doscientos

hom hres, se hace de ellos dos montones fIne se llaman ("OlD·

.paiiías: entonces se les designan oficiales, se improvisan
f;;lrgenfo~ y e..rbos, sr' les distr ihuye armamento, y h~ aqlll
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que se diee Inuy seriamente, que tle hu' orzanimdo un er..
eundron. Con unos cuantos de estos, ya está formada una
división, y siguiendo del mismo 1llOUO en progresion aseen..
dente, se cree ya formado el ejerci too ~las ud viértase que
ese ejército, esas divisiones (1), esos escuadrones con la fa
cilidad misma que se hacen, se deshacen cuando pasa el
peligro ó lo aconseja la necesidad, al modo mas omenos
que cuando se manda ronlpcr filas tÍ una tropa formada.
~ntonces se va cada uno por su lado, sin que se cuide mu
cho de recojer el armamento y municiones, pues que es ~a

bido tlue en otra reunión se volverá á. distribuir otro.
Hubia otro modo de terminar una campaña y disolver

un ejéreito, y quizá no me equivoco en asegurar que era el
mas frecuente. Esta tropa colecricia y sin disciplina, se
fustid ia muy pronto del servicio y deserta con facilidad y
abundancia: por este medio el ejército se iba consumiendo,
y entonces el general tornaba el arbitrio de destinar al gefe
de un departamento ó de un cu~rpo, para qUl· retirándose
con los pocos hombres que le hubiesen quedado, procedie
se á hacer nueva reunión que á su vez tenia el mismo fin.
Esos hombres que el gl~fe llevaba le servían de escolta, do
base ú de señuelo para Ilarnar otros.

Bien se comprende que el servicio de las milicias no
sea tan regular corno el de las tropas de línea, ni su per
manencia en las filas tan constante, pero que un general
crea qu~ este es el único medi-o de formar ejército, sin fc'-

(1)· En 1;, gignntezca forma que se dio á los ejércitos en los
últimos tierupus del Iurperio, el Gran Capita~l paru dar U1i.iS 1l1U\"¡

lidad, y un-jor orgauizuciou á aquellas ft)rrJ)idahll'~ masus, aumen
tó las uuidudes pr 0l! rc s iv8 s del grande ejército, cou lo que se' 1I01llÓ
cuerpo de ejército, 4UC era muu dru!o geuc&'a!nu~lltt: por un l\lu)'i~calll
)" teu ia tropa de IRi:I tres anuos. ·EI generol Riveru, purodiundo ul
ejército qhe iuv adió la RlJ~iK en 1812, l larno cuerpos de ejé7'cilu á
unos miserables ~rup,u~ de 4~O Ó 5UU hombrea, y aun habin algu
no .. cllIe &lU Ile¡!alJan a CbC numero. Yu usé tic esa dCIlOIUIIUlCiuu.

C~Jillldu I!HIIHJé el ~jército nliado ps cificudor, pero UdCllUU tic qu~ te
nia el objeto pol ítico de conservur lu eepnruciou del cuerpo pftru.
CUftYll, DO bajubau de tres Ó cuatro mil hombres {':aJa uno.



ner nn enerno de tropas resulares y disciplinadas, es cosa
que udmiru , y sin ~nlhar~o tal es el aeueral Rivera. Dl"S

conoce entc-ruruentc las veutujas de la reuularidad y del
órdt'" militar, y ya es d~ITlasiad() viejo para que modifique
sus ideas. Nu me cansaré de repetirlo: el general Rivera
no ha marchudo con el tiempo, y piensa aun que el sistema
militar de Artigas, t'~ torluviu adaptable. Otro tanto le
ha sucedido en otros ramos tic la ndministrueion.

Ya nada podia yo p~per¡lr ni intentar con respecto al
Entre Rios, fuera <ll' dejur enteramente lihre la acción dei

g~net"al Rivera, para qne llevase la gtlt'rra s~gnn sus prm
cipios y su modo de enndm-ir lu. Para ello el mejor medio
era 8epararme del t eatro, pt)nln.e eru ineuestionnhle que a
cudu i nstunte resu lturiun confl i(o.to~ de nuestro modo de ver
y obrar ql1l' e~ diumet rulmeute opuesto. ¿C(Jnlo podría

yo avenirme con las irre~ulari ladt'~ del genr-rul Rivera. con

Sl1 despilfarro y la indisciplina de su ejéreito? ¿Cómo

amoldar mis ideas á las sl1ya~ ~ A nli vez diré tarnhien que

soy dcrnusiudo viejo para vuru.lus. Cuando m~IS hubiera
podido desearse qne rnarchasernos separadamente y por
distintos caminos á un mismo fin: lo rlemas era imposible,
Los qne han calcul.ulo (le ot.ro, si lo han hecho de buena fé,

ó ignor.tn la marcha U~ los nego~ios,ó desconocen el cora

zon humano.

Mi iutencion fué desde entonces retirarme dejando el

campo libre al general Rivera para ql1e reuniese á su pla

cer y utilizase los elementos que aun restaban, que no de

jabun de ser de n~lH·ha ennsuh-rucion. Sin embargo me
presté R un tratado qUt' sin II:2'arnle á permanecer perso

nnlmente, est ahleciu 11 na i.rianz~ ofensi va y defensi va, ~D

tre el Estado Orie ntal y la~ provincias de Entre Rios y San
ta Fé: la de Corrierues .lehia ser mvitada á entrar en él.

Este fue ..1 t rat.u!u d!-" G,d;trza, pues que fué celebra
do en una htfeit\nda de este nombre, en ..J\.hril de 1842, cu
yo or !r1l1al y rlernas documentos conservo en rni poder, El,
daba la dirección de la guerra al general Rivera, y de COQ-
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siguiente ~I mando de las fuerzase le otorgaba la facultad
de celebrar tratados: los gnht~rnos contratantes se corn

prometian á pon(-r en acr ion todos sus medios y recursos

]lara llevar á cubo la guerra y el lh'l Estado Oriental ..se

oblizaba á dar un subsidio de ocho mil pl~~OS fuertes men
suales á cada uno de los otros gohierno~, para subvenir al
reclutamiento, equipo y armamento de sus tropas, con

cargo de devolueion conr luida que fuese la guerra.

Suscri ptos tres ejern pi..res del tratado por los corn isio
nados que fueron los Sres, Bustumnnte, Dcrqui y Crespo, se

tocó la dificultad del cange de la ra tificaeion por la demora
quedebia ocasionar la del ~oh;e!"no de Santa Fé, cuya corres
punde ncia estaba interrum pida por los efectos dt': la misrna
guerra. En este estado acordamos con ~I g-enerai Ri vera
y se cangearon notas oficiules en p:,te sentido, que annque
110 hubiese podido tener luzar el acto material del canse. se
tendria y se con-ideratiu entre ambos corno real y positiva

mente ratificado el tratado. No impidió esto sin emhar

go, qne seis meses de-pues el g~neral Rivera alegase esa

falta de canse para nezarsc á la observancia del tratado y
}lara negar su vigencia.

Firme siempre en nlí resolución de no permanecer al
Jada del general Ri veru, de dejarle el campo y allanarle el
camino, le propuse que tlch'garia e] mando de la provincia
de Entre Ríos, en una pt"rsona (fe su plena confianza, he.
eho lo cual me retiraría á l\1..ntevi.leo. Se conforrnd y des
Jll1e~ dt.' 'Huchas deliberuciones, rile indied á un comandan.
te de los tiempos de Artig;l.~ y R IInI rez. llamado D. M.lria·
no Cal ventes, de tristísima celebridad. Este venia lejos y
retirado, y mientras se le llurnuha, consultaba y prep~ra

ba, el g~neralllivl'ra se traslado á Paisundú, quedando yo
en el Arroyo de la China.

En esos mismos dias parti6 para Corrientes ~I Dr.
Derqui con la mision de invitar al eohierno de aquella pro
vincia á suscribir al tratado ele Galarea, y yo aproveehé
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esa oeasion de remitir un earruage para que se traslndase.
fuá familia al ponto qne yo ocupaba.

Dejaré lus cosas del U ruguay en este estarlo para dar
un salto al Paraná y Santa I"é donde tenían lugar SUC~S08

bien ad versos.
Ya 8C ha dicho qne el estado en qne quedó á mi salida

la capital de Entre Rios era sumamente delicado: sin em
bargo es probable que se hubiese asi conservado sin los
acontecimientos de Nogoyú. Apenas lIeg(~ la noticia de la
deerota delos co ro ne Jes Ve 1elZCO y 11eleZ, q11 e la plebe 8e

manifestd no 'solo alterada, sino hostil al gohierno, el que
no tenia sino un piquete de infauteria que le restaba fiel.
Cuando este le t~dtú, porque los negl-os tambien participa
ron al fin de la general exultacion, no le quedó mas recur
so que la fuga, en que le acompañaron muchos comprorne
tidos. Como la campaña era enemiga, no tuvo mas medio
de salvaciun que la marina y ganó 10R baques que habia en
el puerto, no sin correr grandes peligros.

Ni aun eso pudo hacer el coronel D. Felipe Lopez co
mandante de armas, quien tuvo que ocultarse en una casa
particular, de la cual pudo eseapar por la cooperación de
algunas personas generosas y la tolerancia de la autoridad
recien establecida que hasta le suministro avisos que le
fueron muy útiles.

Despnes de este movimiento, la plebe de la ciudad. á
que se agregaron algunos gauchos de la campaña, quedó
dueña y árbitra de la poblacior., y para precaver los males
de un tal órden de COSHS, fué preciso nombrar un gobierno,
cuya elección recayó en ei presidente de la sala de r~pre

sentantes y cura vicario Dr. D. Francisco Alvarez, Ignoro
~i debió su nombramiento á la representación de la provin
eia, Jo ql1e es nluy probablejmas de cualesquier modo fué
un acierto, porque sus respetos y lu amistad que merecía á
Urquiza le dieron bastante ascendiente sobre la canalla pa ..
ra que no se entregase ti. excesos de todo género..

Los sucesos se precipitaban, pues casi a] mismo tiem-



-. 81 -

po .útria Santo Fé los efectosde la mus inauditn derrota,
Oribe que con su ejército pasó por el territorio de la pro
vincia, sin ser hostilizado seriamente corno antes djje, ape-'
n38 reforzado eon algunos cuerpos en Buenos Aires abrió
nuevamente su cumpaña. Jamás la imprevisión, la igno..
rancia, la incapacidad y la cobardla también, se vieron obrar
tan de acuerdo para inutiliaar las buenas disposiciones de
pues un pueblo. A nadie podia sorprender la invasion,
el mas estúpido sabia UIUY bien ql1e ella babia de V~

nir: mas cuando Jlegó la ocasión nada se habia preparado,
nada se habla prevenido; asi fué que nada se hiao para re

chazarla, ni aun para disputar el terreno.
Marchando los enemigos sobre la capital; fueron na

turairnente arrollando las fuerzas de Lopcz, quien no pud i

menos ·de reunir al pn sus fuerzas Ó corno él llamaba su
ejército fuerte de/ 3000 hombres, Con estos ocupaba
la márgen izquierda del Salado, mientras el enemigo aso
maba por Itl opuesta. Un cuerpo destacado de éste fran
queo el ri,{por un paso de mas arriba, y esta fué la señal
de la fuga mas vergonzosa y de la mas espléndida derrota.
Apenas el cuerpo del coronel Salas que llevaba Iu van
guardia, que se convirtid en retaguardia, disparó algunos
tiros con las partidas avanzadas del enemigo,

En esta triste jornada, y en la no menos triste campa

ña que le precedid, y que solo duró el tiempo que natural
mente necesitó para marchar f'l ejercito invasor; no hubo
un 9010 hecho digno de elogio, ni aun de mención honora
ble. II·ubo sin embargo uno bien indigno. que merecia
eonsignarse en esta memoria,

El general D. Juan Apóstol Martinez f santafesino, que'
se me habia incorporado'despues de la aeeion de Caaguu
zú, cuando la retirada del ejército de Oorricntes, solicitó ir
'ser'''ir en aquella provincia que se hallaba tan inmediata
mente amenazada .. Pudo reunir unos cuantos hombres con
los que pasó el Paraná y se presento al general Lopez, Des
f't1efIJ de un semi-encuentro d ..,: vanguardia que hobo en

'.. ·1 t



- h'2-

Coreada se desquició UR, cuerpo de 8afttaf~sifM)g, dO'!' &trew
dias antes de la dispersión general, y el general Martine~.

~ue se 'halló en él, llegó easi solo y desorientado á nna ca
sa donde pidió práctico que )0 llevase al campo de Lopez.
Fuese una infame eornbinacion de varios ó no, el heeho el'

que el infiel gaja lo condujo anal con el desiznio de que ea
yese en poder de Jos enemigos, C01110 sueedid. A las po
eus horas le fué cortada Ia cabeza en la forma ordinaria,
para servirme de las palab-ras del mismo Oribe en otras
ocasiones semejantes.

Varias veces quise informarme de los pormenores de
este hecho infame y de las providencias que tomd Lepes
-para vengarlo y quedé' siempre asombrado de su glacial in-o
diferencia. No solo no manifestaba irrdignacion contra 'sus

autores, pero ni· mostraba' remotamente apercibirse de que'

le incumbía haber hecho algunas indagaciones para deseu
brirlos y castigarlos. Estoy por lo menos cierto de que
no encontraba en estehecho la deformidad y horror que-á

primera vista halla en él un hombre de seetirnrentos mas

~elicados.

'La dispersión del ejército santafesino, fué completa y
sin embargo, no se disemino, sino' que' en sn mayor parte'
se metio en el desierto del Chaeo, para gana'r la previa
eia de Corrientes, subiendo la márgen derecha del'Paraná..

'Esa fué la dirección que llevó Lopez: otra' parte, la me
nos numerosa, como tambien familias y vecindario se apo-
deró de los, lanchones, botesy canoas que hubo tÍ la mano,
y navegó rie arriba, en donde sufrieron indecibles trabajos

hasta que pudieron' también llegar á Corrientes.
Este rué el desenlace que tuvo la insnrreeeioa de la

')wovincit3 d'e Santa Fé contra la '!ictadllra. de'Bosas, Esta
provin~ia'qne en aAOS- anteriores, bajo las órdenes de un
Lopez, había rechazado vietonesamente )0& ejércitos de
Buenos Aires;' que había batido sus tropas y generales, y
f.Jue habia llevado sus armas hasta enseñorearse de la plaza

~~ In Vietoria (te la ~ra,n· eapita], sucn..n.b.j.ó t'st;\i v't'z· b-"';O'
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la. órdenes de otro Lopez, al solo amago de una pequeña.
vanguardia, sin gloria y sin ~ber siquiera hecho algo para
dejar medianamente puesto su honor. ¡Lo que vá de tiem
pos á tiempos! dirán unos. ¡I..o que vá de Lopez á Lopez!
dirán otros. En cuanto á mi pienso que todos tienen rn
ZOO, como me seria muy fácil demostrarlo.

El general Lopez se quejó del coronel Salas, acusán
dolo de que no había llegado sus deberes, y con mucha mas
acritud lo hizo contra el comandante Oroño, quien deeia
habia desobedecido sus ordenes. A este último lo PU80

preso luego qoe llegó á Corrientes y quiso ejercer contra él
actos de autoridad, a que se opuso el gobierno territorial.
Quedó pues indecisa la euestion y no estoí tampoco habi
Iitndo para resolverla: sin embargo, creo poder. decir que
fuese & no culpable Salas, fuese Ó no criminoso Oroño, no
por eso hubiera sido menos infeliz ei resultado de la cam
paña. El, estaba irrevocablemente fijado antes de enlpe
zarse, asi fué que 4 nadie sorprendió.

Si se hubieran aprovechado debidamente los restos
del ejército santafesiuo asilados en Corrientes, pudieran
dar un cuerpo de cerca de mil hombres que fuera de su
pais hubieran sido susceptibles de una regular disciplina.
Lopez no pl~OSO en esto, y fuera de las querellas particula
res con sus gefes que ya hablamos y otras menos ruidosas
csm el gobernador de Corrientes, no se OCQpó sino de sos
tener á toda costa la pomposa investidura de gobernador y.
capitan general legal de la provincia de Santa Fé, á virtud
de la cúal queria que se le guardasen ciertos fueros que
eran ridículos é incompatibles con el óeden de cosas exis
tente. Después de algunos meses consumidos en inútiles
cuestiones, vino oon lo que le quedaba de su fuerza al En
tre Rios corno luego veremos,

La cundidatura de Calventos para el gobierno delega
do de Entre Rios.apesar de que no podia ser ejercida sino
en la costa del Uruguay que ocupahames alarmd á algunos
vecinos que vinieron tÍ represeutunne Jos terribles antccc-

,
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dentes del candidato. Entre otros r ecuerdo .D••~raDci.
GO Barú respetable vecino y ~). Mal:iano Elias, queme hi
cieron una reseña de hechos que lo recomendaban moy
poco. Otros conocimientos que adquirl vinieron á corro
Dorar aquellos informes, que desgraeiadumente virro de ...
put.~s á justificar el mismo Calventos pasándose al enemigo

Era forzoso entenderrne con Rivera nuevamente sobre t'S"

te particular y me disponía á. hacerlo cuando recibí una in
vitacion suya á que me trnsladnse á la hacienda del Espiro,
á donde concurriría él tambien para que tuviésemos una
conferencia sobre asuntos de alta importancia.

.Accedí y luego fuí impuesto de lo que se trataba. Se
proponía ir á Montevideo á activar las medidas gubernati
vas y financieras que debiar; aumentar y proveer de recur

cursos al ejercito, hasta ponerlo en el pié de respetabilidad

que se necesitaba, y entretanto quería que me resolviese á
permanecer hecho caruo del mando durante su ausencia.
"Esta, me decía, no será sino de veinte dias, pues no nece

sito sino ocho de 1'lontcvideo, empleando los doce restan

tes en ida y vuelta." No era preciso que fuese él quien ha ...
cia esta promesa para desconfiar de su cumplimiento, puc~
que era casi imposible qne en tan poco tiempo pudiese cs.
pedirse. Ni para [o material del viage le alcanzaba el

tiempo que prefijaba, pnes nadie ignora suinveterada cos
tumbre de ir por los ranchos haciendo paradas inútiles.
Mas ni era racional negarme tÍ su insinuación, aunque su
ausencia du rase l1n08 dias mas, ni me per:iudir.abé~, pu('s

fJU(· yo tenia que esperar ú mi familia que tardarja aun de

Corrjentes.

Todo se acordó se~un sn deseo y pnrti¿ para ~fonte..
video diciéndome que todas las fuerzas orientales queda
ban á mis órdenes. El genl·rol l\gtliar que era elgefc del

E. 1\1. tenia el mando inmediato y en esos dias se habia 1110

vido con algo mas de mil hombres á apoyar al coronel
Blanco á quien dejamos anteriormente sobre Gualeguay..
chu, sin que hubiese hecho otra cosa que rcvoletear pu.r
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.tÜ;ínútilm.cDt~ El ~eoeral Aguiar COD mas .fuerza no.hi«
ZO' mucho mas. ni le era posible ó la verdad, porque )-d

Urquiza había vuelto al Entre Ríos y reorganizaha lo que
despues fuésu ejército. Este, cada dia era mas fuerte, en
términos que muy pronto se vi&en estado de tomar la ofen
siva y perseguir al general Aguiar que se habia aproxima..

do al Gualegu3Ye

El mando que me hahia dejado el general Rivera era

como todas sus cosas irregular y equivoco. Despees que
se marchó, me presenté en el caparnento del Coronel D.
Santiago Lavandera que tenia un batallón y la arfilleria

del ejército, consistente en ocho piezas y 60 ú SOartilleros

" las órdenes del coronel Chelabert. Luego que hube lle
gado vinieron los gefes y oficiales á cumpljmentarrne: Be

me saludó con una salva de artillería, y la música se dejo

oir para celebrar mi presencia. Todas estas señales exte,
riores parecían indicar que efectivamente se me reconocía
como el gefe de aquellas fuerzas; l11a8 cuando quise des
cender á los pormenores del servicio é informarme del mi
mero de hombres que tenian los cuerpos, del estado de las
caballadas, de las municiones, parqul·, almacenes &a. me
dijo cncojiéndose el coronel Lavandera qne no se les huhia

hecho saber oficialmente mi nombramiento y que tarf bolo
se les hahia dicho :confidencialmente que en caso de apuro,
6 de conflicto de enemigos, se obedeciesen mis órdenes.

Sin espresarse tan claramente el general Aguiar, me

dió á conocer lo mismo, pues en cerca de de cuatro meses

no pude conseguir que me mandase un estado de la fuerza

q,ae estaba á sus órdenes, Jo que evitaba con varios .pre
testes, y alegando por lo común que esperaba las que de
hian pasarle los cuerpos para formalizar el estado general.
Quizá no podría hacerlo aunque quisiese, porque en el
desgreño de aquellas tropas, y en la ignorancia de aquellos
gcfes, en que la nlayor parte no sabia leer ni escribir, flÍ.
cil es concebir que les seria muy dificil saber elJoII mis-
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fttU8 el UÚU1CW de soldados 'llle mandaban, ni 108 d~stin'"

en que estaban ocupados..
Lo célebre fué que despues de esta depeDde1lt:ia tÍ me

dia" de esta snbordinaeion solapada, cuando Urqoiza se le
vino encima y tuvo que replegarse hastn el paso de Paisan
dú para reunirse con la infantería y artillería que mandaba
Lavandera, junto eon el susto les entro una docilidad y su-
·bordinacion que de puro excesiva vino á parecer insolente.
No 8alrian que hacer, no querían dar un paso sino se los
ordenaba, y llovían los partes de los movimientos. del enemi

go y de las mas vivas solicitaciones para que les ordenase lo
(lue huhian de practicar.

Debo advertir que tÍ esa feehu yo me habia .situado en
Paisandu y me habia obligado á abandonar el .A.rroyo de
la China, qnc ocupo el enemigo, cometiendo todos Jos hor

rores que acostum hru. El general ..~g'uiar era pues el ge
fe de operaciones de las fuerzas que obraban en la parte
occidental del Uruguay, el cual habia sido arrinconado so

bre la costas corno he referido.
Uno de tres partidos le quedaba que tornar, que eran,

el de aceptar una batalla, el de evitarla pasando á la már
aen oriental de este rio, ó marchando de flanco ir á bus-
~ .
car 1,\ reunión del general Lopez que con la división san-
tafesina fuerte de 500 hombres, bajaba desde Corrientes.
Esto mismo le espuse á Aguiar, pero sin decidir resuelta
mente sobre ninguno de dichos puntos, por cuanto no J)o.
dia hacerlo sin los eonocimientos que tanto había pedido

y que no se me habían suministrado. Y en verdad l po
draaeonsejar una batalla sin saber que fuerza teniamos
para nceptarla ? ¿ Podía mandar resolutivamente una.
marcha de flanco con el enemigo inmediato, sin saber si
quiera los medios de movilidad con qoe eontabamos j Lo
dejé pues á la eleeeion de Aguiar, sin dejar de indicarle
que creía preferible el último de lag tres arbitrios, que fué

el que aceptó.
Permitúseme no ocuparme del vergonzoso comercro
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que hacíaD muehos gefesorientales, no 10·10 pasando ca
banDa, malas y ganados, sino estableciendo matnnzas y
.g",serias en que eeupabaa la mayor parte de su tropa.-·
EicorOftel Chelavert 8C distinguió en este escandaloso
tráfico, no menos que un célebre Masangano, provedor que'

• se decía del ejército, y que' estaba esclusi vumente contraí
do á hacer Ql3tanzas en Entre Rios, y aco piar cuerarnbres
que se remjtian á Montevideo por cuenta del geñeral Rive
rae Seria fastidioso y prolijo descender á estos miserables
detalles, cuando quisáhe olvidado otros de mucha mayor'
rmportancia, como uno que ahora diré. Sírvame de disculpa
que habiéndose ocupado la prensa de entonces de Jos suce
80$ mas prominentes y omitido oscuros pormenos, no creo
inútil ¡>M3 la historia hacerlosconocer á ellos y á sus a u-
!ores.

Dije qoe hablaría de un suceso de importancia que ha
bia olvidado quizá por lo luismo que no es desconocido del
público, pues que varias veces se ha hecho mención ele'él
por la prensaot Me refiero á una insinuar-ion que hice po·r
medio del-agente acreditado por el gobierno de Corrientes
y por mi que estaba en l'tiontevideo, y que era mi herma
DO D. Julian de Paz, al ministro ingles Sr Mandeville, q:ue
no sé con que motivo, vino de Buenos Aires á a-que!Jjl ca
.pital. Se le ro:o que interpusiera 81.1S buenos oficiól para
que .cesasen las.crueldades y barbaries con que se hacia la
:§uerra por parte de Rosas, prestándome á regularizarla,
eangear los prisioneros, asegurarles entretanto un trato pa
sable y·garantirles sus vidas. Esta proposlcioncra tanto
mas oportuna por cuanto el gobierno de Corrientes habia
declarado so resolución de tomar represalias y hacer la
guerra en la misma forme que se la hacían.

El Sr. Mandeville no solo se negó á intervenir en este
aegocio, lino que manifeató unhorror por él, que estin
Fió hasta la mas remota esperanza de que se encargase'
ticl asunto. No le haré la iuj usticia de creer (fue le fuese
jaeiferen.te y que no desease en el fondo de su alma qu-e'



se adoptase esas prácticus mas humanas que &a introdüei>
do en JI' guerra In civilizacion y el cristianismo, pero el.
taba' mi entender tan persuadido de la ferocidad de Ro
BUS y estaba tan penetrado de la inutilidad de su tentati
Ya, que era mejor no hacerla.

y C~ probable que asi hubiese sido, y que er; lugar dé
mitigar los males los hubiera agravado. 1\las esto era
por el ascendiente que el Sr. Mandeville dejó tomar á Ro..
sas por 8US ciegas deferencias, por sus adulaciones y por
sus condescendencias en fin. Si en lugar del Sr. Mande...
Tille se hubiera hallado otro ministro 1l1aS independiente
que se hubiera sabido conservar á su altura, es seguro
que su insinuación cuando no-hubiera cortado los males,
los hubiera disminuido. Una buena prueba de ello es que
desde que en l\'1ontevideo el comodoro Purvis y otros es
trungeros de nota, clamaron contra las brutales -cruelda
des de Oribe, crueldades de que eran testigos, se ha visto
obligado Rosas y su teniente á minorarlas, ocultarlas y lo

que es mas célebre á atribuir á sus enemigos los mismos
actos bárbaros con con que se habian manchado.

Dije que el gobierno de Corrientes habia deelarado
que tomaria represalias, mas debo advertir en su. obsequio

qne~nca pensó en llevarlas á ef~cto. No era el Sr.
Ferre hombre capaz de ponerse al nivel de Rosas en esa
carrera de sangre, y en cuanto á mi innumerables pruebas
babia dado de ml respeto á los derechos de la humanidad
en muehos miles de. prisioneros cuyas vidas he conserva
do, en muchos pueblos que no han encontrado sino her..
manos en sus veneedores, y en inurnerables familias cuyas

lágrimas he enjugado.
La represalia pues decretada por el gobierno de Cor

rientes, no fué Olas que UD arbitrio para contener si era po
sible á Rosas; y tampoco podia ser de otro modo, ya que

se consulte el carácter y principios de sos enemigos, ya
qne se atiende á los consejos de la polltica. Me espliearé.

El terror M un medio de gobern:tT qu~ han empleado



lÓs-.!irnnos de todos tiempos y de todas partes, rrias seni
dificil encontrar uno que lo haya llevado á tan alto gradd
como el dictador argentino: el historiador á quien quepa la

tarea de ""?" "" hecl~os,. se ¡crá en conflictos. para n.o
darles la apariencia de exagéracíones, y la posteridad ten-
drá trabajo en persuadirse de que es posible lo que noso
tros hemos visto. i Y podiamos propbnernos raéionalmen

te los enemigos de Rosas inspirnr un -terror igllal ce mayor,
ejerciendo netos tan crueles y bárbaros como él? AdenIas
de que hubiera sido consumar -la destrucción de nuestro

pais, es bien diflcil que Id hubiésemos conseguido, pues es

tando Rosas desde tan largo tiempo en posesión csclusiva
de esta ármá, era mus dificil de ]0 que se piensa arrancar
sela para servirnos de ella. Forzoso era pues resignarnos
ñ combatir de otro modo, contentándonos con aquellos ac
tos de severidad si se quiere; pero que sun reclamos por la
justicia y por la conveniencia, para que no se interpretase
nuestra moderación como una muestra de debilidad ó de
tcmor~

l1ste fue mi modo de pensar y obrar, y me parecití en':'
tonces y me parece hasta ahora tanto mas acertado, pOL·

cuanto contraria los deseos de Rosas, dejando á Sl1~ adeptos

s-iempre una puerta abierta á la conciliacion. He dicho que

esto contraria sus deseos, porque todo ha mostrado que su
rolítica ~a consistido en colocar á 8US partidarios entre hi
victoria y el esterminio, exigiéndoles compromisos perso
nales de-tal naturaleza que no les dejasen esperanza de in':

dulgencia si eran vencidos. Las matanzas de octubre del

año 1;~40, se repitieron en la misma escala en Abril del 42 ..

mas no dejaré dehacer notar una circunstancia (lue mues

tra bien á las claras el carácter tic nuestro enemigo. En

ambos casos para entregarse ni desentreno y á los inauditos

actos de crueldad y venganza, espere) que hubiese pasado
la inminencia del peligro. En octubre, ya retirado el t.·jt'·r

.~ito libertador á Santa Pé , no daba cuidados al dictador: en
iv, ó'("~
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abril ya se habiu disiparlo la tormenta que seriamente rOl
amenazaba.

En proporción que la victoria de Caaguazé y la pron
ta ocupación del Entre Rios, exaltaron las esperanzas de
los emigrados de Montevitfo, fué terrible la impresion que
hizo en sus ánimos el triste desenlace de a-quellas tan prós
peros sucesos. De todos los ángulos del Estado Oriental
y de la enpital mas que de ninguna otra parte se lanzaron
militares de' todas graduaciones y edades, jóvenes·
que hacian profesión de la poesía y de las letras, simples

paisanos, y toda clase de gente, con destino al ejército se
gun deciun, pero muchos con el único fin de ingerirse COIDO'

pudiesen en los negocios, sin tomar parte en los eornbates..
El antiguo general D. l'l<lrtin Rodriguez, fué uno de'

los que al ruido de nuestros triunfos, se dejó arrastrar de
su ardor guerrero y salió de Montevideo en solicitud del
ejército y de las fatigas de la.campaña q,ue creyó próxima

á abrirse sobre Buenos A.ires. Lo particular es-que lo ro

dearon muchos jóvenes de grandes pretensiones que sil!
duda creian servirse d-e los respetos debidos al general, pa
ra ejercer su influencia mas ó menos estensa, hasta el mi
mero de quince ó veinte.

Había Ilegado el general á Gualeguaychú con su bri

Ilunte comitiva, cuando su'po' el fatal desenlace de los ne

gocios en la Bajada, y que yo venia casi solo en retirada.
Suspendió en consecuencia su marcha hasta tomar mejo
res informes, y en seguida me diridio una carta que aunque

amistosa, no dejaba de contener conceptos' que encerraban

una fuerte censura. Recuerdo que reprobaba francamen
te que hubiese admitido el nombramiento de gobernador
de Entre Rios, y concluía deseando que pudiese decir yo,
eomo Francisco 1: "iodo se ka perdido-menos el honor:" pero
debe advertirse que al esp,esarlne este buen deseo, dejaba

entrever la mus amarga duda.
Confieso que la carta me incomodó, mas sin que ni

por un momento fuese el viejo g'eneral~ objeto de mi irrita...·
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eion. Comprendí perfectamente de donde venia el gol pe
y le contesté Olas Ó menos en estos términos. Despnes de
las espresiones de sincera urbanidad, le manifestaba un
completo desvío de la pretension de discutir ó justificar
mí nceptacion del gobierno de l~ntre Rios, y me Jimitaba
á decirle que creía tener tanto ¡erecho como Francisco l.
para decir que se kabia salvad.o el honor, pero que este á mi
juicio no eonsistia en la opinion de cuatro mentecatos, si
no en la estimación de los hombres sensatos.

Supe luego que apena~ llegó el conductor de mi con
testación se reunió la comitiva para considerarla á la ma
nera que Jo haría un cuerpo deliberante, y en sesion plena
que presidia eandorosamente el viejo general, se abrió mi
carta y se dió principio á la lectura: era el SL-. Terrada el
encargado de ella, quien lo hacia con un tono, energía y
uncion que tenia á todos pendientes de sus palabras. Mas
cuando llegó a la esplicacion que yo hacia del honor, <5 me
jor diré de la clasifíeacion de las personas cuya opinión po
dia darlo, mudo de tono, balbuceó y tU\'O al fin que suspen
der la lectura para recuperarse. A cualquiera le parecerá
bien estraña y hasta inconcebible tan notable alteración,
Ilero dejará de serlo si se considera que estos jóvenes se
ereian como los órganos únicos, los directores y los repre
sentantes de la opinión pública, Se creen también muchos
de ellos Jos únicos jueces competentes para juzgar á los
hombres públicos, y los dispensadores esclusi vos del honor,
de la fama, y de la reputación.

Pr~testo con toda la sinceridad de mi alma que gusto
mucho de la juventud, que aprecio debidamente los bellos
sentimientos de que generalmente está dotada, que llevo
hasta el entusiasmo mi admiración pbr los caracteres ge
nerosos sin consultar la edad, que siempre he estimulado
la aplicacion y distinguido á los que sobresalian en el es
tudio y las buenas acciones: pero que jamás he capitulado
ton la pedantería, y con esa manía insensata de anticiparse
al tiempo y á la naturaleza misma. C,{u me ha valido ccn-
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suras amargas y enemistades reales, mas descanso en mi
conciencia y en la confianza, de que esos mismos jóvenes
que tan injustamente me habrán tratado, me harán nlgun
~ia plena justicin.

}~I ~eneral D. 'I'omas'Iriarte, se dirijia tnmbien al ejér
cito de Corrientes, arrnstindg una comitiva IRas modera
da: el coronel Oluzuhal haci~ otro tanto, pero con la dife
rencia de que este había recibido considerables auxilios
del gobierno de Montevideo., en arruas, vestuarios, montu
~as, municiones ydinero. Salió de la capital con un buen
cargamento y facultado para enganchar soldados y reunir
gefes y oficiales. Lo admirable y que contribuirá á dar una
idea del irregular procede} der gobierno Oriental, es que
esta espcdicion que. dehia componerse de una división que

reclutaria el coronel Olaznbal se hacia sin conocimiento
del general en gcfe del ejército, ni de las autoridades del
territorio en que dchia obrar, Esta comitiva que nunca
pasó oc veinte hornbrres, lIeg6 á Gualeguaicnú, desde
donde regresó, habiéndose perdido. casi todo su costo que
\10 bajaria de veinte mil duros.

P-ara cornprender.Ias razones que tuvo el g:o.bierno de
~fontevideo pnra esta generosidad con el coronel Olazu
bal, cuando otros no le merecian ninguna clase de auxi
lios, se debe advertir que era p.rotegido por algun funcio
nario público que queria formarse un partido que le fuese
afecto CQ el ejército que se disponía ~ abrir la campaña
sobre Buenos Aires y juzgn que el coronel Olazahal con
estos elementos de que enrecian otros, podria formarlo y
apoyarlo tarnbien CO,n la supuesta division, que hubiese
reunido y estarin á sus ordenes.

Si el gobierno de Montevideo tan interesado en el buen
éxito de la campaña, deseaba que llegase á un término
pronto y feliz, IQ natural, lu regular y Jo mas sencillo era
ofrecer esos recursos al encargado de dirigirla, ó si se
quiere al gobierno de Corrientes que estaba al frente de

~~l oposicion argentil!a al dictador de Buenos ..~ires ..-n
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Duando no se prefiriese esto podría haber organizado un"
división y rnandadola á disposicion del general con previn
acuerdo, pero armar un corone) como por cuenta particu

lar (permituseme la espresion) para que se presentase sin
duda al general haciendo valer personalmente el servicio

y Jos recursos que traia y r-eclamando una influencia pro
porcionada, es saltar por todas las reglas del órden y has
ta de la dignidad de un gobierno regular"

Para que pueda apreciar-se mejor este rasgo de ~ene~

rosidad del gobierno de l\Iontevideo, convendrá compa

rarlo con otro que propuso uno de los mas distinguidos
miembros de la cámara de Diputados en ose mismo tiern
po, y que fué desechado precisamente porqne no adolecía
de los mismos vicios que el que acabo de referir,

El Sr. Dr. D. Manuel Herrera y Obes, hizo TQocion
para que se acordase un subsidio mensual de quince ó
diez y seis mil p~sos al ejército de reserva, mientras du

rase la campaña que iba nuevamente á abrir. J... as razones

en que la fundaba eran tan claras, tan convincentes y tan
palpables, que nadie podia combatirlas, de modo que la
moción fué aprobada casi por unanimidad. Pasó al Sena

do para que la considerase ~ mas este augusto Cl.lerpo, de
moro muchos dias sin reunirse, por falta dp número, de-o
cían, y la moción y los auxilios quedaron en el olvido, en
términos que jamas volvió á hablarse del asunto.

El pensamien\p del s-.. Herrera y Obes era tan pa
triótico y tan útil que no pudo ser. combatido en público
y fué por el contrario acogido con entusiasmo : eran pre
cisas las tinieblas para eontrnrestarlo y en ellas se encerró.
el Senado, pues no podia desconocerse que el ejército
de reserva era la vanguardia del Estado Oriental: que
si vencía nada tenia este que temer, y que por el contra
rio si no triunfaba, tendria muy luego una invasion "))0

derosa, corno aucedió en el curso'[de ese mismo año, IJa

n~tal jornada del Arroyo Crunde , la desolacion de la l{.c-
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rúLli t ;¿ del Uruguay y todos los desastres que se han se
guido, h.n sido Ja consecuencia de tantos errores.

Las mas mezquinas personalidades intervinieron en
este negocio, y á ellas fné debido que él no tuviese efec
to. J-Ié aquí como sucedió.

Al general Rivera 110 le faltaron nunca ni le faltarán
jamas, amigos enteramente consagrados á su servicio, por

la razon JllUY sencilla de que medran con dilapidaciones
y viven grundiosamente de los abusos que este hombre

deja correr con el mas inaudito desenfreno. Por sentado

qne los tenía en la administración, en las cántaras y muy
particularmente en el Senado. 1\luy luego se apercibie
ron estos de que el subsidio propuesto por el Sr. Herrera,

por mez quino que fuese, administrado con regularidad,

con economia y con probidad, daria mas resultados efee

ti vos que las cuantiosas sumas que dilapidaba todos los
dias su patrono, de lo qne resultaria un contraste suma

mente desventajoso para él. Auemas calcularon que con

tribuyendo á que el ejército de reserva continuase en sus

progresos, contribuian también á la gloria de su general

en gefe, lo que aumentariu Jos pobres celos de Rivera,

que desgraciadamente no eran sino demasiado manifiestos.

Por lo pronto se limitaren á combatir el proyecto del

Sr. Herrera y Obes empleando únicamente la fuerza de

inercia; es decir, reusando con protestos ó sin ellos asis

tir al Senado, de modo que no pudiese haber número has
tante, mientras se escribia al general Presidente, consul
tándole sobre el asunto. Cuando la contestación negativa

de este llegó, no fué precisa otra cosa que hacer correr la

voz de qne la mocion del Sr. Herrera y Obes era desa

probada por S. E., con lo que nadie volvió á chistar y
¡ cosa singular! quedó el negocio tan olvidado como si

no hubiera sido iniciado. (1)

(1) Ilay ciertos hechos que sin q~e uno pueda espliearse mu
chas veces la razón nos impresionan fuertemente: tal es el que voy
4referir. El dará. idea de lo tIlle era desde años anteriores la admi-



No 111e sorprende que el Sr. Herrera y OIJes no ifl~

sistiese, ni quiero sorprenderme tampoco de que la Cá-'
mara de Diputados no reclamase del Senado la conside
raci.gn de una sancion suya adoptándola ó rechnzáudola,
porque esto se esplicaria por el temor (1ue tu viesen de
desagradar al general Rivera, ó por el recelo de hacer
aparecer una oposicion en cireunstaneias inadecuadas. 1... 0
que me admira es que en el público, y en la opinión Uf)

tuviese la menor consecuencia, y que antes de tres tijas
ya se hubiese olvidado todo, no quedándonos mas que la

triste convicción de que' no estamos rnuy adelantados en el
órden constitucional.

Fuera de las espediciones mencionadas que venian á
reforzar el ejército habia otras de menos cuantía en que se
mezclaban militares, literatos poetas y simples particulares;

pero todas representaban los' distintos matices de las fraccio
nes en que está dividido el partido enemigo de Rosas. Ya se'

aistracion del general Rivera, lo que valia la responsabilidad de
Jos ministros; eomo entendían 511 misión los representantes del pue
blo y corno la desempefiabnn, Pruburá tarnbien cuanta era la irn
pasible moderaciou, ó sea la inmoralidad púhlicn , porque algo de
esto ~s preciso que sea, para tolerar lo que aconteció cuatro ó cin
co años antes de la época de que me ocupo. Hizo un ministro un
contrato clandestino yen estrerno fraudulento, vendiendo á \'¡I pre
cio el derecho de pesqueria en la isla de Lobos y otras inmediatas n l
puerto de Maldonado. Cuando se supo, muchos propietarios y co
merciantes de aquellu ciudad, elevaron una peticion á. la Cámara
de Diputados, patentizando el fraude y ofreciendo una suma inme n-.
samente mayor por el derecho de pesque-in en cuestione El mi
nistro interesado, se vio horriblemente contrariado y encargó á urr
tal Roso,· escribano de l\laldnnado, hombre travieso y rnalvado ,
ofreciéndole una grntificacion de Inedia onza rle oro por cada firma
que buscase poro una repreeentacion redactada en sentido contra
rio, Dificil cosa era hallar firmas para uua cosa tan contraria {Ir

justicia), á lo mismo que hahinn solicitado: mas el escriba nu Roso
RO se detuvo y ocurrió al seneillo espedre nte eJe redactar una solici-
tud corroborando la primera á.que no tuvieron dificultad de prestar
sus firmas; y en seguida sustrajo el primer pliego, so~tituyé!,dole

otra solicitud en los términos que querin el ministro prevaricador, á
que acompañnbn pflr supuesto otro plieg-o de firmas que se habiau
puesto parn pedir lo contrario. La solicitud fué: se sirviú de clla
e~ ministro: el contrato fraudulento no se anulo, y la cosa pasó aai
'!&o que tuviese otra consecueneia..



-- 08 ~

habrá percibido que el general D. Martin Rodrignez y. su sé
quito eran los agentes del partido dicho por exeleneia unita
rio y que D. Manuel Olazabal era el representante del de
nominado 1011;'OS negros, El general Iriarte era una cosa me.
día entre ambas fracciones. Otras subdivisiones podría indi

car, pero seria nll1Y prolijo y adernus quiero concluir para
decir, que tampoco faltaron patriotas desinteresados y po:.
ros que vinieron á ofrecer sus servicios animados de sen
timientos intachables: tales fueron Albarracin, Figueras y
otros.

No desconocia yo las tendencias y las miras mas ome
nos disfrazadas de los partidos que se proponian hacerme
servir á sus intereses: á sus intereses digo (salvando se en
tiende los de la causa) esclusivarnente, porque yo no podia

tenerlos personales; desde que era un provinciano que no
podía aspirar á ocupar la silla del gobierno de Buenos Ai
res. Sinembargo, me propuse no negar á nadie el acceso
al ejército, y antes al contrario acojerlos á todos con la
mas completa benevolencia. Los que llegaron á incorpo
rarse á él antes de los acontecimientos dé la Bajada, lo es
perimentaron aS1: los que no consiguieron llegar á tiempo,
no tuvieron motivo para temer lo contrario;

Dejo para otra oca~ioh ~l tratar de los inconvenientes
que me ha traido mi calidad de provinciano para dirijir cou
suceso la guerra contra Rosas: por ahora solo diré que
esos partidos añejos, esos hombres apasionados, aunque -no
viesen en mi; disposiciones. "ni posibilidad de apoderarme
del gobierno de BUenos Aires, se alarmaban de la influen

cia que podrian darme mis victorias y del poder militar de
que dispondría. A mas, le fatigaba la independencia de

mi carácter y mi entera prescindencia de partidos y frac
ciones. Aunque generalmente hablando, no pudiera de
cirse que me hacian positrvas hostilidades, no es por eso
menos cierto que empleaban una guerra solapada; corno la

que se hace menos á un enemigo que á un hombre que pue

de ser un embarazo para el progreso de ciertas miras.
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'l'ieriipo hubiera llegado en que S8 qui·tn.cn ia lllist!at.1
obrasen abiertamente, pero DO habia llegado el 0880 y le

trabajaba ctdd eautela. Sin embargo, DO filé tanta CORio la
que les convenía, pues habiendo dejado traslucir moy~
tieipadamente 80S manejos, ellos mismos han eonfesado sU
error y arrepentidose de haberse anticipado á Jos sueesoa,

Ot.ro ineidente de diverso género tuvo lugar en esta
época feeunda, que pudo haber influido poderosamente en
el é~ito favorable de la guerra y que se inutiliso eomple
tamente por nuestras desgraciadas divergencias, Hablo de
la negoeiacion qué el almirante Brown que mandaba la
eaeuadra de Rosas, entabld con el Gobierno de Montevi.:.
deo. Segun ella el almirante y la escuadra debían dejar el
servieic del dictador, sin dejar el pabellón argentino, me
diante la 811111a de 900,000 pesos fuertes que se les dnrian
,para gratificar las tripulaciones. Esta negociacion, enyos
detalles na son bien conocidos, ha sido el objeto de mis
mas prolijas indagaeiones y de todo he deducido que fué
iniciada de buena f~ por el general Brown, con el deeidi
do fin de separarse de Rosas y pasar al partido de sus
adversarios. políticos, sin abjurar por eso su nacíonalidad,
ni dejar de ser argentino.

Si para esto se dirigió al gobierno de Montevideo1
debió SeT porque hallándose muy distante del ejército de
reserva; no podía comunicarse ni con el gobierno de Cor
tientes, ni eon migo, y parque el ~obierno de Montevideo
era el VD\cO que podía por entonces hacer efectiva la eon
dieioa del dinero que sin duda ereia necesario para que 8ÚB

anbaiternos lo siguiesen. Sin eso es probable que con na
die mejor que con migo se hubiera entendido.

El viejo almirante Browm sirvid siempre con fideli..
dad' la eansa de la libertad en época anterior. Cuando
la rerolaeion de Diciembre mereció tanta eonfíansa al ge...
ne ..... Lavalle que le dejó el gobierna en delegaeion rnien
na. él salia á campaña y lo desempeñé leal y satisfaetoria
..Rte. Cuando tomó servicio con &0.8 fué cuando el blo-

'l', • .;. --\3
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~ fruees, y á nadie admirará- que UD ingle. se al1l1(u.
eR l. bandera opuesta' 8US enemigos tradieinnales.

Después combatió contra-el Estado Oriental queesea
ha en guerra con la Repúbliea Argentina, ó contra Rosas
li le quiere: mas en su ealidad de extrangero originario y
argentino adoptivo, y en 8U limitado alcance político, no
el de estrañar que no llegase á esas distinciones que á lo»
demas nos habían puesto las armas en la mano asociéndo..
nos á los orientales, El, no veja mas que la bandera de la
patria de su adopción y otra que le era contraria, Hé aquí
el motivo y la esplieacion de sus procederes.

No fué así cuando ocupada la ciudad del Paraná por
nuestro ejército, decididas las' provincias de Corrientes,
Entre Rios y Santa Fé y.('n vJsperas de armar una flotilla
argentina que hubiera sido opuesta a la que él mandaba,
vio entre sus contrarios tremolar el pabellón á que él ha
bia dado no pocas glorias. Creyó entonces que podía sia
deshonor dejar el servicio del Dictador, sin abandonar sus
antecedentes, sus compromisos y su bandera. Asi fué que
un capítulo expreso-de sus proposiciones, era que conserva
zia su escuadra el pabellón argentino, bajo el cual había

eombatido siempre.
Estando las cosas tan adelantadas que -el asunto del

dinero estaba pronto y allanado, y que el convenio pareeia
próximo á su cumplimiento, repentinamente lo abandó
Browm, retirando sus proposiciones y negándose á toda ul
terior inteligencia, No puedo menos de creer que la cau
sa de este cambio fué el conocimiento que tuvo en esos mo
mentos de los sucesos de la Bajada. Desde entonces per..
eibid que la oposición argentina á Rosas era i.mpotente y
estaba vencida. El, retrocedió porque Di) combatiendo
al lado de argentinos. y bajo la bandera de su patria, jus·
gaba que era una traieios: el paso que habia meditado..

Si Browm hubiese obrado de mala fé y solo se hubie
le propuesto, como han pretendido algunos dar un chaseo
al gobierno de l\lontevideo, arrancáadole una buena 9U...



de,~ro (fuera de que DO es «le ningun DIodo adnlisiWe
esta suposición en el honrado carácter del viego almiraote),
Rafia le estorbó. que pudiese hacerlo, y por lo menos.11 una
gran parte que estaba pronta para serIe entre-garla. Ade
mas de que en tal caso seria preciso convenir en -que inició
lenegoeiaeion con autoriancion ó consentimiento de Rosas,

• Jo queDo es.ereible en este hombre desconfiado que ·no que
ria poner á prueba los sentimientos del antiguogobema
dor delegado del general Lavalle•

.Acaso también contribuyeron al malogro de la nego
ciacion las imprudencias del gobierno de Montevideo, la

publicidad que se diú al asunto y otras necedades lnuy
propias del desgreño é incapacidad del ministro general
principal y único resorte de la administrucion de entonces.
Quizá he hecho mal circunscribiéndome en cierto modo á
esa época, pnes que -la falta de secreto y circunspección
parece hereditaria en todas las admiuistraciones de Monte
video y durable in saccula saeculorum,

Una razón poderosa al parecer puede oponerse para
combatir mi 01009 de rcn~ar, y es que no se supo. que Ro
sas le hiciese cargos y q nejo conservó en el mando que te.
nia. A lo primero contestaré <jue 13ro\\'111 era un hombre

necesario par:! Rosas, pues que no tenia otro que mandase
su escuadra: que apesar de lo sucedido miraba en él un
hombre de corazon sano, é incapaz de un profundo y dila
tado disimulo: que debió considerar que su. estravio era mo
mentaneo, y que aun pudo atri hu ido a esos padecimien
tos mentales que 10 dominaban, sobre ciertos puntos y -á
ciertos intervalos.

Es de creer que si lo conservó en el mando, tuvo buen

cuidado de rodearlo de hombres de su plena confianza, eo ..

mo el famoso Alzogaray, y encargar el mando particular
de los buques á oficiales adictos y eornprometidoa, Ade
mal, Rosas tenia demasiada perspicacia para conocer que
hebieudo dcsuparecido el poder propinmenre argentino
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que lo eombatia, Browm DO volveria á caer en la tenta
cion de dejaTlo.

Ultima.ente, si hubiese' preferido castigarlo, natara!..
mente lo hubiera hecho segun su sistema de arbitrarie
dad y de irresponsabilídad, sin instruir un proceso, ni ob
servar forma alguna. mas esto no era tan sencillo trat.~

dose de 00 hombre tan espectable como el almirante
Browm, relacionado con extrageros, iogles de orígen y que
estaba rodeado del prestigio de eélebres victorias. Es
pues fuera de duda que quiso Rosas cerrar los ojos sobre
este negocio, ó que si lo miro lo hizo como sobre un hecho
sin importancia y sin consecuencias.

Sin embargo, los padecimientos mentales del almirante
Browm se agravaron.y debe advertirse que su mal consistia
en sospechas de los que lo rodeaban, suponiendo que que
rian envenenarlo, Todos recordarán las precauciones que
tomaba, llegando hasta el punto de preparar por su mano la
comida que habia de alimentarlo. Y cuando hacia esto un
gefe de un valor á toda prueba, que no economizaba su
llersona en Jo mas rudo del combate ¿no es na-toral creer
que su enfermedad provenía de UD antiguo y arraigado sen
timiento de desconfianza, avivado aun por los últimos su
cesos, el cual la babia preocupado contra los hombres de
que lo habia rodeado Rosas, y contra Rosas mismo? Lo
particular es que fuera de esto el general Browm, diseur..
ria siempre con acierto y no se le podían negar sus aptitn...
des para dirigir una división naval en las aguas del Plata,
teatro en otro tiempo de sus hazañas y de su gloria.

Hay otro antecedente digno de notarse, y es que jamás
cometió el Ahnirante Browm actos de crueldad, y antes
po.r el contrario manifestó decidida avcrsioná ellos, sin que
Rosas lo reprobase, ni se los exigiese como lo hace con to
dos sus generales. Esto prueba que Browm era una exep
cion y que el Dictador tenia un modo particular de consi
derarlo. Si hubo algunos, fueron practicados por sus su..
halternos, sin su consentimiento, ni participaeion. Tam-
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peco·1e le ad.virtió jamás esa animosidad feroz é insensata
eentra Jos unitarios que tanto inculca Rosas en los que le
obedeeen. Todos los: esfuerzos hostiles del general Bro,
wm, sin nltrapasar de lo que exigen los usos de la guerra,
se dirigieron contra la escuadra y costas orientales que
juzgaba enemigas de su patria adoptiva.

Ya que he tocado este punto Ole parece oportuno de
cir algunas palabras sobre la escuadra orienta), aunque me
vea obligado á volver á algunos meses atrase

El gobierno Oriental, ó para hablar con mas propie
dad el general Rivera que nunca supo apreciar lo que Ya

Iia on ejército regular, instruido y disciplinado, nune a
prestó atención á este importante ohjeto, y creía muy bien
defendido el pais por esas bandas irregulares que se reu
nian á su voz y se disipaban con la misma facilidad. Esto
era tanto mas sorprendente, por cuanto el país abundaba
en recursos y sus rentas habian subido á un punto que sus
mismos hijos no lo habían previsto ni esperado.

Como por lo regular no habia ejército, ni aun en el
sentido en que allí se tomaba esta VQZ, pues fuera de al
gunos cientos de hombres, los demás andaban en sus casas
hasta el momento en que se les mandase reunir, consu
mian muy poco, á mas de que era rarísimo que se les abo
anase alguna buena cueuta, Razón era esta para que de
biese haber UD sobrante extraordinario en las rentas, lo
que sino sucedía era porqne Rivera dilapidaba ona parte
y la otra macho mayor era presa de la rapacidad de los
empleados y otros especuladores con la fortuna pública.
Seria prolijo referir 10& escandalosos abusos y públicos
latrocinios que se cometian, ~in tomarse siquiera el traba
jo de disimularlos. Baste por ahora decir que el mal ha
bia llegado al mas alto grado y que me parece imposible
que en parte alguna se hayan visto en este género mayores
desórdenes.

En medio de ellos se tuvo la oeurrencia de formar una

escuadra que disputase á la de Buenos Aires el dominio
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de las ngl1a~, .sin que me sea permitido, porque lo ignoro, ~

dar á Ri vera el mérito de la invención. Mas él no debe
penarse por esto, porque el pensamiento no era moy feliz
en el estado presente de las cosas. Habria sido mas acer
tado contraer esos caudales y la atcneion del gobierno ,
poner un pié de ejército respetable, de donde debia indu
dablemente surgir la victoria, que en armar unos malos
buques que no sabrían preparar, ni conservar después.

Es probable que en la concepcion del proyecto se
ruezelnsen sórdidas especulaciones, en razón de que los
mismos que Jo promovian, se proponían hacer exorbitan
tes ganancias.

El gobierno, ó mejor diré 'el-país gastó sumas crecidas
y aun puede decirse inmensas, comparativamente á la im
portuncia de la escuadrilla. No hay una sola persona en
la Banda Oriental que ignore los contratos fraudulentos y
robos escandalosos que se perpetraron para aprontar, ar
mar y tripular cinco ó seis.buques que se pusieron al man
do del norte-americano Coé, antiguo oficial de la marina
de Buenos Aires.

Sin embargo de que no era lnayor la fuerza del general
Brown, nada hizo aquella de provecho, y' despues .de unos

cuantos encuentros incalificables y por lo comun desgra

ciados y sin gloria en fJ ue solo hiz o Coé y sus compañeros

aquello muy preciso para no dejar enteramente en descu
bierto sus compromisos, dejó á Rosas la superioridad ma
ritima, y se encerró en el puerto de Montevideo (1).

(1) 'I'enemos el sentimiento de anunciar á nuestros suscrip-"
tores, lo infructuoso de n uestros esfuerzos para proporcionarnos
Jos Apuntes autógrafos del finado general sobre el sit io de Monte
video cUJra heroica defensa inició; suponemos con fundamentoque
exiten en poder del persouage que 'conserva los concernientes á. la
carnpuña del Brasil, y reiteramos á nuestros suscriptores la pro
mesa de publicarlos tal! luego corno lleguen á nuestras OHtnOS: en
tretanto suplirémos esta falta, publicando dos interesantes escri
tus sobre el mis.no objeto, que liemos hallado entre Jos papeles del
Sr. general, y cuyos autores bien merecen todo crédito por haber
..ido el uno, t~:stigo presencial du los acontecimientos ~. persona ca-
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Testigo« de los sucesos de que fué teatro .Z~IoJltet'ideo desde
etII de D·iCié"i"bre de 1842ltasta el 16 de Febrero del siguiente¡
!I estimulados por el autor de los Apuntes Históricos sobre

ÚJ, (Jefema de aquella Plaza, nos hemos resuelto á escribir

estas líneas con el objeto de citar algunos hechos que, rí nuestro

juicio, contribuirán á esplicar el estado de esta capital por

aquel tiempo, el tamaño de la obra por su defensa, ."![os esfuer

zos, capacidad y crédito á que filé debida.
No intentamos una inpgunacion de los Apuntes Histéri...

cos : reconocemos desde luego el mérito de esta obra que con

signa los detalles de un suceso heroico que hará una "poca cé_

lebre en la hietoria del Rio de la Plata. Pretendemos solo re
ferir hechos que no estuvieron en conocimiento del autor, ó que
creyó prudente silenciar; pero que deben tambien tenerse 'P""C
sentes para. la historia.

Estamos en posesion de documentos que obtuoimos entonces

y quecontienen algunos de los sucesos de que hablaremos: los

otros han pasado á nuestra vista, comoá la de toda la poblacion
de Montevideo.

Si algunos arrojan una mancha sobrepersonages de aque

lla escena importante, esto no entra en nuestro objeto: será lo

que nos haga desagradable nuestra pequeña tarea; pero hemos

creido deber á la verdad '!Ijusticia el sacrificio de esta conside
racion.

· Hablaremos del enrargo de la defensa de M01ltevideo hecho

albeneral D. José ~Ia1"ia Paz~ su dimision, '!J aceptacion pos.
terior del mando de las armas de aquella Plaza. Y como en
estos sucesos tuvo grande 'influencia la situacion de elite general

en aquella época, respecto del 6obierno Orental, nos se'~á for...

%080 ocuparnos c07) preferencia de sus causas; pues de otro mo

do no esplicarian lo bastante el origen y circunstancias de

raeteri zada para escribirlos, como secretario que rué en varias oca
lianes del ilustre general, y el otro un patriota distinguido, ilustra
do y laborioso que ha prestado á )8 causa. de la cirilizacion los mR5

lef¡4l1adoi servicios eon su pluma y todo género de sacrificios.

LOJ Editores.
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nquellOl dcontecimieutot: pOf' esto MeJlCÍ01Idrenw, ~o, dt
los ftlcesos de Paisandú ; pero lo AtJrffAOS rápidaflle1tll; tUi
porque RO queremos escribir la kisioria de eU08', COI'IiO porque
'!la, de muchos años son del dominio púhlico !I bdftará ,910 ¡..
dicarlos qflra que se sepa de lo que: hablamos:

Corno solo pensamos referir hecho, que le oMitieTtJ1I, mlo.
apuntes históticos; dejaremos con frecuencia vario, "'" puede,.
llenarse con la lectura de aquelloe. An pues, 1&0 RO' promete
1ROS que este escrito sea un trozo de buena redaccion kutorial;
pero lo sera de verdad incontestable.

8ituacion del general Paz en Montevide.
• el 11 de Diciembre lÍe 1842.

El resultado de las nogociaciones de Paisandé tan
conocidas ya, acabó de convencer al general Paz de lo que
era una verdad para todos: que la mira del general D.
Fructuoso Rivera, Presidente del E,. O., era la de absor-

Rosas habia llamado á consecuencia del desastre inesperado'
de sus armas en Cuaguazú,. los ejércitos que al mando de Oribe y
Pacheco, habian llevado el terror á los confines de la Repúblic"a,
pero habiendose encontrado ~ su arribo disipado el peligro, el
inmenso ejército de Rosas, pudo' entonces pasar los límites de la
república, y Jlevar la guerra á la del Uruguay, para establecer ee
la presidencia al General de SIIS tropas.

El General Ri vera que le salió III encuentro', lué coorpletadb·"
te derrotado en el Arroyo Grande, su infantería prlsionera.s lI8 par
que y bagajes tomados, escapando él con algunos centenares de'
esa caballería indísciplinada, tan pronta á .desbandarse y libando
nar el campo de batalla. como fácil de reunir denuevo donde quie
ra que,. uno de tos caudillos Jo intenta. Rosas había triunfado" pues,.
de todas las resistencias que el pais le había podido oponer; la re
pública vecina quedaba por te victoria sobre Rivera, y la eonsi
siguiente elevación de Oribe, sumisa y complaciente aliada.-

Oribe se al'anzabn lentamente sobre IU buena ciudad' de tfon-r
tevideo, al frente de doee mil hombres, elejéteitomas numeroso que
jamás habla militadu en aquellos paises, bajo un solo g.efe. Preee....
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'Ver loa~elemeDtOl de la revolueion argentina para sacar' me
jor partido de las negociaciones de paz con el tirano de'
Buenos.Aires, cuya realizacion esperaba de la mediación
de la Gran Bretaña que solicitaba y aun le había sido pro
metida] y euaudo esto no sucediese, hacer del Entre Ríos
el punta de defensa para apoderarse de aquel pais en el ca
so de ODa victoria, y mantener á la defensiva entre los lími
tes del Paraná los elementos revolucionarios en aquella
parte de la República Argentina, prolongando en' ella la
guerra civil que tanto, incremento babia dado ya al E. O.
Asi lo probaban todos los aetas del presidente Rivera; muy
especialmente las medidas que públicamente puso err....
tica para impedir una espedicion robre la margen de_a
del Paraná, incitando entre otras, y auxiliando la insurrec
eion en Entre Rios por todos los medios que estaban en su'
posibilidad para embarazar la accion del general Paz err
aquella provincia recién ocupada por las armas de la li_'

bertad.
1 - ...

dianlc el terror de su nombre, espantosamente célebre por Jas mu

lanzas de prisioneros y ciudadanos, hechas en el QuclJracho--errn

do, f elJ las ciudades de Córdova', 'r'ucuman y l\'lendozll, y la
repeticion ocie igunles atrocidades con sus propios compatriotas, des

pues de su fácil victoria en el A rroJo ~rallde, donde habian sido

degollados sin cscepcion de uno solo, todos los oficiales tornado
prisioneros,

ta noticia de fa b'ntaÍla del ÁrroJo Graude se esparció por
todos los. paises interesados en el éxito de la guerra, COIU"o' el desen

lance final de In lucha, y los espíritus mas obstiuados pudieron al
saberla enrrollar él mapa Je la ~epú'blica, corno Pitt despues d.
la batalla de Marengo.

~n Montevideo pasados fos primeros momentos de consterna

CiOD, el gobierno y los millares de hombres, cuyus cabeza; qu~

daban desde aquel momeuto puestns á talla, compulsaron IUS me
tiio. posibles de defensa, que pur entonces' consistian eu trescien ..
tos hombres armadua. No hubián fondos en cajas, no habia artill. ~

tia, nada. en fin de lo que puede asegurar la defensa de una ci ..',

dad. Pero entre.sus bnbitautes le eoutubu por cnró nccs un ~enertll~
l' U' .. 14-
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~l Presidente Rivera recibiJ 81nargos dt8"ngaoas;' C~
Roció que su impopularidad ea aquel país crecía eD UD3i

grande progreaion, y nada habia que temer de 8U influen-'
cía en él. por otra. parte la fuerza orieatal que podía pa
sar á. la márgen derecha del Urugua.y. era muy inferior á la
argentina. De manera que vencido alli el ejército Ilel ti.
rano al 'mando' de Orille, este hubiera elegido á BU arbitrio
el camino qQe le acoasejéran loe intereses de la' eausa que:
defendía, quedando por el mismo hecho asegurado el Es
tado Oriental; y en este sentido se negociaba- sin peligro;
la reunión de los dos ejércitos, siempre que el nuestro qQe-

~ ~·la conveniente aptitud de obrar por si mismo.
l'ero D. Pedro Ferré de ingrato reeuerdo, gobernador

de Corrientes y juguete de mezquinas pasiones, entró de
una manera visible en el plan del Presidente, eontrariando
el pronunciamientoherdico y honorable de aquella provin
cia, cuyo ejército grande, entusiasta y poco' antes vencedor"

\
s?bre cuyos talentos militares, todos tenían una absoluta confianza,

Cuatrocieutos emigrados argentinos se agolparon á su- modesta
habitación de emigrado á obligarlo por su intercesión á admitir

el empleo de General en Gefe de la Plaza que el gobierno le
efrecia. "Todavía es quizá tiempo de salvar la ciudad decían;

si el General Puz, quiere pO!lCrSe á la cabeza de los ciudadsD\Js."·

-El General Paz', admitiendo el peligroso empleo que se le con

fiaba, aseguró- qtre si el enemigo dilataba quince dias 1 se traba

jaba CQD actividad, la plaza podría resistir.

No es nuestro ánimo establecer que ni Gen,eral Paz esclusi....
vanl~nte se haya debido, la sorprendente y por simpre memorable
resistencia de Montevideo, Muchos orientales auimusos, y la,pobla..

eion en masa de aquella ciudad, reclamarian por su· parte de. es

fuerzos y de valor. El jóveu Coronel Pacheco venia desde la cajn

paña, reanimandc los espirirus aturdidos por el reciente desastre,
con actos de euerjia y valor dignos de uu héroe; la lejislatura dió la

libertad á los esclavos, para formar de ellos soldados, y todas las
medidas tomudas mostraban el deseo por lo menos do resistir. Peco

~~ha distancia h«...v eutru desear las cesas i couseguirlas. ~¡'.nte'"
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vmu á"s~r siu saberle, en el Arroyo-Gránde 1~ vletima de
.. miras ~rsolkll'e¡; de aquel hombre funesto.

Semejante plan eseluia necesariamente por sí mismo
·al general Paz. Sin embargo 8U espada y su crédito vnlíaa

.demRsiado; y prernedit-flr6h el medio de servirse de él tomo
dé un rnstl'útnetlto qse ereian poder romper después del'
Iance difitU, es decir, despues de la victoria sobre Orine:
al efeeto le nombraron mayor general del ejército unido.
Aquel esclnrecido guerrero tarr incapaz de empeñar las ar
mas' eontra los intereees de su patria, y desesperanzado-de
poderle ser útil en este puesto, rehuso con 'una franqueza
y firmeza dign;t de sn nombre, como lo manifiestan laljltJ
f:fS que dirigió eon aquella ocasión al gobernador inte~no

de Corrientes y al mismo presidente Rivera,
Desde entonces fué· el objeto de una visible perseeu

clon del gobierno del E.O. y de D. Pedro Ferré con escán
dalo dedos pueblos que conoeiun tan bien los anteriores y
recientes servicios que les habia prestado.

'Video SiR el General Paz, earecia de un General de reputacion que

inspirase confianza; que reuniese todos Jos votos; y sobre todo q~4!

per 8U sistema de guerra. fuese capaz de orgnnizar la defensa de
uaa ciudad. Rivera IDlOY apto en 'otro tiempo para. mantenerse en
lai campañas, DO solo ~ra el menos adecuado para esta tarea, si no

'loe habia dado órdenes á el Coronel Paeheco Ohes, paro que re
cabnse fondo. del gubierno de l\fontevideo, lleváse todos JOB recur

108 de gnerra 'Iue encontrare, y-fuese á rennirsele á la earnpaña,
á donde -,e proponia hacer su guerra habitual, y restablecer en

una larga campRña SU8 fuerzas debiljtadas. El éxito ha probado

cuan pnce dflH. esperarae de este plan.

Pero ."n vez. decidido el general Paz á. encargarse del mane
do de la plaza, lo. espíritus se reauirnnron, brotaron de todas par

tes 'os medios de defeusn segun. que el general iudiesba su opar
tanidad ; improvisóse de la noche á la máñana una muralla flue

que dividia la eiud. de la campaña; lal reclutas de 10& negrolJ

~ djlOiplinob:.tl sin descanso ; 101 CIIl Jadunos sin exeepcion reeo

i11)'tian un cuerpo, hasta que al fin cuando ('1 ('1 emigo triunfante



Se retirÓ (~~ Paisandú acompañado 'de muchos gefea J
oficiales argentinos que no quisieron tomar parte el'; una
lucha que no les seria honrosa; y llegó á Montevideo el 24
de Noviemhre donde pensó hacer una morada transitoria,

Este general que habia mandado en gefe el ejercito que
4ió la independencia al E. O., Y que acababa de salvar á

este de la próxima invasion que lo amenazó CQO una espién
dida victoria obra de su genio recibid por toda acojida
ele la administración Vidal, la mas fria y absoluta indiferen
cia, Este ministro que nada valía en sí mismo ni en la opi
Ilion pública, dehiu su conservación en ~1 puesto á ser UI)

ecilfl.el Presidente Rivera: participaba ó fingia participar
4e..-s celos que le infundía el vencedor de Caaguazú, de
la manera mas notable. Los argentinos emigrados en aquel
pais recibimos al zeneral Paz con fa mas sincera espresion
del respeto, aprecio y reconocimiento que debíamos á tan

iluestre compatriota; pero tuvimos q~e omitir una parte

se presentó, la ciudad estaba en las trincheras resuelta á dispu

tarle la entrada.

I Cuando los hechos están consumados, no siempre el comun

de los hombres alcanza á descubrir los motivos al parecer injusti..

ficables de tal ó cual línea de .conducta. Pregúntase ahora que

después de tres arios de sitio 110 se ha podido tomar la ciudad de

~Iontevideo, y por qué Oribe no se avanzó á marchas forzadas,

con mil hombres, inmediatamente de haber vencido en el Arroyo

Grande, en lugar de haber dejado pasar dos meses, antes de acer

ca rxe con el grueso de su ejércitof Pero Oribe podria contestar

por otra pre~unta. ¡ Cómo era posible entonces concebir que la

ciudad de l\'Iontevideo, cuyos recursos militares conocía él, sin

. fortificaciones, siu artillería sin ejército, osaria resistir el poder de

Rosas reconcentrado en un ejército, cinco años victorioso, y mucho

mas terrible que por un número irresistible, por los horrores que

perpetraba corno un medio dé someter los pueblos á la sola idea

clc~ su nprnxiruacion ] No llegan Jos deheres te un genernl hasta

preveer 10 imposible, y acaso la algtladad del Presidente Legal
'lIU¡ después ~~ seis años venia á. tomar posesión de 8lJ (lf~uI4 I)~!
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Ae nuestras demostrseiones, temiendo ser embestidos por
aquel gobierno, quien lleno de las esperanzas que le trans
mitia la impericia militar, se creia ya victorioso, y se 0)08

traba harto dispuesto á ejercitar pasiones poco comprirni
das hasta entonces.

El anonadamiento posterior de esta administracion rué
igual á su funesta confianza: llegó la ocasion clásica en
que debia manifestarse su incapacidad en toda su estension;
'J tuvo el término que describen los Apuntes Históricos.
Sin este habrian valido poco ó nada los esfuerzos de aquel
valiente y decidido pueblo, como sucedió antes que la sos
titnyera otra capaz de ponerse á la altura de las circuns
tancias, y de dar al gobierno de aquel pais el lustre de que
iaabia carecido durante ella,

sentaba bien presentarse sino rodeado de todos los esplendores del
triunfo, haciendo desfilar por lag calles de Montevideo, IRS colum

DRS sin 6n del ejército de un grande aliado.

Ni todas las dificultades de la defensa de Monrevideo estaban

vencidas, con haber desenterrado algunos cañones carcomidos pOI"

el orin, y levantado una muralla de ladrillos, El dia que Oribe salu

dó enfáticamente la plaza con veinte y un eañonaeo, un sacudí

miento eléctrico de pavor recorrió de un estrerno al otro la línea
de vecinos armados, qae se habia improvisado para resistirle. La

noche lobreviuo, centenares de los defensores de la ciudad nban

donaron 8U~ puestos para ir á. esconderse en sus casas, ó estar lis

tos para embarcarse ul menor amago, llegando en las noches sub

siguientes á tal p~nto el desaliento que fué preciso establecer uu

cnrdon de centinelas {, la retnguardia. Ma8 tarde los espníioles

que haciau el servicio de escuchas se pasaban al enemigo por ba
tallones con sus oficiales á. la eabeca, y uada sin embargo era

JQU natural. Cualquiera que sea el entusiasmo del momento, los

Jwntbres nu están dispuesto! á las fatigas de la guera, sino des

p~4;4 de ese I~rg() noviciado y de esa segunda naturnlezu que ('U
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Etl·ea.... ó ·de •• deré.... nontevldee

hecho al G"neraI Pa~.

Tal era la situaeion de este general eaando llegó'
~lontevideo, la funesta noticia de la derrota sufrida('ti t-I
Arroyo-Grande el6 del mismo. Un estopor desesperante
se esparció en aquella capital: y la opinión general consi
dvraba irreparable el contraste en el estado en ql1e yacia el
país por efecto de inercia en el gobierno adormecido por
necias conjeturas: J creía ya tarde los remedios que pudie
sen aplicarse á tamaño mal.

En la mañana del mismo diu, el ministro Vida! reunió
una junta de notables, á que asistieron también los conseje
ros de estado. La primera idea que hubo de ponerse en
práctica, fué la de invitar al general Paz se pusiese á la ca

beza de la legion argentina á efecto (le cooperar ála de
fensa de aquella capital; y sin mas exámen se diputó con

el soldado forman el hábito y la disciplina. Ernn Jos soldados de

)lontevideo ciudadanos ricos, comerciantes Ó artesanos arrancado..

repentinamente a sus goC(~ Ó ~ sus ocupaciones; eran los oficio

les jóvenes doctores, literatos, poetas llenos de entusiasmo y de

ab.negacion; pero que flaqueaban unte las fati·gas á que no esta

ban acostumbrados, COlTIO viagero que Sf:\gUl"o. de q~e está rodeado

de bandoleros se duerme sin poderlo remediar.

El general Paz, que se ha hecho notable, con su apego á la

disciplina de las tropas, sin la cual no aventuraria jamas nna ba

tulla, tenia siu embargo esta vez que combatir á, la cabeza de
hombres que no sabian hacer una evolución ni disparar on tiro,

,lo que mas, incapaces de obedecer pur la conciencio de su im

portancia individ unl. Pero ~I general forzado por la necesidad no

se arredró, en presencia de dificultades de esto género y en pre

sencia del enemigo, emprendió la misma tarea que dos años ah

tes en los pan: anos apartados de Corrientes. Desde que Oribe se
hubo acercado á. tiro de eañon, el general Paz empesó á hacer
n)DñRIHl y tarde pequeñas salidas, para mantener un fuego c~R1i·

uuó; pnrn habituar á sus reclutas al zumbido de lat; balas ; pAta
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este objeto. al.Sr. D. Santia~ Vasquez. No era esta la exi....
genoia ni la opiníon de aquel momento; y el Sr. Vasquez
se ponia en marcha con la mas notable espresion del C'OD

venoimieoto en qne estaba de la iaefieacia, y aun de lo ri ...
dícDlo de aquella medida, y cuando el coronel Posolo ob
serv& que no era solo la legion argentinaque babia de do..
feaderlos; ..De el gobierne debia mover todos sus reeu r808

y pqoerlos en manos de aquel general como la capacidad
flUepodia utilizarlos. Esta era la verdadera exigencia de
las circunstancias, y la propuesta se sanciono por aelams
eion,

Uno de los coeeurreates, sin dada eon la mejor inten
eian, hizo presente teBia noticia que el general en aquel
Momento Be preparaba á ofrece}' sus servicios al gobierno,.
y que por lo mismo, podía suspenderse la comisjon. Entre
taRto el mismo notable mandó á so hije cerea de aquel, pa
'8 invitarlo á dar este paso.

familiarizarlos con el, espectáculo de sus eompañeres muertos 3

eenteneree diariamente, aia contemplaeion ~l rnn I{o de las perso
.a8 así seeriñcadas j y sin apear de este sistema hasta que hubo

, alejado 101 puestos avanzados' del enemigo á una eonvenieote dis·
taueia, y e~tableci.d9 bateries esteriores, fuera de la muralla. 8i~

UA1 gJe n.o se desempeñaba digaamente , tli un docto' retrocedía
eou 'u compañia de doetcres, Iiteratosj eomerciautes y baqueros,
el general estaba ahl para apellidarlos al g~fe y eompaiia cebar
d.a y poltrones, y señaJ¡lrle8 y.oa posicioe enemiga que debía ser
t~~.It'.~ la boyonet" iueoutinente, después otro. y otr.~ despues,
!uu¡a q.ue.le,ra~a u..ee.rlo$eruaar sus bayenetas con tos enemigos.

~ rc."ltndo ~ ~ltt~ .¡atemOs,- fué me. ~Ilá de donde los ea

piritlf. ~queñ04l qM8 lo d"~p..obabaR aitameate, podían eleaasar..
No IIOlq logró el (~paral ra~ r-educir el upiritu indóeiJ del cita

U4a~." la .un»ei~. pa.iiy.a Y:om.aquiu.ld~1·8014ado; no- solo dió
~ I,g. hombree de fraque la conciencia .dQ ,",\J A 8ttpQrioridad, ~C)~re'

lal tropas de bárbaros que sostienen á 10& tiranoe ; no solo intro
dujo la emulaeien 4l~ 80itieM al gu~rl~ro y la sed de gloria;
I~ q.ue l(l -traJlifi"'''a4i~u fte6 á oIIrül' de rebote en e-I eQmpoen","



- 112 --.

.~l general Paz eoloeudo siempre en posiciones difícr>
lea reunía .anteeedentes, y estaba á una altura que lo ponian
fuera del easo de probar valor, Por otra parte, no le era
honroso parecer con ofrecimientos ante una administra.
cion que habia justamente merecido su desprecio rilas que
80 resentimiento. No era un novelo en la carrera publica
que pudiese aspirar á ostentar generosidad y tiernas ealida...
des que en alto grado, de mochos años distinguen su carác
ter; y se negó breve y resueltamente al otreeimiento que se
solicitaba de él.

Entonces fué precisó realizar la idea de la eomisiou,
quien despues de haberle manifestado la mira del gobierno
y los deseos de los primeros hombres del pais le invitó eR

nomhre del primero á pasar á su despacho donde estaban
reunidos. los notables. Asi lo hizo el general con la urba
nidad que demandaba el caso; y después de haber escucha
do tranquilamente las espresiones de un grande apuro, S&

retiró difiriendo su contestacion.

migo, y quebranta r el orgullo de aquellos asesinos que cinco añal"

había estaban habituados á pisotear pueblos, y vencer los ma]'

organizados ejércitos que á. sus furores opouinn, hasta' que de vic
toria en vietorre habían llegado fl las puertas de Monte,ideo, que'

encontraban guarnecidas por una turba de ciudadanos, de antema

no señalada á las ejecuciones horribles de la mashorea, Y en efcc-:

to, el Cerrito de la' Viclar'in ocupado por Oribe al frente de Mon

tnvideo, ha sido el Kremlim del poder de Rosas, su zenit y su'

apogeo. Desde allí ha empezado á. descender y desmorahzarse.

El general Pnz, n-oobstante la incapacidad de 8US tropas, tuvO"
desde el primet dl~ la 8'lta inspiraeion de arrebaterle la iniciativo,

'1condenandolo con sus salidas diarias á defenderse no obstante'

ser el illV8S0F, y retirarse abandonando palmo" palmo elterritorio
adyacente á la ciudad. De doscientos combates que han tenido'

lugar en aquella lucha memorable los 190 han sido provocado, por
Ice sitiadol, y la victoria coronadoloe casi siempre de SU~ laureles'.'

El ejército de Rosas á obtenido algunas t'entaJ8a aecídentalea, ce

Meantio embctseadss, ó haci~ftd. ,"01.( luinal y el 0fI0 de t"8'to. Me ~
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¡tnn critíeas las eircunstaneias del general Paz, y debid
entregarse á muy graves consideraciones. No podía des
eoaoeer que el procedimiento del gobierno era la obra de
un gr.ande conflicto, y del terror de que estaba dominado
por el momentos ni creer disi padas sus malas disposicio
nes respecto de él: al contrario debia suponer qtt-e el pro~

nunciamieuto público fuese un nuevo incentivo poderoso á
los celos del Presidente Rivera, y que estos producirían
luege su acostumbrado efecto en el Sr. Yidal. No debía
contar con la lealtad de la administracion, ni con el buen
uso de los elementos de defensa l{ue ésta poseía.

Por otra parte, se le aseguraba resueltamente que sin
su aceptacion sé desecharia la idea de defender aquella
plaza; y entonces se presentaba á su Imaginación una in.
mensa y desvalida emigración argentina en quien debía.
ejercitarse la cuchilla del feroz Oribe. Hemos oido á una
persona notabilísima de aquel pais decir algenernb-c-s-Si

~i9S, prueba que 108 sitiados tenían el hábito de pisar el territorio

ocupado por Jos sitiadores.

Monteyideo fué por estos medios colocado fuera de la posibili
'dad de ser tomada por las armas, y Rosas obligado á esperar del
hambre '1 de las privaciones de )0:1 sitiados, Joque no le era dado es·
perar del valor de sus soldados ó de la habilidad de sus tenientes"

La resistencia de Montevideo trajo todavía otras consecuen
cias que hoy día han tomado un carácter tan elevado; que han Be."
,ado á ocupar el primer papel de este drárna de la oposieion al des

p9tillDO (le Rosas, La provincia de Corrientes conquistada casi
sin disparar un tiro, desde que el gellp.ral Paz le {ltltó, volvió á
hechar por tierra las autoridades de Rosas, y principiar In lucha en
que ~or dos reces habia sucumbido.

Montevjdeo rictorlcso definitivamente de Rosas, la situacion

de la reputlica ar«entina no cambiaba porque es bien claro que
el ERado Oriental, despues de UDa lucha tan prolongada no S~ ha ...

Uana e.. estado de llevar la gllerra á. la margen opuestu del Plata"
'ÉtpneraJ Paz y la Jegion ·argenóua (Jue contribuian á la defensa
d~ M~ntevideo no le hacían ill,siolJ ninguna a este respecto: J.

T. rv, '-l':.
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Vd·. no acepta, nos hemos de dar de estocadas en el rmre
He cuando digan, ya llega el enemigo." La ernigracion
3rgentina sin recursos ni simpatias en el gobierno, siendo
el objeto de la ira del vencedor, debía fi.gurar sangrienta
mente en este cuadro, Sitiado el general por tedas partes,
esta idea acabó de dominarlo y resolverlo: tenemos eviden
cia de ello; y al referirlo, no podemos dejar de reiterarle
eonmevido, la, espresion de nuestro reeonoeímiento,

Aeeptó un mando y una empresa digna de su coraje: y
y lo hizo con la mas recomendable franqueba, Dijo al go
bierno que era mas que probable desaprobase el genera¡
Rivera. so aombramiento, coya consecuencia. seria la falta
total 4e inteligencia entre este general y el gefe de la pla
za: que los hombres personalmente adictos al Presidente
pnrtieiparian de sus ideas y 'Yeod.,ian á ser un obstácolG
á los preparativos de una defensa difícil y premiosa: que'
los enemigos mismos de la causa públiea se disfraaarian en

sangre alli derramada ninguu cambio podría preparar para su pn-'
tria, La revolucion de Corrientes estableeie un centre argentino,
para llevar de nNeVO la guerra á Besas é intentar arrebatarle la
repübliea que despotizaba. Esto fué al menos, lo que el general
Paz comprendió desde q.oo la noticia, de a'lllel acontecimiento lle
gó á sus oidos; por lo que s~n dejar el mando de la plaza, empezó

desdo Montevideo á concertar los medios de-sacar partido del acon

tecimiento.
Empezaban por otra parte ~ desenvolverse eA- Mon1eG,¡deo,.

males incurables en medio de tantos conflictos y consecuencias De...
cesarias que mada podía evitar. Cuando la ciudad estaba en pe

ligro, todas las miradas se reconcentraben en el general Pnz; todas
las medidas que preponía eran llevadas á efecto por el gobierno ci
..il, como otras tantas- erdenes superiores; bien U) corno el enfermo
que amenazado de morir, toma sin replicar eaantos remedios le
aconseja e} faealtativo, Cuando las fuersas le vuelven em·pero,1
se siente convaleciente, discute, escoge, reeiste en fin, si su paladar

Q su razon no le predisponeJl· " aceptar el blevaje. Contra la pric...
üea de laa ciudades sitiados hnbia un general de 13s fUerZUoB,. J
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)litttidarios de aquel para embarazar impunemente la 3(,'"

cion de la autoridad militar: y que, de consiguiente, 8U pre
sencia al frente de la defensa podría ser perniciosa en vez
de útil.

I..as personas del gobierno, y demas notables se exala
ban en protestas de que el Presidente abraearia y aproba
ría esta medida salvadora; y qlle en easo contrario tenían
bastante reselueion para no constituirse en [uguete de sus
pasiones cuando estaba de por medio la salvacion de la pa
tria. El geaeral ao ereyó en las protestas del ministro Vi
dal; pero estaba fuertemente impulsado por la considera
eion que hemos dicho; y bajo la condición que se le avisa
rla tan luego como se supiera la desaprobacion del Presi
dente, aceptó el mando con honrosa franqueza de no ocul
tar al gobierno ni al público el principal ajuste de su resig
nación.

El general Paz habrid sus tareas con su conocido tino

W1B autoridad civil, con cámaras y demas ruedas del sistema cons

titucional. A.mbiciones nuevas se desenvolvian, muy nobles sin

duda, pero 1nu1 solícitas por abrirse paso Y'sacudir toda sujecion.
El general en gefe era además estrangero al país, 1 á In política

del gobierno. Pasado ~I pavor de 11)8 primeros meses del sitio y
seguros ya de no caer en manos de Oribe, cada uno pudo repasar

por el tamiz de la crítica la conducta del general Paz, brusco para

algunos, exigente é inconsiderado para con los que á sujuieio no lle

naban su deber; poco económico de In sangre de los ciudadanos,

que debió tener en mas que la de los negros. Eu una palabra en el

estado actual de seguridad, la lJersoua del gencrul Paz no era el!

todo rigor nbsolutamente necesaria, y por In menos dos reputaeio

Des le habían formado durante el sitio que se creian cupnees de

reemplazarlo, esplicandose 188 operaciones militares, despues de

obtenido el resultado COIUO del viagc de Colon los portugueses que
deciau. Que tiene de particular iYendo, yeudo siempre al Occi
dente al fiu hubia de descubrir la América!

El general Paz meditaba hacia tiempo uuu salida gOllt:ral, lJa

ra forzar á OriLe á uua batalla, no obstuute 411~ lo., 8itlal1lJ~ Uu tt-
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y actividad infatigable. Prineipió por establecer ese sis
tema, de providad, responsabilidad y economia que tanto
contrastabacon el anterior desarreglo y dilapidaeion, Creó
una maestranza que dió en tierra con el honeroso medio
de contratos pura la provision de útiles de guerra; y una
comisaria del ejército que regularizó el reparto de víveres
y demás artículos de consumo de que podia disponer.

Este sistema se ha considerado generalmente como el
principio de la salvacion de Montevideo; y nosotros somos
de esta misma opinion: sin él, todos los recursos ideables
hubieran sido pocos para el 'sosten de la guarnieion de
aquella plaza, y lo que poco despues eran eonflitos graves,
hubiera sido imposibilidad real de llenar este objeto. Es
verdad qn~ él presidió algo tarde y arnedias en las admi ...
nistrueiones que estaban fuera del alcance del general; pe
ro tarnbien es cierto que el ejemplo produjo su efecto, y
que si no se evit6 absolutamente el desdrden, este se con...

niau caballería. Tiene la bahia de Montevideo la forma de una

herradura; un costado de la cual está ocupado por la ciudad, termi

nando el otro estremo mas prolongado en el Cerró, eoronado de

una fortaleza, que está tambien en poder de los' sitiados, El país
medio entre la fortaleza y la ciudad en su mayor parte, está el) po

der de Oribe que ha alguna distancia de la bahía tiene 8U cuarte]'

general en el Cerrito, El general Paz sin dejar traspirar 8U

densamiento, habia acumulado en el Cerro de Santa Lucia
una fuerzn respetable de infanterta; estando allí de antemano si

tuados los trescientos hombres de caballerta con que aun contaba

In plaza. El comandante de In posición recibió instrucciones es

critas que le trazaban los movimientos que á tal hora de la noehe

de un dia designado debia hacer sobre las vecinas posicioues ene

migas; el general rué' en persona después y CtJlI presencia de los

lugares, esplicó mas detalladamente su propósito. Cuando todo

estuvo preparado, á media noche se puso él en movimiento con la

1118)·0" parte de la guarnicion de la plaza, y lnarcha·vfJo en torno
de la bahía, llegó a] punto que quería atacar, pero estraño no oir

el fuego r¡uc segun 13s instrucciones dcbiu hacer el gefe de la fuerz«
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turo en limites mas estrechos; lo <Iue era avanzar mucho.
Una multitud de· hombres avezados á medrar con el

saerifieio del erario, y que pensaban esplotar la misma pe
nuriapública, levantó 00 grito de desaprobación, el que

unido á la inercia de la administraeion Vidal, presentaba
un obstáculo á cada paso del general, quien oponieado una
firmeza y constancia incontrastable hizo efectivo el órden y
la responsabilidad mas severa en cuanto estu vo dentro de
la orvita de su mando. No es fácil comprender á primera
vista y en t.oda BU estension -el mérito de esta obra.

Cualquiera que haya residido algun tiernpo en ])Ionte
video conocerá que ella presentaría gravisimas dificulta
des aun en circunstancias ordinarias; pero si se considera
fiue se realizó en momentos en que era preciso formar y
organizar un ejército en.cincuenta días que dieron de tér..
mino las marchas del enemigo, sin la menor cooperación
activa de parte del gobierno, venciendo toda clase de resis-

de la fortaleza. Tuvo pues que esperar el dia para reconocerse,

y grande fué su sorpresa cuando vió la división de cuyos movimien..

tos dependían los suyos, formada á tres currtos de legua del Jugar

q.ue entre ambos debiau atacar. El general Paz tuvo el sentimien.. •

to de ver la llanura cubierta de soldados enemigos qlle confiaban á.
Ia fugn su salvacion, sin tener á su lado los trescientos hombres de
caballería que había ordenado ocupasen en la noche un lugar pre

ciso. El gelleral Paz, sin arredrarse todavía acomete al campo ene
miga; introduce la confusión y el desórden por todas partes, y des
pues d; arrollar cuanto encuentra y hacer un buen número de pri-

s ioneros, le, retira al Cerro con sus tropa! que habian alcanzado

hasta la retaguardia de las posiciones de Oribe. Las personas

menos entendidas, concibieron cuando la científica operacion hu

bo fallado que el ejército de Oribe habia estado á un dedo de su

pérdida, y que Montevideo había perdido la ocasion de levantar el

li.itio con la victoria mas completa, obtenida por una batalla, cuy!>
plan habia sido calculado estudiado y comprobado desde un mes

antes. ¡,Cuáuto no debía amargur al que había conccbic.lo este

proyecto verse arrebatar el fruto de sus meditacioucs, por un cuí-
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tencia, sin caja militar, porque nunca se consiguid su es
tablecimiento; y en fin, sin quedar al general otros resortes
que su respetabilidad en el ejército y su teson: si se consi
dera, decirnos, todo esto, la obra del general Paz en este
punto rué una hazaña que puede figurar como la primera
entre las de so vida militar, y digna de la gratitud del pue
blo en cuya defensa se obró.

Algun dia nna mano útil reunirá los detalles de estos
hechos consignados lnuy particularmente en las órdenes
generales, y en la dilatada correspondencia entre el general
y el gobierno. El libro que se forme de estos documentos
importantes, será una escuela de érden, pericia y provi
dad.

-~-

tado que no se creyó con el derecho y la capacidad de discutir 1

examinar ~l hacierto de planes, de flue no se le confiaba sino UDa

pequeña parte de la éjecucion. Este mismo gefe es el que no ha

"muchos meses perdió la plaza de Maldonado por una torpeza, y
una petulancia igual.

Desobedecido el general Paz de un modo tan injustificnbJe y
no creyendo al gobierno lnuy dispuesto ~ castigar el atentado de

un gefe que gozabn de todo su favor t dió su dimision y con una

veintena de oficiales argentinos que escogió de entre los centena

res que habían tomado las armas con él, se embarcó en un buque

de guerra brasilero, revestido del carácter de enviado plenipoten

ciario de la república Uruguaya cerca de el gobierno del Paraguay.

Para dar una idea de su conducta administrativa durante su

encargo del mando de la pinza, solo recordurérnos que no guzando

de sueldo ninguno, los miembros del gobierno y nlgunos amigus

se reunieron para costearle un vestido de qlJe sus exterioridades

hacinn sentir la indispensable falta.
Oribe hizo á sus talentos el nito honor de acometer la plaza

dos dins después de su ;aljda, equivueando -lu influencia persoua]
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Jienuncla del General Paz'.

Mientras este general se ocupaba asi, con tanto tesón r
provecho del objeto de que estaba encargado; el Presidente
Rivera marchaba con dirección á la capital. como lo deta
llan los Apuntes Históricos. En so marcha había desapro
hado ya el nombramiento de aquel, quien no lo supo aunque
Jo sospechó. A fines de Enero se aproximó á Montevideo
y ya eran alli del dominio público sus malas disposiciones
respecto del gefe militar nombrado por el gobierno:' este'
incidente turbó la confianza pública: que se babia reanima
do por grados. El resultado natural de aquellas disposi
ciones era la separacion del general Paz} y taso conjeturas
crecieron hasta el punto de no d..warse de ella ..

Desde entonces Ja escena cambió en Montevideo. Es'"
taba para faltar el fundamento y garantias de la defensa, y
el desaliento se hizo general. Las innumerables personas-

con los resultados del trabajo de dos años sobre Jos espíritus que
era la obra de un día destruir. l\lientras tanto la diplo.nacia de
Rosas Be encargó de perseguir al general fugitivo en la eapital del
imperio, y la gaceta agotó el diccionario de los epítetos para earac..
terizar la política brasilera qne rornpin la neutralidad, prestando
8US buques de guerra a las maquinaeioues del maneo voleado ge
neral Paz. El tiempo doseubrirá la parte que el gobierno del Bra..
sil tomaba en estos actos; por lo qae al general respecta, él rué á:
establecerse modestamente en Río Janeiro, en una quinta apartnda
de ·Playa Grande, donde se habría hecho olvidar de todos sr undie
despues de haber asistido la noche anterior á un baile que daban
loa estrangeroa, no le hubiese sabido que habia desaparecido. 8ú..
pose despees que Jas autoridades de Santa Catalina lo habian de ...
tenido; que continuaba 8U marcha al interior del pais; y que honra
do y favorecido por las demas autoridades locales, habia llegado
por fin con UD numeroso acompañamiento' la frontera de Corrien
te., en donde el ejército lo recibió COQ todos los honores debidos al'

leneral en refe, pues hacia seis meses por lo menos que la orden
.1 diBlo babia hecho recoaceer como tal. Montevideo bubia. «1ado
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que temían por su seguridad pensaban en retirarse, y pro..
curaban los medios de hacerlo. Se hizo una especulacion
entre los capitanes de buque, abrir registro para pasageros
á precios moderados, y aparecieron varios anuncios de es
ta clase, como el mejor suceso, porque acudian de tropel'
tomar pasages. Otros esperaban para hacerlo el retiro del
general, el que sin embargo, era una verdad para ellos; y
muy pocos lo dudaban.

Otro tanto sucedia en el ejército. El ardor con qoe
los gefes y oficales se dedicaban á su instruceion, desapa
recia visiblemente, martirizaban al. general con preguntas
sobre .su permanencia en el mando, y exigiéndole la pro"
mesa de no retirarse de él ·Sto avisárselo para separarse
tambien oportunamente••Las exortaciones de aquel con
tra este propósito, eran infructuosas como lo manifestó el
hecho.

El Presidente Rivera llegó al pastoreo de Pereira don-

ya para la guerra en general todo! los resultados que podían espe

rarse de su fuerte posición, y dejándola confiada á (lUS propias fuer...

zas, cualquiera que fuese el resultado del sitio, el general no trai-.

cionaba deber alguno; puesto que su presencia alli nada podría
hacer contra el hambre único medio de rendirlo, puesto que era de

todo punto imposible tomarla por la fuerza de las armas. Su pre

sencia en Corrientes por el contrario establecia un centro poderoso

de acción para reorganizar las resistencias puramente argentinas,
y llevar de nuevo la guerra al punto de donde habia partido, inter

ceptadas las comunicaciones entre Monteyideo y Corrientes por un

ejército de observaeion que Rosas colocó en el Entre-Ríos, el nom

bre del general Paz dejó de sonar en las márgenes del PInta, 1 tan

solo servia como de norte lejano, para dirijir á su apartado campa..

mento los militares y patriotas que de los diversos puntos de Amé~
rica venian á, ayudarlo en su futura empresa, en aquella tarea de

tantas veces comenzada como destruida para volverla á principiar

de nuevo.
La intervención a!lglo-franccsa llcg() por fin ~I rio de la PJQla¡

á palier un térmico de erado Ó pOlo fuerza i la guerra entre 1I&l~not
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tte lo recibieron las personas del gobierno y otras n1U~~:{s

notables, quienes fueron saludadas por aquel con estas tes
tuales paJabras:-uSeñores 4;000 hombres piden que se
quite á ese general extrangero." ¡El general Paz! .. - - . •
No era la verdad: el Presidente Rivera tomaba falsamente

I el nombre del ejército: sus gefes no podian deseonocer que
ltlontevideo era la fuente de SllS recursos en la campaña
hazarosa á que se preparaba, y que su conservación desvía
ría de ellos la mayor parte de la atención dé Oribe, al paso
que su pérdida aumentaría la fuerza 'actual del enemigo;
participaban de la opinión pública, y creían vinculada la
defensa en la persona del general Paz. Fué pues, una fal~

sa suposición del Presidentea y Montevideo vió poco des
pues á esos mismos gefes hacer loables esfuerzos por la
segunda aceptación de aquel general. •

Este hizo su dimision el primero de Febrero y fué'
aceptada por el gobierno en la mañana del siguiente día

Aire~ y la Banda Oriental, cuando lI~gó In noticia de la declara

cion de guerra contra Rosas hecha por el Paraguay, y la existen

cia de un ejército de seis mil hombres, perfectamente disciplinados,
armados y equipados al mando del general Paz, independientemen

te de diez mil que á ses órdenes habia puesto el Paraguay. Todo'

arreglo para terminar la guerra entre las dus repúblicas del Plata,

de parte de las potencias interventoras se hacia por el momento

inútil é ilusorio; puesto que entraba una tercera república en la lu.,

chu, )" una caarta y poderosa entidad en el' general PaZ) con todo'

lo que no Itabiall c~)ntado las instrucciones de Jos agentes' europeos
por mauera que el sitio de l\Jouteviueo venia á ser un hecho acce
sorio de la gran lucha, que lejos do 'termiunrsc, á penas iba á prrn
cipiar,

Inútil serrn detenerse á sefinlarel imporfauto papel qúe él gene

ral Paz tiene en todos estos acontecimientos, baste decir que el tra

tado de alianza del Parnguay can Corrientes too señaln á él como'

representante de la república argentino, en el tratado; y que Q'I con.

fiarle i él su. fuerzas el Puraguny, deja traslucir UCIl18Siüdo cuan.'
t'J habia trepidado en declarar la guerra á e nemigo tan poderoso y

'r .. IV. .IH
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Á esa hora pasaban desesenta lns solicitudes de baja d~

108 principales geíes y oficiales, que estaban en poder del
general, Un silencio desconsolador reinaba en aqael pueblo
patriota qoe' veía frnstradaa las esperanzas que había fon
dado en el encargade de su defensa;' mientras la parte in
flu, ente de él se preparaba á oponer una resistencia enér
cj~a al trastomo que lo dejaba en pod-er del sanguinario,
enemigQ.

El Presidente debia entrar' Montevideo pala reasu...·
mir momentáneamente el mande; y allí lo esperaban para
manifestarle y exigirle lo qoe demandaban In opinion y sal
vacíon pública. El general por su parte, había fletado un
buque y se preparaba á partir eon 80 familia para Santa
Catalina,

Po~'as que se quiera dignifical' la,mira del Presiden
te en su marcha sobre Montevideo .atribuyéndele objetos
qu~ DO pado tener, ella' está. perfeetamente deseubierta.-

temible sino hubiese contado con un generad cuyo nombre SQ)e, el"

~na prenda 1 "na garanli, de la victoria ..

Es un hecho notable esta confianze de tres repúblieas d-eposi-

tadas en él pal"s que las salve en los momentos de mayor conñicto,

y el acierto con que ha correspondido á la ulta idea que tienen, de'

sus talentos; mucho mas en _J\mérica' donde precisamente porque"

es facticio, el espíritu de nacionalidad verdadero provineialismo ,

se muestra esquiYO,. y hostil para aquellos que hBtl aprendido ,

apellidar estrangeros, Las cartas del ~neral Paz recibidas en
M.outeviáeO y Río Ja·neiro , principios de este a ño, mostraban un

entusiasmo por el estado' de 9U4I tropas y la posieion imponente que'

habia organizado, que le as-enteramente estraño en: él, que nunca

deja trasíecir otra cosa que una fria seguridad en sus medios, y

~ casi ciega é insrintira en los resultados; cuando talfo noticia de'

~ llegada de los njentes interventores; pidió á estos por 5115 eomi
sionedos en' Montevideo una declaracion 00 lo que pedria prome
terse de ellos, en el concepto de que teniendo á 8Q diaposicion UD

ejé-reito poderoso.estaba dispuesto á abrir l. campaña contra ROSIls;
cu.lesq.uiera· q.ue fuesen 1~8 dieposieicneade la FI"ancia y eJe Ja. Lu-
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Irritado Ma el nombramiento del general Paz. y herido Itl

amor propio een las demostraciones de confianza que éste
recibía del pueblo y del g6bierso, quiso ostentar 8U pode
río destruyeado la obra de ellos; sacrificando á este des-o
ahogo la segtJridad de la masa informe que COID ponía su
ejército, YaMmoi visto ella} toé so primera exigeaeia que
a poyó en Ja fuerza armada que eondaeiar y sin eluda, ella·
formaba el todo ele su objeto. -

El día dos de Febrero, al pasar por el eaatoa del At
rfJYoSeco donde se isstrnian Jos cuerpos de línea reeíen
temente forltl"atfos; fes hizo saber qge les eambiaria de ge
fes. Ese mismo día, e'} bergantín Osear armado por Ro
sas encalló frente .al Cerro: un oficial eon dos piezas de
artillería marehaba el batirlo desde la eosta: el Presidente
le eneontr& en so tránsito, y lo hizo regresar mandando en
BU lugar un escuadran de caballería. Está visto que no pu
do pretender mejorar la operacion; y si ostentar mando, y

glatcrra. Los Sres, -Deffaudis y Oussaley le hicieron contestar,

que para no inducirlo en error, nada podiañ prometerle qué no es:':

tuviese sujeto á mod ificaciones, que 110 les era dado preveer; pero'
que mientras BUS gobiernos estuviesen en ostilidad con Rosas, po

día contar con la cooperacion de las fuerzas navales que estaban

á sus ordenes. Estas esplieaciones y las solicitudes del gobierno

del Paraguay, han debido influir en mucha parte para decidir á
Jos agentes interventores á enviar la espedicion que remontó tosl
rios con los vapores Fulton, Gorgon y Firebraud, y que despues de

la sangrienta jornada de Obligado, llegaron hasta los puntos ocu

pados por el general Paz. Los oficiales de la marina inglesa y
francesa que visitaron su campamento, no han hallado palabfás su

ficientes, para espresar á. sus superiores ~la admiráciou que ha

binn esperimentudo ni encontrar en el seno de Ins selvas primitivas'

de la América, un ejército tan rigorO!8mente disciplinado y un

acantonamiento en el que las reglas, usos y-práctic'as del arte mili

tar europeo, eran observadas con mayor escrupulosidad; y la ver

cfnd: sea dichn, esta minuciosidad en 108 detalles ha sido lleva

da p6r el general Paz á un PUDto que él nJÍ~IUo no habiK alcanza.
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desaprobacion á cuanta medida de guerra se tomaba en
Montevideo. y para esto encerró 8U ejército de manera
que su ruina prematura era inevitable á no auxiliarlo des
pues la suma impericia de Oribes así mismo la vanguardia
~1 mando del general Medina que cubria la retirada fué
desecha, y lo hubiera sido el todo, si el enemigo marcha
una hora mas en pos de ella.

El Presidente que manifestaba estas disposiciones con
tra el general Paz: que corrió en alas de sus celos ú sepa
rarlo de un mando que lo inquietaba, se mostrd irritado con
su renuncia¡ y esto no puede esplicarse de otro modo, que
con el desahogo á que aspiraba de destituirlo él, en usó de
su autoridad.

Creemos una verdad cuanto dicen los Apuntes Histd
ricos sobre la utilidad y espontaniedad de la emigracion
de la campaña; pero no somos de esta misma opinión res
pecto del objeto de conducirla que se atribuye P. la mar-

do en sus anteriores, ejércitos, oficiales superiores han sido de

puestos por faltas de.subordinación Ó de servicio y un hecho recien

te muestra, cuanta es su severidad para re~tablecer las prácticas
militares, y el exacto cumplimiento de Jos deberes que el servicio

nnpone, El general Lopez de Santa-Fé , aquel caudillo que en

~842, se Jigq ~Ol1 él antes de In batalla de Caaguaz ú, fué encarga

do de hacer una incursión en SQ provincia, con instrucciones que

demarcaban Iª conducta que debia observar. El genernl llevado

de su celo ó de su valor, traspaso las instrucciones y 1'0 obtuvo

todos los resultados que ~I general en gefe se prometiu de su ern

presa. Sometido á un tribunal militar, fué declarado culpable y
depuesto, dejando muy en breve el territorio de la provincia. Este

hecho que en Eurppa es insiguificante, en la guerra del Plata es

muy signifieativo. Rosas lo habria hecho fusilar por una simple

órden y sin forma de juicio; un generol de Jos muchos que le huu
hecho la guerra, habia disimulado la falta pOf aprovechar de sus

posteriores servicios.

Las últimas ca rtas del gcncr~) Paz, anunciaban su determine

cjon de abrir la campaña con el principio del afio de 1846, y VOf
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eha del ejército sobre aquella capital. No es absolutamen..

te cierto que se condugeron las familias por no dejurfus alli,
pues con pocas excepciones, ellas siguieron la marcha del
ejército en lo que se llamada combiJy. Y aunque así no fue
se no podernos concebir que bastando un cscuudron para

I
conducirlos en seguridad desde Santa Lucia, marchase con
este fin todo el ejército con todo su material de guerra; y
mucho menos cuando ájuicio de los militares inteligentes,
el movimiento que hizo desde el pastoreo de Pereira por un
fllanco del enemigo á tanto riesgo, pudo hacerse con segu..
ridad y ventaja por la margen izquierda de Santa Lucía.

En los últimos días de Enero y primeros .de Febrero
no se hoyó dar este objeto á la marcha del ejército, ni el de

atraer al enemigo, lo que hubiera sido una necedad. El de
alentar al pueblo era el único con que se paliaba ests paso
tan desaprobable, sin convencer á nadie. Pero podia au
mentar la certidumbre moral de la existencia y número de

rumores Inny ncreditados pero que aun carecían de un carácter

oficial se snbia que Urquiza, el gefe que Rosns había mandado á
8U encuentro, había firmado un armisticio con el general Paz. Este

acontecimiento tan estraño en las guerras del Plata, puesto (Iue Ro

S8S tiene por fin el exterminio de sus enemigos y estos la caidn del

tirano, era considerado muy posible.sin embargo por los que están

j uteriorizndos en los antecedentes biográficos de los hombres lla..

mndos á figurnr en aquellas sangrientas escenas, Al conocimiento
que se tiene de la poluicn del general PH~, solicito siempre de

atraer ~ sus intereses los caudillos y los gefes que por motivos mu
chas veces secundarios sirven á Rosas, se añade que Urq uiza ha
pertenecido hasta ]831 ni partido unitario, de) que se separó cuan

do con la captura .del general Paz,y la pacificacion que este suceso
trnjo por consecuencia, el gobierno de Entra Ríos ofreció una arn
nistia á los que de su provincia estaban emigrados como sucedió

con Urquiza, Por otra parte aunfJue este caudillo entrase en las
miras de Rosas mas tarde, seducido por los honores y empleos que

le prodiga.La, no ha nevado á la guerra otra pasion, que un odio

j.~titillguiblc inveterado contra el general Riveru del Urll~lIlJY, tÍ
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ese ejérci lo situado á cuatro leguas de la capital, á la que
habia cuando distaba ocho ó diez, la que podía tambien
inspirarse por otros medios qne no ofreciesen tan erninen...
te peligro. Como quieta que' se mire, era un objeto muy
pequeño comparado al inconveniente de coloear en sitúa..
cion tan rU·j·tl9Sa la única fuerza con que se contaba en cain...
}laña.

Creemos, pues; lo creen todos, sin excepción en Monte...
video: que el Presidente quiso imponer al pueblo acercán
dosele lo mas fuerte que pudo, porque premeditaba obrar
contra la bien prennnciuda opinión de él, sancionada con
entusiasmo por 'as cámaras legislativas. Con cualquiera
otro objeto' habria ido acompañado de Sl1 sola escolta.

La reseña de estos- antecedentes se hace necesaria ¡rara.

csplicar las resistencias posteriores del general Paz: sin
ellas jlodia atribuírsele insubsistencia que tanto dista de la
firmeza de su carácter; y revelan también la causa del re-

quien ha hecho desapiadada guerra, hasta derrotarlo definitivamen

te en la ludia l\'luertn.

Sea' de ello lu que fuere, el general Paz se halla hoy dia én la

sitnacion lilas imponente que se encontró jamás gefe ninguno de

Jos que hall intentado la ruda empresa de desbaratar el poder del

tirano, qlte en quince años ha ahogado en sangre todo espíritu de

resistencia. A nH1S de su ejército superior en disciplina á. las ban

das aguerridas de Rosas; á mas de la alianza de dos repúblicas; á
la cooperacion de la marina de la Inglaterra y la Francia, cuenta

con un prestigio inmenso entre Jos hombre-s de su partido; prestigio

que lo reviste' de u na autoridad, obedecida donde hay un ar"

genth~o que Rosas no haya snbyugado. Este es un hecho entera

mente nuevo en la república argentina. Los enemigos de Rosas

carecieron siempre de un gefe,. que reuniese torio-S los votos, y so ..'

metiese todaslas miras particulares de hombres que 110 teuian en

tre si, otro' vínculo que su deseo de ver restablecido un orden de

eosas tolerable y racional. Pata ellos un caudillo habría sido un

tirano, y Rosas-ha triunfado siempre, oponiendo tí las resistencias

parciales 'J ue Jos pueblos ti)' masa, pero sin concierto lcvnntabarr,:
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troceso que sufrieron los aprestos Olilit.arfl8, muyespeeiul
mente la disciplina del ejército.

El general Paz desde el principio tuvo un convenci
miento intimo de que el Presidente Rivera imposibilitaria
toda inteligencia franea entre los das; y 110 se engaño, por
que nanea la hubo. Se vÍó después, al segundo, ceder al
torrente irresistible de la opinión, y á la necesidad en que
ella ]0 constituia: pero sin deponer, ni aun ocultar su gra
tuita enemistad. El general podo tener este convencirnien

to sin pensar siquiera qne aquel llegase al estrerno de mn
nifestar su sana tan inconsideradamente; y cuando esto su
eedid, debió fortificarse en la idea de no volver 4 la defensa
de Montevideo; y de esto debieron proceder los esfuerzos
sobre humanos que se le vieron hacer en RD resistencia á
reencargarse de ella.

la unidad de yerro de su poder que no reconoce otro centro ni otro

fin que su persona. El general Paz, después de diez y ocho años

de perseverancia, de victorias, de cautiverio y de tontrast,pet'so

nales, ha llegado por fin á identificar con su persona la victoria en

tos campos de batalla, y por tanto á hacerse la espernnzn viva y
oriflama de todos Jos partidos. &1 genere! Paz, fUi llegado poI'

ona reputaeion adq uirida por medio de servicios honrados y leales,

al mismo punto que Rosas á fuerza de crímenes espuntosos, mn

tanzas y confiscaciones. Cuando un gobierno se ha estraviado, el

generar Paz no pudiendo evitarlo pOI' el consejo, lo ha dejado estr.

~¡8r8e y aguardado paeientemente que el tiempo lo aleccione, cuun

do se le ha pedido que entregue" el ejército '.fue ~I á creado y con

ducido á la victoria, lo ha entregado descendiendo él del mundo

supremo~á la coudicion de simple particular élde elnigrado.

Esta personificaeion de todas las resistencias o-puestos a Ro

sas y su sistema durante tantos años, trae nparejudn una conse

cuencia política para el dia siguiente á. la última victoria de Pa ~

sobre Rosas: victoria que puede demorar mas ó menos tiempo, se

lva que R.osos qU'era ó puede llevar su estúpida y brutal teuncidnd
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N'ley'o nombramiento del G~neral Pa~

y Sil aceptacion.

En la noche del dos, el Presidente entró ú la capital; y
('11 la misma, una reunion de patriotas influyentes tU\"O con
~l una sesiou importantísima. Algunos ciudadanos, muy

purticulnrmente el Sr. Muñoz entonces ministro de hacien
da, lo hablaron en un lenguaje claro y enérgico que quizá
no hubia oído hasta entonces en las épocas de su poder. El

peligro de la patria y la necesidad de la persona del gene"
ral Paz para salvarla, le fueron demostrados de una mane
ra amenazante, pues se dejaba sentir la idea de desistir de
la defensa si se había de desechar el principal elemento de
ella sin un motivo legítimo que lo aconsejára,

Alli rué que debió ver el Presidente, que la situación
en que lo hubia colocado la jornada del Arroyo-Grande, no
le permitia lidiar esta vez contra la opinion publica tan 80-

hasta Jo imposible; pero que vendrá necesnriamente como la con

secuencia lógica sigue á la causa, como la pólvora se incendia des

de que está en contacto con el fuego. El general Paz será. el Pre

sidente-futuro de la república; proelamado por el triunfo, sostenido

por el partido que á hecho á Rosas la guerra, y aceptado sin rece

lo y sin ojeriza por los vencidos. 'I'odas las calumnias oficiales de'

Rosas. no han podido disminuir el respeto que sus euemigos le

tienen; y en las provincias del interior huy pueblos que se levanta

rán en masa á su nproximacion y caudillos, que hoy sirven á Ro.
sus, ante cuyos pasos se adelantarán con sus ejércitos.

Su conducta desde 1829, su obstinaciou en no abandonar las'
\I¡'B~ legales y su moderaeiun y pureza en la administracion, le hall

v8!bdo este respeto universal. En vano ha sido que los políticos'

le ayan ncousejado muchas veces qltc adopte el mismo sistema de

R05'ilS; que oponga el terror al terror, para quebrantarlo. Ea el

ejército no reconoce filas autoridad que la de Jos consejos militares

para imponer penas, ni otra legislacion que la de las ordenanzus

militares; para los pueblos las leyes civiles y criminales, y los tri

bovnales ord mnrios. Pero con estos medios tan sencillos, In PFe-



t,emnenlentc pronunciada. Debió comprender, que lOQ hom
bres que habian atesorado á la sombra de su poderío, y que
poco antes aplaudian y aun apoyaban sus mas desconcerta
dos planes, estaban defeccionados unos', y anonadados otros
'por el peligro; y que sus celos y miras irrealizahles de aba..
tir y anular cuanto pudiera competirle en las dos Repúbli
cas del Plata, no tenían ya el eco qlle cincuenta dias antes,
No pudo dominar esta circunstancia clásica, y se sometió
.al poder de ella, bien tÍ su .pesar como lo manifesté des...
pues.

Qlled·ó acordado encargar nuevamente al general Paz
la defensa de aquella plaza. El Sr. Vasquez, propuesto
ra para el ministerio de gobierno, fué encargado espécial

'mente de negociar su admision, y qtle 'pasase á la casa dé

.gobierno para tener "una conferencia con el Presidente.
"Quedó también realizada la idea de una nueva administra-

sencia del general se hace sentir donde quiera, por la asiduidad

con que persigue no ya los cr írucnes, sino las mus leves infraccio

nes, yesto con una tenacidad, con un ahinco" que llegan á hacerse

molestos. Si In fortuna corona sus esfuerzos, llevará á la presi

dencia este espíru de legalidad, este culto á las reglas ordinarias

de justicia, palea reparar las brechas espantosas que en la moral
pública, á hecho el crímen administrado oficialmente por la polí

tica subversiva de Rosas, que ha ollado después de conculcar toda'

las leyes, lo~ preCeptos de la 0101"31 nl111 en sus uplicnciones mas

índifere ntes o

Por ·'0 de mas si ei general Paz no es "un político ele altas con

eepciones, está muy distante de hacerse un caudillo, ni lUI tirano.

'Tiene con todas sus bueuns' prendas, In raríaima cualidod de ha
'eerse impopular. Sus maneras frias previenen p<I'CO en su favor,
y el tono brusco con quc corrige i cadn momento ~ los que de él

dependen, por faltas que nadie habria reconocido hasta. que él las
nota, le enngennn la afección de la multitud. Para amarlo es pre

eiso estar lejos de él, y solo sus talentos de primer orden como 101

dndo; su intachable pureza de miras y de costumbres¡ y 8U perse
nranein inaudita han podido eoneikarle la estimación alta y el

T'o IV o .,..
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cion de tan felices resultados, y que con tan denonadada
firmeza prestó tan fuerte apoyo al gefe militar.

Estas novedades circularon con una velocidad eléctri
ea. Había el temor de que el general reusase su nuevo
nombramiento, porque eran tan conocidas sus ideas á este
respecto como las causas en que se fundaban; de manera
que, el día tres, antes que el Sr. Vasquez pudiera verlo, es
tuvo asaltado por varios orientales y argentinos notables,
quienes encontraron la realidad de sus temores, y empren
dieron una lucha tenaz contra las resistencias de aquel,
quien en su primer impulso se negó á escachar reflexión
alguna.

Se le decia que no se trataba de servir al Presidente
Rivera, y sí de salvar el pueblo, la emigracion y el último
atrincheramiento de la libertad en el Rio de la Plata. Es..
tos eran lugares muy comunes; y las razones del general
no eran de resentimiento ni odios personales. Fué viva-

presngro sin Ihnites que ha reunido entre sus compatriotas.

Cuál será la conducta de la diplomacia francesa é inglesa en
~8! márgenes del PInta, ahora qne este nuevo campeon se presen
~a en la arena? tVá á limitar su intervecion á Montevideo? ¡Vá
~ detener nl ge'lleral Paz en la carrera de triunfos que- lo traerán

hasta derrocar al tirano, y si cae en sus manos abandonarlo al juez
del crimen para que lo juzgue y sentencie segun lo que resulte

del proceso! Seria eurioso ver á la Europa, haciendo lo que un

tiro de volas hizo e[~ 1831, lo que un gobernador proviocialista en

1842, lo que UD gefe indisciplinado en Motevideo en 1844, estor

barle que acabe con la guerra civil que despedaza las márgenes
del Plata. lo que no podrá obtenerse sin la destrucción del gobier

110 sanguinario y absurdo que la fomenta, con 8US planes ambieio

80S sobre las otras repúblicas, con sus atrocidades y vejaciones en

el seno de la que oprime: impedir que volviendo In república argen

tina á entrar en las vías que la civilización cristiana ha acreditado

.para gobernar los pueblos, reabilitando el derecho, y limitando el,

poder á las prescripciones de la moral siquiera, retorne en produc•

• iones hijas de la paz y seguridad individual, los beneficios de Wi
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mente provocado á esplicarse, y lo h izo con mucha elari
dad. El Presidente corno se ha visto, se presentaba ene
migo personal de él, ó mas bien, lo era de su capacidad y
S\1 1an13. ¿ Hubria dejado de serlo? Debía creerse lo con
trario: obligado á ceder por el momento, debia considerar
sele mas irritado que vencido, y se hacia aun mas imposi
ble una inteligencia leal entre los dos. Los sucesos de la
guerra era probable la exigiesen; y su falta comprometeria
el éxito, en cuyo caso, la admisión del general, acarrearia
por este lado un grave mal á la causa que se pretendía de
fender. De esta naturaleza eran las razones que el gene
ral esplanó con vehemencia, y de modo que demostraba su
convencimiento y decisión que al momento juzgamos in
contrastable; y lo habría sido, si el racioci nio y su propia
inclinación hubieran deliberado en el asunto.

No era fácil contestarlas sin negar hechos que estaban
á los ojos de todos. Antes de la India Muerta nadie duda
ba que salvándose el E. O., el gefe del ejército en campa
ña dominaría todas las influencias; y en tal caso el gene
ral habría ayodádole á encontrar la ecasion de inferirle
nuevos agravios. Se le exigía un sacrificio del que no po
día esperar ni gratitud: sus servicios, al fin, se habian de
tachar para deseenocerlos, Esto era 10 de menos: la satis
facción de haeer el bien tiene poder en las almas como la
del general Paz; y el Presidente Rivera no veia la opinión
pública aunque la dominase. Pero no se le podia decir, sin

gobierno ilustrado. En fin, los SlJCCSUS contiuuun aun su marcha

fatal, y las noticias de Anléricn nos traerán de vez en cuando, un

nuevo rasgo que añadir á los datos que sobre la vida pública del

~encral Paz, IlOR ha suministrado nuestra residencia en aquellos

paises)" la ateucion con que hemos seguido siempre la cond ucta de

este hombre, (l'le pRIcce predestinado á tornar In.~ar entre Boliv ar

y Waii~toJ1, por sus t()rclIl"~ militares v ~U!3 "'c\"(:ras virtudes repu
blicana•.
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taJia.

Asi pues, todas las reflexiones se redugeron ú. hecluar
Be en sus brazos, y decirlc:-"8i ,rd .. no torna el mando, la
~'plaza se pierde y quedamos en poder de Oribe." Enton
ces la idea del peligro de la en).igracion volvia ti producjr
AlU efecto, Y' por· segunda vez influyó poderosamente en los
destinos de aquel pais.

La nueva administracion que se creaba, sin embargo de
la idoneidad de. las personas, carecía de fundamento moral,

por efecto de los mismos sucesos. La derrota del Arruyo
Grande habia destruido todo prestigio en l\lolltevideo; y
solo existia el de la espada del general Paz: por lo mismo
era esta quien podia darle la respetabilidad y fuerza 1110

Tal de. qne prec-isaba para desplegar su capacidad. De ma
llera que universalmente se consideraba salvador el pensa
miento de la nueva administrucion; pero que no podria pa

sar de proyecto sin la cooperacion de aquel general; y este
era el principal fundamento de aquella disyuntiva,

Debieron ser estas mismas las consideraciones en q~e

se apoye) mas tarde el Sr. Yasquez, aunqne con la penosa·

tarea de dorar la conducta del Presidente respecto del ge
neral. Era el lenguaje de .todos. en aquellos dias aciagos,
y lo fué el de 1<lS pe·rsonas del gobierno hasta mas de un

año despnes. Ya habian pasado muchos meses de la pre

serrcin de Oribe en. el Cerrito: la. resistencia estaba hecha,

sin embargo, ellas lo usabun contestando al deseo que ma

nifcst abu aquel de retirarse. Hemos conservado copias de

estas cartas, y respondernos de su.' fidelidad. Con mucha
mas razun en los primeros d ias de Febrero debieron hacer
valer este argulllentu que vencid sin persuadir al general.

El mismo dia tres el Sr. Vasqnez desempeñd con su
ceso su comision acompañado de algunas personas que ya
estaban en la cusu del general; y condujo á éste, desde alli,

ú la del gobierno, en donde accptd 'por segunda vez el en

~argo de defender aquella capital. El Presidente le re ci-
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••iet con un abrazo; y para reconciliarse con el público, ,te
invitó á dar con él un paseo por las calles y puestos milita...
res que tuvo lugar en la tarde del mismo dia.

El sacrificio del general Paz fue grandioso; pero no
debía consentir en un mando indigno. de sus antecedentes.
Cuando nada solicitaba, y cuando todo 10 concedía, ¿debia

también descender de su dignidadf ¿podia exigirla. el gobier

no oriental, ni dejar de ser justo para con él:? esto-seria in
fame. El general reusó con indignacion la idea de laco..
mandancia general establecida en Montevideo"quc dejó en
trever el Sr. Vasques. Las atribuciones de e~ta eran insu ....
ficientes al objeto, y hasta ridículo pensar en esto en cir ..

cunstancias en que la autoridad militar debia abrazar cuan
to alcanzase á ser útil á la difícil defensa que se preparaba;
~p no se insistió ya sobre. e 110-•.

El Presidente se retire en la noche del tres, y el ge
neral fué sorprendido el siguiente dia con un decreto de
aquel en que suprirnia el ejército de reserva, y ordenaba 8U

cesación en el mando de él, nombrándolo comandante ge
ueral de armas en lugar del coronel Posolo que habia de
sempeñado esta cornisiou. Desde el dos de Febrero, el

general no ·era aefe del ejercito de reserva, en virtud de su
renuncia admitida por el gobierno; y suponer lu contrario
era mentir torpemente para aparecer destituyéndolo de
aquel mando. La comandancia de arruas era una oficina
de plaza de atribuciones marcadas, y habia sido justamen

te reusada; de manera que aquel decreto, en la parte que
no contenia una falsa suposición, era inadmisible, Nuevos
obstáeuloa y nuevos paso~ co-n el general ocasionó este mez
quino procedimiento. La nueva administracion, en la dj
ficuítad de variarlo, estendio la autoridad militar sin res
triccion, hasta donde fuera-necesaria á su objeto: y el ge
neral despreció el alevoso desahogo ()ue contenía el de
creto.

},08 gefes y oficiales que habían mandado sus dimjsio ...
ves, consintieron en -volver al servicio con moti \'0 de la
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aceptaeion del general quien lo comunicó al gobierno. Al
gunos estaban ya embarcados; pero volvieron á tierra y á
los puestos que antes ocupaban. Sin embargo, se notrí algu

na tivicza que fué desapareciendo con la preseneia del gefe
militar en todos los trabajos del ejército; y muy pronto se
restableció la anterior actividad-

El enemigo estaba entonces á las puertas de aquella
capital; y fué preciso un ernpuge inimitable para preparar
se á esperarlo á su entrada once días después, á pesar de
las contrariedades y tropiezos en los sesenta y cuatro dias
que mediaron entre el doce de Diciembre y diez y seis de
Febrero.

Las referencias de los ..~puntc~ Históricos sobre la

jornada de este dia y los que los siguieron, son demasiado

exactas para tener que añadir cosa alguna sustancial: ni es
nuestro propósito escribir la historia militar de aquellos
sucesos. Sin embargo, debemos decir que cuando el peli

gro hubo pasado, cuando las probabilidades de una victo

ria estuvieron en favor del general Paz en el caso de un

ataque del enemigo, Hlltó la unidad del mando militar; pu

diéndose asegurar que si la cond ucta del gobiei no hubiera

sido la misma que el diez y seis de Febrero con los ele
mentos que tenia Montevideo y los que posteriormente
fueron en su auxilio, el ejército se habría puesto en estado

de atacar con ventaja al enemigo en sus mismas posiciones.

Esta era la opinion del general, y le debernos respeto con

preferencia á cualquiera otra.

.Algunas notabilidades de segundo orden que andaban

á corso de Influencia en Montevideo, estaban en aJ~unos

cuerpos de la guurnicion, solo para tener mando, y de nin
gun modo para esponerse á las valas. Esto ocasionó al
gunas dificultades al general, quien no pudiendo consentir
en actos contrarios á la disciplina y al valor, exigió la igual..
dad del servicio de los cuerpos, y que sus gefes estuvieran

8 la cabeza de ellos en las funciones de guerra, dándoles
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ejenlplo él mismo; pero lDUY luego los fuegos del enemiga
lo libraron de estos estorbos condecorados.

El general Paz perfeccionó su gloriosa obra; y se reti
r6 cuando, en la parte militar nada habia que hacer sino
era continuar una rutina arto hien establecida y ensayada.
Antes de hacerlo, aumento el material Ut' la defensa, y dej6
innespugnable la fortificacion por la parte qne hubiera po
dido ser atacada¡ á mas de que, el personal del ejército es
taba en estado de combatir cuerpo á cuerpo con el del ene
migo, si este dejaba sus atrincheramientos del Cerrito.

No obtuvo del gobierno, por la penuria del erario, ni
aun lo preciso para vivir; y, segun las personas que esta
ban á su inmediacion, gast6 su dinero quuándolo á la sub
sistencia de su familia. Se retiró con un objeto á que mas
tarde deberá su salvacion la libertad Argentina y Oriental;
y 10 hizo sin el mas insignificante socorro de parte del go
bierno y á costa de su propio peculio, ya casi estinguido,

Pero debió retirarse satisfecho de su obra, y de si mis
mo. Lucho hasta contra la misma posi hilidad, y triunfó.
El vencedor en tantos c<ílnpos de batalla que venia triun
fante y fuerte á terminar sin esfuerzo el objeto de sus cam

pañas se contuvo ante el brillo de la espada de Caaguazú.
El general Paz debe contar con la gratitud universal.
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'8ale Prtz de Monte,"ideo con direcclob'
Uorrientes para Co.-nlar el ti_ o ejército

I .. ibertador.
(Continuan los manuscritos del ilustre general.)

El dia 3 d~ Julio de 184/1, cerca de la noche me embar
qué en el muelle de 1\'lontevideo en compañia del coronel

Chcnaut;: y del Dr. D. Santiago Derqu], En el bergantín

de guerra brasilero "Capiharibi" que de8la conducirme al
-Janeiro encontré á los coroneles Lopez y Cáceres qne ha

bian obtenido pasage en el mismo buque por relaciones

particulares con el Cónsul y Encargado de Negocios de la
misma nación.

El 4 dimos la vela al mismo tiempo qne mi familia que

iba en la harca "N uestra Señora de la Guarda" con desti
no al Rio Grande. En este buque fletado y aprovisionado
por mí, se apiñaron un gran número de gefes y oficiales que
debian seguir viaje á Corrientes, luego qne hubiesen arri
bado á dicho puerto de Río Grande.

Se temió que la escuadrilla de Buenos Aires <Iue blo

queaba á l\fontevideo pusiese embarazo á nuestra salida, ó
que por lo menos quisiese visitar el buque en que iba mi

familia. El "Capibnribi" le dio comboy hasta fuera de
cabos, siendo el :) á la tarde que nos separalnos y perdimos
de vista.

El 16 desembarqué en Río Janeiro, despues de haber

sido obsequiado ese dia ú bordo de-la fragata de guerra in

glesa "Alfredo," donde fuí cordialmente recibido por el
Comodoro Purvis.

Yo venia investido con el carácter de ministro pleni
potenciarlo cerca de la República del Paraguay: esta mi
sion se habia calculado mas bien como medio (le facilitar
mi viaje por el territorio neutral del Brasil, que porque

realmente tu viese el encargo de tratar negocios diplomáti
cos. Así sucedió que jámas hice uso de esta antorizacion,

ni aun me anuncié en este earácter.
No dejé por eso de sufrif serias dificultades para con-
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tinaar mi viaje. La política vacilante é indecisa del Impe- ·
rio, las maniobras de Guido ministro de Rosas en dicha
eórte, 'el respeto que .imponia el dictador argentino, eran
otros tantos obstáculos contra los que había que combatir.
Qaiza me o~u,pe otra vez de estos pormenores¡ ahora quie
ro tratar por encima este asunto para arribar cuanto antes
á Corrientes, cuyos negocios llaman mi atención con preJ

ferencia,
No pudiendo obtener pasaporte sali bajo un nombre

supuesto en el vapor "Todos os Santos" el 30 de Agosto, y
llegué á Santa Catalina el 2 de Setiembre. Allí fui reco-:
nocido Yobligad? por el Presidente Antero á permanecer
mientras se daba cuenta á la Córte. Después de una de
tencion de cuarenta días, tuve que continuar mi viaje en el
vapor "Thetio," tomando otra vez nombre supuesto que
conservé hasta qQc llegué á Corrientes.

A mediados de Octubre estuve en Rio Grande, donde
me reuní á mi familia. Estaban allí tambien muchos de
101 gefes y oficiales que habían salido de l\'fontevideo: al
gunos á virtud de mis órdenes comunicadas desde Rio de
Janeiro, se hablan puesto en marcha para Corrientes.

Desde entonces empezaron á sentirse los destellos de
ona faecioncilla que se formaba entre algunos gefes, en
un ion eon otros emigrados. Corno ella hizo no poco papel
en los sucesos posteriores, es conveniente hacerla eonocer,.
tanto en 8U nacimiento, como en su marcha progresi va.
Recomiendo al que leyere esto qne observe cuidadosamen
te sus pasos, segun los vayan marcando estos apuntes.

Si he hablado de su nacimiento, es con respecto al
ejército, pues en lo dernas, venia de muy atrás, y tenia su
orígen, raiz y fundamento en una parte de la emigracion
de Mt)ntevideo.

Su objeto era hacerme marchar" segun sus miras é in.
tereses, en cuyo caso me apoyarian, haciéndome (l. ruda
goerra siempre que DO me mostrase ddci] á sus inspiraeio
nes, A nadie son desr-onoeidos los resortes que se tocan

'Y. .... .'8
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~H Iances semejantes para interesar en ciertas miras á rm-:
Jitares jóvenes, inespertos y poco versados en intrigas. Es
to es lo que se hizo entonces y con lo que Reconsiguió PO'['
medio de dos ó tres colaboradores, seducir á unos poeos
que se deiaron arrastrar ciegurnenter tal fué el comandan
te D·. Cárlos Paz.

Principiaron su trabajo procurande predisponer mi
'nimo contra otros gefes que querian escluir de mi estima-o
cion y de mi confialT.la', para dejarme mas dependiente de
ellos. Esto solo era ya exigir de mí u na injusticia en que
ni podía ni debia eonsentsr, pues que en mis principios yen

los de toda recta justicia y equidad, el mérito y los servi
cios- deben ser }ClS únicos reguladores de las distinciones y
de la preferencia de un genera" En vano fué qne se les qui
si-ese hacer comprender, parqne 00' se satisfacían sino con.
la prioanza esclusioa y el favoritismo.

El coronel D. Manuel Saavedra que so puso (segun pa
rece, pues que obraba muy eautelosamente) al frente de es
tas intrigae, hizo llegar á mis oidos un sinnamero de chis
mes contra varios de sus eornpañeros y muy particular
mente contra el coronel D, Fuustino Velazeo,. de quien re-
feria agravios que me había inferido despues de mi salida
de Monteyideo. Guardando las consideraciones posibles
31 coronel Snavedra, mandé al desprecio sus manejos, lo
que no obstante no debió agradarte, pues que se enfrid.mu
eho r fueron los primeros síntomas de su alejamiento. El
eeronel Chenaut conoce bien estas intrigas y puede dar
})ormenores, si se le pregunta.

Desde que en Montevideo me ocurri Ó el pensamien
te de trasladarme á Corrientes, fué basado mi plan sobre
dos puntos eseneiales oe que hacia una condición fine q"..
"on. La espericncia del pasado y muy partieularmente de
lo que acababa de sucederme dos aáos antes en el mismo
teatro, formaban en mí una conviceion profunda.. Ademas,..
el interés futuro de la República, y el deseo de contribuir

á que se cerrase alguna. vez ese abismo de anarquía á q.ue-
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JlQfeee estar condenada, obraban tambien en mi 'nimo po-·
derosamente.

Los dos puntos á fIlle he hecho alusíon estaban com
prendidos en estas dos palabras: nacionalidad y órdell. Mi
intento era centralisar en lo posible h, revolución, darlo
un movirnieato regular y unifsrme, y un carácter verdera..
mente aacional. En cuanto á la erganizacion del ejército,
debia girar sobre UR pié de órden y disciplina racional:
quiero dicir una disci plina moderada y cosveuientemente
.arregladu á nuestro estado y eircunstascias.

Apenas se creerá que estas pensamientos encontrasen
oposicioa en hombres interesados en la causa; y sin ernbar
g-o, nada es mas cierto, pero con la diferencia de que esa.
oposicion tenia diversos orígenes, es decir que partia de
distintas clases de pers6nas, aunque todas deseasen sisee
ramente la cuida de Rosas.

Ciertas hombres dotados sin duda de muy coaspicuos
talentos, q8c dirigieron otra vez los negocies públicos, ó
que tuvieron gran influencia en ellos, pretenden recllperar
sn anterior pesicion, lo que ni es estraüo, ni tiene nada que
admirar, tanto mas, euanto que es incuestionable que el
pais gatló mache con su ndministracion, y que en muchos
respectos SQn DlUY acreedores al reconocimiento público.

Para conseguirlo promueven con todas sus fuerzas la
resistencia al Dictador Argentino, y se afanan en buscarlo
enemigos, no solo en el exterior, sino en todos los ángulos"
de la ReJuíblica. Pero para ocultar ciertas miras (que no
digo que sean anti patriotas) se rodean del mas impenetra
ble misterio en cuanto á su ~narcha y planes futuros, y
quieren rigorosamente personalizar la guerra, sin ofrecer
por remate á lo» pueblos mas que vaguedades y palabras
que por el abuso son casi vacias de sentido.

Corno si Rosas hubiera de ser eterno: COlUO si después
de él no pudiesen venir otros tiranos: como si la tiranía y
la hhertad, fuesen dDS seres humauamentc organizados, y
pe rsonificados en Rosas y ellos. (ad \ ¡¡:rt;l~c rpIe estos 'hom-
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bres se llamaban por' exeleneia "'om6res de r.o,tII y no ·de
personas:) como si las cosas fuesen nada y las personas to
do, quieren persuadirnos que destruido el Dictador, y colo
cados ellos en el poder, está ya todo conseguido, y que por
lo tanto no hay mas que hacer que empuñar la espada y
marchar á ojos cerrados sin preguntar siquiera, que hare
mos despues de dado el golpe?

Por patrióticas y liberales que sean las intenciones
que se les supongan, no pueden negarnos el derecho de in.
vestígar si los nuevos sacrificios que se reelamrn, tendrán
un mejor resultado, que Jos de 40 años que llevamos de
anarquía, y si se piensa en establecer unas bases mas s óli·
das del órden futuro. A nosotros los militares que vamos
á derramar la sangre de nuestros compatriotas, sin econo
mizar la nuestra, que vamos á arrostrar los cadalsos y de..
mas cruentas ejecuciones que ha inventado la tiranía, justo
era cuando menos darnos una vislumbre de esperanza de
que nuestros trabajos tienen un objeto mas permanente, si
dijéramos como la constitución de la República (1). Es
admirable, diré mil veces, que en punto á estas reticen..

(1) Dudo si en otra parte de estas memorias he hecho men
cion de un reproche que me hizo entre sus confidencias u un de los
mayores notabilidades argentinas: si fuese así, se me dispensará. la
repetición, porque ahora viene rlltlY al caso. Dijo que la revolú
cion no hubia progresado porque de sus generales el tino se nbstraia
enteran.ente de las cosas políticas, [aludía al general Lavalle] y ttl
otro, que era yo, se coutraia demasiado á. ellas. No contestaré la
exactitud de esta obsorvacion en cuanto ni general Lavalle, de
quien era preciso que digeseu ai:ro, porque pudieron haber circuns
tancias especiales que les hiciesen desear que tomase mas ingeren
cia e n la políticu de los pueblos qlJt~ fueron teatro tic sus campañas;
pero en cuanto a m] puedo asegurar que el cargo es injusto, ó al
menos mi conciencia me Jo dice as). No he tomudomas parte que
la que me dictaba el mas puro y desinteresado patriotismo, mien
tras que mis censores, ó mi censor, quería, (á. lo que pueden tam
bien haber concurrido eircunstanr-ins especiales) que no tomase
ninvuua, JJo que de m i han exi~ido esos Señores" es que desen
vninando Olí espada marchase á derribar ni tirano, sin permitirme
la menor investic.racion. Cuando he preguntado ¡Qué haremos des
pue43 que caiga1° ¡Qué deben esperar I()~ pueblos? l.Q~.é piensa ti
Vdes, sobre esto? LH respuesta bu t;irlo u11 desden ofeuvivo,
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«Has, Rosas y sus mas encarnizados enemigos, estén en un
perfecto acuerdo.

La resistencia á que yo estableciese una regular dis
ciplina, no venia espresamente de esa misma clase de per
sonas, sino de aquellos que pretendian erigirse en caudillos,
y de otros mnchos que se proponían especular con el de
sórdeo. Son tan conocidos los manejos de esa especie
de gentes que no merecen la pena de describirlos,
pero habiéndose puesto Jos 1\ladariagas á la cabeza de
ellos, me será forzoso luego ocuparme de su carácter, de sn
capacidad y sus maniobras. Entre tanto, solo diré que
partiendo estos dos ramos de la oposición que he sufrido,
de estos puntos distintos, venían al fin á confundirse y
mancomunarse, lo que esplica esa Jiga entre las que se su
ponen y acaso son nuestras mas altas capacidades, y los
caudilleios de Corrientes, de quienes pensaban servirse.

Ya se comprenderá tambien que la faecion militar que
empezaba á mostrar su cabeza, era una emanación de la
primitiva, yquc el cargo de indocilidad que me han hecho
algunos, viene á ser el mismo que acabo de contestar. Se
deduce pues, que esos partidos que pusieron embarazos á
mi marcha, y que [a cruzaron después abiertamente, no
pretendían otra cosa que hacerme un instrumento de sus
miras é intereses, y que mi culpa real y verdadera h31Sido
querer tener juicio y conciencia propia.

Mas no se crea por lo que he dicho que esta oposicion
se manifestó al descubierto desde el principio, pues que
supieron encubrirla hasta que ~o estuviese comprometido
en una situacion de donde no jne fuera fácil retroceder.

Tan lejos de eso me manifestaron en Montevideo dis
posiciones contrarias, siendo el Sr. Dr. D. Julian S. de
Agüero, uno de aquellos á quienes manifesté francamente
mis vistas y no las desaprobó. Lo mismo hicieron otros
mochos, porque no hice misterio de mi modo de pensar, y
con la mas pura intención quise oír el dietámen de los de
ma-s, deseando que me, demostrasen que t'r~ m~10 el mio.
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Protesto con cuunta solemnidad y veracidad Ole es posible..
hacerlo q ue me hubiese adherido á una opioion cualquiera
qne se me hubiera presentado como mas útil á nuestro pais ..
Las reticencias que se tu vieron á e~te respecto, prueban
<1 ue no eran buenas las razones que tenian que aducir ó
que no me consideraban digno de conocerlas.

En prosecuciou de las ideas que acabo de emitir, que
86n las mismas quo emití entonces, quise conocer con an
ticipacion las disposiciones de los Madariagas, reinantes
entonces en Corrientes y las del pueblo que Jos habia ele.
vurlo al poder, resuelto á que sino se conformaban con las
mías, no encargarme de una obra que si era posible, era
superior á mis fuerzas en la forma en que otros podian con
cebirla. Para obtener esos eonocimieutos practiqué varias
diligencias, sirviéndome para la primera del coronel Bal

tar, que se me presentó un día por los primero~ meses del
afio 4'1 para decirme que pensaba trasladarse á Cor
rientes.

Este ~efe durante el laborioso sitio de ~Iont~video, no
habia querido ceñirse y mucho menos desenvainar su espa~

da, contrayéndose esclusivameute á algunos pequeños con..

tratos de víveres que celebró con el gobierno (I], Repen..
t inaruente dió de mano á sus pacíficas ocupaciones y mani
fcstJlfslls deseos de enfrascarse en la politica y en la guerra.
pero no allí sino en el territorio argentino de Corrientes á
donde pensaba dirigirse.

Fué á verme. como he dicho para comunicármelo y
pedirme, segun se espresaba, instrucciones; hizo alnrde do

(1) Juzgando que haciendo. socj~dad ~()n mi hermano D. Ju·
lian hallaría en mt una proteccion indebida, Jo husco , de mo~o

que 'cuando vino á so~icita.rla lo primero . llue lile (~iju fUé, que ,mi
hermane estaba tarnbieu interesado. Al. contestaciou fue decirle
que eso no me haría variar de ,mis princi.p.i(ls~ con lu (Jl~ sin duda
quedó desngradado, aUllq~lc no lo m~nlte.sto. Recuerd~ que se
trutaha unu vez de la« racrones de murz para la caballeria, y 1116

vino con la solicitud de (jUC pidiese el triple o el cuadruplc de las
que se uccesitabnn. Ya se cumpreuder á que fui IUtI,.V boududuso
re usá udome urbuuutue nto.
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ISI.cr\"icio9, de 8U patriotismo. de la pureza de sus mten
cienes y de su ferviente anhelo por obrar en consonancia

eon mis opini. y deseos. Si él, corno creo ahora, hizo
todo esto nada mas que para explorarlos, se tomó un tra
bajo perdido porqne no necesitaba tanto para saberlos des..
de qo~ yo no hacia un misterio, ni el menor empeño en
ocultarlos.

Le hice pues una franca maniíestaeion de mi modo de
pensar, sin reservarle mi resolueion de no poner
me al frente de los negocios de Corrientes sin que el go
bierno y la provineia adhiriesen á la que yo juzgaha indis
pensable condición. Le manifesté adernas que mi inten
cion no era ir solamente á defender á los correntinos, sito
á salvar la República y que quería que los Madariagas y
80S comprovincianos supiesen muy claramente esto. 'I'o
do )0 encontró muy patriótico, en todo convino y se com
prometió al generalizar mis ideas y empeñarse en su adop
cion.

Ann hizo mas, pue~ que me ofreeirí que me avisnria
religiosamente lo que observase, para ~tle en vista de ello
pudiese y~ conducirme. Si en algo me equivoqué, fué.en
creerlo capaz de buena fé,. p~rque á la verdad, no podia
eoneebir que si este hombre roe era desafecto, ó no se
conformaba eon mis opiniones, tuviese interés en que yo
hiciese un viage inútil. Los sucesos aclararon despues
todo esto: por ahora baste saber que desde que JJegó á"
Comentes no se ocupó de otra cosa que de captarse el
favor de los l\ladariagas. sin cuidarse de hacerme la me
nor partieipacion, segun me lo habia prometido.

Desde antes de mi salida de Montevideo, habia reci
bido comunicaciones de los l\ladariagas, concebidas en
sentido favorable, pero atestadas de pomposas vaguedades,
que aun cuando yo hubiese tenido mejor idea de su S3-

V' r6eter, no me hubieran inspirado mucha confianza, por- (
que abundando hastá el fastidio en protestas de ardoroso
patriotismo, nada determinaban clara y distintamente, al



- 144-

menos en el genuino sentido que yo deseaba.. AñadiéooOle'
á esto la ineomunicacion de Baltar, quise explorar nue
vamente el campo por medio de otra persontlqoe fué el Sr.
D. Mariano Gainza que se hallaba en Rio Grande.

Escribí desde Río de Janeiro para que sin pérdida de
tiempo se adelantase á Corrientes con el mismo encargo
de que había ido incumbido Baltar. Así lo hizo, pero aun
que no por su culpa, ni por falta de fidelidad á su comiten
te, no tuvo su mision mejor resultado.

Llegado á Goya cometió la indiscrecion de hacer ino
portunamente saber á algunas personas mis encargues,
dándoles una atencion mayor que la que realmente tenian:
dicltas personas, acaso de buehu fé lo transmitieron al go
bierno, y los Madariagas no se dieron por satisfechos, afec
tando ver en Gainza un emisario sospechoso. He dicho
que afectaron, porpuc ni de lo que habia dicho Gainza, ni
de lo que realmente era mi encargue, podían inferir cosa
alguna impropia en mi, ni desfavorable á ellos. Lo que
mas contribuyó al mal recibimiento de éste, fué la antigua
y jurada enemistad que le profesaba BaItar, quien se apre..
surd á perderlo en el ánimo de los Madariftgas (1).

Llegado que hube al Río Grande, traté de practicar
aun nuevas diligencias en el mismo sentido y dispuse que
me precediese mi secretario Dr. D. Santiago Derquí. é

quien hice las mismas recomendaciones, con el espreso en
cargo de que luego de que hubiese esplorado las disposi
ciones de los Madariagas y del pueblo de Corrientes, me
las hiciese saber aunque no fuese sino por una comunica
cion escrita, para en caso de que no fuesen conformes ,

(1) Es bien sa bido desde Montevideo, el 'odio que profesa"
ban á Gain~a muchos argentinos, prineipalmente desde que entró
á mandar la Legion. Sea porque este no era favorable al general
Lavalle, sea porqua en el desempeño d.· sus nuevas funciones, se
manifestó eseraño A IR facción que queria dominar, sea en fin por.
que me fué efecto, 8U:i comprovinciauos de Montevideo le eran
opuestisimos y Baltar 88 constituyó su campeon en Corrientes
IJtJe~o "'P ~erá 18 hidalguia de este desfru:ednr d, f1graptios.
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Wé deseo.; 80speBder mi viage, y evitar el fleúiujaID"
tegrelRrme, quizá despuesde una abierta ruptura.

Be lile dirá acaso que por ~ue -no escribia direetamea
te 'los Madaríagns; consultándoles su modo de pensar; á
10 que responderé que conociéndolos; no podía acreditar
aada de Jo que me digesen, y que ademas, necesitaba Ba

bu el estado deja opinión pública, para lo que ellos IW

eran órganos adecuados. Era ppes preciso que alguna perso
na que me inspirase confianza se acercase al gobierno, ~
pJmcjor decir á la familia que tenia el poder; y hablán
dole francamente, obtuviese su conformidad, Ó su negati
.a, y que además pulsase la opinión pública, y DIe hiciese
eonoeer el resultado de sus observaciones.

Esto era aun sin contar las dificultades que habia pura
las comunlcaciones quetenian q~le atravesar un -pais de,yo,:
rada por la guerra y á la especial sit uacionen q ue me en.
eontré al ñn.cuul era la de tener UD plazo marcndo y peren
*ario parahacer mi vinge, pasado el cual no potlria y,eriti1
earlovSolo una persona que conociese mi modo ,de p.e',nsar,
1 estoviese en antecedentes, podía hacerse cargo ele la$,@~

[eeiones y darles solución. solo silta á silla, pues que por
~tnli hubiera .sido muy moroso, podían darse y reei~birJ~

eaplie.aeione. indispensables. tntret.anto no le .perE1~¡a

tiempo, PUC$ que yo me iba acareando, y sise allanaba .~I

CRQlino á mi .reeepcion, no se había malgastado ni \1Q.'~"
lodia.

Tqdas estas .diligencias fueron inútiles, pues que ~,

r.eeibí eh mi camino aviso alguno. Mis comisionados; a1
me 001 los .dos últimos, no qnerinn mentir dándome unas
seguridades que' e~108 mismos no tenían, y tampoco querían
que se .suspeudiese mi viage, no queriendo responsabili
.arRe del mal que á I~ joiciQ traería esto á la Cansa, ó Ji.
longeandose (esto es lo mus cierto) con I~ esperanza de
que ,mi presencia allunaria las dífíeultades y .b~r~ ceder :6
101 ambiciosos hermanos. .

.1.1 30~ Qctabre P(Jl" le noch, ~ ~p;¡l>arq~ -fU $~.
TI.'· -)8
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Prellliseo de Paula, guardando siempre el incógnito:, al .t..
eniente atravesamos la Laguna de los Patea, y al tercero
arribamos á Porto Alegre. Llevaba conmigo toda mi fa
milia y algunos gefes y oficiales afectos: mi comitiva,

Fué la (nas acertada disposición la de tomar esa vía,
pues es casi seguro que si hubiera dirijidome por el cami
mino ordinario habría perecido. En la Sierra das Aspereza..,
he sabido después á no dudarlo que me esperaba una par

tida para asesinarme, Dicha partida se" mantenía embosca
da, pero estaba en relación con un vecino, cuya casa.am8
han señalado, que le servía de centinela, de avanzada y d.
espía. Por entonces solo recibí un élviso reservadisimo y
eonfidencial del coronel Sacos, oriental al servicio del Im
perio, en que Ole aconsejaba que no tomase esa ruta advir

tiendome que no me fiase (eran sus palabras) de forrapos,
.i 71·0 farrapos con lo que pienso hasta ahora que quería in

dicar enemigos, que eran ó no eran brasileros. Despnes h.
tenido ocasion de hablar con este Señor, pero afirmándose

en Jos motivos que tuvo para darme este aviso, jamas quí

.0 adelantar su revelación.
Seruí mi viaje por agua hasta Santo Amaro, felegresía

que está diez leguas antes de 'llegar á el R10 Pardo, y de allí
eontinué por tierra, sirviéndome de bueyes que es el único

medio de couduccion que se presenta. Ya entónces em

saban á ser peligrosas nuestras marchas, porque ibnmos
internándonos en un país devorado por la guerra civil. Yo

babia obrado de modo que ninguno de los partidos beli

gerantes pudiera quejarse de IDÍ; pero sinembargo, desde
que las autoridades legales no pusiesen embarazo á mi
marcha, á p~sar del incógnito, era de temerse que los re
publicanos concibiesen sospechas de mis -designios. Bien
eonocerü cualquiera cuanto importaba á los dos partidos

la amistad del gefe que iba al mandar las fuerzas de la pro
",ineia limítrofe de Corrientes. En Rio Pardo encontré al
argentino D. Policarpo Elias á quien merecí buenos ser

"ieiol eoa IUI relaciones y noticias, El debia en por.os d&u.



.eguir viuge huste In costa del Uruguay, y me ofrecid él~

eansarrne en el camino : lo cumplió.
En Santa l\Iaría era ya muy peligroso el continuar Olí

marcha sin algunas precauciones y pensé tomar la de le

pararnle de mi familia y tráfago. Sabiendo (decía) que m
familia va sola, no habrá interés en incomodarla, mientras
qne yo acompañado de dos hombres, hago la travesía has-i
la el Uruguay, guardando mas que nunca el inc.Ignito. La.
instancias de mi familia me hicieron mudar de resolución.

• Durante cuatro dias que pasanlo~en Santa María, una

partida de republicanos, tuvo un encuentro con otra de le
gales, á distancia de una legua en que hubo alguna

sangre.
Nuestro viage continuó no sin graves recelos, hasta

eerca del rio Ytú, donde se nos incorporó D. Policarpo

Elias. Este habia hecho su marcha por Alegrete y había
tornado luego á la derecha para reunirseuie, l\le dió la alar
mante noticia de que una partida me buscaba por el ca ..
mino de Alegrete, que creían debia llegar, y que ocultaba

bajo el pretesto de entregarme unas .comunicaciones dei
general Rivera, algun designio siniestro, l\Ias )'a enton..
ees habia mejorado mi. situación, porque se me había

reunido el capitan Aldao con algunos caballos y mulas.
mandados de Corrientes á mi encuentro. Sobre ir mas
acompañado, estaba en aptitud de acelerar mi ~arcba.
como lo practiqué. En la noche del l8 de Noviembre estu
ve. en.ltaquí: rué también un singular acierto de haber

dejado á mi izquierda el carnino de Alegrete y Uruguaya
na, para ir á tocar la costa. del Uruguay 20 leguas mas

arriba en Itaquí. Si es efectivo que algunos mal intencio

Dados me buscaban por el primero, quedaron chasqueados.
Es ocasión de decir que meses despues se me pre

sentó en Corrientes un vecino del Estado Oriental, sujeto

á quien tengo por verídico y formal, y me aseguró que el
general Rivera habia comisionado , dos oficiales farra-

·p08, llamados el uno". Pintos y el otro Ferreirinha para que
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me buscasen en el camino, y preguntándole yo eon que
objeto. me contestó nluy francamente que con el fin ~
hacer otro Barranca- Yaco ~ que esto 10 sabia por Ud tal
Baillo, escribiente de confianza de Rivera, y que había
creido conveniente nvisármeJo pitra que me precaviera en
lo sucesivo, ya que habia escapado de esta primera em
boscada, Sensible es que Baillo pereciese despues en la
India l\luerta, para qne aclarase este misterio, si no el

que existan otros que puedan hacerlo. En cuanto á m] no
puedo formar un juicio cierto no hago sino presentar
los hechos para que el lector forme ó suspenda el soya..

El 20 de Noviembre me embarqué en una chalana y
descendiendo al Uruguay estuve el 21 en el Paso de los
Libres, territorio de Corrientes. Allí estaba el comandan
te D~ Juan G. Acuija Alias (Mocito), el coronel O. Zerron
Perez CPl1~q gefe de la costa del Uruguay y D. Antonio
Madariaga que sin tener investidura alguna lo mandaba
todo, lo embrollaba todo, y lo echaba á perder todo. El
pueblo se enbanderd, hubo algunos disparos de armas
ton pólvora, aun que Jos corrent.inos recordaban lo ene

migo que era yo en tiempos anteriores del desperdicio de
cartuchos, economía que en la absoluta carestía de pdl
vora que había era mas esencial. Lanlegria degeneraba
en locura en 11) masa de la población, por mas que 108

adeptos de los Madariagas procuraban hacerme eom
prender q~c si yo veja aquellas demostraciones, era
por que sus patrones las perruitiun y autorizaban. Re
cuerdo que D. Antonio Madariaga hizo pautar en
tre otras una caneion, himno, vidalita ó no sé que dedica...

do á su familia, Todo era para hacerme entender la gran
popularidad de que gozaban. Como )·0 no, me manifestase
decidido aobrar activamente sino después do saber si la8
ideas del Cobierno estaban de acuerdo con las miae y
quisrese entretanto dejar mi familia eu la Uruguayana,
para volver abuscarla si no nos couveniamos, D. Antonio
)ladariaga ,¡uiso desesperarse ., me juraba que 8US b~rma'
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~ lo pen.&n todo' mi disposlcion. No dejé de éstra..
ñar DO hallar correspondencia del Gobierno, pero contes
taban que se había ignorado á punto fijo luí venida.

No obstante, el pronunciamiento público era univer
sal, y la opinión se manifestaba tan á las claras á mi favor,
qne al paso que ello obligaba al gobierno á obternper ar,
me forzaba también á eondescendor con los deseos de todos

de que siguiese á la capital. Era necesario pasar prime.
ro por el campo de Yillunueva, donde estaba reunido el
ejército, y á los pocos dias estuve en l\lercedes, puebleci,
no que está inmediato. AHí recibí una felicitacion de D.
Joao Madariagu, nombrado general en gefe, y de otros 01U

ches etnpleados y particulares. Todos insistían en la con ..
veniencia de mi viaje á la capital. asegurándome que qne
darían allanados todos los obstáculos, y quedó resuelto.

En el pueblito de Mercedes tuve varias conferencia.
privadas que me hicieron conocer que estaba en obra la
faccioncilla de que ya hice mención, hija de la de Monte
video. Todo su empeño consistia en abultarme el poder
.de los Madariagas y ofrecerme su cooperación COIllO único
medio de dominarlos, con tal que yo tes dejase toda la i~.

flueneia en el consejo y operaciones que se ofreciesen. Sin
ellos, daban á entender qu~ no podria dar un paso.

Sin ocuparme mucho de estas insensatas pretensie

nes, sin .alhagarlas ".ícontra~iarla8 abiertamente, me dirijí
á la capital de Corrientes, siendo mi camino una ovacidb
eontinaasía, tanto mas lisongera por cuanto era sincera y
espontánea, Debe tenerse presente que en Jos mandos
que he obtenido y destinos que he desempeñado, jamás he
formado partido, y que si he procurado merecer el aprecio
de mis eonciudadanos, ha sido por un proceder imparcial y
justo, y no por chocantes preferencias. Las dernostracio,
nes del pueblo do Corrientes, eran una espresion de su.
verdaderos sentimientos, 'y no el desBogo de una faccioü

veaeedom, pero tenían el inconveuiente que casi siempre
~paña á In8 que DO son produci'flaa por el étp'titu de
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partido, Siu duda que los hombres entonces Ion conduci
dos por princj pios mas nobles y lilas honrosos, mas como
no son impulsados por las pasiones, no son tan activos ni
tan tenaces, ni tan atrevidos. Los l\ladariagas encerrados
en el circulo de sus adeptos, toleraban todo, pero se propo
nian minar mi reputacion y fulminabau anatemas en secre
to contra Jos (lue se mostraban mas solícitos en aplaudir
me.

Festejado y obsequiado, aunque marchando nluy rá..

pidarnente para huir en lo posible de esos festejos que cho

caban ú la autoridad, llegué á la capital el 5 de Enero de
1845, y á una legua de distancia empecé á encontrar la po
blacion que salia á recibirrné, Es singular que allí ~cibie

se por primera vez carta del Dr. Derqui que por supuesto,
no tuve tiempo de leer, la que me fué entregada por el co

misario Albarracin: á los pocos pasos ya me encontré con el
mismo Derqui. En seguida vino el gobernador, gefes mi
litares, vecindario &e., y entramos á Corrientes con repi
ques de campanas, cohetes y aclamaciones de t.odo género.

Fué de noche bien tarde que pude leer la carta del Dr Der
qui que me desazono en sumo grado.

Se habian redactado en privado varios proyectos de
ley para la creación de un directorio de la guerra en mi
.persona, pero el gobierno insistió en que el nombramiento
fuese de su esclusiva nominucion, de modo que á su antojo
,'odria revocarlo ó suprimirlo. Yo había indicado desde
antes que quería que en todo interviniese el congre.so pro..

vincial: hé aquí pues que apenas habia puesto el pié en la
capital y ya tropezaba con una tremenda dificultad qne me
habían antes ocultado cuidadosamente.

Será oportunidad de decir algo de mis comisionados y
de la forma en que procedieron. Baltar por supuesto trai
cionó completamente mi confianza, no porque tuviese re
velaciones que hacer y con que dañarme, sino porque nada
hizo para allanar el camino y antes al contrario alarmó Á

101 Madariagas torciendo sin duda, mis patrióticas mira..
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CQAndo llegué estaba completamente vendido i\ e~05 de ...

graciados hermanos.
El comandante Gainza mi otro comisionado, pienso

que obró con lealtad, pero poc9 versado en esta clase de
negocios se condujo con inhabilidad: aborrecido por otra
parte por la facción madre de Monte\~idro ~F de consiguien

te por su subalterna de Corrientes, hicieron todo lo posi
ble, por perderlo en el espíritu de Jos gohrrnntcs, presen

tándolo como un espía que ~:'o habia hecho preceder: como
si su eornision lJO hubiera sido la mas relevante prueba
de mi franqueza y sinceridad. Sea ignorancia de Jo qne
pasaba, sea temor que le inspiraron, no me dijo una so
la palabra sobre Jo que le babia eucargndo y de consiguien
te me fué no solo inútil su comisión. sino también perju

dicial como despues se verá,

El Dr. Derqui se discnlpó diciéndome que su carta que
solo podía ir á mi encuentro por conducto muy seguro',
había sido dejada por mi ayudante Arroyo que debió ha
berla llevado y se habia marchado sin ella algunos dias
antes, de modo que no pudo hacerla llegar á mi poder has

ta la misma tarde de m,i entrada á la capital segun se ha

dicho. Este amigo me esplicd el estado de las cosas. Los
tladariagas en so opinión resistirían hasta cierto pnnto,
pero el pronunciamiento general Jos obligaria á ceder. El
Sr. Marqucz, ministro de la guerra, hombre despreocupa
do y amigo mio, parecia pensar del mismo modo, aunque
DO se espresaba tan claramente: quizá buscaba un término

medio entre mis condiciones y la resistencia de los Mada
riagas, Entonces comprendí el motivo del silencio de mi.

amigos durante mi viaje: temían que sabedor de las dificul

tades qoe me esperaban, diese de mano á todo ulterior
procedimiento y me volviese por donde habia venido. Que
nao impedir esto concurriendo con 8119 reticencias á que
le me mostrase llano el camino: en ello obraban de perfec
to aeuerdo con los Madariagas los cuales temían tambiea
que-yo tomase una resolueion semejante que iba á arruinar
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-toda .a obra. J..SI miras pues de todos le b.biaD ij.
ea mi venida, los unos contando con que ella harie ceder
'los MHdari:lgas, y estos con la esperanza de quem.e ro
dearian de modo que me hicieran plegar á sos exigeneias
'loe consistian en investirme del poder militar, pelo dejáa
dome enteramente dependiente de ellos. Ojalá enelt~

solamente hubiera consistido la felicidad del pnis y el trinn
fo de la causal No era el sacrificio de mi amor .propio el
que me imponia el empeño de no condescender: era el ín
timo, el perfecto convencimiento de que constituido en esa
dependencia nada podria hacer. Conocia de muy atras.IÍ
Jos Madariagas: sabia su ambicion insensata, su poca eapa
eidad, sus tendencias desordenadas, su poca lealtad, su.
prevaricaciones anteriores y la falsedad de su earácters
era indispensable ligarlos de algun modo. ó por lo meno.
hacer todo lo posible para poner Ia legalidad y la razon de
mi parte y salvur mi responsabilidad, .

Despues de muchas conferencias y discusiones, en qu
amigos oficiosos intervinieron los Madariagas cedieron y
8e arregló el negocio mas ó menos segun yo lo habia pro
puesto. Esos amigos oficiosos se aplandieron de SUSmB..

Dejos; contando con que mi venida á la capital había efee
tivamenteallanado las dificultades y terminado felizmente
el asunto. No consideraban que esos arreglos de circu~

tancias, poeo sinceros en el fondo, no eran sino una tregoli
, nuestras interminables discordias, Mas hubiera N'~idO'

que yo DIe hubiese .entonces ,retirado de Corrientes y que
ws Madariagas hubiesen seguido 8U eamino como lo habiaD
empezado. No dudo que el éxito no bubieraeorrespondi
do á los deseos públicos, pero puede ponerse .en euestíon
si hubiera sido peor que el que al fin :Jralt tenido estas~
18S.

Cuando esto sucedía .solo estabaen la capitall). JOIl'"
quin Madaringa y uno ó .dos mas de sus hermaltOS .mefJQI

iaflnyentes, pero ~8 indispensable hablar en pl8rale~
8e trata .de ellos, tanto poeque ellos mislJ108 guMau tIe~·
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le baga asi, como porque se hablaba sin pudor 'de los inte
reses de la familia como si estuviese ésta identificada COb

la causa. Sirva esta advertencia para siempre,
La ley del directorio fué sancionada el13 de enero y

muy luego me recibí de él. Hubieron juramentos, felici
taciones, discursos, esperanzas y demas que se acostumbra,
como se puede ver en los papeles publicados de esaépoca,
pero muy Juego tuve motivos de advertir que los Mariagas
y su círculo no obraban de buena fé. l\liJ incidentes peque
ños, palabras sueltas, acciones equívocas, lo maniíestaban:
no DIe cansaré en su referencia, mas no dejaré de mencio
nar dos que ocupan en esta historia un lugar preferente.

Los Madariagas en 1840, cuando yo fui á Corrientes
eran mayores de milicias y por mi fueron hechos coman
dantes de escuadrone No tenían servicios, antecedentes,
ni otra recomendación que mas facilidad en producirse
(principalmente D. Juan) y mas actividad que el comun de
sus paisanos. Lá reaccion del 4.3, á la que después dedi
caré algunos párrafos separados, les d¡ó nombradía y obtu
vieron del Congreso el grado de coroneles: hablo de D.
Joaquín y D. Juan que son Jos m<,lyores y que mas suponen.
Tan lejos yo de desconocer el mérito que hablan contraído
en la reacción, lo ensalcé hasta las nubes, como puede ver
se en todos mis actos oficiales y privados. En prosecu...
cion de este designio me propuse darles el empleo de coro
neles mayores y lo hablé con alguno que sin d uda se lo dijo
al goherqador. Este quiso que su nueva investidura de

general viniese del Congreso. é hizo que un tal Santos.
hombre atrasado y oscuro, perp que era representante, hi
ciese repentinamente la moción para que el Congreso lo
condecorase con ese título. Este la desechó en el acto,
diciendo que cuando acababa de crearse un poder militar
que era quien debia dar esos grados (guardadas las formas se
eatíendej DO podia el congreso dar aquel ejemplo de incou
seeneneia. La irritación del gobernador fué estrema con
este motivo, y recuerdo que tratando yo de atenuarla, se me

T_ J.. ~ ·20
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algunos congresales, palabras inconvenientes ii su respec
to, corno decir que 103 Madariagas estaban ya demasiado
premiados, y otras semejantes. Ignoro si fué verdad, pt'ro
lo cierto es que jurd desde entonces un odio implacable al~

congreso, Ó mejor diré á las' personas que Jo formaban, que'
era lo mas, adelantado y respetable de Corrientes.

Debe advertirse que los Madariagas desde subalter
nos, pusieron todo su empeño en ganar la plebe y princi
palmente los gauchos: para ello promovían la licencia y to
da clase de seducciones por poco honorables que fuesen ..
Los escuadrones que ellos mandaban, fueron siempre los
mas desordenados, y los qÚt~ continuamente merecieron
reprensiones.- Tampoco habian desatendido la añeja tác

tica de los caudillos de indisponer una contra otra las cla
ses de Ia sociednd: predicaban entre los gauchos con el
mayor descaro el desprecio y hasta el odio contra la parte
mas acomodada y' decente. Con el supuesto desaire del
Congreso, ese empeño se convirtió en furor y no conoció'

límites¡ Varias veces me dijo D. Joaquín. "No se equivo
que Vd. general; esos lía/ubresvalen m,u!lpoco: con solo k acer
venir á Nicanor Cáceres estan metidos en un zapato:" El co:.

mandante Cáccres que despues lbs, ha abandonado, era el'
espantajo con que asustaban, por que tenia la fama de ser'

gaucho malo. l\li contestacierr fué decirle qu.e se equivoca-

ba si creía que yo buscaba apoyo err una faecion que pre
tendiese formar; que recorriese la historia de mi vida, y'
me hallaria siempre en el sendero de la patria y nada mas.:

Cuando avisé ofleialmcnte á dicho gobernador que la,
hacia coronel Illayor, reuso aceptar pretestando que 61/,1'

paisanos no lo creian digno de ese honor, pero el motivo real)
era que no queria obtenerlo de mi: mas no }lO'r eso me di
por ofendido, COlllO puede verse en las notas que se' can
gearon y que manifestaré cuanto mis atenciones me lo per..·
~itan. Por el contrario, le dí las mayores seguridades, le:
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'brindé een aDÍ smistnd y le protesté con todo mi corazen de
la rectitud de mis intenciones.

Al hermano D. Juan, conferí j.gualmCtlto el empleo de
eoronel mayor, ~. éste en los primeros momentos lo aceptó
y aun hizo conocer mi resolucion en la ó.rden general del
ejército que perrnaneeia en Villanueva: mas después para
uniformarse con el hermano, renunció á su vez pretestan
do que las instituciones provinciales exigían la aquiescen..
eia de la Sala de Representantes para la espedicion de es';'
tes g.rados. Le contesté qae entendía que la ley de 13 de
Enero me facultaba ~at"a elJo, pero que siendo mis intencio
nes respetarlas como lo babia jurado, no tenia embarazo
en participarlo al Congreso como se hizo, y con lo que
quedó concluido el asunto y él en posesión de su empleo.
1'Ia8 tarde, es decir meses después el gobernador se hizo
dar el mismo grado por la Sala de Representantes y lo
aceptó muy corrientemente, sin que yo me .diera por en
·tendido.

El otro hecho, es-el escandaloso procedimiento del co
roscl Baltar que en día elaro, á menos 'de una cuadra de
mi habitacion -yen la calle pública, neometid al coman
~ante D. Marirno Gainza, armado de un rebenque con ea
bo de fierro, segun unos, ode uno de cuero, segun otros,
tan duro y consistente que equivalía.. al primero. ApenalJ
hacian dos dias que me hallabainvestido con toda la auto..
rulad militar. cuando el coronel Baltar quiso desconocerla
'Y desacasarla: eligió las circunstancias mas propias alefec
-to, contando con q ue el gobernador 10 sostendría, y qua
por )0"menos pondría 'en conflicto las relaciones deambas
autoridades. El comandante Gainza, sin que yo tuviese el
menor antecedente, se me pt.eseot6 fina tarde en mi casa
eon uu paso vacilante y la cara horriblemente estropeada.
Preguntándole que era aquello, me contestó que el coro
nel "altar habia tratado de asesinarlo en Inedia calle, y
que venia á quejarse ti La autoridad para que se le hiciese
~ulticl:' y se castigase aJ criminal. Hice venir l1n médico
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que praodcal8 18 primera cara, y me dirihí al gobierno 04~

cialmente, pidiendo un cuartel donde hubiese una decente
comodidad para poner en arresto al coronel Baltar, inti
mando á Gainza que lo gurdase en su casa donde pasó á
continuar su cura.

Baltar desempeñaba las funciones de comandante ge

neral de armas de la capital, yal avisarle al gobierno mi re
solución, le indicaba que nombrase otro que las ejerciese..
Acto contínuo me ví con el gobernador, á quien encontré
muy embarazado con el suceso y con mi resolucion. Pro
enraba disculpar á Baltar, alegando que habia recibido una
earta insolente de Gainza, y le contesté que no estaba á
fondo instruido del asunto-pero que por lo que acababan
de informarme, ambos se habian dirigido cartas llenas de
los mas groseros insultos y que BaItar habia sido el agre
sor. Repuso que Gainza en tiempos anteriores había ha
blado contra el general Lavalle, y ql1e Baltar habia creído
justo vengar la memoria de su antiguo general. Le hice
notar la irregularidad de semejante alegato, contestándole
can una pregunta. "No ignoro, le dije, Sr. gobernador que
eonira 1ní se desbocan muchas personas de esta ciudad ¿leparece

justo y regular que mande apalear/as, para lo queno (altana.
1J1~nos miserables quedesempeñasen este servicio?" Corno sa
bia muy bien que era cierto lo que decia, pues él mismo
promovia esas murmuraciones, retiró completamente su
alegato para concluir con una observaeion: "Quien Vil tí per
der en este asunto, me dijo, ,oí !10, pues van á censurarme de

que no sostengoá mis amigos," Señor gobernador, le respon
dí, que quiere Vd. dar (í, entender con esa pretension de sostener á
sus amig,os'l Es acaso el empeño de sustraerlos por esa ciTC'lJ¡S.

tancia d'tl poder de las leyesy dd alcance de los tribunales COf/II

petelltes? En el caso presente no pienso obrar abiertamente'!J

41 efecto he mandado proce.~a·r al coronel Hallar y al coman-

dante Ga'in!a, nombrando para fiscal á un gefe amigo de Vd.
{el coronel D_ Felix María Gomez) que segw(J,ment~ no rt"OT.

lerá la jrutir.ia €D disfavor de ni, protegido. 1t.~1 le tratase tk
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.. Ittnrutno ó de UII kijo mio no obraria de otro modo, y file
abstendría de emplear un argumento semejante al que acabo de
oir. Persuádase Vd. que lejos de censurarlo, toda persona

lt1Uata aplaudirá su imparcialidad y rectitud. Asi concluyó
lo conferencia, y como no pudiese el gobierno disponer por
)0 pronto de alojamiento decente en 11n cuartel, que si rvie
se de prision al coronel Baltnr, me ofreció las casas consis
toriales que yo acepté, y á donde fué colocado sin incomu
aieaeion y con todo miramiento.

Diré algunas palabras sobre el verdadero motivo de
la reyerta. Gaioza había dicho en una casa de confianza
que BaItar en Montevideo, no había prestado servicio al
gano cuando la defensa de la plaza, lo que era evidente,
pues nunca se dignó desenvainar, ni aun ofrecer su cortante

e6pada, ocupándose solo en especulaciones mercantiles.
Baltar sopuso que Gainza habla ofendidolo en su reputa
eioa y le escribió una carta llena de groseros insultos y
provocando un duelo: Gainza contesto con no menores in
saltos, pero de un modo que podia dudarse si admitia el
'nelo, sin embargo que me han asegurado que no fué su
intención reusarlo. De allí tomó ocasion Baltar para una
satisfaccion que suponia que Gainza no quería darle.

Gainza tenia un hijo joven, dotado de muy recomen
dables calidades, que era de temer quisiese vengar la ofen
sa JJeeha á su padre. Uno de los objetos que me propuse
haciendo intervenir la autoridad y arrestando tÍ Baltar, fué
precaver desagradables ulterioridudes. Cuando en mi con
ferencia se lo hice sentir al gobernador, tomando un aire
de confianza y aproximándoseme, me dijo: "E$ quenosotros
podemo. impedirlo," tí lo que contesté, "el modo de impedirlo
" obrar en justicia." Después he sabido que el jóveu Gain
za paso á Baltar cartel sobre cartel de desafio, que el va
[enton reusó admitir mientras estuviesen en el territorio de
Ootrientes, de miedo, deeia, de las providencial qu~ yo podria
Iorn4r contra ti, siendo asi que se podia contar como fuera
• mí inmediata dependencia, pues me hallaba ya en e
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~jéreito al muchas 'leguas de distancia y gozaba él de t8cfd

el favor de la familia ~Iadari(!ga.

El verdadero motivo de la querella rué el deseo de
satisfacer antiguas prevenciones que se tenían Baltar y
Gninza desde el ejército libertador y complacer á los Ma
dariagas que estaban resentidos con el segundo por el roo.
do con que habia desempeñado la comision que yo le dí~

adernns creia Baltar qne siendo Gainzu un hombre de edad
y no arrastrando nn concepto de valenton era una victoria
fácil y un medio de hacerse respetar por un Francisco Es
teva1l el guapo. Es preciso advertir .qne una fatalidad.
que ne puedo penetrar bien hacia que Gainza fuese
un hombre generalmente ¿lal querido. E-n l\lontevi
deo estaba votado alodio del círculo dominante entre
los argentinos y lllC costó muehos debates y contradiccio
nes el sostenerlo en elpuesto de comandante de la legioa
argentina. La faccioncilla hija de aquel circulo qne se
habia trasladado á Corrientes llevó el mismo espíritu de
persecución contra Gainza y logró p()ner en sus miras á
los ~fadariagas: hé aquí todo. .;

Conozco que se me dirá que me detengo demasiado en
hehos particulares, pero reflesionese que ellos hacen cono..
cer á los per80nages que han de figurar en esta historia y
.esto es "importante.

Se aproximaba el tiempo de mi salida de Corrientes para.
trasladarme al ejército y la causa de Baltar seguía sin in
terrupciou. illi pensamiento era llevarla acabo hasta que
estuviese en estado de juzgarla, pero el Gobernador ma
nifestó deseos de que se terminase el asunto y su Señora
l'Iadre me hizo una visita para decirme que Baltar era qut
rido de toda Sil familia !Jqlle toda ella sentía 81U sufrimientos y
deseaba SIL soltura. Este modo de hablar" envolvía una tá-

- cita amenaza de ruptura y por lo menos era segaro que en
cuanto yo marchase se relajarla la prisión de Baltar y no
faltarían pretestos para colorar un acto tan avanzado. Qui.
I~ .pues ceder y llamando la ennsa pnse un decreto de 10-
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ftrese\mienta por razones especiales que no especifícatmtw'
El decreto rué firmado estando ya á bordo del buque que"
debía llevarme á Goya, desde; donde pasaría por tierra á:
ViIJanuf'ya.

Se me pasaba hacer mención de un curioso incidente'
que precedió á mi salida y es el siguiente: Ese mismo' gD
bernador de Corrientes que tanto ha querido combatir y'
hasta ridiculizar el carácter de nacionalidad que se atribuiai
al direetorio de la guerra, lo aceptaba con el Olas grande
empeño para que se reconociese COIOO' deuda nacional la
que habia contraído y podía contraer Corrientes en la
gllerra que sostenia: queria un reconocimiento en globo y
á ciegas, á 10 no quise acceder. 1\li resistencia era- tanto
mas fundada, por cuanto sabia qlle los Madariagas Iiabiarr
hecho una emisión de papel moneda sin estar autorizados
por el congreso, y por cuanto era público elmanejo irregu
lar de los cuantiosos intereses udq ni ridos por el embargo
del convoy. Existia una casa donde estaban amontonados
sin cuenta ni razon algunos efectos que ni quise ver, ni li
brar una órden por una vara de lienzo," dejündoles toda la
responsabilidad. A la singular pretensión de que recono
eiese la deuda, me contenté con decir que era jnsto que la
naeion cargase con la que habia contraido Corrientes, pe
roq'oe no podia-reconocerla sin saber su monto y su inver
sion. Meltió un negociado de amigos oficiosas, y el gobier
no se contentó con mi respuesta, haciendo después alarde
en su mensuge al congreso de (lne yo hahia reconocido el
derecho á los reclamos que podría hacer Corrientes.

~l general D. Juan PabloLopez que conservaba el tí
tolo de gobernador legal de Santa-Fé, habla sido Ilamado
, la capital para qne si lo' cre ia conveniente prestase so
aquiesceneia á la ley de 13 de Enero que establecin el di
rectorio de la guerra. Aproyech6 el buque en que yo via
jaba para regresar á su campo establecido en el Rincón' de
loto á tres leguas de Goya: también rne proponía con esta
eeuien pasar revista ~ la división santafecina ql1e manda-
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'ha dicho general. Consistía esta en 300 á 400 hombrea
con poca instrucción y menos disciplina. .Las queja. del
vecindario por los daños qne les ocasionaban eran repetidas.
Todo me persuadía de la conveniencia de mudar el campa
mento á Villanueva, donde reunido todo el ejército bajo mi
vista, podria mejorarse Sll organizacion en todo sentido.
Este era un golpe para el general Lopez que conservándo
se aislado con los restos del ejército santafecino que lo ha
bian seguido se figuraba que era aun gobernador y que- es
taba en el territorio de su provincia: creiase en una peque
ña soberanía. El espíritu de localidad y las preocupacio
nes insensatas de los caudillos han sido dos obstáculos con
que he tenido que luchar constantemente: los he encontra
do siempre sobre mi marcha.

Sin embargo, la revista se pasó y la órden de marchar

luego que hiciese sus preparativos fué dada al general Lo
pez. Demoró su cumplimiento bajo diversos protestos,
mas rué preciso hablarle terminantemente y la cumplió
después de muchos días.

Llegué á Mercedes el H de Febrero, habiendo salido
el 5 de la capital de Corrientes: hice una visita de paso a
la villa de Goya, la que aunque. momentánea y de improvi
so, me hizo conocer qne los Madariagas no se dormian y
que trabajaban subterráneamente.

Ya me tienen en Mercedes, ó lo qne es Jo mismo en el
campo de Villanueva á cuya inmediación está dicho puebli
to, Muy luego pasé una revista al ejército, en que desple
gó D. Juan Mndariaga que lo había mandado todos los re
cursos de su genio para presentarlo lucidamente. Claro
es que esta revista general ni podía ni debia ser de iuves

tigacion: recorrí ligel-amente las filas, hablé al ejército con
venientemente y recibí los cumplimientos de los gefes, AHí
encontré al celebérrimo ingles, pretendido general Planta
genet Harrison, Este aventurero había sorprendido á al
gunos patriotas de Montevideo y trajo recomendacíones
pODlpoSas. Se decía que poseía un caudal inmenso, y que
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1e~l'ifieaba tÍ impulsos de un entusiasmo caballeresco
per la libertad y la gloria: hubo sogeto bastante cnracteri
sado que me escribió que su adquisición valía UD ejército.
A OIUY pocas palabras ya se conocía que nada poseía, por.
que todo era preciso darle, y que era un Joco estrafalario.
Queria serreeonocido como Brigadier y lo reusé: solo lo
aceptaba eomo coronel mayor. Me propuso un viaje IÍ

Rio de Janeiro con el objeto de procurar armas, yapro
veché la ocasion de deshacerme de él.

Luego que se "le hubo preparado una habitación me
trasladé al campamento de Yillunueva, dejando mi familia
en Mercedes. Entonces me dediqué á pasar revistas pro
lijas, cuerpo por cuerpo para conocer el verdadero estado
de ellos. Sabían hacer algrinas maniobras porque Mada
riaga habiu ojeado la táctica, pero nada entendinn ni que
rian entender, ni sabían, ni querían saber de las obligacio
nes respeetivas, de los pormenores del servicio, de los IU

dimestos primeros;' del servicio de campaña y mucho me
IlOS de la parte moral de la disciplina. 'I'odos los adelan
tos del ejército consistian en un medio-barniz, en una sim
ple apariencia que dejaba ver on fondo deignorancia, de
ineptitud y de atraso. Recuerdo lo que en conversacion
eonfidencial Ole dijo uno de mis ayudantes después de esas
revistas. "Sr. general, lu intruccion de este ejército le parece
á la tic un hombre que hubiese aprendido arizmética sin saber

leer ni escribir:" El nUlyor Villanueva (1) j(h"cn de un ta
lento mvy despejado, tenia razone

Sin embargo, en todas mis notas oficiales encomié la
diseipina y t.~1 arreglo del ejército y el mérito de su gene
ral. No debía hacer otra CORa, ya para complaeer á los
amigos, como para no alentar á los. enemigos. Conside
raba tumhien que D. Juan Madariaga que habia mando en
gefe, sentiría bajar al rol de subalterno, y procuré por hon
ra. y demostraciones extraordinarias, y por las considera-

(J) El mismo (Iue cu la actual guerra de Oriente 1111 tigurado
como General de UrigacJrl en JOI ejércitos rU90s.-Notn de loa EE.

T. J'I. -21



c.?í!J!U~S mas d{'.li(~atlas, suavizar este paso indispensable.
Por otra parte ¿tlehi.a sufrir tanto su amor propio cuando
8~ ponia ú mis (:rden~s? ¿no era yo su nntiguo aenernl, car
gado de antecedentes y servicios? ~no hucin un aacrificic

,('11 ir dl~~tI~ tan lejos á l\eh~rnH~('neirna. la tremenda res
ponsahilitlad de salvnrlos y hacer triunfar la revolución?
~l ~e ntrE~'i(~ una '-~'Z Ú ~spre!"ar:n.e sus (le,s¡:!ni.o~ rlicién
dome: "Es inulil que el Sr. general sr incomode enponerse Ú

lo cabeza del rjercito: mejor seria que ')lOS dejase la tarea de

mandarlo .1/ q'u· r~d. permanezca gozando al lado de su familia
~~ conservontlo I(l alta (1i1:ec('~Q11." Este consejo encerraba
todo el piar) ..le sus miras, qlle ('·0I1l0 las de 8tJS hermanos
fueron servirse de mi nombre- r reputación para aumentar

e l poder y conservnrlo. Hubiera condescendido, y huhie

n.l hecho este sacrificio {~ mi patria si lo hubiera creido

~t P.: ¡prro J1D 10 era ~. Jos tres mil hombres que componian
el t~.ir.rcito, no hubieran sido otra cosa qlJC lo ql1e han sido
en 1"'l'r~e~. rlespucs en sus manos perdieron lo que habían

adelantado. D. Juan ~Jauariaga posee una inlél~inaciou

activa, pero no tiene discernimiento, ni profundiza las co

sas: es absolutamente incapaz de mandar UQ cuerpo de ,tro

pa!'; regu lares, y si tiene alguna habi I.i~~d es pn.ra desqui
ciar , relajar y corrolnper todo lo q~lC ~t; I~ aproxima. Ani
mado de 'los deseos mus ardientes de ser eaudillo, QO 1i~

ne ni rernotnmentc las cualidades que se necesitan: al fin
h~ concluido por rJ mas sublime ridículo.

T;l material del ejercito presentaba un cuadro terrj hle
(~ ~a p~r que miserable: 10qu~ se Ilarnuba artillerin no "le
recia este nombre: 10 que se llamaba parqu~ apenas enccr
raba nDQ~cunntos miles de eartuohos, en térmicos que ti ·nl i

lI~g'ada solo h;~hi() en toda la provincin de _Corrientes trein
t~L y tantos mj l tiros .lc fusil y tercerola. lJn cuerpo qn<l
se cO$al:lr.)ah~ con (,1 nombre de batallón de infantería, y
(iil(' S{~ hahia reunido apresurndnrncnte para esperarme, es

t'aha medro armado de malisirnos fusiles, muchos de, ellos

~,in hayootHa." I!~, r:~hrtlJl'.rja C':)sj en ~H ,to.al.iclnd, tr-nia



'¡un~:u; ~il1 rl"gah\ó y I)\H41Iloharr:l un ped'a'to brusco de rl'íff-'
n1 ~josbuJ() ú la astía CO:l. un fracmento (te arco ..1(" burril:

los pocos tiradores que· h..biaen ha caltdlltn'í~ estuhan ur

l1uUttis de un lIÚ11tero i¡tlchttJdo cuya unidad habja ~illo' u Ila'

téreert>1a Ó l1rr fusil: hahia;'Jh1c~ soldados que tCI)iahl t, !.;:
1,~ ó~ ¡ de teroerola ó fbs-il por todit urnra, pues sahl es .~t·atj

ftl1\'j ~sth!tdS que urni gran' parte d~ los ofi(~j¡ill"s" no p()~t!itlliJ

ningún". I):"·a entenderse bien esto, debe tenerse preseu
fe' que los correntinos, mas que niligunos dta"os de 1Í\.lllS--'

tros gau(~hos gllsfirn (te la (\lln'la cortu, '~t en el' de~órdl'ti

(fue hirlJütn l's'f~iUd Y' e'"stab4aIJ;'podlun eorlar y cortaban sirr
l~spdl1SilldJidü(t las :irllt~s de chispa. el! términos Cinc habia
muchos (fue-hablan sidofusilcsyque uo tcuiun ntas qué utr
palmo .& en pié de' 'ürg6. 'I'ul era el urnnurrento' del ejér

cito correntino con t(O'c se d'ehia (Hltrl' á lus' ejé¡i~cifos fcde..·
rules y destruir el poder de Rosas, ()jalá ('fue'e~~e hiih~t:t-e"

:li(lb;e' 'únit.d incorrvemente que id f n:podra reurediarse to
rrrose COJ1sigui(H Ln litas grélndc úifieuftad esttabéf en I11<J'"

rulizar -('ish thasWde lrontbres, en desarruigur vicios cas: in-:

veterndos ~~ éstabl~~er~una discrplirra t'Hci'o'nal, ~iti fa euaP'
CI-:~ jmpO'~Í'1Jr'e verrcer. E~te fUe rtlt r,htt1 y' fnf t!llrpcu(1:' ve...·

remos hasta donde }HHle' eonseguirlo.

l)"l~stfé q·tI~s~ r'ecotl'()'ci() fa Iey' t1~r di r'cetó·flo rl'abla ~I

.10 una tfifit1u1HlU rro pequeña la tolU-ta1cio'n ()U'C se daría it

D. JUan' Madnritigú. El ~ohcr't1aaolr Ctt 'un'a ouusiou que.

exprofeso ciig-io, rncl1ahró con el rti'a!'or iut eré's de su lrer
mano, 'y- de" «(ue dcseulnr se le :'ls"Ígrrase un puesto díg1HY y'
conforme á la ~sti macion que de ~'I hae'ia. lo: 1t~r ftlélf'(lllti
algo:lllri's,lespUcitó, tuvo varins coufererruius sobre 'Ia clase'

de coi'dt'Hejun qnc le tAu'in:' argO' ~C· diijo de gc.'fi~' del 1::. ~J.,.

Jtero era ei menos á }')1'oru1sifo'p'ara ese des1ir1o, pt')r(jlie hu-:
hiera abusado Ue bt tat'i'~i(hrtt,(ll1'e ~l da á rllt f'~píritu turbu-:
lento y atrevidos por otra parte', no tiene J(:.t~H' 1ft retuota

del mceunismo (le la adnrinistracinu de un' ejército, caree'!

de todo espiritu uc órden, de método' y d'e regularidad'. 1:1'
!~. 1'1. huhier« sido ÜU semillero de viejos y Jl'~¡.Jrdeues··



Ofrecí pues cllle le daria uaa brillante división á mandar,
y que llegado el caso de una campana, obtendria el man
do y titulo de general de vanguardia.

A consecuencia de ello, luego que torné el mando 'del
ejército, le dije que formase una división á su placer, que
eligiese Jos cuerpos que desease y me los indiease pura
complacerlo. Se reusó eonstantemeute, pretestando que
sus servicios serian mas útiles ayudándome con sus cono
cimientos locales como un general suelto y que cuando lle
gase el caso de invasion ó campaña, aceptaría el mando
que le ofrecía. El verdadero motivo de esta resistencia
era que jamés habia renunciado á la pretensión de mandar
todo el ejército. Se veían forzados por .las circunstancias
IÍ. hacer una tregua, pero con la mira de renovar sus exi
gencias en oportunidad. Fuera de eso hacia. años que no
veia la capital, quería hacer una visita á su familia, desea..
ba partir en pocos dias y era mejor dejar ese arreglo para
después. Consentí y marchó a principios de Marzo: as]

corno él pidieron licencia otros gefes de Jos paniaguados
de su familia pHra .ir á di versos puntos de la provincia y
la concedí á algunos sin creer qne,su retiro envolviese un
pérfido designio.

Casi juntos conmigo habían r llegado á la provincia de
Corrientes varios gefl~s antiguos; á algunos de Jos eunles
dí colocación poniéndolos al frente de las divisiones que.
mas tarde hice regimientos. Los coroneles D. Federico
Baez D. Faustino Velazco, D. Ramon Caeeres y D. Felipe
Lopez fueron ·de este número. Este fué el motivo aparen
te que tomaron pctra entregarse á 81nargas murmuraciones•

..Debo advertir que estas colocaciones las hice de acuerdo
con D. Juan l\Iadariaga, quien no solo las aprobo, sino que
me inst,) muchas veces para que cuanto antes las verifica

se. Este consejo era dado muy de mala fé, pues trabajaba
8uhterránea~entcpara que fuesen rnal reeibidos y produ
jesen descontento y hasta motines, contando con que en
ronces lo llamaria pa ra echarme eu sus brazos y dejarle
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campear á su placer. El y los gefes que se ausentaban,
debian aparecer tanto Olas inocentes por cuanto estaban
lejos del treatro: algunos agitadores subalternos eran Ios
encargados de la obra.

Aquí volvid á aparecer en toda evidencia ese vástago
de la faccl»n de Montevideo de que he hablado mas de una

vez. Hieieroe los mayores esfuerzos en desacreditar á los
gefes colocados y en irritar los ánimos contra ellos. APA
rentaban por mí la mayor estimaeion J aun respeto: con
venían en mi capacidad y mérito: deeian que estaban con
formes con que 108 mandase, pero qlle no podian sufrir á
hombres que eran inferiores á ellos. Se proponían formar
me un círculo mas digno (segun ellos) separando de mi
confianza á los que ereian que la poseian: hrlsta acordaron
en sus consejos admitir á tres unieamente de Jos que tenian
por mis amigos escluyendo á los demas. Eran los elegi
dos el eoroael Chenaut, el Dr. Derqni y el comisario Al-
barracín. Era una coneesion con que pensaban atraer á
estos tres buenos patriotas, quienes en recompensa les ayu
darían á apoderarse de toda la mflueneia. 4si .raeiocina
ban (~J't08 mentecatos y en este sentido contribuían á la
agitacion universal, con la cspcrílnz ~ de que en el confíe
to buscaría so consejo y su apoyo. En su delirio fonda
ron una semi-logia en que iniciaron á algunos correntinos:
tuvieron la audacia de venir á tentar á los oficiales de mi
secretaría; pero todos sus pasos eran conocidos y no les
dieron resultado alguno.

En la noche del 10 al 11 de Marzo se desertaron 40
hombres del eseuadron Itati, 'fue luego se supo que iban
juntos sin cemeter otro des&rden que tomar. caballos y que

se dirigian á la capital ó buscar al gobernador 8 quien de
seaban ver. Se dieron has órdenes necesarias para su per
secucion e~ la .ca~paña y siguió todo en q.nietid hasta I.a
tarde del dia srguiente 12 en que el mayor D. Timoteo VI
llanueva, correntino, y que pertenecía al mismos escuadron
Itati, Ole c.1iÓ parte de que esa noche debía desertarse el



r~stü tfci "~selfad'rürl, cncaitltzarrdo"la Jlll~e"ci(jll el ·(dIlH"(!1/

f~ll1HJia 'de'l luiMI\H'1'(:'U«:f¡Opoo Era h.t't(lrd~~Y·-ln·uy .u'eg()lfu~

~a horn d~' lrstu, len ,t¿, que "te presenté sulo CUII dus ayu
dantes delant e del cscuudron nll'nciOt'Cttio~'l'rr el neto 'h;cC"
.tf,,·(,·s,tdr at hlftart:'Z' CancHa; 'Io mandé á lfli'gU~rr-ditl del cuar

t't~1 gellentt',., 'le' hic'c'''er1H\cln{t una 1,.<\11
, : . de gr'íftos.,· Cel''''

rada la' '~JdchC', 1ft)' cl~~~rn·tI~ 'un nroñicnto de tomar 'flue~~

tllfurlllc's~':lliee ~"rrlfsta1' Ú '1odas t-os· sargentos y t~l>os de.'
misruo eseuadron, lfefilj fnllélba uno d=e·aquelloS111uccra UTlfY

de Jos principales motoros. ~'ste' rué al" fin háUadlfcrfel'

rancho de una mugor yo declard ~lt 'InaY(HO Yilluuueva ,tl\u-l
lAS .el ruayor queeru rni .ayudante) qué la cosa era lnÜR $é":
ria de loque se.babra ipcn9~\d'01l¡tl(fhabiacornbinaeinn 11~

mucha tropa de'tooos los cuerpos tH1rci sublevarse, toruur

las armas, upodérarse delparque, municionarse yconretcl'
tuJos los dt...·sórdehcs· consiguientes. Se hir.i~rollafgülla~

prisiones en e~ liutullon de inf;loteria qll~ len; élmas indica>
UD)" se Cgperú e'fI·la Ina~"'()lO '-igilaTlcia el resultado, ...\,r
sargento promotor y ahora denunciante, se le tomó una ter
cerola fuera del e~lnpo, t~an rrlgunos .eartuehos, la (IUC de
bih servir para hacer la sena ú··)(jg coligados: al dispnrode
1rtl fusil Ü tercerola debían tornar las' armas y constituirse'
en rcbelion. 'Entre 'las medidas que habratomudo, wn'tl"~'

de yo irá Corrientes, D. Juan Mal1arirtga' era- U;'Hl fJ6 dejar
un solo cartucho- á' la tropa, porq'uc' á 811 juicio era imposi...
bleq ne se pudiese obligar al soldado {l eonservurlo. lJos:

cartuchos ljUC tenia el sargento habian sido snbstruidos (t

un oflciul pcr' sn asistente y sunrinistrudosul srrrgcnto.
'La noche en! somhria )..oscurur Ios ánimos- apesar dril

disim ulU'jJilrecíatr mal dispuestos: los s·ecrl'to; agitadorts··
ostentaban la mas' re finada Iripocrcsiar les gL"'C~ fieles es
tabun poseidos üle urra ' ",ága descorrfiarrzu, pero siém>
pTC lrispueWos ú llenar honrosumente StTS 'deberes. La
trolla dorruin ó [~uardaba sH~nejo en sos' euadrns ú rrrn
chus y y~ me p;lseaba delante del euartel gCllcrüh·

mandundo: ú cuila momeuto ayudantes en ctifl"Teflttrs-



ll+rt'cr.¡(lnf~ rpara. a~('~llr:JrnlC del .est.ulo.rlel rill\lpn.. cuan
do á"la.~ uQ('.,e,. de la noche. e~tnlJJ sohne .nuestr» '!.r.re.
cha en un ~llo9qll.O cercano cl tira anunciado, Fue si-,

1J1.u.l.t~nc.~ L.1 voz de 106 ge~e~ que· llumahan á sus cnerpo~

:i las armas y antes' de cuatro minutos todo el ejército .e~

taba formado,' pero.en (:rllru y con sus gcfc,; H.la cabeza...
~ll esta situucion se espero un buen espae..io de tiempo;
Yl'ien~o que nada hahia por entonces que ..tern~t·,-:l;\ tropa.
recj~i~ .:rdell. otra xez de entregarse al descanse. .Lo~
eonjurados se .iatimidaron y retroccdieron : desale enton

f:CS no se ocuparon sino; de OC 11 I.tatlt las señas que podían

haecr conocer su mal proceder, y de aparecer inocentes:

forzoso es penetrar mas. en este negocio.

l~,l fermcntacion que, hubo de produc•.r tan tremendo
resultado, fllé secretamente prcmovida por los l\Iauaria

gas y. por la faecioncilla argentina (laJIlnrnaremos asi) en
l:l .esperanga de.que yo Ole desprenderia de los.' ~gef(fs qlH~

Iilabia colocado para asirme de ellos, Mas no se crea por
esto ;qQe .Jo$ll\lauariaga~ y la faccioneilla eran amigos sin ..
ceros ~ no. era .union de oircuastaneins, Ambos me ofre
~ II fU IlolAe'l Jlw1ra emplearlo contra el otro, ~. )"b no que,!

riendo pertenecer, ni apoyarme en facciones,' Jos hahiu

urbanamente despedido, .He dicho que 1'1 fermeatacion
fué promovida ,por ellos, mas. luego se asustaron con el
caráeter de rebelion que tornahn el movimiento, el cual
amenazabn disolver y .destruir todo, lo qlle no entraba en
"U,. qleuJos. .J\si fué qne vine Ú servirme de muchos (lo

filos que.contribnyeroná sofocar la naciente insuereecion ..

.La cnusa del alferez Cn..oltia en '1UU estaba 'eompren
dida.l~ tJ{'l. motín proyectado se .seguia : de las .declarncio

nes rc'Ultó que [a caQS8 del dcseontentd .gt'neral era la
violncion de una promesa qJ..1C solemnemente les hnhiu
hecho el ~ohcrn~tlor, .asegurúndoles dos cO~!ll-l~ qnc
nunca serran mandados por extrunzeros, comprendiendo
~o esta elasificacion ú los gefef; ar~cntinos~2~que nunca

lajtlrian 4 llevar la ~u~rri\ fuera de su país. En enante
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al lo último nadn habia hasta entonces, pero en cuanto á
lo ptimero habían sido engañados con la admision de Jos
gefes ya nombrados, Con este motivo me dirigí al gober
nador pidiéndole esplicuciones, y conservo su eontestaeion
equivoca y evasoria, que sin embargo hice eonoeer de to
do el ejército. Al luismo tiempo este Sr. gobernador reci
bía en Corrientes los 40 desertores primeros del escuadron
Itati, los agasajaba y mandaba licenciados á SUB casas en
ve-z de aprisionarlos y mandarlos al ejército para que fue
sen juzgados. l'las tarde el mismo D. Juan presidió el
consejo de guerra que juzgó á Candia, y era tal la eviden
eia de su crimen que no pudo dejar de condenarlo. Fué
sentenciado á perder su empleo y diez años de trabajos pú
blieos, donde yo lo destinase: lo mandé á la escuadrilla, y
tÍ los pocos meses lo sustrajo ,calladamente el gobernador
para em plearlo otra vez de oficial en su departamento.

Mientras estos disturbios, D. Juan Madariaga permu
necia en Corrientes, donde se ocupaba de su proyecto de
casamiento; suceso que no ha dejado de tener influencia en
los males que se han sufrido: pero dejemos esto para des
pues de tratar de un incidente mas importante, cnn el
que está relacionado. Rosas resistía ú reconocer la inde
pendencia del Paraguay que mira corno provincia argenti
na, El presidente Lopez fuertemente adherido al pensa·
miento de constituir una república soberana, era un enemi
go natural del dictador de Buenos Aires: la alianza del Pa
raguay y Corrientes era un consiguiente indispensable que
días mas ó menos debía verificarse; En ello senegociaba
y In comunicación esa bien activa, cuando el Sr. Lopez
aeornpañd al una de SUs cartas un papel sin firma en que

proponia la alianza, siempre que le abriese $U Aoriz01fte (era
MU espresion) !I se le hicies« ver /.0, posibilidad de 'lu.e CM

rientes se C~lsfitu!l.e'e asi C01~O el P~Ta~!I ~1I estado indepe~

diente. Delio decir que nadie man ifestd el deseo de adherir
tÍ la indicacion del presidente paraguayo, pero sí de apro
vechar la ocasión de estrechar las relaciones existentes Y
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obtener la alianza. El Dr. Derqui, fuerue propuesto ·co
mo negociador por D. Joaquin l\ladariaga y se trasladó á

mi campo para recibir mis instrucciones)' dipldrnas COI-·

respondientes que de nadie sino de mi podin obtener con
arreglo ti la ley de 13 de Enero. No hubo diíieultnd en
arreglarlo todo yel Dr.. Derqu¡ marcho de mi eumpo pcr.
fectamente despachado para seguir su viage al Paraguay,

El comisionado lIeg l : á la ASl1nciull donde fué bien
recibido, pero no en SoU carácter diplomático y solo de un
modo confidenciul. Fuese falta de circunspección en el
Dr. Derquí tratándose de un pais tan delicado corno el
Paraguay, fuese excesiva susceptibilidad del Presidente,
fuese en fin que el negocio no esta ha aun en sazón, á na..
da se pudo arribar fuera de reeiprccas protestas de amis
tad y buenos deseos. Huho, segun supe después un inci..
dente desagradable que inc.lispuso al Sr. Lopez, perO' no
por eSQ dejó de tener conferencias con el comisionado,
de. las que no se hizo protocolo. Segun Derqui, habia
convenido con el presidente en redactarla en forma de
nota oficial, cuando al su regreso UICSQ cuenta de su co
misión y mandarle IÍ I!J una copia de dicha nota, para que
en términos mas ó menos precisos cspresase su confor
midad. Cuando llcg& este caso recibí una terrible nota
del Sr. Lopez. desmintiendo á Derqui y solicitando que
la nota que habia pasado, se tuviese por no reciuid~

Mi contestación rué simplemente acusando recibo y de

jando, las.cosas en este -estado: existen en Olí poder estos
curiosos documentos.

El Dr. Derqu¡ visitaba desde muchos años en casa
de las señoras Cossios: cuya madre viuda lo recibía con

distinciou. La menor de las hijas llamada l\lodestn, lo
trataba con estimación y era grandemente correspondida.
Era un rumor añejo su casamiento que sin embargo se
demoraba indefinidamente. En esto nada habia de posi
tivo acordado, sino esas indecaciones mudas que 'tan clo

cuentes sou cutre los amantes, cuando ulguu secreto in-
T. IV. -;,¡:~.!
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couvenieutc los de tieue. Las eir~lIfu;taucia8 políticas eran
las que ret raiun al Sr, Dcrqui que iba de diu en dia ditl
r'iendounu declaracion que solo faltab.. espresi.rla berval-
mente. En esta situnciou fin- (fue hizo su viaje 81 Para...
gllay y unn entonces dió una prueba de ufeceion álu fa...
rniliu de Cossio, llevando como secretario de legucion tÍ

uno de los jovenes hermanos de Sll futura, I.a 111i9111:1

noche del dia que Be embarco estuvo In señora madre de
!\1adaringa á pedir H l\'Iode~t:,' pura desposarse eon 8U hijo
Juan. La seüoru madre de fa niña le contestó qtle su hija
110 ennecia al señor su hijo, que no estaba dispuesta en
~11 favor &c. La señora de l\fadariagH insistid y continud
sus visitas que empezo tafnbien ú praeticar el presunto
novio, Por mas dcsengaRos que le ofrecían, era tal la
fhtuidad y el orgullo de su familia, que ni suponía la pO"
sibilidad de la resistencia. Lu .señora madre de la
nina que no tenia una solueion espresn de parte de
Derqni : el miedo por otra parte Ql1P te imponía el podér
de la casa l\fadariaga y hasta de fas amenazas qne D,
Juan se habla permitido contra fa niña que lo desairase
tÍ'n gCllrral, la ponia en él mayor centlictu, De estas in..
dicaciones dedujo 1\fauarj~ga qne todo estaba concluido
en su favor é hizo correr la voz de su- casamiento y hasta
r1Jal1dó un fardo tic adornos mugeriles, acompañado de
nlg11n dinero corno regaJo de nupcias.

~leejd() en estus ilusiones salió d~~ Corrientes en 'el
mes .le Abr il para volver en todo ~IH~() á concluir Sl1 des
posorio. En esos mismos días vino de l"egl"cso Derqui del
["nraguay y luego r¡ ue hizo conocer espresumente sus de
seos, fa novia qne jamás habia consentido 'en su ntatrimo..
nio con 1\lydarÍaga y la madre <fne solo intimidada hubia
prestado un nrgati \'0 'conscutirniento, se apresuraron a
rOllJ]1t'l- con ('~f(~. ]':1 lIlél untes de negar al ealnpo de
'-jl1;.Jl'ue\'a, re('ihí(~ lrts r artas fa·taf('~ que destruiau sus
nf~'cia ~ l':-: l'e relnza~ . 1-:, Pa f IUe te tie yl' ~ t í('tf:) lial tia :j i rlu de·
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vIIelt o sin uhr j do, lo •u¡~"1() q111.~ II n~H~ 30 (,{ ·lO 011 ZaSi' d~

01'9 que lo acompaüaban •..
Cuando lUC vi (~D el uo dejé de felicitarlo por su pró

XiÜ10 enlace que era público, y lile sorprendió sobre mn

ueraque él lo negase :.10 atrbuí por lo pronto á melindre

sidad de novio y no iusisti, pero se IIlO llegó porque, habia
otras )lersonHs, para decirme al oído lo luismo, añadiendo
que luego hablariumos, con lo que no toqué mas el asun
to. CuaIUlQ quedamos solos se queirí uunargnmente de
Derqui y de lH familia de Cossio protestando que se ven
gilrja. Jo particular es qua daba ulagravio que se. Je hu
bia hecho ~J aire de una traieion á la patria, pues dccia
en su despecho que RO era él quien debia s.entirlo, pues era

feliz C1f. no enlazarse COI. una ,nugel" que no merecia aprecio,

8iJ.O la causa qae sentia 101 efectos del insulto que hubia su
frido. Cualquiera pensar' <¡ne estas eran palubras vanas
y yo lo (~l cí entonces, y siu embargo nada es mas cierto
que este Sl1C(~@O ha tenido una notable influencia en los
(Joe se han suhseguido. El Dr. Derqui era mi aruigo y
yo no podia .permitir que se .lc sacrificase Il una vC'ngan
za l)al·t.c.uJ~r. Sin !jl1C yo se lo dijese ]0 couocian l\Il()~

y .nuestras relaciones se resfriaron totalmente,
Entre tanto el goh~l'na.dor íulminabu contra Derqui

y la familia de Cossio, .J~l ministro I\lar<Jucz, HI.nigo turn..
hien de ~~1c y de la justicia, hacia lo posible P9r templar
las iras de los Madariagas y sustraer ú Derqui de sus
persecuqiones. Como un medio de sali r deJ paso mo ..
menténeumcnte, adoptd el oc hacerlo marchar al ejército,

con el pretesto de darme cuenta de su mision al l)aragua)'
encurgár··dor:uc ()lle viese modo tic arreglar las cosas Jo
menos mal que pudiese entre él y ~Iadariaga. Sundée ('I
vado COI) este, y era imposible, pues cuando se tQcaha
C8tC punto se estruviabn hasta perder la razon, 1\ada

menos quería que Irerqui renunciase al ruutrirnonio con
la ~t·¡¡ ..rita Cossio y de este modo vengase las ('édaoa1.a:i

que él laal.ia )"t,(,¡ltido: Dr-rqui (~O"lO hornhr« clt" honor.



- 17:! -

no podia dejar chasqueada á una familia que todo lo ar
rastrubn por él y que estaba resuelta-á espatrinrse si era
preciso. .Aunque y{) no era c(ipaz de proponerle una in
famiu se apresuró iÍ declararme que á su vez estaba re
suelto á arrostrarlo todo y que antes derirniria la eues
tion en un lance de honor. D. Juno aunque -frenético,
no era hombre qlle adoptase medios de esa naturaleza, y
se contentó eon renovar sus amenazas contra Derqui, con-
tora la família '(le Cossio -en masa y su deeeeudeseia,

Derqui volvid á Corrientes y .se casó teniendo que
vencer 111il dificultades y hasta la resistencia del cura qll·e

terniu la cólera de los Madn-rhtgu8. Si hubiera estado aHí
D. J uan, es probable que no-se hubiera veriñcado el casa
miento, peto D. Joaquín solo, era menos indócil á I()S con
sejos de la razón y á las persuasiones del Sr. Marque~y
otros hombres prudentes. Despaes 'tuvo que vivir aislado,
por C)ue todo el que lo visitaba incurria en la desgracia de

la familia reinante, y rodeado de precauciones que sin la
tierna afeccion de su esposa y familia, hubieran hecho un
suplicio de los primeros meses de su matrimonio. Mas
tarde, en el mes de Octubre, con el fin de sacar al Sr. Der
qui de sn incomoda posieion, me escribió el Sr. Mnrquez
que podiu llamarlo á mi secretaria, en lo que el mismo D.
Joaquín oonsentia. Cnando lo supo D. Juan, que fué al
marchar de Villanuevn para ir Ú su misión del Paraguay,
se renovó su frenesí, dijo que el casamiento de Derqni era
un insulto hecho á la patria, y 'que no serviría si sn enenri

go era empleado de cualquier 1110«.10, y logró trastornar' ú
Sl1 hermano, en términos que "le escribid declarando que
si insistía en llumur á Derqui, .dejuein el puesto que eea-
p:dJa.

Para concluir este' asunto y no volver otra vez sobre
é'l, he avauzudo alguno$. meses y debo volver ntras,

Áuteriorlllente ofrecí dedicar algunos párrafos úla
rcaccion de la provincia de Corrientes el afio' ,la y había

olvidado hacerlo, sin embargo de qne es muy conveniente



conocer este NUCl'80 para mejor comprender 1<1~ 1I emns.
La provincia de Corrientes era decidida llor la causa

de la libertad, su avers ion á Rosas era sincera, el odioá
Urquiza era universul. Son los Madariugas los que han
alterado estas disposiciones: son ellos, esclusivamente
ellos, los que la han sometido á la -influencia del Dictador,
y fa han puesto bajo la cuchilla de Urquiza,

En la fatal jornada del Arroyo Grande babia sido ven
cido el ejército de Corrientes, pero su voluntad era lu mis
ma. Hizo Urquiza una media invasión y- no halló resis
tencia porque no .huho gobierno, no hubo generales, no

habo gefes, ni direccione Los Madariagas fueron los pri
meros que se ocuparon sola-mente en pasar haciendas pro
pias ó agenas á· la Banda Oriental del u l-l1guay, para su
negocio particular: todo Corrientes es testigo de lo que
acabo de decir. -Como ellos, emigraron una considerable
porción -de ,gefes y oficiales, y muchos hombres de tropa.
Urquiza hizo on arreglo con el nuevo gobernador D. Pedro

Cubral y regresó sin penetrar en la provincia para atender
á la guerra del Estado Oriental que lo-humaba con urgen
cia, dejando una débil guarnicion insuficiente. para sofo

car el patriotismo de Jos correntinos. El menos perspi
eaz eonoceró que era la oeasion mas oportuna para pro
mover una reaccion, y solo faltaba la eleccion del que de
bia encabezaría y dirigirla. 1..08 "que primero pusieron
mano á esta obra, fueron los Sres. Marquez y Morgoiondo
ambos 1\,1n sido muy mal correspondidos por Jos Madarin
gas. Era indispensable la cooperaeion del gobierno' bra
silero .republieuno que entonces imperaba -en aquellos lu
gares; y esta se obtuvo sin mucha dificultad. Lo coloca
cion de Jos Madariagas al frente de esta empresa es eselu
sivamente debida á dichos Sres. Marquez y Murguióndo
que los pusieron en relaeion con el presidente Rento Gon
~lve8 y los recomendaron como los mas indicados para
ella. Sin duda habia personas de mucha mus categoría y
gef~s mas grndundos qnc los Madariagas, pero (-1108 logra-
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ron persñndir n Lo~ promotor..s del pensamiento qU(' eran
los mas aptos, tanto por qUf' tenian n138 facihdnd para es
plicarse que lo I!enl~ral de sus eomprovinainnne, corno por
t}lle reuuian mas relaeiones con el gauehoge.'

1,08 Virasoros, émulos disimu lados hasta entonces dt
Jos ~Indal·iagas, estaban tnmhien prontos para la ernpre...
Sil, pero hubiera sido preciso entenderse con ellos \'D pri..

11Ierlugar. D, Juan J\laddriaga queriendo ostentar su de
slnterés 'Y. hacer mas grnvosu á los Virasoros su defeccion,
me (lijo muchas veces que euar.do se trataba de pasar el
Itruguny, 10 hahia invitado con repotieion ti ]). Benjamín tÍ

qne tornase el primer puesto; y que él hcthia preferido pa.. ·
sar ñ las fHa~ enemigas. Como }'O refiriese esto ú un gefe
eorren ti no ele gradoaeion, pidiér..dole es plioacione ;,me
contesto: ','renga V,I. por ~e~uro qnc si los Yirasoros hu-

. hieran dI rigiclo 1n reacción. hoy tendriamos á Jos Madarin",
gtlS con Urquiza." Desgraciadnmente, nofué preciso tanto.

De todos modos, el servicio que hirieron losM~dn.

ringns entonces fue de la mnyor importancia y yo he sido
el primero en eneomiurlo. Todns mis comuaieaciones,
todos mis actos oficiales y particulares, demuestran que.
aprecié su.haaañu mas de lo que ella valin y mas de Jo flue
lu vnlorabansus propios paisanos. Siempre hie..e Justicia
tÍ D. Joaqnin defendiéndolo contra otros correntinos que
Me esforzaban en probar que la empresa era tan l~ciJ que

solo bastaba intentarla para eonscguirla. No debe olvi
darse que huho vacilaciones en .muchos de.los que hahian
de ncompañarlos, y él se sohrepuso á eS08 inconvcnien..
tes y triunf6.. La disposieion de la provincia de Corrien

tes era bel lisirna y ni aun puede decirse que habia sido

enteramente sojuzgada )lo" Uzquisa, JH1Cfi ,el, Comandante
D. Nicasio Caeeres con algunatl partidas se conservaba en
in~l1rrecr.itln sin haberse jamas sometido , las fuerzas in
vaseras. Corno los l\ladariagas habían mandado en Jos
departamentos de Curusncuatia y Pay-Ubre ql1e «'stan
inmediatos a111ru guay y con-ervahan relaeioncs ~ i uíluen ..
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tia, fueron por esta ctrcunstanc]u los u)n~ indicndos : ~t

mismo Ni(~HnOr Cáceres hnbia sido un subalteruo suyo.--::
Siu esta circunstancia casual, es- proble que hubieran te
nido mayores dificultades (loe vencer; En IOfJ departa
mentos interiores no eran conocidos y hubiera sido prc·~

eiso que otros gefes influyentes tornasen la. iniciativa.
Los l'Iat.lariagas entraron á Corrientes COU10 quien hace

una correría: iban ti probar fortuna y ten iar. bien toruadas
80S medidas pa ra salvarse repasando el nfuguay si no
respondía la provincia tÍ su llamamiento. Por medio de
Caceres y otros partrdarios tenían caballos apostados y su
pensamiento era salir por el Paso de Heigas Ú sus junte

diaciones. Pero todo salid perfectamente, y los 108 hom
bres con que pasó ~Iadatiaga; aunque algo mas numero
sos-que los :J:J del General Lavulleja, tuvleron'el mismo éxi
to que este eh la Banda Oriental. Es falso Jo que hun pro
palado que habia· miles de entrerriartos, PUc¡; cuando mas
llegaron tÍ ,lUO. La resistencia que opusieron fue poquisi
r11:t'·Y no podía .ser de otro modo: 1a~ cacareadas necio

nes de Bella Vi~ta y Laguna Brava á flcnas pueden ocu
par Jugar (hablando' en un sentido militar ) entre Ic.. s ma..
pobres guerrillas. Sé, de cierto qlle en la ultima, no tu
vo Madat#iaga ni un muerto, ni un herido, ni un contuso
ni estropeado.

Cuando los l\ladaringas emprendieron la obra que por
segunda vez líhcrtú á Corrientes, no teman plan ni mira
política .dctetlllinada. Ellos querían figurar y tornar el
poder, pero no hubieran estado distantes de capitular con
la llamada Confederación A.rgentina para conservarlo,
Bien sabido es Eiue D. Rahél:5ar l\co~ta,'" tio, amigo y Go~

bernador delegado ya entdnces, se dirijió á Urquíza por

medio de un tal Barbaran muy conocido, y por el de al ..
glln otro, para decirle 'lile lo sucedida en Corrientes no im

portaba mas que un cambio de personas. Cuando se divulgó
esto ~~ la opinion l"nlpeZ() á pronunciarse contra un pa:,o

que scn.'lH"ohaha alt.uncute, :,;e f:untl'ntú D. Jonquin (lut.~
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estaba en campañn, con mandar decir á su tio que uofuese
majadero, quc lo hcclu) en Corrientes importaba una »erdade
loa rcvolueion. ¿ Se hubiera atrevido el Gobernador dele
gudo a proceder de este modo, sin el beneplácito de los
verdaderos deposit.antes del poder? ¿ El tio, íntimo ami
go de sus sobrinos, h ubiera ohrado contra las inteneiones
de ellos t 1, Y una traición tan patente hubiera quedado
enteramente impune si se hubiera hecho contra la volun
tad del principal caudillo 1 Las relaciones del tio y los
sobrinos erán .estrechus: si se han relajado ha sitio des
pues, y aun ahora puede sospecharse un convenio se ..
creto.

La reacción 'fué completa, y ia provincia de Corrientes
dejó de pertenecer á Rosas, por que así lo quería la gene
ralidad. En esta revolucion aconteció lo que suele suce
der en todas que el caudillo que la ha dirijido se sienta en
la silla del poder: D. Joaquín l\ladariag fué electo Go
bernador. La ocasionpara obrar sobre Entre-Ríos era á
proposito: el General Urqniza tenia sus mejores fuerzas
ocupadas en el Estado Oriental y el General Garzon con
algunos cientos de hombres era quieu unicarnente defen
dia la provinsia. l\'1adariaga reunió un ejército que se
hace subir ú 5000 hombres y habrio su campaña. Ignoro
que plan llevaba y hasta donde pensaba estender sus
operaciones, pero es seguro que el arreo de ganados va
cunos y caballares entraba por mucho sino por todo en SU$

conbinaciones, La cosa parecía facil, mas el General Garzón

que apenas pudo reunir 1200 hombres, tuvo un encuentro
de vanguardia en el Arroyo Grande [nonlorc tristemen

te célebre ] contra fuerzas IUUY supeFio~·es Y se replegó
mnniohrando segun convenía. Los Madariagas avanzaron

poc·us leguas mas: D. Joaquin ocupó el Salto oriental
mornentaneamente, donde estuvo á pique de ser batido
por los derrotados en las inmediaciones del Cuarein llor

el Uoruuel D. Bcruanlino Bacz: la tropa corrcutrua co-



- 177-

ttteti& desordenes y tuvo que repasar el Uruguay p~itfj

proseguir su eampaña de Entre-Rios.
Un ejército como el que pueden formar los l\ladariagaff

no necesita enemigos ni batalla para deshacerse. ApenafJ
habían pasado algunas semanas y ya la indisciplina, el
deshorden y la insubordinacion empezaron tÍ mostrar su
horrorosa cabeza. Garzon no los atacaba, pera los ace
chaba: hubo una q ue otra guerrilla desgraciada y se ern
pezd la retirada sin babel' llegado al rio Gualeguay que
divide la provincia en dos partes. Cuando Garzon supo
el movimiento retrogrado de los Madariagas, se movió'
cautelosamente y lanzd algunas partidas en su segui
miento. Entonces la retirada se convirtio en fuga, en

términos que encontrando el rio 1'Ioeoretá que divide las
dos provincias muy crecido, lo pasaron á liado en el
mayor desorden, perdiendo mas de 6000 animales aho
garlas ó extraviados en los bosques, Aun en el terri
torio de Corrientes la fuga siguió en un espantoso de
sorden, el que fué trnscendental tÍ una división de 600
hombres que habiun dejado en el campo de Villanuevnj
la eual al ruido de urra retirada des-astrosa del ';'m;euc-ible'
ejército, hobo de evaporarse.

No quiero pasar en silencio un incidente que tU\'O lü-"
gar el dia del encuentro de vanguardia en el Arroyo Gran...
de de que he hecho mencion: la sé' de personas muy afee
las á Jos Madariag-as y que no supondrían cosa alguna que
no ft1eseao pro de ellos. D. Juan mandaba la Yélrtguardin
correntina que le componia de tres cuartas partes del ejér..
cito y con ella atucd á una fuerza enemiga In'finj'tanji'nte
inferior, Los eorrentinos fueron rechazadas, pero no pue
de decirse propiamente batidos: sin ernbargo, estuvieron
espuestisimoa á derrotarse enNs- mismos por la corríusion
y el desdrdcn, y en C':ta noche, despues que D. Jnan c-on
tu numerosa varrguardis se' buba replegndo tÍ tres ó' cuatro

leguas sobre el ejé-rcito, esta era lIU caos verdadero. Mn~

1.0 es esto lo que quiero relatar sino lo que sigue': En me',
'r. ~y. ~.~:~



4io de la confusión salieron muchas yaces acordémíose d'tJ.
mí. Ojalá estuoieru aqui el general Paz, gritubau. Cual
quiera pensará que D. Juan lo tuvo ú mal: pues nada de

eso, y Inuy 0-1 contrario' les dijo: Si hijos, hemrn de tener al
g~neral Paz; lo hemo» de traer y él nos hu de dirijir; En eso»
momentos quizá. hablaba con sinceridad,

Después de esta célebre carnpuña, el ejército nras ó
menos numeroso: siguió acantonado en Yillanueva, pero sin
disciplina, nada adelantaba. Jamás pudieron los Madaria..
gas restablecerlo en, un pié de 6rden' regularr los robos de
ganados ú lado' el vecindario hicieron casi desaparecer es
tancias populosas. las licencias arbitra rias que se tomaban

los soldados eran frecuentisimas, sin que el general se aper·

eibiese de las fatalesconsecuencias de este desrírden: ase

sinatos en el mismo campo, tuvieron lugar; un teniente
fué muerto por un soldado y el capitun D-. N. Solis, fué
asesinado por un capitán ...Baez: aquel era uno de los que

habían ido al Entre Ríos con Urquiza y pertenecía ú la di..
vision que mandaban los Virasorosr bien fuese que se can..

8Ó de la. expatriación, qUl' se arrepintió de servir contra

la causa de la libertad, ó por otro motivo cualquiera, dejó
las filas enemigas y-- se vino á Corrientes: al otro dia de ha
ber llegado á Villanueva y de haber sido recibido por Ma ...

dariaga, fué atravesado de una estocada en la' puerta mis

ma de la- ca-rreta de un vivandero y ú menos de una cua

dra del cuartel general. Tanto la perfecta impunidad del

matador, como las antiguas reyertas que habia tenido en

tiempos anteriores con los Madariagas, dieron sobradisi..
. " ámos moti vos paral creer que' no eran cxtrangeros este

crimen. El resultado fué que ningun otro oficial se pasó
de los correntinos que había llevado Urquiza, Bien elo

euentemente les hablaba el asesinato del capitán SoJis 'pa

ra disuadirlos de imitarlo. ¡Y había entre eJlos tantos

hombres sinceramente adictos á nuestra causa! ¡Tantos'

que yo habia conocido tan leales y patriotas'. i Oh.! toa
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~larnlriagascontribuyeron eficazmente á que se perdieses
para ·no~otros..

La carneada, es deci r Ia matanza de reses pRra el abas
10 del ejército, ofrecia cada dia el espectáculo mas .repug
nante por ~~ desurden, por el desperdicio y por la intole
rable algaziírél qtle reinaba durante toda la operación. En

los mistuos corrales que estaban Ú. algunas cuadras de dis

tancia se hacia la distribucion individual de carne y cada
NIdado tornaba su pedaso y se iba al bosque inmediato á

asarlo con las ramas de .árboles q.ue reunia: no sucedia asi
con la ración de los gefes que se traia al sus ranchos. Por
la profusión con que á estos se distr ibuia se puede venir en
conocimiento d~l enorme desprecio, que no producía mas
ventaja que dar muchos cueros para que los vendiese ó
malbaratase el general. La carneada se hacia para dos
dias y en el .que se practicaba esta operación no había ejer

crcio porque no se po~ia contar con la tropa. Cada gefe
de nlayar arriba, tenia una res de racion, ]0 que produjo

quejas cuando habiéndome recibido del mando se hubo de
regularizar la distribucion: Ellllayor d~\1 batallon Union.
Morales, se quejó al comandante D. l\'1atjas Rivcro, (hoy
coronel) y de él paso á mi su reclamo. Preguntado por mi,
;0 que invertia una res entera? ITIC contestó que era para
~ue los soldados viniesen á su rancho cuando se les hubie
se acabado la carne: habiéndole dicho qlle los soldados re
cihian con abundaneia la que les correspondia no tuvo que
ohjetar si.no la costumbre en que habian vi vida. El mismo
desgreño se notaha en todas las distribuciones y ¿ quién lo

creerá? el soldado estaba mal .atendido. No C~ estraño,
porque esta es la consecuencia natural del desorden.

D. Lino Lagos era comisario y administraba segun
nuestro uso el tabaco, la sal, la yerha &c. Todos los dial
se lIenaha el patio de la comisaria de soldados que á guisa

de limosneros iban ú pedir alguna de esas especies. El,
entonces iba distribuyendo prql1cfios pedazos de tabaco,
,.n.orcioncillas de sal ó de ye rb.i. P"l"O cuando se trataba
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dé algun gefc ú oficial tÍ quien pensaba ganar, mandaba
111UY bizarramente medio rollo de tabaco, Ó un tercio de
yerba que llevaba por lo regular un soldado arrastrando tÍ.

la cincha del caballo: el, llegó á persuadirse que con esta
conducta y el auxilio de sus afiliados, se hahia formado 00

gran poder: él ha contribuido á engañar 8 sos amigos de
l\lontevideo, quienes á su vez ponderaban hasta las nuves
sus talentos financieros.

Cuando esto llegó á noticia de D. Juan Madariaga,
creyó que se le defraudaba de esa parte de gloria y se pu ..
60 furioso. Decia que Lagos nada sabia en materia de ha..
cienda y que él lo hahia hecho todo: citaba hechos que no
quise contestarle y acumnleba palabras hasta el fastidio.
Como nada habia que mereciese elogio; como la adminis
tracron habia sido lo mas escandaloso y desgreñado, no po~
dia menos que admirarme de tanta audacia. Entre otros
hubo un célebre contrato con un frangés Mr. Ingrés irnpor ..
tante cuarenta mil pesos fuertes. Madariaga compró las
facturas con un 90 p§ ..de -recargo, Ingrés cobraba un 20
pg . de comisión, ycorno aquellas iban falsificadas, monta

ba la pérdida del Estado á 130 mas Ó menos por ciento.
Cuando hablé á Lagos de este contrato leonino, me dijo.
que él no había tenido parte, pues aunque al principio In
grés se dirijló á él Yaun le ofreció un 4 Ó6 p8. por su coo
peracion, se le retiró en seguida, concluyo el contrato con
Madariélga y no le dió parte ninguna. Esto nadie me lo ha
contarlo: yo ·Ia. he oido y ·presenciado.

Ya que he dado una idea del estado militar de Cor..
rientes antes de mi ida á la provincia, concluiré este asan

to haciendo un bosquejo de su adrninistraeion financiera.
Por mas qne la provincia de Corrientes no hubiese su ..

frido en sus intereses en la Inedia invasion de Urquiza: por
mas que sus ganados'se hubiesen aumentado con los arreos
qne hicieron de Entre Ríos -en 1842 y 44; por mas que con...
tase por consiguiente con mas recursos que cuando estuvo
la administración en ruanos de D. Pedro Ferrá, el dcsqui..
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eio, la dilapidacion y el robo fueron tan escandalosos en
tiempo de tos Madariagas que a mediados del 4:4 se t0ca
bao los eatremos, y el pais '1 el ejército empezaban á ca
recer de ,todo. Al descontento qoe producía la escasez,
se agregaba el descrédito en que había eolocado á la fami
lia reinante ~Q última y descabellada campaña: finalmente
contribuian á haeer crítica la situación de ella las. diversas
ínfluencias que desde las fronteras de la provincia obraban
en oposición, y que los Virasoros y mili de setenta gefes y
oficiales estaban en Entre Ríos y trabajaban incesante..
mente. En la Urognayana se conservaban el general Aba-
los y coronel Ocampo y aunque no obraban de acuerdo con
Jos Virasoros, pues siempre estuvieron mny lejos de pie..
garse 'la causa que sostiene Rosas, no eran menos ene..
migos de los Madariagas y obraban en ese sentido. Ocam
po, íntimo amigo de Nicanor Caceres, estaba ya en relacio..
nes con él y este se prestaba secretamente á derrocar al
actual gobierno de Corrientes. Finalmente D. Pedro Fer..
r~ se mantenia en San B¿rja en abierta enemistad con los
l\Iatlariagas y eOIUo es consiguiente también tenia sus par..
tidaries..

El anuncio de mi ida al Corrientes contribuyó eficaz.
mente á tranquilizar los ánimos, suspender las maquina
cienes y hacer renacer nuevas esperanzas, 'Esto espliea
el grande empeño de los Madariagas en que yo fuese á la
provincia y de que arribado á ella no regresase: esplica
tamhienla aparente docilidad que manifestaron cuando mi
recepción del directorio y el empeño de los otros argenti ...
nos facciosos en disimularme e.l verdadero estado del pais,
para que los aceptase como mis preciso! sostenedores.

En estas circunstancias dos sucesos vinieron en auxi..
lio de la administracion Madariaga y consolidaron )lor en ..

tonces 8U poder. El uno fué como he dicho el anuncio de
mi ida, y el otro la captura del valioso convoy que iba de
Buenos Aires al Paraguay. Cuarenta buques cargados de
efectos de Ultra-mar entraron tÍ engrosar el tesoro de Cor-



- 1~2-

&'ientes.é hicieron renacer la abundancia. Pero al mismo
tiempo empez.d el despilfarro y la mas estrafalaria dilapi
ducion: algo naturalmente se empleo en atender las nece
sidadvs del ejército, pues una parte inmensamente mayor
se ernplerí en habilitaciones partieularcs á los adeptos de
los MadnriagCls, ó á los que ellos querían ganar: unos reci
hian R precios (comodos se entiende} facturas de 4, Ü, 10 y
1.4.000 pesos que salian á expender bajo la promesa de abo
llar después al estado su importe. De esta naturaleza fue
ron los créditos de un tal Alias y un español Saball que se
adjudicaron á la caja del cjéreito y que pomposnmente fi·
guran en las partidas que ingresaron á comisaria que han
publicado los mismos lllada.riagas. El primero de estos
señores, aunque no recuerdo si pag·o el todo, puedo asegu
rar que ahorid con granJes demoras la mayor parte: el se
CJ'undo no lo h izo y cuando se trató de ejecutarlo se escuso
~ ..
con el mal éxito de u n negocio de' caeros que h..rbia hecho
á la Concordia en sociedad con uno de los hermanos Ma
daringa, en que hnbia invertido elcapital que se le cobra
ba. La invocación del nombre de J\lculariaga importaba po
ner un obstáculo á la ejecución, porque entonces podia ser

necesario desagradar á Jos hermanos y romper. Estos he
chos é ínnurnernhles mas los salle todo Corrientes, mejor
que yoque nunca quise informarme de ellos: sin embargo,
por una casualidad llegó otro á mi noticia que no quiero

omitir.
Con antelacien tÍ mi llegada los Madariagas habian de-

clarado por del estado toda bestia mular que hubiese en la
provincia. En consecuencia se había reunido un gran nú
mero y las tcnian' en invernada en la costa del Uruguay que
es por donde se exportan para el Brasil. Yo apenas dis
puse de poco Olas de cieo para el servicio del ejército y otras
en menor número que recuerdo se dieron á D. Policarpo
Ellas por artículos de guerra. Cuando en Junio del mis
(no afio de 184,1 marcho la espedicion ú Santa Fé, que tan
}lcrnloso principio tuvo, D. Juan 1\fndarjaga fué cncorni-
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."ion eomo después se dirá á la costa del Parané. En I11"J";

mentos en que estaba en la mayor ansiedad por noticias

de tollas partes, llegó un extraordinario con una carta pa'"
ra dicho D. Juan eon la recomendacion de muy urgente.
Creí que podía contener'nlgun aviso importante y la abrí
para avisársclo luego, eomo lo hice. ¿ Y con qué me en ..
eontré ? Con un aviso de D. José Luis Madariaga desde'
}~ costa del Uruguay en que participaba ú su hermano la

propuesta q.ue le' hacian desde el territorio brasilero para
compra de las mulas del Estado, y en seguid•• le pregun
taba si l~ mulada que tenían de su cuenta, á la sombra por
supuesto de la del Estado, convendría incluirla en la ven..
ta P Pesaroso de aquel descubrimiento, Ole limité á re
mitir la carta abierta á D. Juan, diciéndole los moti vos
porque la había abierto. La venta no tuvo lugar por enton
ces, ya fuese por conveniencia ó vergüenza, mas des..
poes la han consumado como otras muchas. El medio
era muy sencillo: después de haber declarado q'ue el

Estado necesitaba todas las mulas que tuviesen los par
ticulares en toda la estcnsion de la provincia, y de haber

las tomado el gobierno ó los Madaria~as que era lo mis
mo, estos se reservaban una parte y sin duda la mayor

para vender por so cuenta. Como se hizo con esto se
obró en todo lo demus.

Mas dije que de este modo ganaban tarnbien prosé
Jitas y efectivamente era lo que sucedia ¡ el diputado
Santos .que hizo la mocion en la Sala para que el Con
greso diese el empleo de coronel mayor á D. Joaquín Ma
dariaga, erauno de )08' agraciados, pues tenia una tienda

en la que vendia de los efectos que se decían del Estado.
A semejanza de este habia muchos que aspiraban ú idén
ticos favores y que para' eonseguirlos era indispensable
fllle se plegasen á las miras ambiciosas de Jos que podian
y quer ian dispensarlos. Hubo hombres verdaderamente

honrados y patriotas que tenian que ocultar sus senti ...

_ientos con Ji1 esperanza de alguna gracia que en su eó~
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eepto no le oponia 8 la probidad, pero que siem-pre le,
ero de conveniencia. Posteriormente ellos se han pro
ducido en UD sentido que no lo hicieron antes, mas era ya
tárde para atajar el mal que ya se habia hecho,

El desdrden en la ndministntcion, mejor se diria en la
destrucción de las haeiendas de los que hubian emigrado á

-Entre Bios, era absoluto. Me contraeré pasageramente al
la valiosa estancia de Aguaceros, perteneciente IÍ D. Pedro
Cabral para que se deduzca lo que se hacia en las restan
tes. Cualquier gefe, oficial y aun sargento ó cabo, sacaba.
exigía, pedía reses y caballos: todo se arreaba sin conside..
ración, El mayordomo Carnarra, qne á mi juicio es un

hombre honrado, se me quejó mil veces, y me aseguro que"

hasta que yo me habia recibido del mando, no se habia po
dido lograr la menor regularidad, ni evitar el desorden mas
escandaloso, Una vez hizorne una representacion por es

crito, no recuerdo con que motivo, en que esponia esto mis

mo, y por bien de él, para no esponerlo á la malevolencia

de los Madariagas, tuve que llumarlo y encargarle que hj
cieraen otros términos su pedimento. No es solo con in ....

justicia y falsedad, es con la mas infame impudencia que
las Madariagas~yprincipalmente el hermano D.. Juan, han
querido echar sobre mi responsabilidad. la desmejora delaa
haciendas de los emigrados. Nada tendría de estraño y
cargaría gustoso con ella, si se hubiesen empleade debida
mente 'sus productos:' pero no ha sido así. D. Juan, irapri

me el sello del desórden en todo lo qoe está ba]o su iotluen-'
cía, y las haciendas de 10& emigrados no se libraron de ello..
Aun sin estar emigrados 108' dueños de las haciendas cir
.euuvecinas al ejército,. sgfrieron Jo mismo y fueron tambien'

desoladas. Un anciano respetable D. N..Fernandezt lleg&:
en tiempo qne mandaba el ejército D. Juan y eneontrd que
varias partidas de tropa: haciun eorrerjas en '0 estableei
miento de campo y destruían los ganados: eorrid á aperso·

narse al general para "imponerlo de.le-que pasaba, sino lo,
sabia y reclamar ,1 remedio. IR respuesta que obtuvo f.w,



hl-6~i8nt6: ~l1lf)! ~fi'ga Y~;,:~uidtulio ,Sr.~R(J"'Julf1d'fz p<)f la«
VtMft,r¡ue .,e"U:t'raeh de BU Jeacienda, ptk1J',k~(."eto que 'f!fIllfe'
gtl1Ulo 1ft tJporttnlidkttfle"1l6 de tJolIt'et, -t"Ul/Jlt1J~p~ _1in", -1.No! I;a-"

be uno qD'e -admirar mas, si el· deseare -ó··b¡-.falsedad d.et
ofrecimiento.

Si alguien leyese estos eseritos ~le91 'tt!1190 Qt'tn llCds-()"

de muy.personales.isin advertir que-es- moy,d.ñeil: peti~

trar en los hechos y examinar \9tl~ ~er.éitadet(ls· (';;lOs3t1 s)b

eonocer las personas que-los prodajeroe, 1- HOt1ÍI'¡e,:~~ '1'
muy sugeto ¡i: pa~i(l'i1es y ert0tes-~ ptro, ,wngo err- mbiptlfOD
que: se me eonoee hfCápa't ll~~una Impostara ~y ·fJoe.ni:RlIH
para herir '-'mi n1ayof;df1emigo- .rdve.,tnri-n; lut)a ~ rftentinj.,
Silben tánibicn"qrle··.s11cf1gv pdlfÍMics-J 008dY l1mfur-iós(J:q1l@
me deje arrastrar cjeghmente¡id'e',~nn!~js;·ftlgd.e.te f(J~qu(!·ite

~scrjto esconsidernde eo:rilDi'lin d~ hDgto; por lo s rrrenoa
créase qoo Ileva 'el: S~ng de la: \~el'dad .y qllt nO-'S0Y3nlU:~

derado en ese des» hogo. ;!. I

Algnrtos me han i'"tltéldrJ.á que csctíbnipa'roleLpú"lico,
porque piensan que mis eseritos contendráe. deseripoionee
de campañas militares unieamente, y :'{"1tH~; si. toco fotroJt
asuntos sel'Rsm'desme.tt-.jr las enlumninsrse qne han (JD6!M

(lo eolmarmc, Dieen' 'loé- estoy oluY'htl1ha para 'descen-í

der á' '~al p'eqoeñeees1 pero: ademas (de que senia-im pbl!iblti
llenar -tmt' desfo9,.poique DO:SC pueden ttlltm': estos (l~U"""

tos COIf'~~trrRCejon de sus aúfotes,'era de, ~pe'''t(Jlle-·flJ~
gonO'- de estos efleiosos ami gos &aerit,nbieseJ ocu parlo pOI· -pa~
trictttst"o.y &tM;f, á hi v.érdad de abot~1Ílrme- nrrn parte ~ 111l~

trahajfJ,.~l1dorneIOlofta¡ l'to11a!'ido aBÍLtoijo8' uan cOJlk

siderwdo ~eon 1"~if~néla (nm1·Jl0c.~ 'SOftI hrs :«ps~cpe'iorte9)

1m titos' de )Rí~e~iiiia·y .de la!eahfnllfta! «fue sepropoaiaa
anenadar.mirepotaeiOTTJ No tetig9'lMI'clJ.a ie~en toles.eee
sejerosi

Vuelvo á ~ tomar iff ,ltiht de mi narracien,.• qu.e suspea«
dl"par~ ocuparme -de Ta reseeion -1: de ~df)b1ledinsen8ibie4

mame' h~ pa8~~ ti d:}T un.,,- :Kl~a de la"arhni!riMt'neion ·M~~

dt1,,;'ag~. v
'v, ~'..l4
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~!de, mi .ar.ribo '" VillaDae'yr-i todo mi empeña fn~""

tt,b~f:er órdl"n y regular idad en el ejército, cortar .nbusos.
extirpar vicios, dar -tro&, edueacion militar al soldado, ins
fmtr Alos gefe~ y oficiales en 90S respectivas obligaciones
militares)' civiles, en fin moralizarlo todo. 1\1 desperdicie
1 desgreño en todos )09 rumos, sostitui un "plan de eeono
mift y arrt-glo, enidando siempre de mejorar la situación
del ofic=at y del soldado, eome efeetivamente lo conseguí.
Se estableció Don maestranza que no había y se empezd 8
componer el nrrnameasq y construir buenas lunsasr la artj
Heria se montaba y se hacia 1-0 mejor que se podía, adq.u.i

8icione~ de pólvora' 'J otros ~\ttír.ltl05 esenciales de guerra,
Debo hacer justieia al mérito é infntigable aetividad de]
comandante de este estableeimiente D .. Justo 'Pastor F'i-ue..

o

ras, que prestó servicios 'distinguidos. Todo empezaba á.
marchareon tal, cual árdeo, y'ye llegué tÍ eoneebir eSfle ...

ranzas de mejor éxito.
La administraeion de justicia Ilumd tanto mas mi aten

eron, .por cuanto la repeticionde loserimenes era alarman ...
te. Asesinatos' y robos se eometian con una deplorable
frecuencia y necesitaban una represion vIgorotla;. perO'bien
lejosde busearja en la arbitrariedad tirántc:t de qtle hacen
rmpudeme.osteotneion los. caudillos que infestan nuestro
pais, Ia b8sqtré unicamente en la aplieaeion n)()lÍerada de

nuestrasleyes y me lisongeo que planté insensiblemente los
fundnmentos de DR órden legal. de que estoy cierto, si, es
toy 'cierto, no se olvidarán tan pronto los.eorrentinos. To
dO:J las orimmnles eraa juzgittios' segun ht3 formas; se sus..
taeeiabun sumaries y 'P'roceso9; hubia fiscales, defensores,
eonsejo de guerra .M: oficiales, 'general,. y erdlaarios. S~

pas3ba la causa e"·rDueulta al que desempeñaba proviso
riarnente las funciones de auditor de guerra y luego recata

kt: .aprobecion. A.I principie pareeia tarea muy dificil In de
~r; flscnl, defensor ó juez; {>('ro luego se fueron aeostum..
hr~lltto nnestros OOChll~s,se espetfi-ilfl. con IJtQeJla mayor fa..
cililtad y adelantaban visiblemente: 1M juiejos ernn llúbti-
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~..o~ )" .er.í.ln.Jhunados á formar eltr¡bunal.,¡n4i8\int~~ento

W~; f;or.rephu,os ó los gefee )t .oficiales de otras. ,pro.vj,ocia~
Sin embargo, somoera mayor el número.de los .prirneros,
se.puede asegurar que.siempre fueronmas Ip~l~~~rentinq.

que Jos de otra parte..aun cuando los reo, no )0 fuesen,
El resultado fu~ el tB~S felis, pues los crímenes I raínorarcu
sin qu.e 86 hiciesen raas de cuatro -ejeeueiones 4.. muerte,
inclusa la del ex-capitán Corvera autor de un motinel~
42 pura pasarse al enemigo, eomoJo hiztl: los ot"9~ .tre.~fll"

r.on desertores.. as~iino¡, ladrones; tJal.teadore~ de c.amin.C>t',
raptores y faeineeosos ea.toda dl~ .estension de la palabr..

Mas estas aemilla« lh~! 4rdeaf): Jegaliila. que t-a.lll~~

frnctificabau, f~8bttG,UJl:ter~~le di.sgusto á los 'l\fadar~~

~.ag, que nunca ql,is¡elon·~~r.:I~que caudillos; Yi qlle ade..
mas daban erédito á nu.~qmi~¡8~~aeion" Para destruir su..

·efectos se dirigiaa á la i~{ima. plebe y la exitabau en $e..
tido contrarjo al que.yo obraba, M~ abornu~á demostracion
ti este respe~tp el hecho qP:e. ~oy -á referir, Un día ·el coro..'
nel D•.Felipe Lopez, vino ~ decirme muy Ñ ••rmado que el
Sr. Leas.• jó\yen meadocinc comerciaate, sugeto de mucho

jaicio y pat.r.otis.mo.q~e J¡~·yi~.ti~po estaba en Corriente..
y. que entonces ~iaj~fj;JWr-~a.~ov¡ncia en .8..U8 negocios
partic~lar:"""s, se~.haPi!4' ~Jteadp M. comunicarle en, reserva,
al raenos.desa DO~'i'I*aq~~JUelotransmitiese, 10 que
había presencíudo, H~~i~.dQ}li.q~osugeto, ~l)~ por otra
parte mereeia todo crédito llegado á una estancia de lfls
jAlllediacjoues del M¡r1ñcIrY~, Ju¡lJó 4 D. A.nt~~io l\'Jadariag~

en la puerta del carral" presidiendo á 'loa porción qe ,ga~;

rJw& quese habian reunido .para una faena de campo, de
Los que l-1may-or parte, sino todos eran soldados, En, me ...
dio 'G.e to~ predjcaha.eontra mis disposicioaes y decía
fJW !JO ejercia aUla oduJsa tirallia B,Ugetalldo á CORsqOO$ de guer
r,u á la, ";'li'~,u crimi7J.a/a: 9ue esta tiranía era tanto ma«
iU6krabú: por tUa1ÚO ,e le, po"iau por iuet:~'sofii:iLlJe$!I gefe«
rz'rangerol, cúuifica1t,J.(} de ·~~te moj() tÍ 1""9:JR "1) eran corren
~""; qUt ':1 estaba "ul11l1irfldo, lf) mismo 'l"r: 8'1 ..... h,l'rma1f()f pnr'



"tí; 'fJlJ;qlt.fJ '-IOt~alJait' lte tlef~li1a ',le ~#o¡" i pt)/n'es correntf:no.; peY'o'

qllé féN';bah JdiSpN'e8t(j~)á~arTD't"/I,rlofodQ-p(Jr"llg'ptli'Q,"oi;:~ñ1t~

cliet1d6;por"é~t~~eMU()l'üriasarta de é.ile~a;tr~9 y mentiras,
bit ~irtHhlalle~ le18~';\'H <¡'lle b1tigin el denunciante, la de per
téh~C·~l· el flrls<J"fted'i6ador á il~ fc4mi~i-a reinante, I'ft que pre
cl§'a~nt'e' Id' sostemíria, ~-el· desconc@pto personal de-D.
AritóPi~o l\tAuOTtf\ga;Jtód6 'eoftltibuyo 'f <llle el-asunto qne
dWSc1en ~it-éncib y' no''tílviese -ultersoridadi pere sirvió po.;
ra 'hac~mll'corrocurto <p'l,eY"tl presentia, que: 'empezahan~"
da't He~tVldad á'sus inicuos trabajos, Otros' a~ol"mas'ól

menos espresbs éndicabnn .lo mismo-y hasta-D. Juan ·Mnda.

tflltgh. 'se: atrev96+R i 1tl.n p=tJ1e1 ~6eial; eualera la,defensa del
~l;r-We4!J), Bernardlno ·Lo}1e~f:á !"m'br.',(U()R~1)t0s semejsn
tr9~. 'En elhréSpre9lffJa su estraMe~a'de'-qne'se les sugeta-'
sie , esa:viein eattillu.la O~d'eÁ~~a españula, In <1t10 'S'egno·.
~espre§íones noc{)ndCia'sinól'~~) nombres. ·iJe rey!J amo,

)Cdmó:yti·haci'frfreclrtltítes re"a,nrünes 'de 'g4ñes y oficia

les qüe eón, 'el' t1ttl{O ~(1~1dead~rm'i98 erhn 'tina'wr<ladera e~

dl~eHidé tno~il;rde lnst~rlt&ttiir'h1~litRr" yeivil' (D. ;tllan DO

ést~l~~{reÓ'ibHt-eg 'en él l t~"irt·po~;y uun su' dléfe'n8:t ¡que-mandó
t!sdr'tll 3e ~rc,.·~ ll'd-r~o-tro) 'ft1itts~tti' "el ~iel1Rs reuaiones 'para
¿óní'~~if4 sus~doctritf~ísl y Jnlc~~ lribrlfiir Jos buéaos I piinei
J'ío~.(F"~ébhe~troque-en' tlnál~de~I\\AS~ mas numerosas, hice

mefú~jon·de·los'-c'bri~épf~-i v~;tl~~e'h'iHl defensa r eon la'
tfttl\rbr morleracion pTég\m~é!;~lfét'i\"~"cartilla Ó eótli~ó 'me'
:-;'e¡viti(i"sinld~'fa de 'la (tfH~ihitt'~ ~g"t)nfioltl~ Come-no se

die(,t~igdas~~nirig~na:';rrrbse'qn\'!Ch tltl casoseria preciso
(iH~%!'i~a~6¡lldrfut ~crlde~lprí'et;o'1~'Ipg hice ver eunntn per-~

(nltjiPr~i ~itlhiiHi~'frNcidnt1~']tistic'ra dejándola ni puro: arbi-'
n;'i8 i dl~.tl1 n 'fl~1nb\~E, étiú'lt}ttiera f)"tle fuese, Les dijeque la
at:tWnú'nia l ~síj~lfiúf~ habHii sido' 'f('H-mad~t:"ruljo "tt'n 'régimen
llitrnirqnlco" pU'es qt'te en muchos puntos estaba' modiñcn
t'~"'í)ó\~~rltlesfras :Jtfye~ p'A~rias )'r que solo "ohfi~aba en 'los
(ll;~~ estas habia'n (lej~da' ~kent~'s: que n'\f¿.stró'S gobieTn~~I;

lds 'rll':lS i-eptiblicanos habían rYfflllrhldn 'qrie'"rigiese In (t.¡".

,Jerúil1'za csjlailola en lo -f¡tie Í1-tJ~ 'estuviese derogudu por-
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AtleM.r"816y~tt; lo ·qa'e· era ,illdis,ptJtU;.lble mientras 110 tuvie
sefllOS u;ne4digo~p'opio'croe la reemplasase y que seguru-.

mente se le usemejaria mucho como ha succdidocou el nÓ..
d~go militar de Bolivia r los de todos-los paises Yll republi
~Of!', 1ft monérquieos. Mas estosolo era UIl protesto que
empleaban may de mnln t~, 600 el doble fin de desacredi..
tar 'I1Ji modo de proceder y-de no dejarse arrai~..r institu..,
e48ne6 íde.ninguna clase en. on puisqueellos. (I'(lS MéHhiria-,
h(.8) 'Pretendian despotisar eternamente. ¿l'" estos' hom
bres mancbados!tle erímenes )"'.du violeacias las mas arbi..
trRrill8,'e!ran los 'que l!eeJQm~b3D en nombre de la libertad
centraelempleu.de las formas tatelares que en los juicios.
militares '00010 eh los demás, son ·Ja salvaguardia de In ino-,
cenciu/ ¿Eran los asesinos de Bedoya y Sopetegui ¡(de.
este ültimo.jne.bn dieho fran~ameut~ D. JllaR'Madariaga
qüeéllo mandó matarcaando la reacion] vecinos .honrn....
dos J respetables, ·los (lue ae quejaban de la severidad de
las formas judiciales y dt. ,lu vetustez de nuestras Ieyesr
¡.t\h! Es que; ellos-no querían ninguno!

Cuando la espedicionéEntre UiosJ.omaron.los ,~~dil~

riagas un arbitrio nluy 'singular para eontener la deser
OÍf)n. .El eomandante D .. Ni-canG-f Cáoeres fué.colocudo á
re4.agunrd'¡a del tijárclto·eon .su escuadron en un lugar apa.
re"te¡para'aprehend~."'lo8desertores(lue regresaban al la.
provincia: 'OOD laórden de 'lancearlos indiatintumenter Io.hi
zo asi con unos cuarenta, segun unos y con mas del duplo I

seguu"otI'OS, incluso un oficial, Buy.asgor.~as y prendas de
vestuurio eran conducidas al ejé.r~i:to come pruebas de su
trágico fin. D •. Jaau Me')~ria~a cuando me hablaba de es
t~'grnndiolR;medida, se llenaba de orgullosa satisfacción,
ponderando el buen efecto que babia tenido, pues logró~

jet eontencr la deserción :i pero él no.advertia que el efec
lo fué momentáneo y que pasado el peimer sentimiento
de 1@rror que inspiró tan .búbara medida, las deserciones
ibarrá verificarse en grandes masas, de modo .que hubie
ra sido preciso degollar á todo. el ~jército. Ellos lo. }lec.
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vinieron Fl'til'ándose .con, Qua previpitaeion "frr>n~OSRt

qll\~ luego se prouuncio ea declaróda' fl,ga, segun. lo he
,uos iudjeadn.

Censidérese ~~ los hombres que supieron emplear
us.to~ medios, dehian .eseandaliaa rse de los consejos de
guerra, .Y lhunar tiranía á la aplieaejon de las formas
Iegales. .Pero tal ~tJel .MstiUiQ ~ aucstrn tsociedad,
t·al. la iguorancia d~. las musas que no distinguen u
libertad .de I;~ licencia, ni la tirnuia de] ejércício legal ~u
la autor id.ul. Ue estas. disposiciones 80 sirven los eaudi
Ilos y ú trueque de fraternizar en una carpeta Ócon ~1 '.fh.
so' en Ia .mauo, s~ dejan nuestros .pohres paisanos arreba
tar por un tiranuelo SQS maa-carcs derechoa y engañarse,
del modo .ruas grosera,

Reasumiendo lo que he Q'cij~) se, (JA,}(~LgY~;<¡lJ~,~n pro,
porción que. .aumeutaha .~.t empeño en QlQral~1' el ejér-~

cito y darle-una 'o"g(\ni~4\~ion militar, .crecia elde .1Qs )la-,
dariagas, en neutruliaar }Qs, ef8cfbb de. mi-celo, Desgra
ciadamente es mas f'eH .destruir q.ua edificar, y por mu
0110 que trnhajase ele' poco lu.que adelantaba, Entretan
to yo no trabnjuha.pura lJli,.. sino para. la ~Jr'~, para CQr~

rientes y para .ellos.miames.. l\la$ .tarde J\a.. ' reeojido el
fruto de 8\1."1. errores, pues e-s~ mismo ejército.qae t~lltG~r~,

taren. de corromper Jl;\ correspondido á sus esfuerzua aban
donándolos, defeceionáaduse Y- huyendo ver~~o.s~~)1te

60' Vences,

l\1.e parece que esta-es laoportunidad -4~ contestar á..
una censura.que se me ha hecho en otras partes fuera do"
Corrientes. Se ha dicho ql1e yo quería militarizarlo .tedo»
~ por todo se entiendo les ejércitos .que he mandado, .el..
hecho es cierto', pero.. la eeasura injustn. J)t:.~r,a~.iada

mente los mandos militases que he. obtenido han 841~

siempreen circunstanciasdifieiles, en :momentos apurados
v.en lances críticos. EOI IR8 eiecunstaneias de n'Jll.Ddi\neict
;. prosperidad, otros-han-sido siempre.los .llamndos á ,10&

~.-e.st-~no~ fl~íhlicos: yo solo-he merecido, ·Ja eleccion en 10l0'·.



d~eo~ieto. En elloe ha sido necesario ·ithJ1l·ó\"is~r t'j~'l~

citos (al menos-en estos últrmos tiempos) pura cornbutié
con otros mas formades y aguerridos: ¿ y qq~ tiene r.";·
tonces de estrañe qu". haya' querido poner 'los Inedias de
yencer, militarizando esas masas que era preeisu-enipleur
militarmente? Singulat' medo de discurrir es el de ciertos
hombres que deseando ardientemente el objeto-se contra
dicen ellos mismos, turnando el camino opuesto al qu'c dC-"I'

bia conducirlos lÍ él. Si se hubiera trat~itld de permanecer
en una situacion tranquila, (; d~- conservar .el ór.d.~n en

una población pucifiea, ya se tiejá entender qne no seri.
preciso establecer un órden militare pero euamío 'se quiere'
defender un pais s cuando se está en guerrd a bierta ; (ir
que guerra l] cuando están los enemigos ni frente (¡y qué
enemrgosl) censurarrne porque he. querido adoptar Jos
medios mus eficaces, quizá los únicos de vencer, es una
peerilneeedad, y una ridíeul maledieencia.

La misma eritioa he sufrido en l\lontevideo .,.
cuando quise organizar el ejército, que tan gloriosa..:
RIente ha defendido ha ph(~a, y Iu esperiénein ha 'con~

testado victoriosamente á eS08 importunos censores,

Ellos han viste PO(' sus ejos que debido' solamente tí
esa forma militar que muy-ésu pesar .logré dar á Jos cuer
pos urbanos de la guarnición, es ·dehida la eonservnciorr de
la ciudad. Despues de mi sali-dtt en -1844, la disciplina sé 1

relajé y tÍ enantes escándalos se han dador 6Cunntas'·pe}.i~

grott se bao corrido? Solo un milagro, y la intervencion
europea han podido hacer que no caiga la -plaza 'en poder
!le Oribe, y que esos mismos censores conserven sus cabe-
zas !JObre· los hombros,

Considéreseme desde que me recibí de! directorio de
la guerra, cargado con UDa inmensareslloDsubihdad y con
eortisimos medios de corresponder a ella. Veíame Ilion ...
dando un ejército coyo úniee y principal defecto no era ser

.ilOño y estar desarmado, lino estar corrompido é indisci..:
p\in.ul0. COIl pi solamente debía contarse pura destrtur tl
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pMér, de Rosas y combatir. SU8 ;;'Í'nl~S vfctor.i0l8&; Mi.
primeree.cuidados se redujeron o. restableoerel ótdt-rt nti
litar 'y proporcionarme- "moniciones: con -freinta y ·tKntoff
mil ,,ol1:tltrhos de fueil y tercerola" que' era todo lo que P"
seiu {)nrrientes,' no podia penRarse en invasiones y ni aun
era posible una defensa regular. -Recnerdo que cuando
lo supe dige al gobicr-no, que me mareeillaba de nerlos dor
mi'; !aJIt tranquilos. Efecti 'lamente, solo la ignorancia podía
darles la seguridad,que ostentaban y' permitirles distraer'
los recursos en otros -obietos.

Un año antes y cuando cayó la provincia en manos de
lO8'·MRd8riagns~ tf'Iria muchos mayores elementos de guer
ratanto en material como -enIa disciplina dé su ejército
que conservaba alguna de Ia qne recibió en el de reserva-y
que tenia mas frescos.Jos recuerdos 'de C·Hagllnzti. Mat..~tfJ
01 tiempo de que voy hablando, Ir! desmomlizncion ~ra;

completa, las muuiciones habían desaparecido y las nt~

mas se habían inutilizado. Para conocerse laeausa de es...
to debe advertirsequela administración de 'los Madarik':"
gns, principabrnente en la parte mlitar era destructora, y'
que nn ejército en sus manos marcha -en una 'TH'ogrrsion tfe~

crecente, domo ha sncedido-een el que ha" sacrlfíeado err
Vences. En este-sentide-fué tanrbien fatal 'sn campaña á
Ehtre Rios, ·pues -disloeadro- el ejército las municiones, fuera'
de lo qne se perdi~ en la-misma campaña, se gustaron sin
combatir, y las armas se dispersaron por toda -Japrovincia,
antes y después de inQtili"ada~. No se podia .viajar por to

do el interior sin: encontrar en' los' ranehos bayonetas ~ sir'::
viendo ,le asadores, Ó de e91,aCR! en las 'paredes, fusilé:
destruidos ó reducidos por un recorte brusco á su mltlima
espresion, sables convertidos en machetes- & facones, ya .....
mas del Estado de toda elaee destinadas á·l'ó~ mas .~iI~s~
eñeios: ..

~~ proporeion inversa habi~ mejorado el" ejército' de

Garzen -que se habin deméminádode reserva: su persolf~f

te había aum~ntadó·y abundaba en ~rm~s Y pertrechos d(J



I rlos a ia de Alvear.
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guerra. Hasta se le 8UpOnÜ\ capaz, antes de que yo lIe.g:l"
se de tomar la iniciativa, en términos que, cuando me apro...
xirnaba al Uruguay supe en el camino la alarma en que es
taba Corrientes por el amago de una invasión. 10 que me
obligó á presurar mi marcha. La especie era infundada.
pero In alarma fné positiva.

Sin embargo, hallándose el general Urquiza con la
mayor parte de SIlS fuerzas ocupado en la Banda Oriental,
era la mejor ocasión que podía presentársenos de obrar.
ofensivamente en ·Entre-Ríos. Iba preocupado con esta
idea, y la hubiera realizado sin los inconvenientes que he
cspuesto. Antes de todo era preciso vencerlos, contando

con que el general Rivera aunque no lograse batir comple
tamente al .general entrcriano le dnrin al menos bastante
en qne entender. para debilitarlo y ocuparlo por algan
tiempo: p,ero no fné así. y la batalla de la India .,Mllerta.

acft~cí con toda la resistenciaque se hacia -al invasor en la
campaña Oriental, y dejó á Urqniza con un ejército vence
dor y enteramente .libre en -sus movimientos.

Ya entonces era preciso renunciar {¡ la invasion de
Entre-Rios, pero no por eso rennncié.á operaciones par..
ciales pero en escala mayor, como sucedió con la campaña
sobre Santa Fé de que luego hablare, .Por Jo demás al me
nos inteligente se le ocurre que una campaña sobre Entre
Rios era una operación desatinada desde que el ejército
invasor podía verse flanqueado y envuelto por- tropas me
jores y mas numerosas, pues Urquiza -8 la.sola noticia hu
biera pasado el Uruguay, fuera de los refuerzos que hubie
ra mandado Rosas con las tropas que tan á ruano tenia ea
Santa Fé y en el Norte de Buenos Aires, l\li posicion vi
no pues á ser esencialmente defensiea, y mi tarea la de sal
var la provincia de Corrientes, esperando la oportunidad
que podia ofrecernos la intervención de dos grandes po..
tencias europeas, cuyos ministros se -debatjan á la aazon
diplométicamcnte en Buenos Aires. A un mismo tiempo
concebí dos pe~s~mientos. muy dh-t'TSOS al parecer en su

T. 1". .~.,
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naturaleza "i en sus objetos y traté ,le pouerlus en ejcen...
cron: hablo de la proyectada fortificaeicn de la 'I'ranquera
de Loreto, y de ha espediciou sobre Santa ~é que fl1~ enco
mendada al gene(al D. Juan Pablo Lopez, aatiguo goher
nador de dicha provincia, }\Ie ocuparé antes de lo primero.

Sojuzgada enteramente la carapaña oriental por eOD8~
cueneia de la batalla fatal de la India Muerta, era infalible
que Urquiza reforzando su ej~lcito con el de Garzon se ~a~
zaria sobre Corrientes. Era también natural- que la inva..
sion fuese poderosa ya por la ealidad de las tropas, ya por
el número á que podrían subir y en tal-caso no podía ni de
hia librar la suerte de la campaña y de la revolneion á una
batalla desventajosa. Era neéesario. antes debilitar al ene"!'
migo con maniobras adecuadas, eon 003 guerra de parti
das, y con las ventajas naturales del terreno. Era proba
ble que tuviésemos que abandonarle muchas poblaciones
y hasta la capital, pero era tambieR indudable la disposj
cion-de los Bubitantes á emigrar, )0 que es esencial para
una guerra y uea defensa- de esta clase. Para enando He..

gase este easo, creí de la mayor importancia hallar an pun
to seguro, donde pudiese colocar esa inmensa enrigracioft
eon mas la parte de sos rebaños que hubiesen podiéo arrear,
eon mas las eaballadas sobrantes del ejército, sus depósitos,
parque, bagRges &c., y .pensé haberlo eneontraéo. .Este
era la Tranquera de Lor€10.

C'oaFquiera que estudie la carta de la provincia de-Cor
rientes, verá que bordeada alIado Norte por el rio Pnraná,
~e aproxima este tanto á la laguna Ibera. formidable por su
estension y por su inaeeesibihdad que á penas deja ODaC~
tralla de pocas cuadras que asi mismo está cortada per OH

íoso'que solo. tiene nnt' eatradn qae es lo-que se llama la
Tranquero. Fortificada esta línea que tendría menos es

tensión qne la aetnal de M.ontevideo, era moy faeil defen-
.~erla eon todo ó con una parte de nuestro ejército, mientras
,(Jue la otra se ocupaba.en otras.operaeiones- A la espal
:da quedan' terrenos Jl~g.ijes, campus feraces capaces de
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:\1irnent~:r rebaños sin cuenta. Desenvolveré ahora los de
'h'teR demt plan defensivo.

S8fJOftiendo qoe sin dejar de maniobrar M~ hubiese
visto obligado á entrar eft mi línea forti&n~11esto -seria á
eonseeuenck...de 'haber mtemádose el ej~rciUJ enemigo en
masatlast.1l188 mismos a4turas. Para ello se l1abrá metido
en una especie de embudo, ó mejor diremos en ~oo ángulo
entrante, étryoslRdos" bordeados por el Parané y la ibera,
tieDen su vértice en la 'I'ranquera que oenpébamos y·4efe..
diamos nosotros, El cuerpo enemigo estariu entonces si...
aooion; para tenerla-era neeesario qoe retrogradase en tó
do ó en parte, ó que atacase 'nuestra linea. Si retroeedia,
nuestro ejército se movia en so seguimiento: si se fraeeio
naba era nuestro debersacar partido de esta eircunstaneia
y si ataeaba, teniamos el de rechasarlo y batirlo. Si se re
selvia á formar on sitio ó asedio regular, nuestra posieioa
sin ser menos fuerte era inmensamente mas ventajosa que lit
de Moo.tevideo,poreuaRto teníamos á la espalda una campa
ña dilatadísima y .ehundat1t~9 reeursos de subsistencia,
además de una eomunieaeion franca y fácil con el Paraguay._
Pero tampoco entraba en mi plan dejar al enemigo tran
quilo en esta posicion, porque ea él se incl uia la guerra de
partida'g de que he hablado: estas i cargo de gefes y ofi
ciales segttt'os y práetieos del terreno, lo hubieran inquie
tado sin cesar [hablo suponiendo la decision de los corren
tinos] y le hubieran dificultado sll subsistencia, como su
cedió CQR Echagüe antes de Cnaguazú. Sus eomunicacio
nes hubieran sido completamente eortadas y el poderoso
ejército enemi~, detenido IlOr un obstáculo insuperable,
(le hubiera visto aislado.

\:~a se comprenderá que nunca entró en mi plan aban.
donar toda la provincia a~ enemigo y que aunque reducido
lo principal del ejército á defender sus Iiaeus en la Tran
quera de Lorero, hubieran quedado fuertes partidas que lo
hostilizasen por su retaguardia. Considérese la penuria
dp sus cahnlladas, pt1C~ lns do la provincia hubiesen s.do



.~gura4as y.se convencerá el leetor de las gravísímaadi
ficultades en que se hubiese visto el invasor, Me quedia. lIDa

-hipotesis, y es, que como Jo Ita .hecho en su últAma eampa-
ñu que hit terminado con la ·jornada de Venees, hubiese

.destncado una.vdivision ipor las 1'Iisiones con .elobjeto de

.rodenr la posieioa de la Tranquera de Loceto y tomarla
Ipor la,l'apalda.

Debe tenerse presente .que esa division por el camino
.f¡oe .Q.B¡cam~nte podía llevar, tenia que andar mucho mas

de cien leguas, por caminos fragos()l) y pasando rios fuertes
-y bordeados de terrenos pantanosos; Rlientra8 que nuestro
ejército dejando defendida su línea, podía' destacar sobre
ella .bIS. tuerzas que quisiese éon solo anda! IUUY poeas le
gUad. Esa di vision, p~es, debía obrar enteramente aisla
da de HU ejército, de quien no podia recibir auxilios, ni

.aun eomunieaciones. Para que ella 'pudiese Ilenar lasmi
,rai. qeJgener.al que la hubiese destinado, debería ser tan
fuerte como el ejército que iba á circumbalar por su espal
_da.: SÜJ .esto, estaba espuestisima á scr,batida; á no ser que
.seeonservase á tal distancia que DD llenase su objeto.

Añáuase .á esto .la .necesaria cooperaoion qoc debíamos
-esperar del Paraguay, pnes .aunque no habia un pacto .es

.tipulado de alianza, ella estaba enJa naturaleza de las CQ

.sas. -El ~jéreito de Rosas amagaba necesariamente su in•

.dependencia, mientras que nosotros la garantinrnos, y sin
duda que, entonces ese tratado que hizo mas tarde y que tan
poca duración tuvo, se hubiera verificado á presencia del

peligro oornun de UD modo mas.sdlido y permanente. Pie'o
so que una comparación can- lo que ha sucedido en la Ban
da Oriental puede facilitar la inteljgencia de mi modo de

pensar; y para hacerla recuérdese que el general Rivera
He\'c» ú efecto la emigración que abandund Ias poblaciones
a.l enemigo, pero que no 'tuvo un punto-seguro donde colo

ear la~.fanliJias, SUi' repuestos y sus caballadas, Adaptó

el singular plan de andar maniobrando COi) un convoy de

(¡OO curretas, en qne iban multitud de nl11~.'res, niños y nn-
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eiaoos Y~R que-iba ·Ia riqueza de IReampañn. Sus depf{
-.o.;de .enhalladas seguianai ejército!'. ó quedaban 'en )tlga-.

HS maí-segurose de aquí resulto queunos-trés etrosfueron
ea,'endo e11 manos de UD· enemigo activo y superior que ba
tin la campaña indefeasa por todas partes. Si -en ves de
andar-errando con ese inmenso trabajo que al-fln ,fué presa.
del enemigo al1tes de ser batido, y que sin duda ,,-tep"ró'su
derrota final, Jo hubiese colocado en Santa -crere~a, por
ejemplo, rehabilitando la fortaleza y cortando In boca del
istmo queforma el mar con la laguna Merin; él se hubiera
yjato desembarasado en sus movimientos y hubiera eonta
do mejor con unos hombres, cuyas-familias estaban seguras.
Adviértase que pHra la defensa de semejante pu 010; no neee
litaba destacar fuerzas del ejército pues sobraba la escolta
que siempre acompaño al convoy, mas la multitud de hom
bres que se empleaban de picadores de carreta, euballeri
~08 yaeompa-ñantes, que me aseguran no bajaban de ltíOO,
y' qu.e debieran haberse armado y regimentado.

Desde los' principios de estas guerras populares -de
nuestro pais; desdelos tiempos de .~rttgnH, se ha visto que
cuando un pueblo ha querido. defenderse resueltamente,
prefiriendo la expatriación -IÍ la servidumbre, esos convois
que facilitaban y regularisabaa la emigración en masa, er-an

el medio-de !él unión y un resorte jsecreto que mantenia.Ia

resistencia. Desde que los q~e están con las armas en Ja.
mano tienen los mas caros objetos de ·su afección á su es

palda, s~ creen eu el deber de defenderlos; peto cuando esos

ob;e.tos han caido en poder del enemigo, ó se hallan disper
80s y aJandonauost se les CHJ..~n tamhien las armas de la
mano y corren á reuaírseles Ó IÍ ~ocurar el (nodo de all
x rliarlos.

Ynelvo á tomar 1.4,Ailo .que babia intertumpido pora
deci r (tue tí falta de oíieiales científicos en el ramo ·de inge..
RÍeroj, comisioné al coronel D. Manuel Suavedra para que
acompañado del eumandaute Rivero, del nlayor Rocha y
de los capitanes (~a llardo y Rivera, se trasladase IÍ iR Tran-



quera y practicase prolijos reecnoetmíeetos. 1...0 hizo este
,rete y su., informes me confirmaron en In exactitud de 'mi
pino, por mas que este mismo no participaba, segan le
me asegur~ de la persuasíon de su utilidad. Poeo tiem
po pasó en que el teniente coronel de ingenieros D.
Franeisco Wiener de Morgenstein, húngnro de naeion
y cientifice en la facultad, me ofreciese su, servicios que
acepté con gusto, destinándolo á desempeñar la conlisioll
que untes se había conferido al coronel Saavedra. Llevrí
también la de dar desde Juego principio nlos trabajos, y
recomendacion eficaz para que el gobierno le diese 108

hombres y auxilios necesarios al efecto. Wirner corres
pendió á mi confianza cumplidamente, pero la adhesión
que siempre maaifestd báeia mi persona, fué un motivo no
menos eficaz para que los Madariagas lo mirasen ron tuer
tes prevenciones, y lo que es peor para que le retirasen los
auxilios que necesitaba para el desempeño de su encargo.
Como la Tranquera de Loreto queda en el fondo de IR
provincia y á espaldas easi de la capital, solo el gobierno
podia suministrarle lo preciso: respecto de mi, estaba de
masiado distante para que pudiese haceralgo importante.

Sin embargo toé prolijamente reeonoeido el- terreno y
susadyacencias; se leva-ntó .el plano de la línea fortificada
que merecid mi aprobación¡ se hizo el corte de las made
ras necesarias; se hicieron delineaciones y á pesar de las
innumerables dificultades suscitadas por el mismo ~obi-el'.

no, la obra marchaba aunque despacio cuando vino en no
viembre la alianza del Paraguay que nos ofrecía un cjérci..
lo numeroso. Entonces erei que debia verme I11UY pronto
en estado de dejar la d6eftSiva y mandé eesar unos trabajOt'
que cada dia se hacino mas dificiles por lamala voluntad y
la ignoraneia del mandan y sus hermanos, Quizá mas tar
de me ocupe mas detenidamente de los pasos que dieron á

este respecto, aunque en la multitad de ocurrencias de
qge he de hacer mención, no 9~rR estraño que omita infini·

tas de menos importancia.
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Aeaso se roe preguntará ¿qué se proponían Jos ·Malla,.

riag;a:s cou su estudiada aunque ind ireeta resistencia á la
fortiñeacion de la Tranquera? Ninguna otra cosa, sino

llevar Ia contraria opinion á la que yo manifestaba, y por
tanto no perdian ocasion de desacreditar la medida eomo
dispendiosa y superflua. Por otro lado, creían darse el
aire de valientes, desdeñando las fortificaciones y obras
del arte.

Dije antes que el coronel Saavedra aunque desempe
iando la comision que le hahia dado de reeonocer ta· Tran
qnera, DO participaba de mi persuasion. Este gefe que
taabien pertenecía á la facción que se me oponia sorda
mente, supe después que fin sos conversaciones pri vadas,
desacreditaba la medida sobre qoe debia informarme. este
era UD tnulo para la amistad de los Méldariagas que obtu
vo desde entonees. ¡Cuantas veces se habrán acordado
esos desgraciados y habran deplorado sus errores! Mas ya
le- babia pasado el tiempo y pagando la pena de SUI estra
Tíos, han sacrificado la causa y nuestras mas bellas espc
rauzas.

Ya se habrá notado que algo he alterado el órden ero
lI01ógieo de los sucesos para concluir con este asunto antes
4e oCQ:parme de la espedicion de Santa Fé. Voy ahora á
bablar de' esa tan feliz en sn principio yal fin tan desastro
.a campaña. No podré hacerlo sin emplear algunos tintes.
fuertes, pero es indispensable rara que se forme on juicio
exacto «le las cosas.

En ella me proponia varios objetos: l. e H-abituar IÍ

lo.. soldados del ejército á operaciones lejanas y acostum
kM á los correntino. á. salir de 8U pnis.. 2. Q Dar un so
plo de vida á nuestra rerolueion qne parecía estacionaria
y exhausta. a-? Ensayar UD. movimiento sobre las provin
cias argentines pnra probar hasta qne grado podíamos
eentBr con sus simpatías. 4C? y prineipal: Dar on des
Mentido· á Rosas que asegoraha á Jos ministros' de Jos
poderes interventores que no tenia oposiciou en 1.\ Repú-
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blica .\rgentina, l que la de Corrientes era insignificante
y quimérica. }~l1a" (la espedicionj apareciendo triunfante

n las .puertas de la provincia de Buenos Aires, debia des
engañar á los Sres, Dcfiaudis y Ouseley y hacerles ver
que los enemigos del Dictador tenian un poder que él {es
nt~gaba., No tengo duda de que ella contribuyó al desenla...
Ce qne tuvieron .las negoe.iaciones, y me confirma en
este propcs.to una vartu interceptada al general Garzon

que debo conservar en IUi po(~er en- que lo manifiesta muy
claramente. Fuera.de que era un lenitivo para amortiguar
las .impresioues que hailía hecho en toda la desastrosa jor
nada de la India-muerta, y era un signo de vigor y de vida,
cuando se nos creia desalentados.

Atendidas las disposiciones que, se me aseguraba ha
ber en la provincia. de Santa Fe, podia t~spcrarse que pren
dida la mecha rcventaria la mina, y que esa provincia guer
rera y acaso otras del interior se pusiesen en pié y abraza
sen nuestra causa. La de Santa Fé que tantas veces ha
bia resistido con suceso al poder de Buenos A.ir.es, podia en
esta decidirse con igual resolucion y dar serios cuidados al
Dictador, Si se Iograha, habria .podido lanzar. todos los
elementos que no eran, :aJ.~olut~.roente necesarios para la
defensa de Corrientes y formar' un. centro de accion para tI)

dos los argentincs del otro lado del Paraná. Si no podía
conservarse la posesión de la capital de Santa Fe, tenían
el Chaco por suyo y una retirada libre y segura. Por lo
menos se hubiera adquirido armamento, artillería, municio
nes, vestuarios y algunos cientos de hombres qu.c natural
merite hubieran aumentado el número de santafecinos que
ya seguían nuestra bandera. Para todo esto era necesario
un hombre, y estc'hombre no 10 hubo, ~,

Era indispensable que el general D. Juan Pablo Lepes.
que ostentaba en todos 10.8 actos oficiales el título de go~,.
nador ~gal de la provincia de Santa-Fe, mandase la espedi
ciou: no podia ser de otro modo. :A. él pue~ le fué eneo
mendada. Fue tal su contento que no pudo gual~d;'r la re..
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serva que requeriu una operación tan importante, y casi
eomprometid 811 resultado: tan pueril indiscreeion ya me
hizo vislumbrar el poco fondo de su inteligencia; pero no
era posible retroceder. En Junio se movió de Villanucva
)0 que se decia la división santafesina ql1e era un cuerpo
de ,100 hombres, y por otro camino, pero para reunirse en
el ponto de embarque otra fuerza de 300 hombres, inclusos
SOinfantes á las órdt'nes del coronel D. Bernardino Lopez,
nombrado gefe del E. M. de la division espedieionaria, El
objeto era engañar la espectacion pública en un negocio en
qne era vital que el enemigo ignorase el verdadero punto
á donde se dirigían estas fuerzas.

Una extraordinaria creciente del Paraná hacia mas di
ficil el pasage de las ca halladas, y para que sufriesen menos
se pidieron buques á Corrientes y embarcados hicieron la.
travesta. En los últimos días de Junio empreridio Lopez
su marcha por el Chaeo ~ en Julio logro sorprender com
pletamente el cantan de ~t\ndino á inmediaciones de la ca
pital de Santa Fé que guarnecía la division del famoso maz
horquero Santa Coloma, la que fué del todo muerta ó pri
sionera: pasó en seguida é la capital absorta con una apa
rieion tan inesperada y batiendo con suma facitidad la fuer
za que habla podido reunir el general Echagüe, se pose
sionó de ella. 'I'omd cinco piezas de artillería, bastante
armamento, un depósito de efectos para vestuarios y mas
de 300 prisioneros. El pueblo de Santa Fé recibid bien
nnuestras tropas, y todo induce á creer que se hubiese po.
dido sacar mncho provecho de este primero é importante
suceso, si el general Lopez se' hubiese conducirlo como las
circunstancias lo requerían. Nada suponían las paredes
de la poblacion y no mucho el vecindario pacífico del pue
blo, que )lOr otra parte no podia ser hostil Hnuestra causa.
En Santa Fé mas qne en ninguna otra de nuestras provin,
elas. el nervio de la fuerza está en la campaña, y á esto d~.

hiff atender con preferencia el gener;tI. Si inrnediatamen,
t-e hubiese hecho marchar la mayor parte de C'll fue rza en

T. IV. *:~~
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1(1 direccion de] Rosario, sacando partido del estupor ·qtJ.8

habia causado su victoria, es seguro- que se decide la In3
yor parte de la provincia y que algunas fuerzas de Buenos
Alres que estaban acnntonadas por las inlnedi:ciones del
Rosario y que ya habían empezado á retirarse, le hubieran
abandonado completamente el terreno.

Nada de esto se hizo, y Lopez se dej(~ estar' en la ·eilt

dad bailando y sirviéndose de la buena banda de música
que habia tomado á Echagüe, contentándose con adelantar
Ú Inuy corta distancia al comandante D. Cruz Gorordo con

uns partida insignificante. Dió lugar á que Jos enemigos

azorados se recupera~en, á que retirasen las caballadas y á
que el vcci ndario volviese á esá sit uacionde espectaeion que
precede Ji los cálculos egoístas: aun los hombres bien dis

puestos á nuestro favor se acobardaron al ver su lentitud y
no trataron sino de conservarse en una posesión que les

permitiese arreglarse con el vencedor, cualquiera que fue

ser Ni aun en la ciudad dió paso~lguno que pudiese dis
culpar su permanencia: ni una sola medirla política: ni un
8010 acto admistrativo que mereciese atención. Se- me ha
dicho de algunas pobres intrigas que quiso poner en prácti
ca para conmover la provincia, pero además de la nulidad
de ellas, era él mismo víctima de sus menguados artificios..

Solo citaré una y fué la de hacer ofrecer amistad é indulto
á Echagüe, por medio de algunos de sus amigos. Estos le

dieron esperanzas para entretenerlo mientras aquel se re
forzaba para tornar la ofensiva. Para colmo de desacier
tos estalló la división e~lre él y el gefe del E. M. coronel

IJ. Bernardino Lopez que representaba á los correntinos:
este se quejo de qne sus- paisanos eran desatendidos y mal
gratificados y ellos prorrumpieron en las- mismas quejas.
Hubo Higo mas y aun peOl" y fué que descuidó enteramente
ladisciplina de la tropa que estaba acantonada en su- ma
vor parte fuera L1t'( pueblo: los gefcs y oficiales se iban á
pl1se:-¡r y á su ejr rnplo los soldados hacinn Jo mismo: para
ello eran preel~()~ (",~lJallo~ y estos pasaban el dia ~~ aun la
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noche enfrenados y eusillados el la puerta de las pulperias
en que se encontraban sus dueños: la fuerza santafesina
se disperse por las casas de su conocimiento, y si no hubo
grandes ~Jcesos y latrocinios fué debido mas bien al caráe

ter d~ nuestros so-ldados que al cuidado de sus gefes; pero
los caballos se destruyeron y cuando se acordó estaban en
malisimo estado los de toda la division.

Entretanto el enemigo empezd á dejarse sentir, y el
general Lopez vió que era inevitable su retirada: aun paca
este CéiSO nada había preparado, y al emprenderla en Jos
últirnos dias de Julio.tuvo ya qu.e abandonar parte de la ar
tillería y del depósito de efectos para vestuario que habia
adquirido. Cuando se movio de Santa Fé ya el enemigo
picaba su retaguardia con sus partidas: después de algu
nas leguas, toduvia hubo escitaciones, y perdio momentos
preciosos que le costaron despues muy caros.

.i\.pesar de que se veía el general Lopez precisado á
una ret irada.habia engrosado su fuerza con mas de ·1:00 san
tafesinos que se le habían incorporado y con mas de 20U
prisioneros que había agregado á sus Jilas: traia tres 'caño

nes, mucho mas armamento del que Ilevo y unos PiCOS
efectos para vestuario. Ya la espedicion producía algo;
y. este algo hahcia sido mucho Inayor sí el hubiera obrado
con Olas prevision, mejor discernimento y mas tino, aun
admitida la necesidad de retirarse: mas de todo carece, el
general Lopez , y después de algunos años de ernigraeion
y de eS'periencia puede aplicarsele el dicho de que nada tí.
aprendido, y puedo vaticinar que nada aprenderá.

Se precia de tener un ascendiente indisputable sobre

Jos indios del Chaco, y dá á sus relaciones con los caci
quea una importancia suma por no decir esclusiva. Cuan
do venía algún miserable indio, Ó mas comúnmente uno
de esos asquerosos renegados á que llaman cautinos, con
DO recado del indio Pedrito, ó de otro caciq u illo, He llena
bu de tal vanidad y daba tal valor K la misión, corno po
din hahcrlo hecho rf~r una embajada de la Reina Victoria
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ó del Czar de todas las Rusius: llegué á hablarle franca
mente sobre esto, corno sobre otras mil cosas, pero me des
sengañé de que tollo era inutil. hMe parece muy bien ge
neral, le dije varias veces, que V. cultive las re)~iones con
Jos indios, pero no quisiera que diese á su amistad mas
valor del que tiene, y que le haga de8atender' otros
asuntos mucho, mas importantes del servicio: IU amis
tad puede sernas útil hasta cierto punto, pero comprenda
v. que la hase y "nervio de su poder, está en el arreglo
de sus soldados y no en dos ó tres centenaees de indios
veleidosos, t¡1180~, infieles, y venales y últimamente cohar

des hasta el estrerno. "Todo esto era predica r en desier
to, por que no teniendo él mas modelo qoe su finado her
mano D. Estanisl.io Lopez, ni mas escuela que las mon
t.oneras que este. presidio, no daba un paso fuera de esa
línea; y corno no tenia ni sus calidades ni el carácter de
aquel caudillo, no podía medrar corno él. Mucho menos
comprendía que las circunstancias habian variado en tér

minos que aun qne resucitase Sl1 finado hermano, no po
dría marchar por el mismo camino.

•
Mas no solo es el general Lopez el qne ha incurrido en

'este error; gefes conspicuos han sido víctimas de él sin ad
vertir ·que Rosas aun qlle erigido en un tirano, no ha de
jado de ser el representante de la barbarie y gaueherío.
Las ventajas que ha obtenido y sus victorias, las debe á
la habilidad con que ha sabido servirse de ese prestigio que
adqui rió entre la multitud para orgtlniz.ar RUS ejércitos y
hacer soldados, mientras nosotros queriendo democratizar
hemos hecho todo 10 contrario. C~U8a admiracionelrecor
dar á algunos gefe~ nuestros, nacidos y criados en lfl~ ciuda
des haciendo una ridicula ostentación de los atavíos y ,lB&

dales gauchescos que tan mal saben imitar: en cuanto á mí
he mandado ejercites compuestos de esos mismos gauchos,
montando en sj lla inglesa, sin que nre hayan desovedecido
ni dcsprec iudu, pero he tenido t.unhien unen cuidado de
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no despreciarlos ti ellos, ni ridicuhzar un trage que hasta
cierto punto puede llamarse nacional.

El genl,"al Lopez abrigaba otra pretension que aun

que no mas disimulada no dejaba de percibirse. Fiel á su
proyecto de ser la copia exacta de su modelo [el finado
hermano] pensaba ser el caudillo, no solo del gauchage
santafesino, sino tamhien del correntino, santiagueño &c.
Entre los que él llamada. santafesinos y que formaban
su división había por Jo menos la mitad de otras provin
cias; pero hubiese mirado como un desafuero que algun
gefe que no perteneciese á ellas. quisiera ejercer alguna
influencia entre sus cornprovincianos. Esto esplicará sus
celos con el coronel Salas, cuando llegue la ocasión de
hablar de ellos y de sus funestos resultados. En cuanto K
los qne podía inspirarle yo, pienso que llegó á tranquili
zarse, bien filé IJor que no rne veia descender á gauchear á
su manera, Ó bien por que se penetrase del desinterés con
que procedía.

En muy malos caballos, en gran tlesordcn y después
de mil vacilaciones, emprendió al fin el general Lopez su
reterida sobre el Chaco aproximándose lí Corrientes. Pa
.ra que se resolviese fué preciso q ue su vanguardia sufrie
se UD descalabre aun que no de gran importancia sobre
uno de los pasos del Salado: entónees desatendiendo en

teramente la columna de tropas regulares qoe había lleva
do y dejóndola del todo á cargo del gefe de E. M. coronel
D. Bernardino Lopez se rodeó algunos hombres de con
fianza y de dos ó tres centenas de indios salvnges, con
los que tomó impudentemente la delantera; desde allí
daba Ó DO daba algunas órdenes insignificantes al cuerpo
principal y recibía los partes que re traían. Cuando le
~eían que el enemigo se aproximaba. contestaba simple
mente "que la columna Biga la marcha" y hacía él lo mis
mo con lOS indios llevando por lo coman un· par de le
guae de ventaja. Se me pasaba decir que una magnifica
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tropilla de .(u,rejeros hacia part e .de HU comitiva y que no
era la que menos atenciones le merecía.

Así continuo la retirada por algunos dias, sin que se
avistase mas enemigos que algunas partidas ·ligeras, lo
que le infundio confianza y se persuadió de que no se le
hacía una pcrsecuejon en forma, Esta necia confianza
acabo de. perderlo, no por que le aconsejase tornar un par
tido valeroso sino por que creyó que podía permaner en el
Chaco, establece r su cuartel general fuera del territorio de
Corrientes y conservar algo de la soberanía que acababa de
dejar en Santa Fé: luego esplicaré todo esto; mas antes

quiero hacer mención de las providencias que yo habia to
DIado para preeaver un desastre y asegu ra r su rcti rada.

Inmediatamente que la espedicíon pasó el P~raná hi

zo Jo mismo el coronel D. Juan Francisco .Soto con cien
hombres que después fueron aumentados al duplo y fué á
situarse en San Javier, quedando asi escalonuda esta fuer

za á mas de la mitad del camino. El general Lopez tuvo
la singular ocurrencia de pedirme dos mil caballos antes
de emprender su retirada y también algunos gefes y oficia
les: lo primero era .un despropósito imposible de realizar,
pero en cuanto á 10 segundo.Jo complací apresurándome á
mandar al .coronel Salas, 3.1 comandante Olmos y á D. Be
nito i'1i-guens, y 108 coroneles Saavedra y Ocampos tenian
órden de sezuirlos COI1 otros muchos. El mayor Cárdenas

habia sido situado á la parte del Chaco, frente al paso de

Pindotí con una partida para servir de intermediario á la

comunicaciou. El general D. Juan l\Iadariaga con una
fuerza de 11\38 de 500 hombres había ido á ocupar la rnár

gen izquierda del Paraná, con órden de pasarlo si el caso
lo requería y llevaba encargo de reunir caballadas y deruas

recursos q~e se pudiese. Un oficial de artillería con un
piquete de tropa de la misma arma había tambien pa~ado

el Paraná p,lra incorporarse al general J..opez y servir las
j)iezits quP hahia tomado al enemigo. Fmalmente, el te
niente ('oront~] Ricarde que cuhrin el punto de la Esquina
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~. que el mismo día y' la misma hora que el general LdVl'2J

caiu sobre Sant.a Fé, perseguía ni cuerpo enemigo que te
nia á su frente haciéndole algunos prisioneros y llamando
asi la' atención por otro punto que aquel por donde se diri
gia el princir-al ataque. Lo mismo se haciv por la parte
de Crusucuatía á donde fué destacado el coronel Hornos

para hacer demostraciones con idéntico objeto.
Desde el momento qne supe que el genel-al Lopez se

retiraba de Santa Fe, se pusieron á disposición del general
Madariaga tocios los buques que habían servido para el pa
sage de la división, con órden de reunirlos en Jos puntos en
qoe hubiese de pasar el general Lopcz: este designó el pa
so de Pindotí que es el que presentaba mas comod irfad tan
10 por su inmediacion que es casi frente á Goya, corno por

los puntos de defensa que orfrecia para proteger el pas~ge.

~lar1ariaga en consecuencia acumulo Jos huq ues y demás
recursos en dicho paso; pero con asombro suyo supo en
Jos mismos momentos en que enfrentaba I.A oP,l'Z , que este
había resuelto no pasar el rio allí, y que S~ dirigia á otro

paso siete ú ocho leguas mas arriba, á donde encargaba se
le llevasen los buques y auxilios. Esto fué la víspera de

su derrota y por mas que hicieron algunos pnra disuadirlo,
no podo consegirse hacerlo variar de intento. Entretanto,
era imposible hacer subir aguas arriba buques grandes de
cruz, sin un viento hecho y este no 10 había, de modo que

fueron absolutamente inútiles todos los medios de trans
porte qoe se habian preparado.

Véase cual fué la cansa de esa fatal resolución. Ya

indiqué que la flojedad con que el enemigo persegui la,

columna espedicionarin persuadid al general Lopez de que
solo lo segnian pequeñas partidas de observaeion, yenton
ces ereyó que podia establecer en el Chaco la silla de su

gobierno y formar una especie de provincia separada que lo
dejase en mas independencia y que le diese' los aires de ge
fe supremo del nuevo estado improvisado, Con el fin de
hacerme esta propuesta hahi''¡ mandado desde el camino á
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su 8t'cretarin J). Agl1stin Sañudo parn que me 10 propusie..

ra yobtuviera mi aprobacion: acompañaba á su soljeitud la
petición de toda clase de'recurso~ y la muy singular pro
puesta de qne le eambiass los ~oo prisioneros qoe babia
incorporado cí 8U divisinn, por otros tantos soldados del

ejército ql1e le merecian mas confianza que los novelos pa_
trrotas, Era precisamente el dia 12 de Agosto á las nue

ve de la mañana, el mismo día y hora en que sucedió el
desastre de hlal-abrigo, cuando el secretario Sañudo de.
sempeñaha su comision y desenvolvía las razones que apo

yaban la solicitud de su gefe. Su tono tenia algo de des

comedido, fuera de lo que tenia de insensata la proposición,
10 cual motivo una muy severa reprimenda que me fué for
zoso aplicarle. Mi contestación fué enteramente negativa;

pero no tuvo tiempo de llevarla, porque la derrota de Mal.

abrigo, hizo inútil toda diligencia aeste respecto.

Se inutilizó todavía otra operación de qoe se podo sa

car mucho partido. El bravo griego, el intrépido marino,

el patriota D. Jorge Cardasi habia venido meses antes de

Montevideo con un buquecillo armado de su propiedad y
agregándole algunos del Estado de Corrientes se había for·

mudo una flotilla de guerra nluy capaz de competir con la

que los enemigos tenian en las aguas de la Bajada. Descen
dió el Paraná para cooperar con las fuerzas de tierra que
babia llevado el general Lopez y llegaba al Rincon de San
ta Fé cuando se disponía este á abandonar la ciudad, Im
puso 8. la escuadrilla enemiga que no se atrevió á medirse
con Cardasi y pudo muy bien servir para conducir algunos

de los enseres y la artillería que quedó abandonada por
falta de medios de transporte. Mas como todo fué confnsion

y desón.1en, la flotilla no hizo otro servicio que hacer tre
molar nuestra bandera en el bajo Paraná por unos dins, y
quizá impedir que subiese la enemiga á incomodar nues

tras costas y acaso estorbar el pasage de la division espe

dicionaria.

"oy á detallar la jornada de )Ial-ahrigo, {'~l' fatal com-
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-b.~ue Roe.bi~ perder todas ó lamayor parte de las ven
,4.' qae·.«ln tanta gloria habíamos adquirido un mes an
-lea y 411e .iofloyÓ muy desfavorablemente en el ánimo de
.les·eerrentinoL 'Desde los desastres de! ejército liberta-
....,..8t1 i rep ugoaDcia ,. salir de su .pais se haIMa robusteci
do. y los Madarial?:us., segun he indicado habían segundado
-con tcdesa poder este sentimiento" Con solo conseguí r
qne marchuscn á Santa Féhahia obtenido un triunfo y si.el
.f..x't~ hubiera sido cual debió ser, ó por lo menos hubie
.sen llegado .salvos, esa repugnoncia hubiera disminuido in
mensamente y. allanádose mil dificultades pura las futuras
.opcrecionea de la campaña: sucedió Jo contrario,

,Karclfaodo el general Lopez, segun su costumbre dos
leguas adelante .de Ia columna con sus indios enfrentó .el
dia 11 de Agosto al paso de Pindati, donde con solo. dar una
conversión á la .derecha y acercarse tÍ L1. costa del Paraná
que no distf;l¡OO mas de legua y media eS dos Ieguas, se ha
.brin eacontradoeon el general Madé\:ri.f&ga y .los buques y
.recursos que ;10 esperaban.. Mas revolvía en su mente otras
ideas, .lasqne le parecieron realizables en la persuasiou de
~ue- .~l enemigo había dejado d~ perseguirro, porque sus
partídasl6e habían hecho sentir menos en los dias próxima
mente anteriores, ·~t~ ideas eran lns que habja ido ú
pr9p.ep~rnle ,~ secretario Sañudo, mediante las cuajes él
bf\Dr¡a jpJtal~sc en el. Chaco,... erigiendo una especie de
,.qntb"~t(J" reservándose al uso de los indios entablar co
1¡4~~allJ.ente solicitudes de vestuarios, de raciones, (vicios)
de caballos, de ganado, de municiones, de aranas &c"~ en
fin haciendo una cosa parecida á )0 que hacia Rosas desde
ef.d,e';'t;rto e~8 el golJierllo .<te Buenos .Airl'S en años ante
rieres.

Neel que )"0 renunciase ú la idea de operar por el
CJaaeo: muy al contrario compreudi las grandes ventajas

que debía sacar de operaciones bien combinadas y dirigi ..
des, pero ya DO era tiempo de hacerlas en escala mayor
como acababa de prueticnrlo sohre :-;aota Fé, l\fi plan ~.ra
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~rrtonée~~f b:-\~~r espedieidnes más pequefr8t:sobre tlt (rnel'''
ra de €órdoh~ y Santiago sin olvidarme' de' SaR.ta Fé, y
pensa ba esterrderrne hasta S-dlta, de donde' tleniamal noti
eias que habla buenas' disposiciones. Cuand8i:iD8iRUé~Idl;

pensamient.. al secretario Sañudo, filé que·.nnr·epute8tJIJ'~

produciendo-las intencionesdal gen-eral Lopes, .'fJ'l'6 elt69t»

consentiria en dor al coronelBalas que era cl'inditadtJ pera-«...

tas espediciones, ni un k:or,nbre de las fuerztu: que m'l1:ntJa6a."
Fué esta contcstacionla que motive la fl1~rte-~prension'qtle

hice á Sañudo, y que antes mencioné, y á la que me contes

tó escusándose con' que no lrahia sido su intención decir
que el general Lopez desobedeceria, sino uniesmentc que
no gustaria dc la medida, Mas tarde veremos -los 4efectos
de esta resistencia so-lapada; de Lopea, qne cauS'Ó tmll~s'g-raL

vísimos.

El general D. Juan Madariagn,.v\~ndoque'Lopezhabia
pasado de Pindati, dejando atrás los medios que habiande
servirle: para pasarel' Paraná y poner-en completesalva
mento no solo su fuerza, sino ~t eargamento de fnfQjlias

que habían seguido á la espedicion desde S'ant:w Fé, hizo 4

los nlayores esfuerzos' paTa subir el P-aran8~é:irle IÍ buscar
al otro- paBo' qtle últimamente mdieaba, r que como se ha
dicho quedah31 atgunas leguas 111'-,"8 arriha""}ler-o el viento

era contrario y fué imposible vencer I'a eorriente qtte era
mayor-por cuanto' el Paraná estaba crecido. 'Nada·' ptJe8
pudo haeerse pa~a que al, siguiente 6ia hubiera- encontrado
en el punto nuevamente elegido los n-l1~Ii08 que' debían-ser
le tan necesarios.

La noche del· 11 campd su columna, y al tiempo de
moverse el. 12 ya se dejaron ver algunos enemigos, cu,·o
número fué succesivamente aumentándose: luego se -perei
bió que' estosueumulaban fueraas-eonsiderables r"que ace
leraban la nH,rehA,o de modo que iba á·ser "int\1jtolfle: un
choque decisivo. El coronel D~ Bemnrdino LopE"Z" fué
trausmitiendo continuamente estos partes al general Lol",
~.It',l, que IJ(~Yah(\. siem pre 8118 dos l('gn~~s de d~l"ntt'ra,- 9ir.."
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~. obtener l83s.órden ni coutestacion .sino ·que ''¡pete
~~_r,A.1fJ·acelerándola.él misrao de modo que la distan
eia :qm.e Jo seJ.Hruba del la colnnlRa era cada vez luayoF.
,llleg'Ó el-case preciso de que los enemigos se ..echabao eobre
b'retagaardia de la eolumna y-q&e 'era forzosoeorabatir Ó

ftejnrsc Ianeear por la espalda: foé el primero de·estos es·
tremes.el que :may dignamente eligie el coronel Lopez y
dando media vuelta '''orlnóapresuradamente su línea. Se
gt'ramente que no.obró con gran snteligeucia en la disposi..
~Itln del combate, pues se q,gedó SiR reserva y cometió
eh"OtJ defectos no menos importantes. pero de todos modos,
abandonado cobardemente por el general, cargando con
una responsabilidad q,ueno le incumbía yresolviéndose :á
tomane] ~artitlomas digno' de los dos 'únicos que le queda
han, ,él.ob-ró bien. y militarmente. El consejo de guerra de
oficiales generalies, le hizo- plena justicia en este punto,
aBnqnc no huhíese.. sido tao inculpable como subalterno.
pues durante toda .1, retirada yaun en Santa Fé, se consti
.auyó en .eensor eoatinue del general. y se puede decir que
promovió la 3Rdiscipli~a.

El eesaltado del combare no fué dudoso: nuestra-ca
ballería cargó .á la enemiga, la contuvo por algun tiempo
y aun Me a.egoraron que en algunos puntos la hizo re ..
troceder; algQtlJ)~escuadronessegun la maniobra favorita
"e ·Ioi federales, se presentaton sobre .l08 ftallcos; nuestra
tropa eayos caballos eran pésimos, ~e desórdenó y hoyó ;
la derreta fué completa. Nuestros infantes que con los
prisioneros incorporados ascendian á mas de ciento, que
daron en el campo rodeados de enemigos; los prisie
.eros se pasaron á los suyos yel valiente y desgraciado
rnnyor Orsete, eun los Po.cos que le quedaban se corrió
por su flaseo izquierdo, K.d;IJÓ un bosque, y defe.ndiéndose

'y eontinuasdo su retirada por Jo mas .fragoso, logró al ca
llo de uno ó dos dias Ilegal" .á la eosta del Parané y sal
-yartie eon la mayor parte. de los suyos.

Veamos Jo que hacia entretanto el grneral: segun se
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ha diebo, :en proporción qu'e recibía Jos ·purtei de In prexj
midad del eneluigo, de BU aptitud y de 80 inevitabilidad
de U'O combate aceleraba su marcha y se alejaba deltea
tro de la pelen.•~nn creyó que le era conveniente sepa
rarse de poeo mas de cien .indios de que se rodeesa y los
dejó' atrasadelantándose con solo los hombres de su abso
luta confianza y la magnífiea tropilla de caballos. En e'
camino alcanzó al mayor Cabral (lue con. un piquete de
infantería custodiaba unas carretas de parque y otros cfee
tOR y sin decirle una palabra del combate' que atras tenia
lugar, le ordenó que hiciese alto y se sostuviese, conti
nuando él so precipitada fuga. El Dlayor obedeeirí y muy
luego los derrotados le anunciaron 10 que había sucedido:
las carretas se perdieron, pero se salvó el mayor y la
mayor parte de su piquete, habiéndose ahogado algunos
hombres al pasar un arroyo profundo. El general al dar
la órden qne hemos visto al mayor Cahral, ignoraba qui
zá Ja suerte del combate, y sin embargo él huía como un
desatinado ; ó si ya la sabia su objeto fué sacrificarlo
para f)ue entretuviera, ya que no· pudiera contener á Jos
enemigos, y que estos se detuviesen en saquear las carre
tus para disparar In8S á su salvo.

EL cunique Pedrito que mandaba. los indios quese
glln he indicado, dejó utras .el general Lopes, hizo á muy

poca costa UII servicio de hl mayor .importancia.. A tres
)egua~ del canlpo (le batalla. perseguian anná Jos aues
tras algunas parl ldas que aunque pooo numerosas eran
hastnutes para aeuburlos en el estado de dispersion y de
~(;rdell en que huian : el cacique con sus indios las cargó,
y les mato un oficial y ocho ó diez hombres de tropa,'
con lo 'l ue les hice suspender la persecucion. Esta cesó
entonces de todo punto y pudo salvarse la mayor parte
de nuestra trupa : ella fue llegando ni Parauá en partidas
~·ha~ta iudivlduulmente, y no siendo ya molestada por el
enenJl;o) y siendo todos nadadores en lo general, la p~r.

di da rné menor de lo (Jue hubiera debido.
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.Preeise él que concluya este asunto q'l'l~ ya'es denlcf
siIdo Iqo, 'l'l~O era indispensable eom pletar la. ingrata
relBcioD de' ,la' jornada de Mal-abrigo. El genernl, Lopex
Rlanifi!.'Ó en ella y derante toda la retirada una cobardln
Y"U08 ineptitud sin ejemplo: pero no se erra por eso que
esta miserable conducta, provenía en todo de falta de va
lor Ó. de carácter. A un hombre que ha sido militar y que
ha maedado soldados, que ha obtenido llue~tos elevados,
no se le pu-ede suponer tnnta falta de coruzon y tal ano..
nadamiento : provenía en mueha parte de) modo con qlle

esos paisanos vestidos de uniforme, esos campesinos .de
espada, esos generales ~auchos, entienden el valor, el ho
nor y los deberes militar-es. El general López era hom
bre-que en alguna guerrilla -de poca importancia y-cabal

gado en un excelente parejero, era quizá muy capaz de
.presentarse, de hacer algunas arremetidas y caracolear
ostentando á-la par de su destreza enel caballo una bravura

sui generis, Si esto arranca á los g:lllchos que como él
~uerrjllean á pata de caballo, algunos aplausos pueriles,
cree haber hecho una cosecha de crédito que le ahorre el

del peligro en las ocasiones yerdadernmente importantes,
y' ql1e lo escuse de arrostrarlo noblemente.: no ~ puede
esplicar de' otro modo tan portentoso olvido d-e todo pun
donor y hasta de toda vergiienzn. Aun hay mas para COIU

probante de mi .modo de. pensar, y es que como los hom
bees de la educaeiun del general Lopez entienden de di
fuS'O medo el honor, qU0I- lo entienden los hombres
que-se han educado en él: comprenden tambien de Inane..
loa muy diversa el patriotismo, ia virtud y las convenien
ciassociales r mas de una prueba tendremos en el curso
de esta histeria..

En m-edio de la inaudita imprevision, del mas com
pleto abandono que manifestó el gene-ral Lopez durante

toda la retirada; tuvo el mas esquisito cuidado de poner
en- salvamento un par de baúles que mando con un ofi
cial y tina escolta escojidn por el paso de Pt'nrloti para
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~,\,t': ftl~~l·'l cnt regudos á su señora esposa ~c t!ttalta
en la 'p,·ovillc;a de Uorrientes, estos baúles fueron e..
bnrgados, sellados y renJitid.as·á mi di8yJoBieilln pot'-eI"~'

aernl J\'Jadariaga : ~loego veremos el'.eonteriido'y·.el delti..
no qne tuvieron ellos. Volvamos a"'general~qoe habien
do pasado el paranacito que 'es un brazo profundo 811'8

c.t ue ar.gósto del Paraná y creyéndose á cubierto de la per..

aecucion dei enemigo, que no hahia dado un paso mas,
pensaba sin tiut1a conservarse fuera del territorio de 'Oor
rientes' y realizar en cuanto fuese posible su soñado pro.
yecto. Con este motivo el genernJ Madariaga le pasó dr
denes terminantes. abusando por supuesto de una autori
~\d que no tenia, y aun marictó al coronel Soto para que le

hielent una intimación fulminante y tragese consigo 1081>0.

cos hombres y caballos que se habían reunirlo con aquel.

Lopez no tuvo mus remedio que pasar el Parnná, sin espe.

rar mi contestacion que era el motivo que él alegabapara
~11· resistencia. -

Aun hizo otros avances el general Madariaga, pues se
atrevió á quitar el mando de 'la fuerza espedieionaria, de
Sl1 propia autoridad, al ~enet:ll Lopez y ponerla á las ór..
denes del coronel Salas, bajo el -pretesto de qne era el úni

.co medio de' salvar Raquel de la irritacion popular é impe
dir mayores desordenes. Siempre que orgo irritacion popu
lar, recneldo los excesos de la mazhorca de Buenos Aires y
la believolencla de R osas que tanto hace par contenerla. Ma
dariaga quería parecérsele erralgo, pero como es tan mal
copista no ha hecho nada de fundamento en su carrera de

candillo~ el ensayo le salió moy mal, porque la medida que

él decia que tomaba como salvadora produjo el efecto con
trario v la división empezo á desbandarse-no porque Lopes
tl1vil~s~ eoncepto, ni disfrutase popularidad, .inoporqoe
Ios santafcsinos creyeron' herido sn espirito próvinct'Rl;qo(J
poseen en alto grado y acaso porque temieron que el nne
vo gefe los sugetase ñ un .orden á que no son mny nfectos.
-En r~~ult~do, '''ac!ariaga tUYO q\l~ retroceder, retirando del·



Mab4e á.SaJali -Y reintegrande tÍ LOJ»~l muy á su pesarv T'~

·'d.ea&aae.BDudia coa jul rapidez que no babia tiempo de'

e8pIJI8r. IBis resolucieues, ú las cuales todos ellos se rete
Jiu. eD81l mútua correpondeneia y en las comunicaciones

c¡ue.me dirij.ian, de nrodo qn·c llegué á verme en eouflictos

porque variando pOT momentos la situaciorr l!l.· las cosas,

luís ó.rd·cnes llevaban el peligro de n~gar después de un
cambio completo y fuera de toda oportunidad. Agréguese
a~ esto la. ansiedad en que me pOD'i(~n los informes de. l\Ia:

fia.riaga, que aseguraba que la tralla se re relaba contra La
pez y aun quería asesinarlo, y los de este que IDC decia to

Iio Jocontrario.
Finalmente mi resolucion fué que el 1l1nnUO efe la fuer:"

za de Santa }'é quedase en el general Lopez, pero que mar
ehase inrnediatanrente con ella á Yiiluuueva , lo que tam
poco ~radabaá este gefe¡ porque ya que no' podia quedar

en el Chaco, hubiera preferido quedar en la costa del 1>a
raná separado del ejército, en lo que estaban también COIl'

formes los santufesinos, pues los ejercicios, el órueu y lit
disciplina por mas moderada que fuese.Jes desagradaba.

Me es forzoso deciralgunas palabras sobre el goberna

dor D. Joaquin l\Iadariaga que en este asunto jUgÓ un pa
pel singular. Tampoco será fuera de propiísito que re
troceda un poco para hablar de una ocurrencia no menos

particular de que no he hablado antes por no acelerar esta
relaeion, pero cuya referencia me parece ahora de alguna

ímportallc1a., y que hasta cierto punto se liga con la pre..
sente.

En el mes de Mayo, sino .me engaño- (todas las cor

respondencias de esta referencia estan en mi poder) recibí

carta de D. Agustin l\lu rgiondo , sugeto patriota y amigo'
mio que estaba en la Uruguayana.vavisándome la llegada de
D., Benito Optes, socio en el comercio de Montero: )'a se

aabe que este es íntimo amigo, hermano político y socio ~n

negocios mercantiles de Urquizu, el cual traia encargos dé
entende..se (,~011 alguno ~C' D1;S arnieos par a hacerme conoce r
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~.\~ d;'sp.osicionc3 tanto de dicho '{l-e.ne~l,. come.de QaraOfl
y (le D.•~ngel Pacheco, Segun .O,pLe4. hal.i.'len~_lt.1es
un. perfecto acuerdo :¡Jara derribar de sus 'poostoa álOlütey
Rosas, en Jos que debían colacarse aquellos, .qu~lndo.. U¡
quiza como su colaborador con una influencia ;pcopoJ:ci(laa...
da. El-coronel D. Lucas Moreno, íntimo en la eoofiaoza de
Garzón, habiahecho estas revelaciones á Optes·para.~e las
trasmit iese en la forma que ~e ha dicho. La importancia. del
asunto v la necesidad de una rigurosa reserva.une .dccidie
ron á n¿ comunicar es·te asunto co~.el gobit}rno.d~Cpr;cII.~
tes hasta que estuviese mas en suzón, porque tenia. UD..W

nacimiento perfecto del desgreño de aq uella administracioa:
las mugeres uo le eran estreñas y las familias de Mudaria
ga, del ministro Valdez y otras eran siempre depoaitarias
de los secretos de estado de que hacían un uso vergonzcso..
l\Ias hubo una ocurrenciu extraordinaria que me obligd ..~

variar de resolución y 10 impuse á D. Joaquinde la- aber
turas de Optes y del-estado del negocio: la ocurrencia fu~

Ia siguien te.
Un tal Ascona, correntino emigrado tÍ Entre Ríos, ~;¡1'

no á la Urugllayana, y debia regresar espirado ..que fuese el
plazo de su licenciar. tenia en eleiército IUl sobriao el ma..
yor AscQna' que mandaba el escuadrón Pay-Ubre, el.cual
me pidió licencia para ir ~ visitar tÍ su tia en.lo, que eonsen
tí sin dificultad. Este logró persuadir u] ~t~o·.u .que "en v~
de volverse á Entre Rios se viniese á .Corrienteq, pCJ;o.pa·
ra hacerlo sin faltar en la apariencia á la ..palabra .. que
había dado a Garzon y no comprometerse propuao qae

]0 capturasen á su regreso, situando una ClIPQ3 con

gente armada que lo sustragese del .buque .en que .ha
eia su viage. El mayor, Ascona se entenduí con el 'if¡~

mandante D. Zenoo Perez que lo era .de )~ ~~~t'l.~f~

U ruguay, este apostó la· canoa eu el lugar .cop;v~,j~Jc ~~.

Ascolla fué sustraído violentamente en la av~rie~(:i!\ :.c9~~

alguna C()rreSpOnd~l1cia q~e fué abierta pO.r Perez.y.en..
este ~stado me fné rernjtida con Ios partes ,de 1.0 sucedido..
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Áhdrit pues, AseoJÍ:¡ era precisamente el conductor ~tf~

.u~Qiondo y OJftt's hahiarr eseogido para llevar las con
testaciones á fas prdposieioJles que habia traído el último,
y al saber que babia sidb captnrada J embargada la cor
respondencia de que era eonductor, concluian que lo mas
reservado de ella estaba en poder de los opresores. Co ..
mo en la que me remitieron no se encontraban, tenian por
seguro que la parte reservada liabia sido remitida á Ma
dariagu haeiéndorne un misterio del hallazgo. Conservo
198 cartas del Sr. Mur~uiondden qne pretendía probarlo
hasta la evidencia y que pusieron en tortura mi discerní...
miento. Es escusado decir que hice las mas prolijas dili
gencia3 para averiguar el rumbo que habían tornado di
ellas comisiones reservadas, sin que pudiese adelantar un
purrto, De todas maneras subsistiendo Ja duda de si es~

taban ó no en poder del Gobernador, creí mejor noticiar

le por medio del Dr. Derqui qtle á: esa sazon habia veni
do á mi cuartel genenrl 9 recibir instrucciones para su
misión al Paraguay. Ya se deja entender que no' dejaria

de recomendarle la mes rigl1ro~n reserva, pero unos dias
después tuve el desagrado de saber que era poco menos
que público en Corrientes y que en una tertulia de mali
Ha que tenia el Gobernador en su casa se hablaba ~ de é1
sin rebozo: fuese objeto de puerrl debilidad, fnese cálculo
para hacer escollar la negociaeion, lb cierto es que ella

se generalizó lo bastante para que algunos adictos al par..
tido federal qne hubiese en Corrientes, lo pudiesen avisar
á Entre Rios. No puedo discernir si lí. eso fué debido qu~

Optes recibiese una carta en que se te decia que na se ocu
liclse de cosa alguna fuera de sus negocios mercnrrtiles, en lo
que quedd terminado el que tan bellas esperanzas hal~üt

hecho concebir,
El Sr. 1\f'urgiorrdo como he drcho ins¡~tia' con una per

severente tenacidad en creer que las comunicaciones re'¡
servadas de que era portador Ascona habían sido ínter
4'eptndas y que r~~er\·iín(lonJf\~~lt:-1'bj:\n ~jdQ re mit idas á !Qi'

1'. 1'Y. er:1i
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1\r~'HratÍll'ga'\: todas Ias diligencias qne hice pnrn desenlmr
este arcano fueron vanus, hasta que con~11it'mpo lIegné i
persuadirme que las eornunieaqiones de que hablo negaron:
efecti vamente á su titulo, y qtlc Ascona no traieion Ó sino
á medias sus compromisos' con Garzon: queriendo quedar
se en Corrientes se hizo eaptnrar, pero tratando de disi
mular su inteligencia, confíd ef paquete' reservadoel patroe
del buque, el cual lo condujo fielmente.

Aunque entonces creí que podía haber argo' de real CI1'

el proyecto presentado por Optes, al que- es escusado de
cir que dí mi plena aprobaeion y aun ofrecí cooperar con'
todo' mi poder, lo que después se ha visto en la malhadada
negociación de los Madariagas con Urquiza, dá motivo á
sospechar de la buena fé con que hicieron sus proposicio
nes, ó mejor diré abertura. De cualquier modo ellos (los
enemigos) debieron conocer aprimera vista que firme en;
mis principios y leal á mis compromisos, no apearla un
punto: de las qu'e habia defendido, bien' 'que estuviese dis

puesto á cualquier sacrificio personal, y á concesiones que
-solo afectasen mi individuo. Después no volvió á· tra tarse
de este negocio que quedó sepultado en el olvido.

Si ahora he hecho meneion de él ha sido' para mani
festar-las razones que tuve pnra dar al gobierno una noti
cia anticipada del proyecto de esr-edicion á-Santa-'Fé, pue8~
aunque lo traté con D. Juan Mudariaga y con el general:
l ..opez y no dudaba que el primero avisaría reservadamen
te á su hermano el gobernado-r, quería hacer recaer sobre

él la responsabilidad' si llegaba á traslucirse. y entonces
creiu que D'. Joaquin seria mas consecuente á su hermano
que ú mi, como pienso: queefeetivamente sucedió. Es ver
dad que el proyecto se traslujo, pero se-supo quefué por
culpa de Lopez, ó al menos lopersuadian asi los datos que
se obtuvieron. Solo se hable: espresamente al gof'Jernndor
llegudo el caso de verjficarlo, y para pedirle ya los buques;
en que íos hombres y caballos habian de atravesar el Pa..

Jauá y demas q.ue podian reclamar su coo~1{'racionr
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Par eutoaees, nada d,ijo el gobernador, ni se qu('jó de
CJuc no se le hubiese iniciado en el plan _desde (lllC se con
cibid. por el contrario, se manifesté tan satisfecho que se
tra¡lad.ó personalmente desde la capital hasta el paso del
Rubio que era donde se practicaba el pasage del Paraná,
á activarcon su presencia los preparativos y hasta aumentó
las caballadas que yo había destinado para la espcdiciou
con algunos cientos qu.e ofreció espontaneamente al gene-

I"al Lopez: estas disposiciones satisfactorias fueron mayo
res en los momentos en que la espedicion entro triunfante
en Santa-Fe, en términos que sus adeptos le atribuían en

sus oscuros conciliabulos la nlayor parte de la gloria, sin

queJ'o me inquietase en contradecirlos; pero cuando las
esperanzas que se habían concebido empezaron á flaquear
Y. mucao mas cuando el desenlace nos trajo tan amargos
desengaños, el gobernador Madariaga y lo que es peor aun
su hermano D. Juan, que habia sido un entusiasta aproba
dor de In espedicion, se constituyeron en sus censores pro~
curando hacer recaer sobre mí la responsabilidad del suce
so, Entonces empezaron las quejas del gobernador, di
ciendo que de habia guardado para con él la mas ofensi va

reserva, ya diciendo que no debí confiar á la ineptitud de

Lopez una empresa de tanta importancia, ya en fin mani
festando un dolor desesperante por la pérdida de los cor
rentinos que murieron en el combate de l\lal-abrigo, sin
c.¡~ le mereciesen la menor condolencia los que no teniau
ia Iwllr~de ser sus paisanos. Con este motivo fué que es

cribió á su hermano las mas sentidas cartas (de las que ví
algunas) en qne se acusaba de:( haber consentido en que los
correntinos saliesen de la provincia, pudiendo echarles en
cara que no hahian sido consecuentes con sus promesas.
D. Juan },ladariaga que C0010 he dicho estaba en la costa
del Paraná, empezó entonces sus trabajos h-Isriles, y con
una ligereza de que él solo es capaz se pe rm ¡lió censuras
amargas y conversaciones sediciosas. I~ I pretesto (1 ue to
mó eousistia en dos cargos: 1 ~ QUe JO no me interesaba



por los-eerreutiuos. 12? Que no obraba contra' el general
Lopez con la energía que debia hacerlo y que él mereei..,
l"o habia ofrecido sugetarlo á un eonsejo de luerra -y obra.
en toda j ustieia (ll1e era cuanto correspondía, roa! como
Madaria.ga no buscaba Olas qne un pretesto, poco le impor
taba la rason: lo que él quería era desacreditarme en el con
cepto de sus paisanos y creyó equivocadamente que era
ocasión de conseguirlo. A su regreso al campo de Villa~

nueva, ya era un hombre diferente, SUlnlS0 y hasta adulón,
Sin embargo, Jo sucedido aun que en gran parte eu

bierto de tinieblas y que no puede clasifiearse sino de un
ensayo, probaba sus reprobadas intenciones y que no bus
caban sino que se les presentase la ocasión de sacar á la
plaza sus mires. Si entonces escojieron mal la oportuni
dad, por que en lo general se hizo justicia á lo acertado de
mis operaciones, no dejarian de aprovechar otra que se les
presentase, ó de crearla. Cualquiera pensará que/los Ma~
dariagas deseaban que yo dejase el puesto que ocupaba y
que saliese de Corrientes. Nó, nada de esto: ellos veian
nluy bien que les era preciso. asi es que siempre era una
amenaza mi ofrecimiento de dejarlos. Lo que ellos qoe
rian era servirse de mi nombre, de mi crédito exterior y de
mi prestigio entre Jos luismos correntinos, para hacer á mi
sombra todo cuanto deseaban: en una palabra, pi etendian
.dejarme toda la responsabilidad y tener ellos todo el poder.
Esta preteusion no era única y esolusiva en cllos~ lo mis
mo habían procurado aquellos geles facciosos de que ha..
hlé antes y (lue entonces se habian ligado estrechamente
con Jos l\iadariagas. lo mismo con ciertas modificaciones se

hahiau propuesto ciertas categor-ías argentinas de Monte
video que se pl'1l01ninauan pomposamente entre sí alta•

.inteligencias, y lo mismo puede que se propongan algunos
JIue cr ..-un posible que llegue yo á ser necesario en Jos ne
gocios púhlicos Ó militares•

.:\1fin tenemos al general Lopez en Villuoue\'a con la
fll~ rza .~~ntafesina csperliciouaria, la correntina habia sido
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iieeneiade por D,. Juan ~Indarjag-rl,despues de cantarle tris
tísimas endeehas par" que fuesen á descansar de su eam
pAfiR .demes y medio. Era graciosampnte ridículo oírlo
deplorar hipocritamente las desgracies de 8US eomprovin
ciaDOS; se cnterneeia, lloraba )' declamaba al hacerlo. Al
oirlo se podria creer que las pérdidas eran mayorl's que
tas de la tristemente célebre campaña de Napoleon en Ru
sia de IA12, cuando no habiumos perdido roa:" de cineuen
ta correntinos: su hermano el gobernador le hacid tillo, I~

que hubiera importado menos, sino hubiera tenido el obje
to de influir en la tropa inspirándole aversión á las opera...
eiones ofensivas fuera de su provincia. Para poder hacer
algo de provecho me era forzoso luchar contra esta preo
enpaeion: mas era necesario tiempo, paciencia y fortuna.

Se inició la causa ql1e mandé formar al general Lo pez
y otros. gefes principales de la espedicion, que eran el co ...
ronel D. Bernardino Lopez, el coronel Canedo y el coman..
dante Gorordoi El proceso que conlponc un grueso volu..
men, fué encomendado al coronel D. Ramón de Cáceres,
quien Jo siguió eon tanta proligidad como eficacia: él existe
en mi poder y atestiguará enteramente las enormes faltas
-de] general Lopez y la justicia con q ue fué condenado. El
'consejo de guerra de oficiales generales, cuya sesion duró
diez y seis horas continuas, foé el acto mas imparcial y
IOOs solemne de cuantos JO he tenido noticia en estos pai
ses, el secretario de Lopee D. Agustin Sañudo que fué su
defensor, Ie'Yó un cartapacio de cerca de cuarenta fÓjas:
el Presidente fué el general Deheza; los jueces por todos
once. Los nombrados eran trece, pero habiendo Lopez
recusado á uno, Behuso salir otro para que quedase núme
ro impar. El fiscal ]0 acusó de cobardía, falsedad y mal
versacion y pidió la pena de muerte: el consejo le salvó la
vida, pero lo destituyo de todos sos empleos y grados mi
litares, confiscando al mislllo tiempo cuatrocientos Y ocho
onzas de 01·0 que se hallaron en aquellos baúles que ha

eian sido embargadosv remitidos por D. Juan l\fadariaga,
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devolviésdole algt.lIn9. ropil y alhuja~ que igualmente een
teniau. Los dernus gefes salieron absueltos,

Entretanto, yo no renunciaba á mi plan de obrar.poe
el Chaco sobre las provincias del interior de lit república,
pero en escala menor y sin emplear fuerza correatina. El
coronel Satas deseaba ardientemente prestar esta clase.de
servicio, y autorizado por mí hizo los '(nas vivos esfuerzos
para obtener un número de hombres voluntarios de los
<jl1t~ formaban la division santafesina, que como se ha di..
eho tenia naturales de todas las proviaeias. Para esas es
rediciones aventureras y lejanas, era indispensable ea
nuestras circunstancias consultar la voluntad de los que
.habian de formarlas, de lo qu-e se valió Lopcz para emplear
las mayores bajezas Í1 intrigas á fin de que Salas no reu
niese el número de hombres necesario. Apesar de esto,
algo se hacia, ta nto en ese sentido, COIDO en el de captar la
voluntad de algunos indios del Chaco que debian auxiliar
la pequeña espedicion, lo que excitaba los celos de aquel
caudillo de un (nodo esrraordinario, Hasta entonces había
hecho cuanto podía por medios indirectos y subterréneos
para oponerse á la espedieion; mas repentinamente mudó
de plan, pareció conformarse y se noto con sorpresa que
muchos de sus aficionados se prestaban á hacer parte de
la espedicion, Ellos debían obrar á su tiempo.

... Reunidos ya de cien á doscientos hombres y contando
CO)} la cooperación de algunos indios, marchó Salas de Vi..
Ilanueva provisto por DIÍ de algunos auxilios y de otros que
se proporcionó él de su propio peculio, pues debe adver
tirse que el tiempo que estuvo separado del ejército lo
habia empleado útilmente ejerciendo su industria. En
proporcion qne Salas se aproximaba al Paraná, se dejaban
sentir rumores siniestros sobre el éxito de la espedicion,
en términos que cuundo-pasd este río, habían tomado nn

carácter alarmante. Ellos llegaron hasta á mí, lo que me
ohligó á dirigirme urgcntenlente á ..Salas para q~e me in
formase sobre las disposiciones de sos 'soldados y para q~e
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!U8pendiese~el moeimiento si mis temo'tes eran fl1ndailo~~

1ft eontestaeioa de Salas fué darme las mas completus se
~Dridade&.

Un capitán Echagüe, qu~es el mismo que con el gra
do de mayor figura ahora en Santa Fé, nnbia venida con
Lopez y se conservaba en el Chaco con 40 hombres: en
eo~formidad á mis órdeneN~ debia incorporarse tÍ Sal!ls y
eoncurrir á la espedicion, la que tenia por objeto r,a~r so
bre la frontera de Santiago y tomar eaballadas y hombres
qne agregaría á sus filase luego se rebntiria sobre la de
Córdoba, donde Salas tenia prestigio y relaciones y haría
etro tanto, Despues de estos pri meros gol pes se hubie..
no preparado otros que hubiesen puesto en alarma mu
chas provincias y qurlá producido importantes resultados.

Salas paso el Paraná. mas á muy pocas leguas el fa-o
8'f080 Cacique Pedrito, íntimo amigo de Lopez, se le pre
8entó de nn modo hóstíl y la mayor parte de la tropa ca
pitaneada por Eehagüe se pasó ti aquél, poniendo á Salas
en el mas inminente peligro. Despues de la fuga de Lo
pez es euando pude ver algo mas claras estas cosas y en
tonces supe que sus iastrueciones reservadisimas conteninn
espresamente la prevención, de que el coronel Salas y e~

eomandente Gororde fuesen asesinados. Felizmente no'
sucedíó asi, pon aquel- gefe COD UD puñado de hombres y
algunos indios que permanecieron fieles, pudo resistir á la~

persecucion que:se le hizo y repasar el ParanlÍ, malogrndo·
enterarneate el proyecto y lo que es peor con pocas espe
ranz~de volverlo á emprender. El espitan Echagüe des
,ues del crimen que habla cometido, di.: oidos á las propo
sieiones del gobernador de Santa-Fe y se fué arrastrando
consigo á la' muyor parte de los sublevados. lIé aqui el
fruto de, In- pasiones y de los ce los personal-es de I ..Op~L!'
Por dañar á Salas-y frustrar su empresa, hizo perder para'
ta causa varios oñeialesy muchos hombres d¿ tropa sin que
Ios·,anase él, pues pasaron tÍ las filas de-su rival y su ene
.j.go el general Eebagüe,. gobernador de Santa-.Fé.-¡O~..
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Jú hubiese Billo este el único ejemplo que presento durante
este período el clésico estravio de CS08 ambiciosos eaudi...
llos! Nos restan aun que ver muchos y sus funestos efec-·
tos. • ..

~,~a indudable que Lopez babia sido el agente secreto
de estahorrible trama, pero no pude obtener pruebas posi
tival y además mediaban otras consideraciones que me re ..
truian de una medida violenta. Los l'latlar¡'agas que me
hablan censurado porque no proccdia rigorosamente contra
I ..opez, desde que vieron qu~ lo sugetaba al fallo de un tri..'
huna) y que comprendieron que lo ejecutaría seriamente,
declinaron de su animosidad y manifestaron algun intereso

po~ él. Se' habían constituido, aunqlle con disimulo en
aeechadores y censores de todas mis operaciones, de mo
do que bastaba que emanasen de mí para que procurasen
desacreditarlas entre sus paniaguados, Por eso es que
censuraban en secreto la espedicion de Salas, aunque nada

me dijesen á mi contra ella, y creo m'uy fundadamente que
no fueron extrangeros al fatal desenlace de la espedieion,
por el intermedio de su tia el coronel D. Juan Francisco
Soto, comandante del partido de Santa Lucía; e~ misma
que despues los abandonó para pasarse á Urquiza.

1... 0 liue había pasado era mas que bastante para que
debiese acautelarme de J..opez, y COD10 una medida en la
apariencia de conveniencia, pero en el fondo de preeaueion,
le ordené que desocupase la barraca q-ue habitaba en et
eampo santafesino, dejándola para el gefe que debía man
d'a;la y que pasase á otra que se le señalaba para alojamieu

to. Su conciencia que no estaba sana, le hizo sin duda
temer las ulteriorjdades de esta medida, y aparentando obe
decer, hizo trasladar algunos mu-ebles de poca importan

cía y al anochecer del mismo dia desapareeirí del campo
con tres ó cuatro hombres. Mi primer sospeeha.fué ql1~

le dirigia al. Chaco de acuerdo quizá con al~I1DOS de los
que babia mandado, pero muy luego supe que no era ma!t
,ue una miserable f'l~ga para sustraarse á la aecion- de l.
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.•mtitid:ut;r-tatl8f '-el territorio brasiléro,' VniocaJó hiif¡
.JJwdle- peMÓ:en molestarlo, sin embargo rle que no dcjtfd~"
'e'seribR-t;tfguAa~ tartas tan hjpócd~as corno ridiculas.> "-

Voy entrando en lo lilas interesante de mi narrac'iod
~ me es sensible que mi poca versacion en escribir, 09 me
permita tratar dignamente ht materia: sin en1h:\rro haréle
qae pueda. ,Qlliero ahora dar una idea del" :Paraguay
y de su ~bier.no, sin olvidar el del brasil que tanta ihfluen
eia ha tenido en estos negocias.

El gobierno '¡Inperin] y en general 'ia población brasi
Jera ha heredado de Jos pertugueses ésa Insaciable sed (le
territorios que devoraba á sus mayores. Corno si no po
seycrnn terrenos inmensos que '00 pueden poblar ni utiliza!'
de que elles mismos no saben 'qué hacer, conservan 'pre
tensiones territoriales en todas ~l1S fronteras. Bus límites
con la Banda Oriental y con Bolivia están indefinidos, te
nieado por todas partes cuestiones territoriales que venti
lar. OltrRAdg en el mismo sentido p1"ocura debilitar á gag
vecinos, y coraoelmus pedereso es {a Rcpiihlica .~rgenti~

na, es eonsiguiente que pretenda sabdjvidir!o hasta el In
finito. Rodeado ademns el Imperio de 'Es1~htcs pequeños,
su influencia será omnipoteute y vendrá á ser de hecho el
regulador uaiversál de Sud-Arnérica. Ya ViIHO~ en años
anteriores que sréndole imposible eonservnr su conquista
en la previncia Cispla·tina (Bantla Orienta') se contenté coa

segregarla de la República Argentin», haciendo ql'1e 'Sé

eOflMituJese en Estado independiente. l~sto misrrío ~~pH'"

ca el intiree que (tI Brasil ha tornado en la independencia
del Paraguay, sinque sea necosario suponerle otras ITriras

que De han deJa'do alg1lnos de entreveer IJilra ha Ihlr la cla ..
ve de su politiea•

.Aluch08 han eoogü4erüdu tÍ e!fa Mon'nrquía, única en et
nue.o mundo, eomo ena p.fanta e:to1icn,-cnya conservaciou
será difieiJÍ1ima. Q.e aqg.j Ittln deducido qne este imperiu
~eo.lGir' por la. inftd~rlCiÁ -de los prineipios dernocratisos,
Ó 'fU' .él· anonadará .télR, Repúblicas hacie1ido frilln/hr-'lt"-

T, tv. ....2~
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Inonnrquieos. Sea ~e esto )0 que fuere, pienso que .o~

cuestiones ngenas de mi propósito y dignas de ser trata
daseon mas deter:cioD ~ inteligencia. A mi objeto basta
probar que el gobierno imperial ha mirado con placer el
desmembramiento de la Repúblien Argentina y qoe ha obra
do consecuentemente. Puedo asegurar también que algu
nos de mis compatriotas han entrado en' esos proyectos,
sin que pueda discernir si sériamentc pensaban en ellos, ¿.
si únicamente los promovian como un arbitrio-para suscitar
enemigos al dictador de Buenos Aire~.,·

Cuando el Sr. D·. Florencio Varela partió de Monte;.
.. ideo á desempeñar una miaion confidencial cerca del go ..
bierno inglés el año 11843, U.lVO conmigo una conferencia
en que me preguntó si aprobaba el pensamiento de sE'pa
ración de las provincias de Entre Rios y Corrientes para

que formasen un Estado independiente:- mi eontestacion
fué terminante y negativa. El Sr. Varela no espresd opi
nion alguna, lo' que me- hizo sospechar ql1~ fuese' algo nias
que una idea pasagera, y que su misión tuviese relación
con el pensamiento' que acababa de insinuarm-e. Yo' obran
do segun la lealtad de mi carácter, y no escuchando sino
los consejos de mi patriotismo y en precaueion de 10 que
pudiera maniobrarse subterráneamente á este respecto, me'

apresuré á hacer saber al Comodoro Purwis y al capitnn
Hothamque mi opinión decidida era que se negociase so ...
brc estas dos bases: 1. ~ La independencia perfecta de la
Randa Oriental . 2. ~ La integridad de la República Ar
gentina, tal cual estaba. No tengo' la menor duda-de que
datos fueron transmitidos al gobierno, inglés y que contri
buyeron á que el proyecto no pasase adelante por enton
ces. El Sr. Varela desempeño su misión, á la que se ha
dado gran valor, y por lo que después 'hemos visto y de
que hablaré á su tiempo,' me persuado de que hizo uso de"
la idea de establecer un, Estado- independiente entre los rios
Paraná y Uruguay, la que se creía alhagaría mucho á 109

;obiernos europeos, particularmente al inglés. Puede que
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·ikwpues tne ecnpe de has razones en que me apoyé parJ!.
.eombatirlo y que creo fueron Olas eficaces en la considera
.cion de esos mismos gobiernos fiue'ias que aducian los par-
tidarios del proyecto. Estos mismos habían lisongeado
desde mucho tiempo antes á los orientales con el de reunir
esas. mismas provincias á ~ la República del Uruguay, sin
lograr otra cosa que .eludirse y hacerlo cada dia mas im
practica ble, o

En ese tiempo apareció en l\lontevideo el .Sr. Sinitnbú
corno eucurgado de negocios del Brasil, quien manifestó
:1.18 mas pronunciadas simpatias por el gobierno que resi
dia en la plaza y por el triunfo <le nuestras armas. Son
.sabidas de todos sus operaciones desconociendo el bloqueo
de Rosas y la desaprobación de su Cdrte, En dos visitas que
nos hicimos, conferenciamos sobre este negocio y mis opi
niones fueron Jas mismas que había espresado al Sr. Varela

y tÍ los Sres. Purwis y Hotharn. Mi franqueza era tanto mas
debida, por cuanto el Sr. Sinimbú habia tenido la de mani
festarme iguales sentimientos con respecto á su pais. La
provincia brasilera del Rio Grande del $ud, combatia aun
por separarse dei Imperio y constituirse en República in
-dependiente, y él declaró que su gohierno estaba dispuesto
.á sepultarse entre sus ruinas antes que consentir en la des

membracion de una sola provincia, A un caballero tan leal
.cOD;1O el Sr. Sinimbü y tan penetrado de los intereses de su
pais, no podian desagradarte los idénticos sentimientos que
loe animaban respecto del mio, así fué que se manifestó
°IDUY complacido, y creo no equivocarme en decir que me

reci su estimacion.
Era muy claro que el pensamiento de separación de

Ias provincias de Entre Rios y Corrientes hahia llegado al
conocimiento del Sr. Sinimbú, pues quiso esplorar mi opi
Ilion; mas dCiPUt'S he sabido que un argentino notable, ór
gano por supuesto de la fa.ecion de Montevideo, redactó
una memoria ensalzando el proyecto y la presento al diplo ..
matico brasilero. El luismo sugeto me lo ha referido y me



!fa' eacrito largas cartas persuadiéndome á que )0 adopta.,
GUllnP0 yo estaba en Corrientes, IJo particular ea qtt-e pa>
ra r,conlt~ndarlose proponía probar que era utiliaimo á la
República Argentina. Que se adoptase como \111.~ arma pa
ra debilitar «,,1 poder de I\nsHs, 'se comprendes pero que 80

preconizase oomo con veniente á nuestro pais, es lo que no
me cabe.en la cabesa.

Aun en el sentido de debilitar el poder de Rosas era.
equivocado el pensamiento, pO'rque la nacionalidad argen
tina, es popular en Corrientes y Entre Rios: los trabajos
del general Lavalle y Jos mios la han fortificado y robaste...
cido.. Dicho gt'neral fué: ntuy querido de los correntinos
y lo recuerdan siempre con estusinsmo: en cuanto n mi tu-o
ve siempre el mayor cuidado en- Iigur á los correntinos con

los otros urgentinos y en qUl~ estos se condugesen de un mo

do capaz de llenar tan noble objeto" El fruto se está pal-

pando, ]Jnes que esas ideas de separacion y de una burles

ca soberanía, no han tenido acojida entre las masas, aUD-.

que los caudillos las hayan. hecho algunas veces vislumbrar

y aunque hayan hecho cuanto les baya-sido posible por de

sacreditur á los que no eran correntinos. En Entre Ríos"
aun tienen menos valor esas ideas..

La separaeion y progreso ~'e la lJal-1da Orjenta] que se

alega corno un luminoso ejemplo, no tiene aplicación por·

varias razones. 1.:: Porque su situucion geográfica le
co-nc.e. puertos ex terrores, quizá mejores que Jos de la

República Argcntiua. ~~ c: Porque mediaron celos Yodios
profundos, Ya se rucordurá (Jue de un ángulo á otro de la.
entonces proviucia oriental se oia el grito de ¡¡lIueran 10&
porteñosi, cuando Actigas desohedecio á las autorrdudes na

e io nélIes y au11 tiesJlucs.
Aunque solo se considerase la cuestión bajo un aspec·.

to purnmentc militar y de circunstancias, era ese pronun-.

.ciamiento sumamente anti-politico, y perjudicial. Era in,:

dud'ahle que Iimitundo la nacionalidad de esas provincias
CDn el rio Paruná, uo vcrian sus intereses positivos mas ,,,11.



citee. barrera y asegurRda que fuese, p~co -les inlporf«trr"
Jo que sucediese del otro lado: por otra parte, Jos argentr
ROS -de otras provincias qne entraban por mocho en la ba
lanza, no querrían haeer sacrificios eselusivamente rerleoi
dos tÍ la defensa -de un -J)ais que habla dejado de pertenecer
1.... El hecho es que los l\1é\dariH~as, a quienes ninguna
consideracion ha detenido cuando-ha (»~fado de por medio
80 interes personal, nunca se éttn'\"jt'run á prononeiar la
palabra separacion porqur conocian IIlUY hien qu~ esa Jr~

labra los privaba de muchos auxilios y los d~popt1h\riza ..
ba en su propio pais. Cuando mas se pvrmiticron non ti
otra espresion vaga, i ncit'rta (J misteriosa: : menos yo no

he sabido que se abanzasen á mas.
}~l Paraguay, Ó mejor diré su go.hj'l'rno por una politi-,

ea equiveeada y errónea, participa de Jos deseos ele ver
fraccionada la República Argentina, bien sea esto por un
espíritu de antipatia á Buenos Aires, 6 bien porque cree
censultar su propia seguridad ~Pero crímo es que no ,-é
aquel gobierno que debilitando á un vecino que cree pcli
gro~o, robustece á otro mas fuerte a110~ Las vistas de la
política deben estenderse mas allá de la vida de Jos horn ..
bres, y si el presidente del -Paraguay no ha alIlrO'éldo las• • o

suyas lo bastante, no ha comprendido la mision que le ha
encomendado Sil país. Cuando la mision del Dr. Derqui {i

censecuencia de aquella in'·itaci<¡n anónima, en que ofre

cia prestarse ú la alianza ~t· se hacia ver la· posibilidad de lo
separacioq de Corrientes, se le trató de persuadir con razo
nes poderosas cuales eran los verdaderos intereses del Pa

raguay, sin qoe nada se consiguiese par entonces, E~ de
creer que mas tarde produgeron algun efecto, pues vimos
á dicho gobierno entrar francamente en una alianza ofen
siva ~. defensiva sin q'llese aclarase su horizonte, Ó HI menos
sin que yo lo llegHse á percibir. SIn ernliargo, de creer que
hubo otro motivo para esta mndanza.

El ~obierno imperial que tan interesado se rnostraba
en- la independeneia del Paraguay, la habia reconocido r
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·at',rcditado un mi uist ro residente en la ASUHCÍt;O: este era

el Sr. Pimenta Bueno, quien hizo todo lo posible por insi
nuarse en las buenas ,gracias del presidente, y que efecti-,
varaente obtuvo hasta cierto punto su intimidad. Llegó
[iasta celebrar un tratado. de alianza ofensiva y defensiva
entre ambos gobierno~, el cual desplles de mueha demora
no fué ratificado por el Brasil, que no llevaba su benevo

Iencia can el Paraguay hasta comprometerse en una guer...
ru contra Rosas. El "pretesto rué decir qne era antes ne
cesario hacer una demurcacion ó reconocimiento de limi
tes, lo que el Paraguay juzgó inadmisible: sin embargo se
remitió por Itupú» p'{lvora y aun creo que algunas armas.
Viéndose frustrado el presidente Lopez en su proyecto de
nlianza con el Brasil, buscó por S"egunda vez la de Corrien

tes y la prDpuso al gobernador Madariaga con quien con
servaba correspondencia: conmigo solo habían mediado al.

gunas eornunicuciones oficiales sobre puntos accesorios

despues de las que cangeamos con ocasion de la malograda
misión Derqui,

El Sr. Pimenta Bueno apoyó sin duda el proyecto de
alianza con Corrientes y quizá rué el alma de esta negocia
cion, porque reusando su gobierno tornar parte activa en
la guerra, le convenía buscar enemigos al dictador argentino

que á la vez garantiesen al Imperio contra su poder y afian
zasen la independencia de~la nueva República. Pero aun
entonces no abandonó enteramente el pensamiento de des
ligar á Corrientes de la República Argentina, COIDO se ve
rá en lo que mas abajo diré.

El ~obierp.o del Paraguay conocía muy bien la ley de

13 de Enero que establecia el directorio de Ia guerra, y
cuyas disposiciones autorizaban eselusivamente á este pa..
ra ajustar tratados y entender en las relaciones exteriores:
no obstante, el presidente Lopez al hacer su invitación,

mar.ifestubn deseos de tratar conjuntamente con el director
de la guerra y con el gobierno de Corrientes y aun propa·

niu al último una entrevista para arribar 111a8 tacilmcntc a]



nreglo de la alianza, E~ gobernador M:tdariaga se es~rr""

s& con .su falta de salud y propLlso mandar en su lugar á s l~

hermano D. Juan que era su alter ego, á quien asocié al Sr.

Marquez, muniendo ~ ambos de los mas cumplidos pode
tes y eartas credenciales, Por mas que el Sr. l\farquez re
presento qoe solo el director de la guerra estaba autoriza ..'

do por fa ley para celebrar tratados, el presidente se obs
tinó en que figurase el gobernador de' Corrientes corno par",
'te contratante, negando á hacer una corrdicion sine qua non,
tie este requisito. En ello era segundado por el Sr. Pirnen-:
fa Buena, el cual decía muy candidamente al Sr. Marquez
que no podía comprender fa autoridad que se habia dado'
al director de la guerra, ni la facultad de que habia sido in
vestido. C'OD10: si los nonibres importasen mucho: se fija ...·
ha en el que me- habia conferido la ley de la de Enero, sin'
advertir que mucha mayor irregularidad envolvía la pre
tensión de asociarme á una autoridad ilegal para el efecto:
que se buscaba. Sin embargo, era el' asunto' demasiado im
portante para que no se hiciesen sacrificios si era- menester,
y consentí en qu-e el gobernador de Corrientes autorizase
por su part-e los mismos enviados, como al fin se hizo. Es
te empeño en desconocer hasta cierto punto la capacidad
del directorio de la guerra, en hacer intervenir al goberna
dor de Corrientes, yen' conferenciar con Madariaga perso
nalmente, revela la intencion del Presidente Lopez y die su
eonsejero el Sr. Pimenta Bueno de desvirtuar esa sombra
de autoridad nacional que en mí residia y de separar en
enante les era posible al gobierno de Corrientes del resto'
de la República, aun el deseo de entenderse personalmen
te con los M-adariagas dá lugar á sospechar que algo pre
tendían adelantar que no debia confiarse á la plnma ni á un
tercero. Fuese ]0 que feese, 10 mas interesante era la alían
za y ella se consiguió.

No se crea por lo' que antecede que yo no mereciese
erédito y buena opinion ni presidente y á 811S compatriotas:
pot" el centrario, pienso que me 10 dispensaban mas allá de'
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.tO·(lll'6' merescor-pero sabia el Sr. fJopez 'mis sent'imiel'ib:N
«rgentinoe, no jgnorab:, In lealtad de In1 cnrácter .1 esto
·hw,~tabt\ Iuu·a fll1e se me eseluyese de cenfianzasque débiatl
herirlos. Por I(~ demás es fuera de duda qne 'Ift alianza- re"
posaba en ~Mi reputación militar y en el concepto de probi
dad COA ql1~ B1C honraba, como él mismo lo ha declarado
posteriormente.

Sobre todo lo que se haya dicho del Paraguay, es pre
ciso suspender el juicio: se habrá oido ponderar la inocen

eiu, la docilidad y Ias virtudes de los paraguayos: sus be.a.
Has disposiciones, 8U pan iotismo y ·su entusiasmo contra
Rosas; hasta su robustez, su destreza .en nadar y cabalgar
han sido objetos de udmiracron á la elistnneia. Pues bien;
sépuse que en todo hay que reba:J'r mucho, muchísimo. Oon

un gobierno C01UO el del Dr. Prancia, que adelantos nrora

les podiu haber obtenido aquel desgraciado puebloz Qué
virtudes podían haberse cimentado? Qué género de pro.:.
greso puede concebirse? ..~s verdad que el paragnayo obe
dece con una servilidad de que no hay ejempleü la autorí

dad que ha sucedido á la del finarlo Dictador: es fuera
de duda que mira corno un sacrilegio Ja menor aeeion

6 espresion que .pueda ofcnderla : es cierto tarnbien qtle

Ilevn tan lejos esa obediencia que se hace un deber de

conciencia el espionage y in delación¡ pero esto es todo, y
no pasn de ahí la decantada subordinación del soldado pRoA
raguayo.

Educado por el Dr.•"raocra, ·á nadie' respetaron sino ti
él, ó al que le ha sucedido y que designan con el nombre de
El Supremo. No hay gradaciones .en aquella sociedad: to

do está nivelado, fuera del gran personage que ejerce 1i1
primera y quizá la única autoridad. ·En el ejército sucede

poco Olas Ó menos lo mismo. Ya ~ recordaré que el Die

tador no concedió grados militares sino hasta capitan, y
estos eran tan precarios ql1e paca ó nada significaban tic

I~ que significan en todo el .mundo, Allo que el actual
~p~,c8idcllte ha hecho' algunas variaciones á· este respeete-
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..., mny di.tante el ejéreitopar8'guayo- de tener una of·

pBizaeion regular, ni de haberse aproximado á ella.
He visto una proclama .del Sr. Lopes con motivo de SU

ftDi4. al eampamento del ejército, en que dice "que utá,
""";llado de tener I&n ejé'rcito e1l que no ,!lag crímenes queeas
'igar." La cosa parecerá y es algo peregrina, sino esqué
concedamos que los paragunyos se han convertido en án
piel; sin embargo, no tengo duda que hasta eierto punto
tiene razon el Sr. Lopez, por que el prestigio de la ~trtoTi!.

dad soprema es tal que contiene á los .mas osados. Estoy
persuadido de qne el campo' paragnayo seria un modelo dé
quietud y silencio, como Jo era la calle de ROSHS en Bue
nos Aires, ó como serian los Santos Lugares si á éste se le
antojase mandar que nadie levantase la voz y que todos se
hablasen en secreto. A primera vista podra cualqniera
comparar á ese ejército con una tropa de tímidas ovejas
que el .pastor conduce á su arbitrio; pero se" equivocaría
completamente el que creyese que esa 1l1oderacion tiene
otro principio que el que he indicado: esas aparentes virt~

del, como que no tornan su origen en una buena educacieu
moral, ni en la rectitud del corazón, desaparecen luego que
eesa de obrar el resorte que- .las sostenía y se dejan ver tos
vicios opuestos en su mas chocante deformidad.

Esta es la razon por que el soldado paragtiaYQ"que"se
gun las circunstancias parece on m nso cordero, es ert

otras ladron, desordenado é insolente: En el ejército aliado'
pGcificado!" se mostraron tan aficionados ni robo, que tcrm

que me hubiese sido muy dificil contenerlos cuando se hu
biese avanzado la campaña y hubiésemos penetrado en
OlfOS territorios. Otro tanto sucede en punto á subordina
CiOD, pues 81 el soldado obedece á sus oficiales, solo' es 'en
cuanto 101 considera sostenidos por la primera autoridad}
pe,Q;.,'¡ esta eeenomia.se debilita ó cesa, toda disciplina

eatá perdida. Cuando di~ .i tata creencia se debilita Ócesa,
DO quiero signifiear que el sabaltemo se ltaya eonstitnido'

"eQ reblJjon eentra el gobierno y éste lo haya deSftut&riza"
-t. IV. -30
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'flo. Nada de esto: bnsta que el jnferior hnya dcsagradadll
ni gobernante y caído-de 8U8 buenas gracias: bastn'qQe~e~

te lo-haya .hecho percibir por un acto eualquiera y ...f4ue Jo
baya entendido el soldado¡ se acubd eutoncee ttolio .:ierhft
gido respeto; se acabó la ley militar, s.i es que puede decir
le que la hay en un estado semejante de cosas; se' acab.,
esu ordenanza que solo invoca el rnnndon en sll,e~ctl}ai\'iJ

provecho. Repetid'simos hechos que tuvieron. lugar ot)~

Jos gefcs y oficiales argentinos que agregué durante .ln
campaña á las tropas paraguaya~, atestiguan esta ·verdad.
los que ocurrían entre los paraguayos no llegaban por Jo

coman {i mi conocimiento. l'Iientras alguno de aquellos
conservaba la benevolencia.del general D. Francisco Sola
110 Lopcz, era considerado y obedecido de los paraguayos¡

mas bastaba que se resfriase la amistosa correspondencia

para que se resintiese el ótuen militar.

Este general de 18 años, este D. Francisco SOh'RO
Lopez, es hijo del presidente, y como tal es considerado

por sus paisanos como una emanación de la suprema auto

ridad, como un retoño del gobierno y como su represen

tante nato en el ejército. No debe pues admirar que sea
obedecido ciegamente y que represente en su, respectivo
teatro el luismo papel que hace su padre .en la repéblieu,

Por otra parte, el Sr. Lopez que no puede tener celos tic

un niñovque sin duda I~ tiene destinado por sucesor, y que
quiere acostumbrar ti los paraguayos á qoe le obedezcan,
apoya con todos sus medios el poder de so hijo. I'~s pro

bable que cuando termine so carrera .el Sr. Lopez, todo es
té preparado para que el general empuñe las riendas 'del
gobierno y que esto suceda sin dificultad, si alguna eom
binación Interior ó exterior que por ahora no puede pre...
veersc RO cruzase estos planes. •
, Dejaré estos pormenores para ocuparme otra vez de
la negociaeioll: después de algunas. dificultades fué Ileva

da 6 cabo y dió el tratado .de aliaD'~a ofeasiva 'f defensiva
'l\.1e" Y:ió la luz púhlicn, Se -celehro ~tr8 secreto qyc: 'fO im-:
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pm18. gr;m.cOlft )' que 1M'conocerá algun dia. Rn eURnt8~

Ó... inteligerreia personal entre .el Sr. Lopez y los Mada..
rtelga¡, no creo que se :a~anzó gran cosa, por que D. Juan
se -hizo eonocer bien pronto, por mas que las disposicio
nes de aquél fuesen las mejores Beste .respeeto. Sin ernbar

~o no dejó de hacersealgo en &1.1 priueipio, que después
no dió ninguR resultado , los interesadose l·ueb"'O me ocu

paré de ello.
Mi comnnicacion desde esa época empezo tÍ ser regu

lar-y frecuente con el Sr. Lopezs nuestras relaciones pare
clan estrecharse. l Hahia .sineeridad en ellas? Diré lo
qtU! piensa 'Y' q ...eyn creo que indiqué antes. Gozaba del
mejor concepto en el del Sr.. ] ..Opl~Z; pienso que tenia por
mí verdadera estimacion; en los paraguayos habia hasta

entusiasmo: mus era argentino de buena fé, no ocultaba es
tos' sentimientos y por mas que los manifestase amigables
8 la nueva República, no se me creía á propósito para los
IlUlnejos secretos que se tenían en vista. Temian también
que ganase influencia entre los paraguayos y querían Jo que
han querido- otros muchos-servirse de mis conocimientos

y crédito fl3ra hacerlo servir á sus miras,
Por Noviembre de 1845, como antes he dicho marchd

D. Juan Madariaga al Paraguay en la mejor armonía y 3U

torizado suficientemente para negociar el tratado de alian
za con aquella Repúolic,n al despedirse me ro~& que le
escribiese cartas de suma confideneia para manifestar al
,..elident.e Lopes y probarle la confianza que yo le dispen
~ba. Todo se hiso así, y tumbicn el tratado que llend la
J.edida desuorgullo, Creyd 4 su vuelta ser el hombre de
loa.deseines y el que debía regí r los de estos paises: creyó
que el: ejército del Paraguay estaría Ó8U devoción y que po
aria emplear los mismos medios para desmornlisarlo y
aeaudillarlnque habla puesto en práctica con el de Cor
r-tentesJ erey¡{ ·-én~fin que habia llegado (o} tiempo de quitar
••.tla~m'¡ca.ra,y lI1ostr;~·r:ie al descubierto..

D~,dt- 'qlle r"grrsla A Cor rrcntr s sus cartns y el lODO



---qpe.empe,p, u~arime r~Ve.J.8fQÜJ este cambio, laa de la her
mano á quien le hacía prescindir en esta clase de inteaton...
JQ~ lo. habían mostrado aun mas claro, Mandé entanees
una persona de mi confianaa cerea de ellos á.pedir esplie...
cienes y darlas si fuese preciso, y SU,li discursos mauifea
turou sus miras hosüles, El ataq ue babia principiado.

Sin embargo, aparentaron que amainaban y prorusié
ronme una entrevista en Bella Vista, tÍ que no quise coa
eurrir. porq~e )'a conocí su ohjeto, y entonces fué que mnn
daron al ministro Marque~ con aquella célebre y nunea bien
ponderada íutimacion que motivo mi renuncia de la diT~'fI

cion de la guerra, hecha en ~8 de Diciembre á la 8(\1. de
~~. donde nunca Ilegd, porqqe ellos se intimidaron un tao
to, pero sin apear de SQS pretensiones que se ·proQletiaQ
renovar y obtener por otro camino..

Llegó al Rincon de Soto la primera columna para.~

guaya y ~I gobierno me hizo entender que era de su esclu
siva incumbencia elproporcionar todo lo necesario para su.
marcha por tierra; manutencion, caballos &e .. ; todo esto es~

taba acordado.en el convenio que se franqnearia por 108

valores estipulados. Prescindí de ello absolutamente y
me reduje á esperar el resultado de mi dimisión de que ha
bia dado cuenta al gobierno del Paraguay. El coronel Toe'
jerina habia salido' de la capital con una fuerza de 160 in
fantes qne venían al ejército, y solo IQ sabia yo po~ noticias
particulares: este geie corno si reusase estar ·á· mis órdene.
venia deteniéndose en el camino, esperando q·uc.se pusiese
en marcha 1). J Q,811 ]\lad~'riaga con la columna paraguaya
que se prometía regentear. y á fé que tenia motivo para
esperarlo, porque era el candidato para mandar el ejéreiao.
paraguayo luego que se retirase el hijo del presidente Lo.'
pez: felizmente se hizo muy luego conocer y no hubo ese
peligro. Yo que veia todos estos manejos los dejaba obrar
y me preparaba para 4~jarh~iel campo libre; qui.á con to
dos les medios de acción y de poder. tendría- mejor D.
Juan el de salvar la patria y llexar á -cabo la .obra de la re-
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..olacion. Mi mando era p_iYo, mi accion° nluy limít:td.

y'mi desagrado somo..
En esta penosa ..itnacion es que nos tomó,l~ rÚJlida in.

\"ation d~ Urquizn; tuve que volver 8 tornar nn mando que
J'Cl de heeho iba eesando. l\luchos ~eft.'s que habian tra..

ducido el estado de las cosas p<'r mas que llahia·tratado de
ocultarlo habian caído en el mas grande desaliento; el ejér..
cito todo se resentia de estas disposiciones, sin que fuesen

de todos conocidas las causas qtile "la:,. pro.iuciun, Era prt.,.

cisa toda la inminencia del peligro par? restablecer I~Hl- co ..

sal en so quicio y aun esto era con trabajos y después de
esñrersos costosos.

JB1"arion de (Jrqui~aá la provincia de Corrien-
" tes, en ~nero de 1846.

En la madrugada del 13 de Enero de 1846, tuve el pri
mer parte de la aparición de una partida enemiga en Pago
Largo. Ya esto decía bastante, pero no era lo suficiente
para convencer á los incrédulos: D. Juan l\[adariagn hahia
sido siempre el primero de ellos ydabu tanta importunc¡a

al poder ele. Corrientes y á sus recursos militares <lue se

reia cuando se hablaba de invasión aun en tiempos mas des..

gr~indos'. Sin emhargo, dcspreciándo hablillas ridículas,

se empezaron á tomar medidas que justicd el aviso que
se rpcibiú' esa misma tarde del coronel Baez en' que avisa

ba que Urquiza y Gurzon se hahian dirigido á Corrientes.
Por los avisos que se me habían dado suponiu )·0 á 'la

eolumna.paraguaya en marcha y aun la crei 'ya pasando el
río de Corrientes en ('1 paso de Borda. Como yo no po..,

dia ni dch¡" llevar esa direcci~n~ expedí órdenes para que

se detuviese del otro lado y que si ya hubiese pasado al'.
guna 'parte, repasase el rio inmediatamente ¡Qlle error! no

se' ·hahia movido aun del Rincon de Soto y yo la creia ha
cia dias en movimiento.

El ejército se movid de Villanneva el 16 por la tarde,

trabiendo despachado sus' parques, eornisaría, hospitales y
bagajes por el paso Nuevo, El en(,lnigo había perseguido
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~ld'iR· fil1"téS-:á IllYe~trt\ vanguardin hasta María grantlt (a,.

royo. y.se había concentrado en Abalos.

Era 'incierta rc\ direccion que tornaria Urquism era 10
rA:t's probable tIue siguiese las huellas del ejército, pensa..
sando. npurnrlo en el paso fiel rio de Corrientes, como )!'a
]0 hahia héoho Echagüc~ otros creían que por lo mismo.
no hariu tal y adenias Re referían á conversaciones tenidas
muy anteriormente -en el Cilll\pO enemigo, en que los ge.·
fes corrcnt inos se proponían aconsejar que el ejército inva ...
sor se dirigiese nl paso de Santillan, Pero ¿cón16 debia es
Jlerarse que lo consiguiese estando á la .inmedincinn de una
fuerte columna y habiendo adernas ordenado ni general J)~

J.uun MadariClga que formase- una division J)urn observar
dicho paso, compuesta de In infantería que traia 'I'ejerina, '
del escuadron de la Esquina, de la fuerza que reuniese en
los departamentos inmediatos ,y de la qUl~ necesitase y pi
diese al general para~uayo) de quien ya sabia que no hahia
llegado ni rio Corrientes pero qne venia en marcha? Na...
da de est<;> se hizo, y el enemigo llegó á Santillan cuando
8010 habia una pequeña guardia de vecinos que dispard
á su nproximucion,

Es incomprensible como habiéndose movido de AYalo~

elenemigo en la tarde del ]8, yo no tuve parte hasta la
madrugada del 21. Fué un descuido inesplicable de nues..
tra vanguardia, en que habia gefes prácticos y esperimen...
tados: el comandante D. Nicanor Cáccres culpó al coronel
,relazco, y este el Cáceres y.á Paiva.

Sea Jo que fuese, yo AO sope el movimiento del cnemi
g.o hasta la madrugada del 21, hallándome en laa inmedia..
cienes de la posta de Garcia. En el acto se puso en moví"
miento lit columna que estaba á mis inmediatas órdenes
con dirección al paso Nuevo y yo. me adelanté sobre el rois
mo punto: á muy corta distancia recibí comunicacion del
~eQrral D.. Juan J\llac\arj~ga en que-ole avisaba que por unos
IÚlis~nos se habia s-abido que el enemigo en la tarde untes
~~·.hahiél aprcximado ti Santillnn y. prineipindo lÍ.;pas~r: q.U~
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..i ,esto ~ltiPlo era cierto, illjl, 4 ~ep;'rar. 1,{)(X) cnha1i~
del cuerpo paraguayo, los que se me iucorpururin n y _é~

~D elresto de' Ia columnaá ponerse en retirada J)cl,fa el
i~teJ'ior de la provincia con el tiR de salvar el convoy. y ba...
gages, juntamente COD la infantería. que tomaba sus medi
das en este sentido, para el caso de que se confirmase la
noticia de que el enemigo estaba pasando el rio en San
tillan.

A la sazón el cuerpo paraguayo se huhia ya movido del
Rincón de Soto y babia pasado el rio de Santa Lucía par~

dirigirse al paso de la Huesta en el Vatél y de aHí al paso
Nuevo en el rio Corrientes. I .. a disposición qt~e Ole anun
ciaba el general ~Iadariélga,era la mas nnti-militur, y podía
ser de las mas fatales consecuencias. Practicada ella, el
ejército enemigo venia tÍ quedar interpuesto entre Jos dos
cuerpos del ejército y se hacia dificilísima su reunión. Sin
duda el gcnerall\1auariaga al penosar en ella, se persuadió

"de que nuestro ejército tardaría mucho en pasar el río Cor-
rientes y que el enemigo Jo haria con Olas facilidad; pero
era todo Jo contrario. }~l eaernigo ernpezc npasar en la
mañana del 21.

l\lis órdenes en esta situación 'fueron urgentes, termi
nantes y positi vas para que la columna paraguaya se diri ..
giese al paso de Bedoya en el Vetél, y para que la que ve ..
nía de Villanueva forzando lu,marcha viniese al mismo pun
to. Yo me adelanté personalmente y en la noche del .21
estuve ep el ca:npo paraguayo que se hallaba tÍ tres leguas
del paso de Bedoya, donde estaba ya la fuerza argentina
que es la que venia de Yillanueva, En la mañana del..22 se
encontró reunido el ejército aliado, y tallido el proyecto
del enemigo (8i es que lo tuvo) de interponerse entre. los
dos cuerpos,

La órden general de ese día produjo la o.rganizacion
• del.ejército en dos cuerpos, de los cuales el primero era

fo.rnaado del ejército a rgentino Ú m~ inmediatas ordenes
y el segundo de la columna parnguaya.á Ias del ,;enerHI D..



Frallc.illco 'SolatlO -~~pe:l.·, jdwen paragua,o ~ Y año&, bp
jo del presidente de aquella .Repúbllea. Adoroftt"'. (¡ui_
é este j&ven muy bellas .eaalidadee- 'pri.ad8s, pero tri.
nos eouooimientos.anlitarés, y lo que es-mas, -ideas-oiO,.
nas de la goo·rra·y de·l modo-de hacerla, Pot Otra parte.
desde el.momento dejó entrever una esquisita suseeptibilj
dad y vivisirnes' deseos de que en el ejército de su pais, no'
se introdujesen geles ni oficiales, sino en el carácter d-e ins
tructores y sin tener mando ni influencia alguna. Todo
esto era una terrible dificultad, mucho mas si se considera
que la fuerza que mandaba no era otra cosa que una'fIllUlJ

informe, sin instruceion, sin arreglo, si] disciplina é ignoran
do hastalos primeros rudimentos de la guerra, En el mis
mo grado se hallaba la infantería y la caballería y es fuera
de toda cuestion que dicha fuerza no estaba en estado de
batirse y que no se podia contar con ella para cosa alguna,

Sea dicho en honor deljoven Lopez qnc muchas de hl9"
dificultades que presentaba pnrn el arreglo de su cuerpo.
eran sugeridas por un coron-el' Oto, que hacia das funeio
Des de }[entár, hombre discolo y.cabiloso moy conocido'
por muchos de los que estuvieron en el ejército de Rive
ra en tiempos. pasado~ 'en donde habia dejado los mas in
gratos recuerdos. Como ODa prueba de esto, bebe deeirse
que desde que se sepa-ró fel g~neral Lopes, marchó tode
mucho mejor;: y mejord cada dia la instruccion del cuer
po paraguayo: por lo demas mereció la confianza del ge
ueral Lopez, y aprecio-sos. buenas cualidades.

Al mismo> tiempo que se duba esta ferrna af ejércite'
aliado, .se.mandaba formnr tI,oa vanguardia al mando ~r·

general MadaritlR'a., nombrado gef~ de t~·lta. Deesrl-e él di1l
antes .(2i) babia sido .destinndo el- corone! ~alas a t1bsér~'

var al enemigo en Santillan, pero el 22 se tJTganiz& -dtrn1ti!l
ti vamente. esto im·p~ta·Dte·. servlcie,

·Sinanbarg-o de;kt preeipitacidrliton q.tié°ltaMa·im"tlt:··
do el:encmigo; de la ccl.ridad de sus maniobras y de la·httt;'~··

rible situaeion en qa~ '108 e~on.t",bRHmB, él rio habia ob-
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te.i~o: v:~ñtaja nlgnna, pero había pasado sin oposieion -,e\
no Oorrientes, mas .aba]o de' su confluencia 'con el Veté!' y
nos eneentrnbarnos ambos ejércitos sobre un terreno llano',
unido y sin obstáculo alguno -intermedio. Este terreno es
ooahermosa lonja ceñidu por los ríos Y(lt~1 y Santa Lucia,
In cual se \~ estrechando en proporcion (ln~ se' ~ube por la
márgen de estos ríos.
~ El 2:J empezaron á sentirse los movientes del enemiga
por la banda Norte del rio Corrientes, y nuestro ejército l(j~

hizo tambien muy Ientos alejándose y aparentando tomar
el camino de San Roque.rpero habiendo llegado el 24 tÍ la
posta de Rolon (dos leguas del pas~ (le Bcdoya J los deja
mos á ia izquierda para tomar el qne se dirige á la isla de
Juares,

Nuestro ejército obrando en el sentido de evitar una

batalla para la que no lo creia preparado, tenia dos eami..
nos que tomar. i .. o Pasar ei de Santa Lucia y replegar
se sobre lá capital ó Caa?atí. 2. e Seguir por la lonja es ..
trecha que queda entre los rios Vatél y Santa Lucía, en
fina altura en que estos son impracticables por los inmcn
sos esteros que bordean sus orillas. Este último fué el pre ..
ferido.

Ej gobernador DI Joaquin l\Iadariaga estaba situado
en San Roq~e donde reunía un cuerpo de tropas al ;.qu~

ngregados dos escuadrones .p~n·jlgtluyos y cien infantea. pa..
saba de mil hombres. Se le previno qne pasase ei Santa
Lucia y defendiese esa linea 'hasta donde le fuese posi ble,
Dicho Sr. manifestó sus temores de que el enemigo pasase
también dicho rio y amenazase la capital. Se inclinaba tÍ

(}ue nuestro ejército pasase tnmhien el Santa 1111r13; pero
esto ni 'era conveniente, ni era posible, corno Se verú:
Mandé hacer prolijos reconocimientos de los pasos dé Sarr
Roque é Isla-alta y estaban casi ilupr:fl'.ticahles por In ere...
eiente de. hls aguas é inundacion· .de las CO'8tilS que llaman
••91.:.

IdMI rios -d~ l:~ pro,=tnfia efe (~flrrt~nh~w t iern-tl"oN:t ó'ri.¡·
'1'. rv 4-~l.
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g'inali(lad que 108 diferencia de todos los dentas ¡rio'~'~ 'p~f~.;

por lo .general son mas caudalososy menos prnc..tit!t"'t~~
en preporcion qtte se alejan de su origen: con los' de C'Or·
rientes sucede 10contrario; pero- remontando hácia sus-ca
beceras son Inaccealblee por los esteros, bAñados'y m,ale-,
sales quelos bordean: mejor será dicho que esos esteros,
y malezales sirven de orígen á esos rjos. El de Santa Lu
eía, como tambien el Veté), tienen esta' ealrdad, y de consi

guiente 'mientrnsrnns uvansase el enemigo, mas Be metia'
en un cajón (1-t'1 cual no· podia desviarse,

Sin embargo, estiwo indeciso, bien porqueno :sc'hu
hiese re~uelto sobre la dirt:c'~ion que habia de tomar, óhiCIJ

porque ignorase la sttuacion de nuestro ejército. Sus pri
meros movimientos fueron costeando el Vatél y 811Liend~·

por su margen derecha y de consiguient~ parecia resuelto
á seguir el cnerpo principal de nuestras fuerzas; pero des
de la altura de la ,posta' de RoJon, tomó a la izquierda di
rig-iéndose ~ los pasos de la Isla-alta y aparentando pasar
el Santa- Lucía. Es indudable que en esta operaeion por
prontoque la hiciese no podia invertir menos de dos (rtres
dias, y en tal caso, mi plan consistía en caer sobre la reta-
guardia de su ejército y desbaratarla: por tanto, me era nc
eesario conservarme siempre ó una jornada de su ejército

y para ello era preciso tener una vanguardia activa y dili
gente que me instruyese por momentos de susoperaciones.
El general Madariaga desempeño este servicíoeon activi

dad y efectivamente sus partes fueron continuos, de modo
qu~ 110 me dejó ignorar la situación del enemigo.

De aqni resultaron bs marchas y contramaeehas q:ae
lüzo el ejército, maniobrande-siempre en-una limit'adn are3

efe terrene, pues cuando el enemigo se aproximaba ¡·Santil
Lucia, era preciso observarle- mas de eerea, yeu~u..do se
desviaba era preciso seguir su' mosimieato. Bsto no )0'

rnrnprendiarr todos y de aqui resultaba que los S'tÍ1n~os' defe-
gon. se per:mitiRn. áveees rrlt~cns & l'0r Jo menos diseusi«...
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fft~8 'J'l'opias de 'la indisciplina y de la ignerancia, De un.
J de/otro ila:bi"'ell nuestro.ejéreito.

Al general.de vanguardia filé preciso revelarle algo de I

estos planesvy mi numerosa eorrespondeeeia se ocupaba
como .cs naturalde muchos de mis pensamientos á este res
pecto; Io que mas tarde produjo maleo, cuanéo esta corres
pondencia fué á poder de Urquiza.

.Como se ha dicho antes, el general l\'ladariaga no ca ...
recia de actividad, pero tenia un juicio muy limitado y una
.ambicion desmedida. El proyecto de mandar el ejército
cerreatino, babia fracasado 000 mi firme resolución en. no

consentirle y IDas que todo C09 la invasión enemiga, 'pero
.no se había abandonado -el pen~Mientd de. realizarlo por

~tre camino que se presentase. El peligro en Corrientes
mas qlle ·en ninguna otra partetiene el poder de uniformar
los áaimos y acallar exorbitantes exigencias. Sea dicho
-de paso que el gobernador en una de sus cartas desde San
Roque, cuando la iuvasieu era ya indudable, creyd e onve
Diente decirme que la autoridad del directorio era reconocida

JI que. obrase en esta inteligencia; lo que prueba que antes la
había desconocido y que el peligro le hacia.volver sobre sus
pasos y desmentirse á sí mismo. j Qué hombreé ¡ Qué
.gobierno! •

Pero volvamos á D. Juan quealucinado con el mando
.dé la vaQguar~ia y con el servicio que hacia, que á su juieíe
.seeia sin duda de gran mérito, aunque no habia hecho un
sole-prisjonero nisostenido un combate I cualquiera, creyó
,naU. unmedío de llegar á su objeto que era apoderarse
de Ia fuersa ccrrentinav..Dcn este fin empeed á pedirme' va
eies.euerpos deca~ía que no trepidé en mandarle. pe •
.....la ..demanda iba tao en progres.o, que llegaba la ocasión
de negarla, cuando sueedio la catástrofe que lo puso en
poder del enemigo. mas no anticipemos los sucesos,

El ¡leflcral Urquiza.despues de muchas escitaciones y
aun de algunos dias peedidos ro indecisiones. levantó su

a_po del pa:SG de la Isla..alta y se dlrlgl".á San Roqne, ea
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ctlye paeblo desierto entró 'sin resieteucia, No era creabl.
que alh quisiese pasar el Santa Lueia porque el palio ea I

peor que el de h. Isla-alta, y er~ificil atinar con el objeto
de este movim;iento.· Hasta ahora creo que.Iluctuaba en pe-t
nosas incertidumbres y que 8010 vino 'al pueblo de San Ro..
que- porq ue era preciso hacer algo.

Mas duró poco su permanencia en dicho pueblo, pues
inmediatamente salid por el mismo camino que había entra
do y esta vez ya fuó para lanzarse decididamente por la
huella de nuestro ejército. Esto ara precisamente )0 qne
yo mas deseaba, no porque nos diese mas seguridad del
triunfo, .sino por. evitar las alarmas do -In capital y las que

jas del delicado gobernador, He dicho que esto no daba
1118S seguridad del triunfo, porque si el enemigo hubiese.
intentado p~:¡ar el Santa Lucía, podíamos hacerle costar

caro. su arrojo en la Islaalta ó San Roque, y si hubiese con
trnrnarchado para pasarlo mas ahajo, donde son mejores J08
pasos, lo hubiéramos tambien pasado nosotros en otro pun

to, quedando sobre su flanco yen actitud de maniobrar con

conocida su perioridad,
Empeñado ya el enemigo en seguir á nuestro ejército

por la JORja. de tierra que queda ent.re Jos dos ríos, no nos

restaba lnilS que conducirlo hasta el punto que fuese mas
conveniente para hatirlo, haciendo antes lo posible para di

biiitarlo y hacerle fatigar sus caballadas, En este sentido
fueron dadas las \~~rdenes al general de vanguardia, cuya

fuerza montaba ya ú mil y quinientos hombres de nuestra

mejor caballería, Deseaba que so hostilizase al enemigo,
que se presentasen li~tas guerrillas, que se le diesen
alarmas de noche y se le obngClsc~na gran vigilancia,
pero q ue de niugun modo se comprometiese un ehoqae

formal de rUYQ éxito no podía tener seguridad Di aun pro,

Labilidad.
Así siguió nuestro ejercito hasta Ia .mañana uel.4 de fe

hrero, :q.ue se hallaba un .Cayubay. .estancia de Neveiru,

mientras la vanguardia se hnbiaceuservadu alejada á d~~,!
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Jftfteitt de seita leguas. 'En esa mañana Sl1!'puso ti la vista dI;

Ja'enemil{8 'quien contuvo y: hasta un escuadrono nuestro
cargó coa suceso á otro enemigo que hizo retroceder 0011:

)Juco-pérdidn, Este pequeño suceso ('CSttltó la i¡naginaeion
de nuestro .general de vanguardia y perdió la cabeza: ya
se creyó el heroe de la campaña y dueño de In victoria.
Entonces fué que hizo castillos en el aire y que reveló su
plan de hacer de la vanguardia. un -ejerc¡ to y deatraer ú ella
toda la caballería del 1ero cuerpo dejándome con la 'para ...
guaya. Después he sabido 'que conferenciaba Y" trataba

de probará los que lo rodeaban la conveniencia de formar
ea la vanguardia dos columnas; una propiamente dicha
vanguardia y otra de reserva, Qué tal! !! Esa misma 018

ñana fué que me escribió mudando de tono y pidiéndome
siete escuadrones IDas para. reforaarla, y son estos los que
debía negarle terminantemente. Pero no huho tiempo }la

ni esto, porque susilusiones Juraron tan poco que no tuvo
ni el.de recibir mis contestaciones.

f~J ejército enemigo había reunidose á su vanguardia
y campado- á.media legua de la nuestra, varios gefes re
presentaron á Madariaga el peligro de mantener tÍ la in
mediaeion una columna de -eaballeria tan I1Unler08~,en un

parage estrecho, ceñido por 'esteros y bosques de palmas:
le indicaron tambíen la inconveniencia de mantener una

guardia en el paso de un estero, y cuya permanencia COR1

prometeria áIas demás fuerzas, .sino era que se le aban

donaba enteramente, .Nada bastó para convencerlo, pues

deelaró que quería hacer un simulaero-( i ¡ i Un simula
cro ! ! ! ) de combate. Aprendan los militares lo que el
simulacro y sépas.uan peligroso es. fiar la suerte de
muchos á manos inespertas.

En este estado permanecieron ambas fuerzas en es
peetacion por algunos, hasta que á )88 dos de la tarde el
enemigo decnDlpó y se puso en movimiento lanzando una
parte de so eaballeria con eetraerdienría rapidez. La
guardia mencionada fué por supuesto envuelta inmedia-



·t~meDte: esta enxol vió tÍ dos IU'kti:ules que se, babiad d6j:.ar
do para protejerla, las que .hicierou .lo .mislDo coa unes- I

cuadren ·colocado mas atras ·con idéntiea objeto y ~&Jp.

fuerzas ya en completa derrota fuesoo arreando toda la;
columna que en varias fracciones; estaba coloeadade disr.
taneia en .distancia pOl" t04@ el/camino.

Entretanto, el General venia envuelto en este torbe
ti íno y tu vo la desgracia de rodar y caer con su caballo:
estaba rodeado .de 10$ suyos y lejos aun del euernigo , su
caballo no pudo levantarse, pero le ofrecieron otro; otros
quisieron alzarlo .á Id. grupa, pero Dada. se pudo conse
guir. -: parecía estu pefacto, anoaadado. Al fin Ilegaroa
s'iete hombres del l'-Delfligo, de que huyeron mas de dos
cientos y lo tornaron prisionero,

La disparada hubiera seguido hasta el mismo ejérci~

to sin la acertada medida de haber colocado al General
Abálos con su división en un punto intermedio entre la
vanguardia y el ejército. Esta misma division estabíl,po-·

co menos. 'que deshecha porque el General Mad,""iaga ie

habia estado pidieado escuadroncs y.partidas sueltas pa
ra emplearlas .segun S'lS eaprichos e estaba .. reducida. á 2SO

hombres, Sin embargo, sirvi9 para contener. ya. tÍ ·pues
tas de sol á lo~ pocos enemigos que. perseguian-nuestra
del-rotada vanguardia y aun para.hacerle algunos muertos
con lo que ceso enteramente la persecueien.,

Esta noticia se reeibidea el ejéruita al anochecer por
lo.s primeros derrotados qtae vinieron I y.I'legf) por parte
que dió el General Abalos,-é mmediatamente se torearon
medidas. Mi primer cuidado: fué tornarlas para contener
la dispersion de los derrotados y ·.leeer·otra valllgUiU~

día de la que se encargo desde luego' el General Abalo••

El ejército .se puso en DRU~eha háeia Sa·n Miguel, donde
estuvo en la ..madrugada siguiente. Entretanto DO .habian

llegado. SiRO· algllJlOs dispa'SOI sueltes á~aiene~ llama
sido preeiso imponer park1 contenerlos JJ imptdir: que $

gt1ie~en su derrota hasta 'sus casas, no h-aoia 'salido 'UII
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~elu,d'ron;"n'i'una eompnñia reunida. De 1,500' Ó 1,009'
hombres de la mejor caballeria que formaban la vanguar
dia fajtaban noeve décimtls partes: y casi todos losgefes: del
Geneml.Madariaga, yu s-e decia que hubia eaido prisionero,
pero no habia aun un dato cierto.

N~tra eaballeria habia sufrido un golpe tremendo:
la del enemigo, tanto en número como en moral babia ad ..
quirido unn superioridad decidida.

'La caballeria paraguaya se hallaba en estado de no
prestar sino nluy poco servicio: sobre no tener una orga
nizaeion regular; sobre no-tener ni Ia teoria ni la menor
esperieneia de la guerra, enrecia de oficiales y -de clases
inferiores: había escuadrón que no tenia mas oficial ni gefe
que un teniente, y estaban muy mnl montados, no porque

1)0 se les hubiese dado eabatlos, sino porque no los' cui
daban y )os' destruían en muy pOetlS dias, Era: estraordi
ft1tria la incuria que Imbin en esta parte, solo comparable
á !a dificultad de remediarla por la imposibilidad-de hacer
entender al 'ióven general y dernas gefes la neeesidad de
euidar escrupnlósamente este poderoso-elemento de guer
ra J de vi-ctoria. Asi 'es qne la caballeria 'paraguaya fué
en tmla' la campaña ·de poquísima útilidad, porque cuando
se le Molbraba I para eualqnier servicio, luego se eontes
L'tia que no tenian caballos, I

Muy luego se supo á no dudarlo que- el General 1\la
dariaga habm sido prisionero y que una galera que Ileva
bahabia.~·jdo tomada con ,toda In correspondencía, Esta
~dida'foé" fatal, pues Ie revelaba flá Urqniza nuestros
planes , te hacia ver elaramente que nuestro ejército se
retiraba con el··tin de atraerlo á una situacion convenien
te para -destrnirlo, y .,oe la que el graduaba una fuga, era
nna retirada sistemada, que teBdria su término y que no
enrecia de objeto.

Sin embargo, él continuó avansande, porque era' con
slguiente que tratase de saeur partido de una ventaja tan
remareable como la que acababa de conseguir: pero aun



...~{) lo: hizo eon t) recaucion y aiempre con Sil ejército reti~

nido.

Nuestra situacion á la verdad había desmejorado in''''

mensamente, porque fuera de hacernos perder et contras
te del 4 una gran par te de nuestra mejor cabellería, ha
bia hecho una fuerte Impresión en los ánimos y la moral

babia sufrido con exceso. En una palabra, nuestra caba
lleria era en todo inferior á la del enernigu.vy no podía

pensarse en una batalla sin correr el riesgo inminente de
ser batida la nuestra y espuestos nuestros batallones á
quedar en el campo aislados en medio de todo el ejérci...
to enemigo, en donde era seguro que hubieran sucumbido,
Aun sin esto era espuesto-Ilevar al combate una infante
ria tan bizoña, que no sabia disparar ni cargar sus armas:
su primer y único ejercicio habia sido en el Vatel al dia
siguiente de su incorporación al ejército: la falta de ofi
eiales y clases inferiores era la misma que en la eaballe
ria, y los que había eran tan estrangeros á.su profesion, á
8US deberes y al arte de la guerra que no podian rendir
ningun servicio. L08 dos batallones que habia eran de
mil hombres cada UDO y tenian por única dotacion un ma
,or (que se decía tal) ocho oficiales y diez y seis sargentos.
Por este tenor era todo lo demas, sin eseeptuar el vestua..
t jo y equipo, menos su armamento, por ql1e sus fusiles
eran de buena calidad.

Era pues indispensable busear una posicion ·en .que la
eaballeria enemiga no pudiese obrar libremente; y en que
nuestra bizoña infantería apoyada en la artillerja, pu..

diese hacer su aprendizage práctico de la guerra, en una
batalla con probabilidades de buen suceso : Esto es lo que
se encontró en Ibajay: pero no anticipemos Ios sucesos-

El :) de Febrero hizo el ejército una marcha de du:'l
leguas y campó muy temprano arriba de San .lIiguel ;~ aH,
se supo que el coronel Paiva se habia incorporadcé nues
tra retaguardia (á la que hemos llamado antes y seguiré
mos [Jamando vanguardia) con una fracción de su r~g.~·



'lAi~n':ó de'·tha~ de cien hombres, y 'que daba la netieia a~

"lue o'r~~ gefes con otras fracciones que habían recosta..,
dese á: '1:1 izquierda en la derrota, estabanen aptitud de
h:ic'f!rotro tanto. Preciso era no dejar sin apoyo estas
fuerzas y el General _4.balos tuvo órdcll de practiear' llB

movimiento inverso, mientras el ejércitopermanecidé dos
leguas de Sal1'Migue1 mas de 24 horas. Mas tarde' se con
siguió, porque en la mañana del 6. el enemigo se'liíza seh
tir por las inmediaciones de San Miguel que eculll& ·ese

mismo dia. Los gefes dispersos que esperábamos no He
gnron, porque hnbiaa tomado otra dirección para sulvars
habían descendido por la m árgenizquierda del Santa Lu
,ria pnra atravesar este río mas ahajo y así lo hicieron..

Nuestro ejército se movió en la tarde del seis dejando
la vanguardia á no larga distancia y en la noche conti
miÓ su marcha: desde temprano empezaron ú recibirse los
,par1@! de qne el enemigo se echaba sobre nuestra reta
guardia; que la eseopeteaba eon teson y encarnizamiento;
-que el enemigo aeeleraba su marcha; que la precipitaba
&a. Estos partes me hicieron concehir que el enemigo
se babia decidido á {orzar la marchar de un ~odo extradr..
dintrte y que pensaba sin duda comprometer al ejército
á unabatalla en el 'paso fragoso de la cariada de Ibiratin
gay á donde ibarnos á llegar: de consiguiente era preci
se precederle de algun tiempo para no vernos enredados
en este mal paso COl! las columnas del segando cuerpo
ll ne iban-adelante y con el inmenso tráfago de carretas,
tanto dl~l ejército, como del numeroso familiage que se re.
tiraba en esa direecion.

Así se hizo, y al amanecer cuando estábamos cerea de
la eañada' de Ybizatingay, se su po queano hahia habido tal
enemigo ni tal persecucion de nuestra retaguardia, ni ta
les guerrillas. ni eosa semejante. Por entonces creí que
habia sido originado el error de estos partes de una equi
voeaeion crasa del gefe de' vanguardia, pero despnes he
sttb'ido in verdadera CAusa: fue de un juguete que quiso

T. IY. -32



hacer el comandante de los puestos ","anr.ados para eludir
ú si se quiere asustar al general de vanguardia y reirse a
costa de su miedo. ¡Que se forme idea por este hecho del

estado moral y disci plina del ejército! ¡Que se aprecie
aun mas esto, sabiendo que cuando mucho después lo he
sabido he creido conveniente darme corno inapercibido de

ese suceso! Sin embargo, el servicio para revelarme mas

claramente el estado d(.S1 ejército y confirmarme mas en

mi propósito de no dar una batalla á lances iguales y de

solo aceptarla con ventajas de una posicion escojida. En
esa celebre noche, se vió OlU)" claramente el desaliento de

nuestra caballería, la que estoy seguro que hubiera aguan

tallo muy poco si el ataque hubiera sido efectivo.
.En la mañana del 7 se pasó Ybizatingay, cañada an

cha dumas acle una legua, penosísima en tiempo de lluvias

y sumamente molesta por el malczul aun cuando está se""
cacomo nosotros la encontramos. Campamos en la }larte

norte y en la tarde nos movimos á una corta distancia para

aproximarnos á la Barranquera: Al día siguiente fuimos

ú un arroyo de poca a~na, llamado también Santa Lucía,

y á' la' noche fuimos á un campo inmediato en donde la

pasalnos. •
En ese día h uhierumos dudo alcance al gran comboy

en que iban mas de 10 carretas con efectos de parque,

maestranza y cosas de IlHlS importancia. Las carretas eral:

viejas, los bueyes malos y aquellas iban sernbrandose en

las quiebras del camino. Se dió órden al coronel Allende
encargado de dicho cornboy de quemar la carreta que se

rompiese, echando su carga en otras y quernnndo así mis

n10 lo que no se pudiese cargar de bancos, catres mesas

y otras chucherias con que los par ticulares las habían re

eargado. Así se hizo.
En la mañana del 9 el ejército maniobró en la línea en

el campo de ltagnate, sobre su marcha que continuo par.,

entrar en el bañado de Ibajay: luego que se pasó este, el

ejé rcito tomó posición, y fué esta la elegida para esperar
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alenemigo. El gobernador ~Iadarié:lga debia llegar ?SC'

mismo dia á Ias inmediaciones con la división que habin
formudo al norte de Santa Lucia: efectivamente, esa noche
estuvo á dos leguas de distancia.

En la mañana uel 10 había reunido los ~cneralcs y
gefes princip..ilesr fuimos costeando el bañado y recono
ciendo la posición que ocupábamos y qne debjumos de

fender. En persecuciun de este intento Ilegnmos al campo

del gobernndor que estaba en la posta de Argüello: des
pues de los primeros cumplidos, lile dijo que quería ha
blar á solas y nos entramos 8. una pieza aislada.

Alli se manifesto fuertemente conmovido para decir
mé que hubiera deseado que su hermano hubiese muerto
mil veces, antes que hacer el desgraciado rol que se vein
obligado á representar: que le habia escrito con fecha 5

[al otro día de su cnrtura] ; que me iba á mostrar la car
ta,.pero (Iue IlIC regaba que no me incomodase por lo que
contra tui decia que considerase su terrible situacion )r
que lo disculpase. Se lo prometí, asegurándole que no
veriu en susproduceiones cualesquiera ..que fuesen, mas que
la voluntad pel enemigo bajo cuyo férreo poder se hullaba y
fl.e descansase en este concepto. l\le dió efectivamente
la carta, pero no habiendo yo truido anteojos, se ofi·cció·ú

leerla, y lo hizo, OQ sé si con fidelidad ~ Jo cierto e,~ qH~

las diseulpas anticipadas de él me pareejeron infupuadns,
,por(juc#!ada hahiu ea la carta (lue nre ofcndjese persona}':'

R1C4lte•• En sustancia decia asi :-"Quc por un suceso no
'FiU·O en la guerra /laúia cuido prisionero; qu~ D. Jo~é Viras»
TU lo hubia scrcido y considerado uiuch o ; que lo úiisnu) /labi'U
Iteclto el Gelleral Urqui:a, euya alllauilidad y gen~roso pr~

ecder encumiaba sobremuneru : que /U¿Úill tenido orasion (~{.

conocer qu.e sus pi()ye(~t()s sol/re la provincia de Üorrientes erau
los 11U1.6 iüile» y !JeJlfjicos y que cslaba dispuesto tÍ entenderse

eou él y.Lra,usar, ))(.:(0 deúü"IU!O!JO ser cscluido de toda: iIlB·frf'~·

eia CJl el asuntu t) de lit escena }Jo/itica."

Me dijo (l.ut' el ~,..habi:l r~)Jlf estado y (tlll· por I~l ~e~tt\
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rf~ad de su hermauo se habia visto obligado á contearpo>
ri&ar aparentemente. Efectivamente asi Jo hacia en la'
contestación que me leyó, en que se prestaba á la oego
ciacion y le prometía que iba á preparar los animes, lue
go que se reuniese al ejército. Me aseguró ·que toda esta
promesa era fingida, y que si deseaba hablar .con 'los ge
fes correntinos era por el contrario para decirles q.uc es
tuviesen prevenidos por sí recibian alguna carta de D ...·
Juan, no prestarse' á sus exigencias, No sé si lo- hizo, aun
que efectivamente conferencid con los de Sil mayor con
fianza: luego volveré sobre este particular.

En la mañana del 11 el enemigo se presentó en la mar
~en opuesta del bañado de lbajay y eu vanguardia princi
ció desde luego á pasarlo: 8 cosa de dos tiros de cañón, hi
cieron alto sus descubridores y muy luego la columna, que'
los seguía, despues <le una hora de quietud retrocedió y
se situo á poco menos de una legua en la otra banda.del
bañado, donde permaneció todo' el dia, Nuestra posiciono
era fuerte, pues el enemigo no podia llegar á· ella sino por
un lodazal de muchas cuadras; pero era demasiado estensa
pues tenia frente de dos leguase era preciso hacer difíciles

los pasos mas practicables para que el enemigo .nos diese
tiempo-de ocurrir con nuestras fuerzas á. donde acometiese;
Se empleó pues ese día en- poner algunos obstáculos Jige
ros, pero' bastantes para entorpecer la marcha de' una eo-
lumna, nluy principalmente de noche" •

El12 se pasó en reconocimientos que practicó el ene-o
migo sobre nuestro frente, con que aparentaba abrigar el
proyecto de forzar la posición, pero q.ue á la verdad no te
nían otro objeto que ocultar el de retirarse precipitada..'
mente que habia concebido. Efectivamente, en la noche'
de) 12 levantó su campo y volvió p<x el mismo camino pre
eipitando su marcha de' un modo extraordinars» no fué si-:
110 ella que nuestras partidas alcanzaron su rcta§oardia
en las Lomas de San Juan á .siete leguas de lbajay, y cuan

do ya mediaba entre ambas el bañado de este nombre y le;
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e-añada de Ibltatin'gay de que se ha hecho antes mención-
Era preciso sacar el partido posible de la violenta '¡e~

tirada del enemigo, moviéndonos nosotros en Sll scguirnen

to, pero esto podia ser por varias caminos: ó tornando el
mísmo que· habíamos trardo y por donde había contrama r
ehado el enemigo, -ó costeando por fa derecha el Santa Lu
cia para pasarlo enfrente á San Roqne y aproximarnos al
rio Corrientes al mismo tiempo que el enemigo. El prime
ro de estos-caminos, sin duda era algo mas corto, pero es'"
taba. completamente desrastrado, era mas fragoso excep
tuandoel pISO de los tios y era imposible, de toda imposi
bilidad remontar nuestra caballeria que lo necesitaba abso
latamente.

El otro aunque tuviere algun insignificante rodeo nos
ofrecia la ventaja devenir por el centro de nuestros recur
809, recibiendo eaballadas yauxilios de toda clase. Debe
advertirse que el ejército no había tornado caballos del
vecindarioy que los únicos que habia emp-leado en la cam
pana .et"an los que SACÓ de Villa nueva. Cu~ndo me ~~r"

Ia pr-Imera vez con el Gobernador en Ibajay, me Sfreclo
eaballos, suponiendo que debía necesitarlos, mas yo que
tenia los precisos para un día de combate y que ocupaba
en Ibajay d~aarea'límítadisimu, ]0 que' nre obligó á que
darme con un caballo por hombre, haciendo alejar los de
mas, que no quería consumir el poco pasto que habia y
que finalmente no quería distraer la tropa en reeonoci
'miento Y' elección de caballadas estando al frente del ene
migo, no acepté por el momento, diciéndole que los conser
vase para sn tiempo, es decir -para cuando fuese preciso
marchar tras de Urquizn y perseguirlo. Con esto contaba,
cuando bien pronto tuve Un moy amargo desengaño.

A)a artilleriu le faltaban algunos caballos y al dia si
guiente del ofrecimiento del Gobernador y de haberle reu
sado por el pronto yaceptadolo para su' tiempo es decir el
11 de Febrer-o) le hice pedir 'cien caballos para la artilleria
;Cual rué mi asombro enando Ole dijo que no Jos tenia, por'
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qU(' In división que id tenia hubia desflorado Já eaballada y
tle.i auo inut ilcs resagos1 ~Que se hahiu hecho la caballadn

de la provincia? ¿Que la que por todas partes se habia
recogido? Sin embargo, me dijo que 8C buscarían caballos
y se mandariun los cien pedidos y mas cuantos se pudiesen
para remontar nuestra cabulleria y acelerar nuestra mar
cha para arrinconar al enemigo sobre el rio Corrientes.

La división del gobernador, fuerte de 8UO hombres
por que los paraguayos se me habian incorporado, estaba
perfectamente montada y torno la vanguardia: era de espe
loar que ~\~ anticiparla con mucho á las dernas columnas en
que marchaba el ejército, el .cual [levando artillería, car-
retas é infantería desmontada, debía haeer menores mar

chas: pero no sucedió asi, pues en todo el camino fué la
segundu columna echándose sobre Id primera, que parecía
8010 moverse para desocuparle el terreno, de modo que
casi.juntas llegaron É San Roque.

Desde el mismo Ibajay habia sido destinado el eoronel
Hornos con 200 entrerrianos, la legión Cl-USUCUéltÍ4L y el

piquete del mayor Careaga 'para (Iue forzando :.iOS marchas
y pasando el rio Corrientes por los pasos de mas abajo se
anticipase á Urquiza en la frontera de Entre Rios e hiciese
una rápida escursiou. Debia en el tránsito rerflontarse co
mo era indispensable, pero no lo pudo conseguir sino moy
tarde, no solo por que el Sr. gobernador no le diú caballos,
sino porque hasta le impidio que los tomase, De todo re
sultó que no pudo anticrpurse á Urquiza y que únicamente
pudo incorporarse á la vanguardia que mandaba el coronel
Ocampo .el I ~ oc Marzo, cuando dieron alcance á la Jie
taguardia de Urquiza en Mocoretá ..

El ejercito en varias columnas hahia continuado sus
marchas forzándolas en cuanto era posible, y siempre en la
~spcranza de que llegarían J¡lS caballudus ofrecidas. .Es
tas no parecian y cada diu ~e hacia mayor la dificultad de
alcanzar en el paso del río Corrientes al ejército enemige,

fluC babia sido el objeto de nuestro movimiento. CuautU"
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menos era de desear que algunos cuerpos bien-montados
Be adelantasen á hostilizarlo y sacar ventajas positi vas de

la dificil operncion que ibn Urquiza á practicar: corno la

columna del gobernador tenia la mus eornpletn movilidad,
hobia contado con ella para este fin; pero no fué nsi. como

va á verse, permitléndome también espresar las razones

que influyeron para esto y Ías deduciones consiguientes.

Los gefcs correntinos empleados en la vauguardia, á

quienes naturalmente llegaron las comunicaciones del ene
migo para el gobernador y viceversa, les daban direccion

pero guardando 00 misterioso silencio: sin embargo, las

noticias se transrnitian por otros conductos y lIegahan ;'i

mí; asi succdio con la correspondencia que despach.í Ur..

quizu desde el Yaguareté-corá y después desde Villanueva
La voz de Urquiza quería la paz, de qnc estaba dispuesto

á separar su causa de la de Rosas, y la de que solo queria
entenderse con los correntinos se iba geoí'ralizáilndose.

Con este motivo se hacia n entrever proyectos conciliato

rios qlle alhagaban á muchos y entibiaban &casi todos los

del país, cansados de sacrificio, vigilias y campaña. A los

mas adictos á los Madariagas, se les presentaba tumhien el

expediente fle una transacion c~mo el medio de recuperar
á D. Juan y para conseguirlo era necesario no irritar, y do
consiguiente no incomodar la retirada de Urquizu.

En prueba de ello referiré lo que me dijo terminante
mente el ~obernad(jr D. Joaquín Madariaga en las inmcdia

cienes ti& San Roque. Ya se recordará qne la división
(Joe él mandaba, tanto por su confeceion como po r sus me..

dios de movilidad, ademas de -su situación avanzada, era

la indicada para aticipar~6 al enemigo en el rio Corrien

tes, incomodarlo y dificultar este peligroso paso, mientras
se reunían las restantes' columnas del ejército y podiau

llar golpes decisivos: pues bien; cuando l1eg() el caso de

verificarlo, el gobernador Madariaga HO vaeiló en decla..

rarrne que él no pasariu el Vatcl que está á tres leguas del

paso del rio Corrientes por donde lo atravesaba Urquiza,
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por qüe'8WO seriacomprometeré 811 heI!JDaOO,· ;Itl hecho
es ;DGter;io'que.él hizo alto eon eu ,division en ->OlÁlgeJW
del·Vatel, y qae para franquearlo fué- preciso-que llega..,•.
Iaaeolcmeas qu~ venían atrns, las que no tueieroo tiempQ
de.ebrar sobre elejército enemigo que ya-se había adelan
tado, EL gobernador hizo solamente pisar un escuadron
eO~·Jel,Rlayo.r Alenll., '(lUC 'sin duda tendria órdenes única
mente de oh-servar y de hacerle llegar misteriosamente las
eoraunreaciones que le viniesen. del enemigo ó de su her
mano. No fué sino después que hubo pasado el Vate1 todo
nuestro ejército y que .recihio noticias de su hermano en
tlue Je decía que Urquiza había resuelto definitivamente
seguir á Entre Ríos que él atravesd este rio,

Se me dirá que por que ne dispuse que quedándose él,
obrase la fuerza que mandaba rá cargo de otro gefe,· en el
sentido que convenia: me es fácil responder que él había

ido reuniendo en su divis.ion todo lo que ,habia de -descon
tentos y couspiradotes eontra la autoridad del Directorio:
alli se encontraban les.coroneles Saavedra, Baltar, Paz y
Y".~ros qae abiertamenteprocuraban para desacreditar al
General en ·Gefe hacer ver.que Ia-eampaña-habia fallado,
que el enemigo se retiraba.intéctcjqne se .habian ya perdi
do laseeasiones.de de@.tru.ir'o -y q1ue todo lo que: se hiciese
era inutil y vano: de esas mísmas ideaspartieipaban.rnuehos

correntinos. (por eaos-y. otros 'moti\70S) lo que dio lugar á
que otros gefes concibiesen sospechas -siniestras. Vease la
carta del coronel Velazco, 1Í quien habiendoheebo pasar
el rio Corrientes con una fuerza adecuade, DO pudo hacer
nada de provecho: todo pues-prueba que.euande yo .hubie
se tomado la medida de quitar alpohernador el mando de
dicha di vislon.ipoeo hnbiera consegnidoe.pues el- espíritu
de los que la componianconpaeas exeepeíones erael mismo,

y ademas hubiese sido adelantarun rompimiento que hu
bierainutilizatlo la medida; fué pues, preciso -tolerar y
procura-ro sacar el mejor 'partido de los medios qu~ me

quedaban.
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Cuando Urquis« emprendid su violenta retirada de
Injay el Coronel Ocampos fué destiaado con dos escoa
dronei' seguir su etagnardia é ineomodarla: llevaba'
888 órdenes al comandante D. Plácido Lopez, enteramen-
.te adicto á los Madaria~a9, al cual destinó á 108 puestos
avanzados, muy lejos de pensar que asi proporcionaba nn
medio al eaemiso de girar sus comunicaciones mas segu
ras con el Gobernador. Efectivamente, este gefe ~ir\·ió

de intermediario y las despachó á su título sin participar.
lo á so inmediato gefe, ni ú mí. Sea dicho en honor
del Corone] Ocampo, que obró siempre con la mayor leal
tad y qoe cuando le fué posible fatigó al enemigo y con
tribuyo á que dejase la multitud de caballos flacos de que
quedaba sembrado el camino: el número de los que dejó
Urquiza en la provincia de Corrientes, no baja de 10,000.

El Coronel Ocampo pasó el río Corrientes poco despues
que el ejército enemigo y moy luego los coroneles Velazco
y Salas, á quienes con cuatro escuadrones hice salir des
de el Vate) á temar la vanguardia qoe había quedado por
la resistencia á marchar del gobernador: entonces rué que
Velazeo, desde- el paso de Pueheta en Pay-Ubre me dirígi&
mDota de que Re ha hecho referencia.

'Las fuerzas qne obraban ·~D este momento sobre el
enemigo eran las siguientes-e-

Coroneles Vclazco y Salas-con 4 escuad. 400 hombres
Coronel Ocampo--eoD 2 id.~ 150 el

Ooroeel Hornos ~OD 1 id.- 200
Comandante Cáceres---con 2 id.- 200
Mayor Careaga . -eon J piq, de- 50
Elmayor Aseona, disperso 'desde la ae..·

eion del4 de Febrero, qoe se babia reu ..
nido " D. Antonio· Madaria,a y la
fuerza que estaba en la costa ~el. Uru-
goay ~
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La parte de estas fuerzas que Se habian desprendido
dci ejército, estaban mal de caballos, por que como le ha
indicado el gobernador me habin faltado completamente ,.
los ofrecimientos que me habia hecho en elite artículo, mas
sin embargo Jos coroneles Ocampo y Hornos alcanzaron
al enemigo en Mocoretá y dieron un golpe pequeño á su
retaguardia. _li. pesar de esto, es indudable ql1e podo ha
ce~se mucho mas si se considera el número de fuerza que
se habia destinado á incomodar al enemigo, y á que este
(aun que· es dignode todo elogio el esmero con que supo
conservar sus caballos) no iba mejor montado. Hubo poca
armonía en los movimientos de las fuerzas de vanguardia,
I)OCO acuerdo entre los gefes y no mucho ardor generalmen
te en perseguirlo. Acaso se pudiera esplicar esto porque
habiéndose libertado la provincia de la invasión, la misma

desapnricion del peligro hacia á sus hijos menos exigentes
en el castigo del invasor. Pero nó: la causa principal es
preciso buscarla en la anarquía que empezaba á sentirse

mediante los manejos del gobernador y sus adherentes, que

querían mancillar mi reputacion militar, elevando la del

general enemigo, y por los otros, motivos mas personales
aun que hemos indicado, y en Ia falta de mútua confianza
que cundía con una rapidez extraordinaria. .•

La narracion de estos sucesos me ha hecho adelantar

un poco, en "términos que me es forzoso retroceder al rio
Corrientes donde quedé con el ejército.

Este habia principiado á pasarlo en Caaguazu en la in
teligencia de que Urquiza haria alto en Villanucva, segun
se lo hahia escrito al gol.ernador, yen-donde me proponía

est.recharlo y batirlo llegada que fuese la ocasión. Enton
ces fué que supe casualmente de una nueva eomuuieacion
que habia llegado á S. E., el cual á mi interpelaeion contes
ió sin mandarme la eomunicion, pero avisándonme que Ur
quiza había resuelto desocupar la provincia y seguir su
retirada úr Entre Ríos. Entonces rué tarnbien que el go

bernador se ereyó autorizado para pasar el Vntel y seguir
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la retaguardia del ejército, como jo hizo con una pequeña
parte de Sil división, destinando 10 demas á la pacificacion
interior de la provincia, segun lo espresd,

El vlage del gobernador á l\lerccdes aproximándose
al ejército, al que nunca llegó, tenia por objeto sembrar
la anarquía y preparar el desquicio que tuvo lugar en
Abril: allí se hacia visitar de los gefes y oficinlcs.que eran!
sus favoritos, los instruia en lo que debían hacer, los rc~a-,

laba y despachaba para que fuesen á hacer prosélitos en el
ejército: el coronel D. Bemardino Lopez, agente principal
del gobernador para esta obra de iniquidad, obtuvo una
asignaeion reservada de los fondos públicos para cor
romper oficiales y tropa: entonces mas que nunca, se puso

en juego ese tremendo resorte para el soldado correntino,
de que »el general Paz querla sacarlos de su pais para llevar
los á otras prooincias;" añandiendo algunos pérfidamente "á
la de Córdoba.." Con bien poeo disimulo se hacia correr
la voz de que" Urquiza era amigo de Corrientes, que ofrecia
separarle de Rosas, '!I que queria la paz .á la que '110 kabia mas
obstáculo queyo." El gobernador l\'lad¡triaga llegó á decir
á sos allegados que el general Urquiza era amigo que conve
nia á Corrientes, teniendo udemas poder y recursos de que
yo carecía.

El general Urquiza habia efectivamente pensado de
teoerse en Villanueva, para desde alli continuar las nego
ciaciones con el gobernador Marlariaga, segun lo habia
anUllcia?o desde Yaguareté-coré, mas viendo que nuestro
ejercito Lo estrechaba y que pasando el rio Corrientes, iba
á verse muy pronto amenazado de cerea, resolvid conti
nuar su retirada desocupando definitivamente la provincia
de Corrientes. Buen cuidado tuvo D. Juan de avisarlo
de órden de Urquiza á su hermano el gobernador, preví...
niéndole que mandase comisionados á Entre Rios [como
lo diremos en otro escrito separado] destinados ti. tratar
eselusivameute de esta nefanda negociacion.

El. desaliento, una. inquietud ,·aga y la mas cruel an ...
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~..d empeaabun al apoderarse de los ánimos meno. p'e..-"
venidosr'todoesentien que algo S6 tramaba y qne lDis~r.·z

laciones con el gebernador estaban en 'elfondo altera....
a·UD que en"lo público no hubiesen sufrido interrtipcion: la
eonversion del general Urquiza era UD nC6ntecimiento que.
:tlhagaba: IR perspectiva de una paz hallaba bueoa acogi
do. Como se me. snponia resistir esa paz, desde entonces
mil órdene~ y la eficacia de los gefes que me segundaban,
hallaban obstáculos casi invencibles en esa fuerza de iner
cia mas embarazosa que nna desobediencia declarada, los
gefes que de buena fé desempeñaban sus deberes respecti
vos, sentian y no podían espliearse esa flojedad y poco em
pPiio de los correntinos. De estos, aun los que no estaban
iniciados en les secretos de los Madariaga~, creian haber:
hecho todo eoa repeler la iavasion y parecían querer dar
• entender qne no debia pasarse de allí y que no habían de
salir de su pais para llevar la guerra IÍ otra provincia.

Creo haber demostrado qoe sin esas fatales disposi
cienes que todo lo embarazaron y frustraron durante toda
la rerirada del enemigo, en que apenas el benemérito co
ronel Ocampo disparó algunos fusilazos, pudieron sacarse
grandes y quizá decisivas ventajas, aun despues que Ur
qniza hubo pasado el rio Corrientes. El prestigio de-su
superioridad estaba desvanecido eon su precipitada retira
da: el encanto estaba roto. Habia dejado en so fugu de 8
á 10,000 caballos rezagados y habian empezado á presen
térsenos pasados que llegaron al número de :JO en tres &.
euatro días, Por lo demas, es seguro que hubiera queda

do la mayor parte de la division correntina y que muchos
entrerrianos hubieran ganado los bosques para luego per
tenecer á nuestra causar Urquiza 10 eosoeid muy bien, y es
forzoso hacer [ustieia á su lino para decir que obró muy
hábilmente precipitando sus pasos para salir de una sitúa
elon, que sin embargo de la traicion de los lUadariagas y
~e la inconcebible ceguedad- de otros, no le' ofreoia sino:
pkdicla~ y desastres, $p 11lAfrh-C< fH1f'S' {i Entre Rios,.para
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~\·j.W Ja completa desmoraliaaeion de :~Q ejércrto. ~ parlll~,

duloaar á.que las intrigas de loa Madariagas JlrudtJ«ettt'.u
su.efeete, aia dejar por eso de eontinaar Iaa 8uyatl.

El. Gobernador me había ofrecido una visita, pero re
tHrd'ndose esta y queriendo penetrar en lo posible eetos
tenebrosos negocios, me trasladé á l\lere.edes donde tu V'CI

una larga conferencia.
Cualquiera pensara que obtuve en ella HIgo de impor

tancia, pues nada de eso. Principió por tratarse de las
negociaciones con Urquiza y me hizo oír la lectura de
opa larga carta qúe habia redactado [sin duda por el célebre
escritor D. Marcelino Parejas, quien babia sido traido de
Corrientes y desempeñaba cerca de S. E. las funciones de
secretario privado) en que se estendia pomposa y filoso
fieameote, lamentando los males de la guerra, encarecien
do las ventajas y dulzura de la paz y levantando á las nu ..
ves sos ardiente! deseos de llegar Ji UD tal resultado.-
Cuando observé que aquello en mi oponion nada significa
ba, convino y añadid (fueron sos propias palabras) lo COD

sideraba como un ser11W11 de agonia, dando á entender que
consideraba todo esto como de poca importancia y qlle si
seguía ese juego era eon el fin de entretener á Urquiza..
Sin embargo, como este le pedia mandase UD enviado; en
medio de su molesta reticencia, lIió á entender que cuan
do llegase ese caso se aclararia mas el asunto y podría
mos ver mejor. Cuando se le exigía una esplicacion mas

positiva, sin dejar el misterio daba 8 entender que la con
servacio~ de su hermano, le obligaba á observar esta lí
nea de eonducta, pero protestando vagamente so patrio
tismo, su honor, sus compromisos con la causa &.

Hemos dejado seatado que se hubieran obtenido ma
yores resultados de la campaña, ~ nuestro ejército kuhie,e
obrado con mal decision JI energia. Quizá se preguntará.
¡ por qué no se hizo? ¿ será por que no lo mandase y exi
giese el general Paz? De ningun modo: yo que com
prendía muy bien las situaciones respectivas, hice los
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m't1yor~s.esfuerzos, ya- con mis órdenes, ya con mí ejemplo,
:Alas todo fué inutil : el Gobierno 8010 tenia en vista us·
intrigas para salvar á su hermano á toda costa : mis ene
migos solo trataban de dañarme pretendiendo probar práe
ticamcnte que habia hecho una campaña estéril y los cor..
rentinos en la generalidad solo pensaban en descansar, ar..
reglar sus casas y sus muchos ó pocos intereses que ha
bian padecido con la invasión.

[Hasta aqui ros manuscritos del general Paz.] •

•

"Nadie ignora el pronto y fatal resultado que dieron
las intrigas y manejos que se describen en esta última par
te de ras memorias póstumas.

"En una de las noches primeras del mes de Abril de
]846, sin el menor peligro ni causa aparente, el ejército
correntino en su totalidad se dispersó, marchándose to dos
á sus casas, inclusos los gefes adict.os á los gobernantes,
que naturalmente buscaron su reunión, después de satis
fechos sus tenebrosos designios.

"Rota de hecho la alianza ofensiva y defensiva con el
Paraguay contra Rosas, el ejército de aquella Repúqlica ,
emprendió con toda órden y regularidad la retirada para
su territorio. El General Paz con una escolta de de dicha
fuerza y acompañado del Coronel Hornos con su escua..

dron entrerriano, de multitud de gefes y oficiales yalga
na poca tropa que se conservó licl, tomó .la misma direc
cion. Su tránsito por el territorio correntino, fué como
por un país enteramente enemigo y aun se le dispararon
algunos tiros por partidas aisladas que lo perseguían.

"Pasando el Paraná frent.e á la Enearnacion [ltapna)
envió el General Paz una persona de su confianza á anuo..
ciar al Sr. Presidente del Paraguay su llegada y poeo
después, de acuerdo con dicho Sr. verifico su viage hasta
la Asunción del Paraguay, donde fué bien recibido por su
f~ohi~l·nOI
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CC'Déspoes de una permanencia de diez meses solicitd,

permiso para pasar al Brasil y le fué concedido, annqne

no sin bastante repugnancia del Sr. Lopez: sin embargo,

una vez resuelto su viage le facilitd auxilios y unn escolta

ta de caballeria para que cruzase por las antiguas Misio
nes Jesuíticas, hoy desiertas y pertenecientes á la provin
cia de Corrientes. ErfI Enero de 1847 marchó de la Asun
CiOD el general Paz y despucs de penosos trabajos, llegó ·á
San Francisco de Paula, (provincia brasilera de Rio Gran
de del Sud) á mediados 'de Abril en compañía de su fami
lia y varios gefes y oficiales que habian obtenido permiso
para salir eon él del territorio paraguayo.

"Apesar de que en Río Grande, el general Paz, era
víctima de las calumnias y persecuciones de una gran parte
de los emigrados argentinos encabezada por algunos des
contentos y díscolos, de que algunos habían pertenecido al
ejército aliado pacificador, él solo anhelaba 'vivir tranqui
lo y retirado en el seno de su familia y preferia aquel pun
to ó el de Santa Catalina, por ser los mas concurridos por
la ernjgracion del Rio de la Plata. Sin embargo, las recla
maciones del Sr. Guido, ministro de Rosas en la Córtc del
Brasil, arrancaron á este ~obierno una intimucion irrevoca
ble para que el general Paz pasase á residir en Rio de Jét
neiro, sin poderse alejar ni un paso para el Sud.

"Durante cuatro años y medro de permanencia en es

ta ciudad, fué varias veces invitado y requerido por el go
bierne oriental, para hacerse cargo de la defensa de la pla
za, pero él se negó constantemente.

"I.~oegoque la batalla de l\lonte·Caseros dió en tierra
con el poder de Rosas, el general Paz se trasladó á Monte
video, con intención de pasar á Buenos Aires, pues creia

abiertas para todos las puertas de la República. El ge
neral Urquiza miró con desagrado su aproximacion y Jo hi
zo llegar á so noricia por diferentes conductos: forzoso le
fué poe~ permanecer en Montevideo. Entonces el general
Urquisa le hizo proponer el pensamiento de enviarlo cou
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nun mision diplomática cerca de S. M. el f~mp8fiUlor- del"
Brasil; esta idea fué aceptada, en el deseo de no ser de- nia
guna ma nera incómodo :,1 vencedor, pero DO se Ilev& ade
lante.

uInmediat:lml'n~ que llegó la noticia de la revolu..
cien del JI de 8cti('mhre, se trasladó á Buenos Aires don.
de fué llamado por el ~obierno, parl'enviarlo en eomision
cerca de las demus provincias argentinas: los cbstáculos
que puso el general Urquiza, le impidieron llenar debida
mente Sll ohjeto, y el general Paz, al aviso del motin enca

bezado por el ex-coronel D. Hilarlo Lagos, regresó á esta
ciudad á donde llegó en los momentos de ponérsele sitio
por las fuerzas sublevadas.

"Corno comisionado del gobierno de Bueno! Aires.con
tribuyó al ajuste de 101 tratados de l\tlarzo de 1853 que no
fueron ratificados por el general Urquiza,

"En cuanto ú la parte activa qne tuvo en la defensa de
esta ciudad, nos referimos 8. Jos diferentes escritos de esa
época que transcribimos á eontinnacion.

"El gobierno por decreto de 27 de Enero de 1853,
"creó una junta de guerra que en aquellas circunstancias
"nzarosas, le sirviese de consejo para laadopeion de las me
«dídas militares.que la defensa de la capital reclamase y la

"seguridad de la provincia. Ella era compuesta del briga
"'dier general D. José María Paz, del general D. Gervacio
"Espinosa y de los coroneles D. Pedro José Dias, ministro
"de guerra y marina y D. 'Man~el Escalada, la cual debia
"ser presidida por el gobernador interino de la provincia,
"ó' en su defecto por el general en gefe del ejército.

"La reconocida ilustración y capacidad 'militar de. bri
ugndier general D. José María Paz, daban grande importan
"eia tí aquella disposicion: su esperiencia en la guerra y sus
»notables antecedentes le hacian el general mas adecuado
"para dirigir )01 consejos del gobierno en érden á la goerra
"y para ponerlE' también al frente 'de ella.

' ..()I"lY Iuero se sintieren lns favorables consecuencias



.. aquella medida. La junta de guerra se ecupd activa
,c.ente'de la mejora de las débiles trincheras que defendían
"la capital, aumentando so poder.formando otras mas fuer
"tes, organizando nuevos medios de defensa, revistando y
uordenando en el ejército y en la marina todos los elernen
utos necesarios para darle á la defensa el aplomo y carácter,
c'que necesitaba previendo que ella podria ser de larga
udoraeion.

"El brigadier general Paz, con celo infatigable se ha
ullaba en todas partes, y la circunstancia de ser nno de los
umiembrol de la junta de guerra el mismo general en gefe
"del ejército, facilitaba la ejecucion de las medidas que
·'iostantáneamente debian adoptarse."

"Por decreto del 20 de -Marzo del mismo año fué nom
"brado Ministro Secretario de Guerra y Marina el Briga
udier General D. José M. Paz; este nombramiento fué una
Unneva esperanza y una seguridad mas para la cansa pú
ublica. Su capacidad militar y administrativa, su mora
"lidad y estraordinaria actividad, daban un gran poder'
"101 elementos de la defensa, inspirando confianza en la
u.egoridod del triunfo. El Ministerio de la Guerra de.
''Bempeñado por el Oficial A'layor de él, no llenaba las im
"portantes exigencias de aquellos momentos, pues que el
"Coronel Diaz General en Gefe del ejército, 110 podia con.
e-traerse al despacho de aquel departamento.

"La situacion era bien grave: todo anunciaba que de
"hi~D aumentarse Ins dificultades y continuar la guerra sin
''esperanzalde 00 próximo arreglo. Sin embargo, el Ge
"uerdl Paz con abnegación patriótica, aceptó el destino'
"qme ae le llamaba, entrando en él con fé y resolucion eom
"¡Meta!'''

Bustamante, ceE'R.~a.'lJo "t.~tóqico."
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.11Iemoria filie ~I Minia'ro Secretario e.atel· De
partameDt~de Guer.-a)' ltlarioa presea'a,j..

la Hono.-able Sala de RepreleDtaotell.

BlleDOS Ai.-es, Octubre de 1838•

.A la Honorable Representaciou de la Provincia,
H.¡

Cuando en Marzo del corriente año me hice cargo del
·1\linisterio de Guerra y Marina, no deseonocia la dificultad
rlel desempeño de las funciones q-ne aceptaba, sobre todo
en tan difíciles circunstancias. Pero me animaba la reso
Jncion firme que tenia, de no retroceder ante ningún sacri
ficio para conseguir la salvación del país, y contribuir á

.librarlo de la desgracia qoe lo amagaba. Vengo ahora an

te vosotros, HH. RR. á haceros una sucinta y breve rela
eion de la marcha seguida desde entonces por este Minis
terio, y pedir vuestra aprobacion,

El ejército que defendia la ciudad se resentia natural
in-ente de la situación y del modo como fué creado. Servían

en él multitud de gefes y oficiales que no habían pertene
cido antes al ejército de la provincia; otros mochos que

eran solo oficiales de milicias; y un-crecido número que ha
bian pe! tenecido y ganado sus grados en otros ejércitos, y
queá la voz de la Patria habían acudido á ofreeer su espa
da en sosten de las instituciones legales. Los escuadrones

de Guardia Nacional de eaballeria eran mandados indistin
tamente por oficiales de linea ó de milicias. La Comisaria
General de Guerra había sido suprimida desde 1834: el

r.1éreito se pagaba por medio de comisiones de ciudadunos,

que han procedido siempre con una intachable pureza y
patriotismo. Pero de todas estas causas nacia alguna con

fusion y desarreglo en el personal de nuestro ejército.
y no podia ser de otro modo. La foerza de las cosas

babia dado ese resultado inevitable. Se habían presenta
do y se presentaban de todas partes gefcs y oficiales; y no

era posible rechazurlos, ni tJllJpOCC! distraerse de las aten-
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~Mn~ Ul'"gel1t~ de la defensa para httcer un molesto-y 1"0·
Hjb·'-'e~'mefi~eSR verdadera graduacion.

EstÁs mzones movieron al gobierno á tfeelRrar con fe
eha tri de Julio último, que todos los g~fcs yoficiales de
In eaballeria gozarian el sueldo de Ia clase que representa
sen, sin que esto importase un reconocimiento de esos em
pleos, cuya efectividad solo pueden darla los despachos.
El gobierno <11 dictar esa medida tuvo en vista prevenir lRs
reclamaciones que podrían sobrevenir, dejando para tiem..
lJOS mas tranquilos el arreglo definitivo de la Plana Mayor
a-ctiv..a del ejército.

l\lientr~s tanto, el gobierno siguió moralizando 'el es
piritu de las tropas de línea, y regularizundo los Guardias
Nacionale~que con valor y denuedo han defendido 8U li
bertad. En tan importante trabajo he sido poderosamente
auxiliado pur los diferentes gefes que han estado á la cabe
za de 11)5 defensorés de la Plaza. MI valor, su decisión y
sus virtudes patrióticas los hacen sobremanera acreedores
á la cousidcracion de V. 11.

Ella de Julio último por las causas que V. H. conoce,
y que estan en el dominio público, tU\·O lugar la eompleta
dlsolueion de las fuerzas rebeldes, que acaudillaba el Gene
ral Urquiza, Con ella se consiguio el completo triunfo de
la causa de la civilizacion, y se cimentó en este paje el rei
nado del órden y de la libertad.

Pero para conseguir tan importante y feliz resultado
ha sido !lecesarío hacer el saerificio de inmensas cantidades
de dinero, que han casi agotado-las arcas del Erario. Sin
embargo: siempre son Inuy pequeños semejantes sacrificios,
cuando se hacen por coulegu ir la libertad.

El aqui la ocasión de hacer notar á V. H. que.aunque
en las cuentas presentadas á V. H. en Agosto último
aparecengastados en el ramo de Guerra 53,M8,556 ps. 3 t
rs. moneda corriente y 331,000 ps.5 rs. metélicos, sin cm..
ba~gD,solamente.men08 de la mitad de esta cantidad ha si
do palada en virtud de órdtncaol de este ~fini;;terio. Ba10



el núm... l. o le acompañan á V. 1-1. las notas que á este res
peeto se han dirigido á los contadores geoeralea y IU coa
testación, Por ellas verá V. H. que ha sido imposible exa
minar las cuentas que existen ante esa corporaeion. Pero
Jos datos privados que obran en mi poder me autorizan á
creer qsemas de la mitad de los 53,f')(8, áS6 ps. 3! rs, mo
neda corriente y 33l,000 pB. 5 rs. metálicos, que apareeea
en las cuentas gastados en el Departamento de Guerra, DO

lo han sido en virtud de órdenes de este Ministerio. Si
fuese necesario, podrían examinarse con la venia de V. H.
las cuentas presentadas, y entonces resultaría la completa
verdad de mi aserto.

De esta irregularidad hall sido úaiea causa las dificul
tades del sitio. Ante la ley suprema de la salvaeion del
pais han debido ceder todas las otras consideraciones, y la
administracion no ha podido tener la marcha ordenada de
los tiempos ordinario•. cuando la presencia del enemigo ,
nuestro frente exijia medidas inmediatas, instantáneas, pa
ra conseguir con ellas el triunfo de la libertad.

Finalmente HH. RR'. la rebelión eoncluyd, La deci
810ft y constancia de los defensores de la plaza, y la misma
desmoraliaaeion de las masas indisciplinadas que nos ro
deaban, destruyeron totalmente ese motín que tantos ma
les ha causado.

Con la conclusiou del sitio se creó para la Provincia
una nueva situacion. Decidido el gobierno á DO llevar la
guerra á nadie en el territorio de las Provincias nuestras
hermanas, se hacia necesario moralizar nuestro ejército y
establecerlo de un modo duradero. Era neeesario telWr

un ejército fuerte para repeler lela agresiones estrañas, y
atender al cuidado de nuestras fronteras; y que presenta
se en su organización g-drantia" de moralidad y perfeoto
arreglo, sin lo cual ea i:itpostble tener ejércitos ,regalare.,
y maeteoer.la tranquilidad de) paiá.

Pa:ra.conseguir este resultado .era preei80 Iadlar eoo
loa tnal08:hábitos que ·ha deiado una tiranía de veinte aÚQI,
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CQD la. irregularidades que eran consecuencia del litiO,'.y
mas 'que todo, con los iutereses personales que se oponían.
á-toda reformurque dañase, cama debia necesariamente da.
ñu, las consecuencias particulares.

Pero es urgente. HH. RR., para el porvenir del pais,
qoe se empieze alguna vez á cortar 108 abusos, y á arreglar
la admiaistraeion. No he temido entrar en esta dificil sen
da, y no me han arredrado para ello las consideraciones.
personales, porque la considero indispeusable por la salva
eion del pal8 y para la consecución .de la verdadera Ii
hertad.

v. H. ha sido instruida por el Mensaje del gobierno, de
las razones de conveniencia, de utilidad y de justicia, que
demandaron el inmediato licenciamiento de la Gnardi.
Nacional de Infanteria. Tambien conoce V. H. que fQ~

ímposibie asignarle un premio, que po~ otra parte hubier•
•ido indigno de la santidad y grandeza de aceiom y yocreo.
HH. RR., que no habrá ningún hombre de corazon que DO

sienta, que 00 es con mezquinas cantidades d~ dinero con
lo que pueden recompensarse los saerifieios que en defen
la de 11.1 libertad ha hecbo la Guardia Nacional de BaeG08
I\ires. Defender su patria es UD deller demasiado santo;
y los.que lo cumplen dignamente no necesitan otro premio
que la satisfaccion de su conciencia.

Tambien conoce V. Hv las razones que haeian neee....
rio disolver las. Legiones Extrageras, En viata de ellas
era de P.oro fundamento el temor que inquietaba' allaDOll
de que quedase indefensa la provincia. El gobierno teDia
loa.datoa suficiente. para creer lo contrario, y el resultado
ha prob~oque 110 se habia equivocado. La mayór tran
qnílidad reina en toda la Provincia. y sus débiles enemigo.
no. se atreverian á hostilisarla, cuando cuenta como hoy,
con un bravo ejército y COD la deeision y entaliasmo MI
pueblo, que estar' pronto á tomar el fasil. siempre q\lepe
li,~ sas liber~e ..·

No ha sido olvidado el estado de la eampaña, DÍ que
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era' preciso. restablecer en ella y moralisar el espíritu pú
blieotan trabajado por los caudillos. Uno de los distin
guidus soldados de la libertad, t;l General Hornos, .fué co
misionario para salir con una fuerte division que tenia tarn..
bien el objeto de prevenir cualquier ataque que pudiera in
tentarse sobre nuestra frontera del Norte.- Las comu-niea-
CiODCS que de ¡~l se han recibido anuncian las disposicio
nes favorables con que los huhitantes de la campaña aca
tan la marcha del gobierno.

.A -los departamentos del Sud ha sido enviado con otra
columna el Coronel D. Juliun Martinez. Su infatigable
actividad ysu inteligencia hacen concebir fundadas espe
ranza') deque .sus trabajos darán muy benéficos resultados.
El gobierno se ocupa en este momento de considerar un
nuevo plan para la orgnnizaeion militar de los departumen

t6s;,que hrr elevado el Coronel Martinez, en el q~ se con
sultnn las disposiciones topográficas, lal conveniencias so..
eiales y la-comodidad de los habitantes de la campaña.

Con cada una de estas columnas ha marchado un Co
misario especialvcon los fondos suficientes, para que de es

te-modo no haya necesidad de sacar auxilios. Tambien
se haerdenado á todds Jós ~omandantes militares que pro
euren "'0 sacar esos auxilios; y cuando sea preciso hacerlo,
el Gobierno dispondrá lo conveniente para que sean pron
tamente abonados.

.Los habitantes todos de la campaña han aplaudido es
tas medidas, que inspiran confianza en la marcha recta del
G'obie·rno.

-El-estado de sitio en que nos hallábamos y la suma ca
restía de los. víveres habían obligado al gobierno á.aeordar
800· pesos de sueldo á los soldados de caballería y 350 pe
sos á los d-e infantería, comprendiendo el rancho. El Era
riono podia sufragar tan inmensos gastos. Habiendo, pues,
_ces.a~ las cansas que produjeron el aumento de sueldos,
el Gobierno los redujo al estado e~ que estaban-anterior-
~r,nte en las tropas de Iaguarníeion, y algo roas en -las
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-destinadas á campaña. Elgobierno se ha eomplneido por
\.d desinteres, C0n que todos se han prestado á esta' jasf-ai,

pero importante reducción.
Deseando el Gobierno á la vez que proceder con estrié

ta economía proporcionar al ejército las comodidades neee-'
sariás, y teniendo presente la escasez de los sueldos ha dit ...

tado varias resoluciones, acordando una ayuda de costas
,á los gefes y oficiales en actual servicio y elevando los
-sueldos de los oficiales de infantería ni nivel de los de en
ballería.

Tambien se ha prohibido que se hagan anticipaciones
de sueldos, y se ha abolido el abuso que se había 'introdu
cido de dar vestuarios á gefes y oficiales .jlor cuenta del
'Estado. .,f•.

Se han aumentado las cantidades asignadas para ran
'cho á la tropa de la guarnic~on de la ciudad, regularizande
de este modo ese gasto.

El Gobierno ha deseado tambien proceder del mismo
modo respecto á las tropas en campaña, y á las fuerzas que
guarnecen nuestras fronteras. Con este objeto le dictó una
disposición en 17 del próximo pasado, asignando á la tropa
-en campaña 45 pesos por plaza por todo rancho. Se 1&...
biera conseguido con esto cortar elabuso que existía hace
tiempo, pues no habia ninguna ·proporeion entre el número
·de gente que el Gobierno tenia en campaña, y las eant'itki-
-des que se gastaban para su mantención.

Sin.embargo, pronto siempre el Gobierno Keseuchae
las observaciones que se le hagan, y á proceder con prtl~

.dencia en el plan de reforma adoptado, ha tenido que mod¡.
fícar en~)go su resolución. Bajo el núm. 2 se acompañan
á V. H. copias de las notas que á este respecto se han cam
biado con el señor comandante general de losDepartumen
tos Centro y Norte de In Provincia.

Entre las medidas que Re han tomado para regulari
"zar la administracion merece citarse el restablecimiento de
·1;\ Comisaria General de Guerra y Marina. A pesar de)
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peco tiempo que hace que empezó á ejercer sus funciones
ha producido ya importantes ahorros al Estado:. adema.,
con ella se dó toda la publicidad posible á 108 gastos de es
te Departamento y al modo de hacerlos, y se hacen inútiles
los Proveedores Generales, que no son convenientes en las
eireunstuncias ordinarias de un pais, porque eonstituyen
un monopolio que no debe admitirse.

Esta es la oportunidad de hacer conocer un error que
se ha propagado en los últimos tiempos. Se ha creído que
!os Proveedores Generales han dependido unicamente del
Ministerio de la Guerra; que este fiscalizaba sus cuentas,
las examinaba, aprobaba yaun las mandaba pagar.

Sin embarlo, esto no es exacto-Los Proveedoreahan
sido siempre nombrados por el Ministerio de Hacienda, y
si bien es cierto que el Departamento de Guerra tenia la
facultad de librar órdenes po~ los objetos que necesitaba;
pero tambien tenían la misma facultad los otros Ministerios,
y durante algun tiempo la tuvieron la Inspeeeion General
la Policía y aun el Mayordomo de la casa de Gobierno.

Es cierto que por este Ministerio se han hecho como el

natural. los pedidos de mayor euantía; pero hasta fines de
J1lnio últimojnmas habia tenido conocimiento de las euen
tas que presentaban los Proveedores, que. á ese respecto
solo se entendian y debian entenderse con el Ministerio de
Hacienda. Recién desde esa fecha es que le ban mandado
las cartas para que informe este Ministerio y han sido pasa
-das á una Comision especial de ciudadanos, con coyo in
forme ha procedido siempre este ministerio. Con este
motivo he tenido ocasion de observar que las personas que
altimamente han desempeñado la Proveedería hs.l proce
dido con la mayor equidad, pureza y probidad,

Todos estos inconvenientes que durante el sjtio DO

pudieron remediarse, hsn cesado con el estableeinlieDto
de lu Comisaria General de Guerra y Marina.

A pelar de algunas irregularidades el eslaclo actual
Ile nuestro ejército es sobre manera satisfactorio. El se



compone de algunos cuerpo! de infantería de línea, que
han pertenecido ~ la defensa, que se hallan perfect~ment'cf

disciplinados, y son mandados por gefes y oficiales valíen
tes y patriotas. Se están formando también cuerpos de
cabulleria de linea, para ocuparlos en el cuidado de las fron
leras, y aliviar asi las cargas de los Guardias Nacionales
de campaña,

A este respecto no puedo menos dellamar la atenc.ion

de V. H. hácia un gran vacío que se nota en nuestro siste
loa militar. Faltan totalmente leyes de reemplazo, yes'
preciso llenar las filas ó con enganchados, (J con indivi
duos que son aprendidos por vagos, pues respecto á los
criminales qne notes .de ahora Itan sido destinados por los
Jueees, no deben ser admitidos en las filas del ( ejército,
donde van á deshonrar con su presencia la condicion del
soldado. V. H. no puede menos de convenir en qne es
imposible tener un ejército tal como el país lo necesita, si..
lZ'oiéndo~e ese sistema. ~-

Es preciso y urgente, pues, qne se dicte una Ley de
reemplazo, que repartiendo con igualdad entre todos los
ciudadanos el serv icio de los cuerpos etc linea, obligue á
todas las clases á concurrir por sí, ó por personero, y en
una justa proporción aí llenar las filas del ejército. Con es ..
to se ennoblecerá la condición del soldado, y no habrá ne
cesidad de arrancar de sus fami lias y de sus trabajos á to
dos los ciudadanos en la hora del peligro.

Nuestra Plana Mayor activa es demasiado numerosa,
y causa ~andes erogaciones 31 Erario. Estas circunstan

cias hacen difícil dar al ejército un cstt..-lo necesario por
medio de una rt-gla general de ascensos. El Gobierno con
sidera este asunto, y pronto tomará las medidas convenien
tes conciliando la justicia y los intereses del pais,

Nuestro Parque se halla regularmente JYrOvisto de ar
IRaS, moniciones y pertrechos de guerra de todas clases.

El Gobierno ha dado cuenta á V. H. con fecha 2fJ de
AfloRto último de haber incorporado ú fa Plana !W'aro r :1<'-.. , -:'~"-...



~iYa del ejército al General D. José l\'I. Flores. Eu f"sfo~,

~l' C..oQ.ieruo ha ereido hacer un acto de justicia, que Dd
(tuda merecerá la '~JH'oha'cion' de ·V. H. :La· aparición de~

General F'lores en; el Norte de la Provincia, enarbolando e~

estandarte de la legalidad y de la obediencia ú las autori
dades legítimas, 00 sido una de las ~a1lSaB que influyeron
de un modo-eficaz en la disolucion de las masas rebeldes.

Por esto, el ·.bierno n()' pudo menos de reconocerlo
00 su grado, del mismo- modo que' al coronel D. Ramon
Bustos, y otros gefes influyentes que uniéndose á dicho'

general aceleraron el triunfo de la causa de la libertad.
El Gobierno ha sentido no' poder reconocer tnmbien

19s grados que el Sr. Ge~ral Flores confirio á muchos
que se le reunieron. Pero á- ello se oponian razones muy
obvias- de justicia y de política que no pueden ocultarse á,1

V.H.
Tambien ha sido' instruido V. H. por nota de 26 de'

Agosto wóximo pasado, de los inconvenientes que toeuba

el Gobierno para dar un exacto cumplimiento á la Ley de
9 de Diciembre último, que mandaba borrar de-la lista'
militar á todos los gefes y oficiales del ejército que no se
presentasen en- el término de veinte ,y cuatro horas. El'
Gobierno espera la resolucion de v. H;~ pa~R' proceder de
conformidad álo que V. 11.. determine.

Los enemigos de la Provincia nada podrán contra ella ..
Apoyada en su ejército y en el Pueblo, ficl guardian de sus
libertades, está en aptitud de resistir con ventaja las ugre
sienes que-pudieren hacérsele.

:* lU..tl.BIlYA·.
Bien conocida es la historia de nuestra marina en. t.-S

ta época para que dcha detenerme mucho en narrarla .. Sin'
embargo, haré notar que una cadena de sucesos todos des."
graciados, disminuyó nuestros medios -maritimos yendoñ
engrosar los del GeneralUrquizu. .Su "escuadra qae solo
conaistia en el vapor .Correo, cuya 'propiedad .era también
d~~ est a provincia, fué. suct-sivarnente aumentarla pOl'~ el:
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f-8r·ga.. ü·u MtJ'PÍ4 y el. vapor 1',lerced, quo pasaron -Ú. perte
necerle mediaate manejos inesplicables, La impericia.da
f;oha.' ,'y aeaso la tr.nict.on coatrihuyeron á darle este
aumento de fuerza, debilitando las nuestras.

Sin embargo, el Gobit~rno no se desalentó yo se propu
so ·re.stabJ.ecer -el equilibrio marítimo para disputar el do

minio de las aguas, comprando y armando nuevos.buques,
enganchando marineros y admitiendo al servicio en clase
de oficiales á los que se creían 000 aptitudes para-ello.

El Gobierno ao se distrajo ni dejó de continuar 'esta
tperaciofl durante el armisticio de )lar.zo, y al romperse
L, tregua nuestro poder luaríti4Po era ca paz de luchar con

el del General Urquiza,

No se perdió tiempo en buscar el combate quttu,·o lu

gar bajo tristes auspicios ell8 de Abril último en 13s inme

diaciones de Martin Garcia,
La imperieia :ó la traición nos arrancaren un triunfo

({ue eontabarnos seguro. Perdimos nuestros mejores bu
'lues y las restos .de nuestra escuadra volvieron ,IÍ ganar

el pnerto y buscar la. seguridad al abrigo de nuestras bate

....ias,
No tnrdó el enemigo en presentarse lA nuestro frente, é

imponernos un riaorosc bloqueo, que reconocieron sin difi
cultad Jos agentes extranjeros,

El gobierno después de aumentar las baterias de tierra
para dar mal; seeuridad ... los, restos de nuestra escuadra, á

esos restes que 110 estaban desnudos de gloria pues aun
que habían sido vencidos habían combatido con valentía,

le ocupó de reparar las pérdidas moralizando el personal.
restableciendo la disciplina y armando nuevos buques. El
,refe mismo de la escuadra fué retirado, y reemplazado por
otro oficial que ofreciálas nlHS' fundadas esperanzas-

Se compró un vapor que fué armado á toda prrsa y
se negocid la compra de otro de gran fuerza, adelantando

nna importante suma de dinero. Con ambos nuestra es
cu.idra hubicr.. cst ado 'Jh:1 "~¿ en .. itu.u..on de tentar la
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suerte en nuevos eombates pero por causas que el go·
bierne aso no ha podido comprender el último vapor DUO

ca llegó. El estado sin embargo bu sido reembolsado -de
8U antjcipae ion.

Mientras se hacían estos aprestos, el gobierno -tenia
entre manos otra operación que manejaba con la mayor re
serva. Grandes y gravca¡ dificultades se presentaron, que
muchas veces hicieron desesperar de su éxito, hasta que
finalmente se consiguió que el19 de Junio próximo pasado
se presentase el coronel Pinedo con dos buquecillos que
los rebeldes habían armado enguerra en Barracas; y al di.
siguiente toda la escuadra b~ueadoraentró á nuestra ra
da interior, poniéndose á las órdenes del gobierno y some
tiéndose á su autoridad.

Este suceso importante en sí mi$DIO y mas aun por
sus consecuencias desmayo á los rebeldes, al paso qne lle
nó de las mas próximas esperanza8 del triunfo á los defen
sores de la plaza. Fué un golpe tremendo que sufrió el po·
der del general Urquiza, y preparó la subrigmente disolu

eion de lasfuerzas que acaudillaba,
Nos encontramos entonces con una escuadra de mas

de veinte buques de todos portes y con un personal pro
porcionado. No era posible concervarla por que ni la Pro
vincia la necesitaba, ni podia soportar 108 inmensos gastos
que ocasionaba.

Por este motivo se licenciaron todos los gefes y oíicia-
les de la escuadra antes bloqueadora, aí quienes habia sid-o
preciso premiar con cuantiosas sumas de dinero. Tam
bien se prosedió ú. desarmar y vender todos los buques que
no era conveniente conservar por su construeeion ó mal
estado-

Bajo-el número a se acompañan á V. JI. on estado gene·
ral de nuestra escuadra y de 'los pretrechos navales ka.
que poseemos. Por éllo8 verá v. H. que contamos con po
derosos medios marítimos, capaces de hacer ~respetar

OUt ~~tro:; daño.,
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Apesar de ·los cuantiosos ga~os qaeesta escuadra oca:'
siena no-creo conveniente reducirla pOI' ahora hasta que
esteB!completamente terminadas las cuestiones políticas
que interesan á la Provi neia.

Al hablar de nuestra marina es imposible no hacer men

cion bonoriñca del actual Comandante General de Mari.;.
na, que procura siempre mejorar so estado con celo infati
gable é inteligente.-Merece tambien la coneideraeion de

V.H. el gefe de nuestra escuadra, ~ ha dado repetidas
pruebas de se valor, inteligencia y deeicion por Ja cansa de
Buenos Aires.

. Hé aquí, H. H. R. R. el b~ve relato de la marcha Se
goida por este Ministerio: no es una memoria completa y
ordenada, ni podria serlo así por las épocas escepcíonales
porqu'e hemos pasado.

En el-desempeño de las funciones de mi empleo creo
haber cumplido siempre mi deber-s-Durante la guerra no
he retrocedido ante ningún sacrificio para asegurar el
triunfo.-\' cuando este se consiguió,. he mirado al por
venir, y he procurado empezar ya á reformar algunos abu
sos de que se reciente la administración, á pesar de las
dificultades é inconvenientes que presentaba para ello el
estado actual de la sociedad.

Yo me considero feliz, Sres. RR., de haber tenido
ocasion de combatir une vez mas por la libertad, y de ha

ber presenciado la abncgacion y arrojo con el pueblo de
Buenos Aires ha sabido defender sos derechos é institu
ciones; yeonfió en que podré añadir la sanción de V. H.,
como 8D testimonio altamente honroso, a la satisfaccion
de mi prepia conciencia, que me atestigua que he proce
dido siempre eon honradez y lealtad.
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" ·UO(:'·U··MEN'fOS O.'I(;I,~LES.
~:i. f'Hd~l" t:.jecl i \'0 j

Buenolll Aire~. 22 de Oct\1lJre de 'S54.

Ln Patria acabn de perder uno de ~tlS ma8ilu~tre!il~es-
clarecidos h i.i()~; uno de aq nellos pocas y venerables're~tos

de St'~ antjgutls gtitetreros, que sellando con su sangre la In
dependencia dt- ,la Amprica, porque han eombatido eon ar

rojo, vino á consolidar con su brazo la obra de 'aquellos hé
roes.defendiendo las instituciones y la libertad de Buenos Ai.

res contra el hierro _tricida de los caudillos despues de
haber ~1dO' el azote incansable de los tiranos de la Repú-

blica. t
El Gobierno que dese .asociarse al 'profundo y nluy

justo pesal' que siente el pueblo de Buenos Aires por esta
desgracia pública, que le ha privado de uno de los mas.vir
tuosos y valientes defensores de la República; queriendo

además perpetuar su memoria y tributar altos -y bien me

recidos honores al benemérito Brigadier General 'D. José
l\larla Paz, ha acordado y decreta ~

Art. i C! Por el l\iin isterio de Guerra y Marina se
ordenará lo conveniente para hacer al ilustre finado Jos

hónores -correspondientes al elevado grado militar' que
ocupaba en él ejército del Estado.

Arf. 2~ El Gobierno con todas las autoridades, cor

poraciones y empleados civiles J militares.. se dirigirá á

la casa rnortoria para acompañar hasta el Cementerio Pú

blico del Norte á las doce del día de mañana, los restos
mortales del Brigadier General, D. José Maria Paz.

.A.rt. 3C? Todos los referidos empleados civiles y
militares, llevarán luto en el brazo izquierdo, que eonser..
varün hasta 'el 24 del corriente.

Art. 4~ Todo )0 'necesario 'para el entierro, exe

quius y demas gastos funerarios, será de cuenta del Esta
do; y por su cuenta igualmente se levantará UD mausoleo

PO qoc se pcrpctue la memoria de los grandes servicios

públicos del ilustre finado y In grtlt.itnd del Estado y uel
~;ohjrrllo por rllo:-:,



5~ }~r dia' en que tuvieren lugar las exequias j~

ncbtes, se harán las mismas demostraciones de duelo, y
asistjrén igualmente á ellas el Gobierno y todas las auto
ridades, corporaciones y empleados civiles y mihtarcs,
encargándose al Departamento de Guetra· y Mtu"ina, las
órdenes pa'ra los' altos honores miíitares debidos y reco
mendándose á las autoridades eclesiasticas, Jn salemnidad
religiosa eerrespondieutes en ese acto,

Art. 6'? Comuníquese, publíquese y dese a-l .R~g¡:r-

tl"O OtkiaL·
PASr:cOR OB1~IG.:\DO',

fRENEO PORTEI..\.

JUA~ BAUTIST.\ I>EJJ.\r,·

MANUE-L :EscALADA "

ORDEN GElXF:R.\L.
La Patria de los Argentinos acaba de perder uno (fe;'

sus mas beneméritos guerreros de la Independencia. El
ilustre General Paz ha dejado de existir hoy á las seis y
media de la mañana, pasando á.Ia morada de los justos.~

El Gobierno y el ejército todo lanl-ellt~ esta inmensa pér

-iida ;. ella, por las virtudes y capacidad militar del finado
General, deja un g.ran vació entre sus compañeros de ar
mas, verdaderos apreciadores de su mérito, En su virtud,
se ordena pOl" disposición superior, que el Ejército use'

luto por tres dias desde hoy:' que se establezca en el acto
una guardia de honor por el Batallón San M,lrtin, en la

easa mortuoria.para custodia del cadáver, ú. lo que' concur
rirán 108 gefes nombrados de la Plana- M;;¡yor, para altee
aar entre ellos, á fin de permanecer allí constautemente

dos hasta ~tl traslacionmañuna al Cemearerjo.Ia ·qu~ tendrá
lugar á las doce.. ,El Batallón SaD'Mar~in forrna rá de gran
parada á la misma hora, al frente de la ~a ~}tp~ia COA

una batería de artilleria de .cuatr<!.ruc~~~t> y 11~ piqueta de
' ..di.ta hombres .de caballeria de la ~~Qlt;t.~e ~obiernQ'.

l~na comision compuesta de los Sr es. IJcigadi(>r-B. ,!uillet-
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1110 Hrowu, y Generales D. Matia~ Zapiola, D. Gervacin

Espinosa y D. Jos~ M. Piran, formará el duelo, y Qeolla r'
uno de los coches dispuesto al erecto, destinándose el otra
para los deudos. L08 Sres. Generales, Gefes y Oficiales
francos ~ue puedan concurrir, se les recomienda su asis
tencia corno un horn enage justo á la memoria del ilustre
finado. El Batallón y la batería de Artilleria quP forma

el cortejo, harán una descarga al tiempo de sepultarlo, y
acto contínno la batería Libertad disparará quince caño....
nazos,

ROJAS.

AVISO OFICIAl, DEL MINISTERIO DE GOBlERNO.·
Debiendo mañana á las ·12 del dia ser conducidos á

su última morada los restos mortales del ilustre Brigadier

General D. José Maria Paz; y deseando el Gobierno que

este acto tenga lugar contoda la solemnidad que se merece

la memoria de aquel distinguido patriota, se invita á nom
bre del mismo Gobierno, á acompañarle en esa ceremonia,

desde la casa mortuoria, de donde saldrá el acompañarnien

to, á todos los Señores que gusten concurrir <t

Buenos Alres, Octubre 22 de 1854.
José hlanuel La-fuente,

(Oficial Mayor.).'u NACIONAL f'---------Octubre 23 de 1854--....
l'ECRO~OGI4. ..

El General D" José Maria Pa2.
El Estado de Buenos Aires ha perdido al mas virtuo

so defensor de 8U8 derechos; la Nacion Argentina ha per

dido al mas ilustre de sus hijos; las Repúblicas del Rio
de la Plata han perdido Al mas noble campeen de BUS I~'

bertades ; la Arnériea toda ha perdido ayer so primera in
teljgeneia militar, el ftlaS h'b!l General que reunía en sí al
1. prudencia salvadera del Favio Romano las virtudes de
Epamiftft1\4as , la8 .alientes y securas conbinaeiones·~J

~Mf' t1~ TnrenA.·



Áyer·á I••.seis menos-enarto de.la mañana espird en
el lecho del: dolor el Brigadier Argentino .D. José l\lari~

Paz.
La IUI del nuevo diadisipando. las tinieblas de la..IJ~:'

che vino 11 .herir la pálida frente. de:nn cadáver laureado,
euyo último suspiroaa .de, resonar por largo tiempo en .~

corazon de todos los' Argentinos.
I..a triste noticia difundida, con rapidez PQrItQda; la

ciudad fué la señal de un duelo general; el ejército \'i~ti~

e~p,ontáneanienteluto en señal de dolor; los placeres se
interrumpieron, Jos espectáculos ~e suspendieron desde
temprano y el pueblo entero ha acudido durante todo el
dia y la noche de ayer á dar el último adios al ilustre ve
terano tendido sobre su féretro. Una compañia del Bata
Ilon San Mariin con bandera y cajas 'enlutadas daban la
guardia de la casa mortuoria y dos coroneles se turnaban
de hura en hora velando el sueño de la eternidad á la cabe
cera de aquel frío lecho del cual ei hombre nose levanta' j"a
Jt{§'s. 'l~l c~idá'Vet del ilustre General ftre emihals~itn~\Jo por
ttrden del Gobierno 1 asr se deposi ló ~rf~l'fért!troo

El General Paz ha muerto a lbs' 's~senta y cuatro años
de su edad. Nacido en Córdoba en 1789, fné uno detds
pfimeros .que empafi() 121 espada Iibertadora, apenas esta
lló 1-'.1 revolucion del ~ de Maya de 1810; desde entonces
110 ha ca'idt1 ~n solo dia de SQ' mano, n'i ha cesado de dar
golpe's sobre las cadenas de rmestra esclavitud, h-asta que
la muerte hit venido á: postrar en tierra para siempre y: de
_tmat el ~rR1JO' del infatigable campeón de 'uuestraslsber
tades,

El General Paz en el curso lid su vidu mllítur se U:t
hallado en veintey dos canlpos de batalla; S-alta, T'UCll

rilan, Pequerepe, S"~ Lorenzo, Puesto AlaI:quez, Wrloma ,
Vilcaplllio~ Ayoama, l:en.ta,y.~I"d~d, 1~urn~~llá, Jtuzningd,
FiJjberto, le m-&·visto combatir cotr!r.a los enemigos <fe)a
patria, as; en la derrotu- como en la vietori.r, San Roque h.
Tubladn, Oncativo, la lf.<.~rrnd'nra, Pilar y f~al('hui~s; le hur-

'1'. "". ~ :~li
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visto eorabatir por SU! ereeneias p91~ticR¡'¡'opriniemJo;suf'5

pada al caudilluges ~'a8iguazú:; MolllteYid'eO: J Bueno. Aty~s
le han visto combmir por la libertad Argentina con la. aUl

tera firmeza y la sul,.rime y modclttn abne~OIl(de-on va
ron incontrastable, que sin busear" apl8uso& ni· tener re
probaciones procuraba ilemar cmmplMalllftteso· deber ilu
minado por la luz interna de 9\l·eoncPencia..

El General Paz ha mandado e1JGefe-S\,';s ej&eitO!f, y to
dos esos ejércitos han sido modelos de'Ot'gamzaeiOll mili ..
tnr, yha vencido siempre porque sabia prepali\r eon per
severancia los instrumentos del triunfo,

Ha mandado en Gefe cinco batallas campales T las
cinco las ha ganado eempletamente, apoderáedose ·de la
totalidad del ejército enemigo, y esos triunfos íiiu;: 191do d~

b!Llos á su alta inteligencia de la guerra, Ó,su pericia'; mili
tar, á las combinaciones de su génio prudente, mas que ;á
la fuerza que subordinaba á sus cálculos elevados. I

Ha presidido tÍ los dos sitios mas gloriosos y Olas..me
morables que cuenta la historia del Río de la Pla.a, y que

forman los dos timbres mas hermosos de su gloria política y
militar.

Ha sido dos vetes Gobernador de dos provincias-dos
'Veces MiiW-stro de Guerra, dos veces Director de la Gaerra
eontra Rosas.ba dado su tiempo, 8U .saDgl'~., 8\1 alma, su j~
teligeneia, su brazo; su Tepotation. su feliti<.tQd!al· suviaio
'de 1,. patria, y ha muerto pobre, como ml1erert~oke'noso

tros los hombres ilustres y )oe hombres virltlosos-,. .yque ha
vivido olvidado de sí pensando en los demas y trabajan
do pard ellos, sin esperar ni pedir reeompenss por tan no

bles sacrificios,

El general Paz es la gloria mas para y mas excelsa de
In d~'aei8dil patria .de Ids Argentin08; ·éS ~I~ ¡sfmbo-, mas
eotRpleto de las grMldes calidude9 del ~"eWero-_ith'8 á
19Svirtudos cívicas y privadas que'haCl"D de ese bello ea
Táeter el tipo de un héroe de Plutarco-
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·Fllé,~so sin tener lU&amJJicion~obrar el bieu
4e su patr.W.-t ~

Fuéenér~oo.si8 m~ne.harse_é\$,con ejecucio1;les ar-
bitrariiW' y.8~ie~si

F~ ~ral • ;~r oaudi~lo¡.

Venee40r, M,pq-~9XVal"su raodeeaciontc..
Cautivo, su.. CQIl&erV.u su dignidad;
ne&t«{~ulo, sUJ)Q ~secval' el fuego tsagrado.que lo

~llinlaba;

?tJuerttt, ha descendido al sepuleeo con la aureola del
mas JtábH, del mas ilustro, del mas constante y del lilaS

\rirtooso soJd.ado del ejército argentino.
Q,ue la tierra le sea leve, J ya que no le ha sido dado

vee organisada y feliz esa patria argentina á la qoe censa
gr.CÍt t9~()S sus afaaes, que al meses repose en paz hasta el
día efi Rae C8D palmas en las manos los pueblos unidos con
duzcan sus restos mortales eavueltos eo la bandera de l\la
JO al panteon de Ics grandes hombres de la aacíon urgen
tina.

SIJBSVRIPVIOlV.
Registramos un aviso .sobre una subseripeion á favor

de los hijos d~lfi.oado GenecaJ Pas, y podernos decir des
de ahora, que si el estado en que dejélha á su familia amar
gaba los últiroo8 (jiu del álustre geaeral, el pueblo de Bue
o,os Aires atead~,áiiR la menor duda á los hijos del hom
bre virtl\08() que consagró su vida enteraá la defensa de
su patria y que ~l morir llD les dt'~ mas que el honor de
su Dombre.

~VISO.

8'ubscripcioltá fuoor de 101 lujos 11UIlores del jluu/,o Ge.eral D.
J~M",';a PQ,z.

Uabié.dole lAeclut el dia de ayer ulla ~lI".er.()sa reu
aion para Ievaatar ..una uWseripeioG á.favGC de ~QS bijQS
del finado General, han Membrado para reculectarla á los
~cDore~ Don Daltuacio.Velez -Sarsíield, Don l\letriano Sa-



a\"'edatli, f(tf)fI·~M~iJ'lt1e-1 Jógé COb08,~·y IJOR·A'filtdo.~Atzica,

los cuales entregarán las cantidades que tr.eu·naftl • 8'I-rSeño-r
Dén "M8'R'oe'1 Cdttipo," V&1'3! '.qwe'rifieia·tnrenW·la.-pOnga ,
deposito á interés en el Banco donde ~pudrdli.e8'ne;dD.
rante la menor edad de loa' 'hijos del fin8do ·Gene~,.'}i entre..
góndolas sus intereses' para su-81lb8iste~

I-AOS Seüores-áqwienes no faese pe.ibts pedj'rJes·direc...
taméilte y'qujMerell~avOreter á ·108 hi.i~&.del'8eiOl'· General
Paz, podrán mandar su nombre con la dcsignacion de la·
~(fh'idR'd tlu~ ofrezcan al despacho de 'iR imprenta del' Na.
cional:

CRONIVA..·LO()AL.

/J ·-lfbtlnre5f rendidos al cadáver del Ilustre 'General Paz.
Al~l~s!i' ~ de la mañana del día de ;tyer, este. iínstre patrio..

ta' y eselareeido defensor 'de las libertades argentinas; ha~~
bino ~e~(lr)ar~cido de entre nosotros:' á los seis tbé ordenado

pilt'" e't Supertor Gobierno al Comisario C~pitnii Rn8s1,
I(liilltfando~e"preparar tres cajones para encerrar t eh' -cUós

Jos restos preciosos del ilustre finado, siendo uno de plomo
otro de pino, y el último de caoba,

Por la inspección General se libraron inmediatamente
hlS 'J'rdenes '~~fin de que Se hiciese de 'un modoconveniente
el' servicio' de hój~ót á tan' respetables restos y en su' conse
cucncia secstableciií desde luego Una guardia de -efíciales
superiores,"

HahietHtó riado órd~n s. E. el Sr. Gobernador, p~"m

<fue fuese émbalsarnado el cadáver, esta opesaeion 'fo~ lrá~

bilmente practicada por los facultativos, segun el nuevo
sistema de inyecciones. Hiciéronle igualmente la' au-'

topsia en la cabeza, y de etla'tesultaron confirmados los

di~gn·6st·ic()~de'\ dichos facultativos, sobre 'la enfermedad
que ha privado á la República del mejor de sus hijos.-
:t~n' 'arlél:ülfe' pnbliearemes é'I aeta ~re~htatla ·p'or' los' Neu1..

tutivos' 'tÁl'!que espliean I~ detalles-de la ienferrrt~iUíd de

un 111000' mas claro y '1o~ico de lo <J\l:e nos ~~ d#tdo:haoer~

á nosotros.



'.:,La RaIa,de' ·IRe (~8S'l! tllortorin fué \-.est.ida'de . ~jgOl~6~O .

ill~'; ··1eval1Itándese ea '8J1 oenttro un saiFcófQgo. adornado
tl!t, ha8déral; Mtbr-e ·H'-1J0e·~sehall.t.a (',oloo:t~~,.la~iuto ei
eajoo.ftOe eontenia 18.8·.pree:io$o$ restos, ft~I:la -espeetaeion
pdbliCR.

Vestia ('1 General'·h¡ 'easnea 'llne· ·Uevahn .tlr-t-H1te· la
defensa dé Montevide-o. Sobre -el ~a.ioo( estabaneolocados
entre guit'Aa~dflsde ftO·n.~8' y coronas, ',la! .oasaea I de '&riga
diret'·y el sombrero apuntado adornado de -plumns UI"oc.aN,
y'la ri~ espada dcoro 'con queetpeebío deCuerientes-eb...
scquiára al finado. Dicha espada contenia la 8iguh~n.te

inscripcién. El Oohf!rer1J de Corrientes al vencedor de Caa ..

gtl.azú. Hacianle In guardiados centinelas, dos oficiales
coroneles y un oficiat,.al1RflOermlo, que iania en sus manos

ede891e,ada.y· enlutada la inmortalbandera azul y hlnnca.
Desde las 4 de la' tardedel-dia d~ ayer la casa mortuo

riR .hasído-un verdadero jubileo de gentes de todas-las e,,~

calu de-Iaeociedad que iban qver por ·última vez el apa
gado rayo, y -eIM helado brazo, -vencedores en tantas bata..
llas. El ,pueblo generoso 'y patriota deBuenos ~ires ha
heCHO ayer '?f hoy su ovacion de lágrimas. sobre los restos
del- iaeaosabJe vencedor de Jos caciques. La .Asarpblea
Ge.eJiatae 'reunió- anoche. ,aí.18& 7i y. nombro dos. eomisio
aades. que 1. representen hoy .en. el cortejQfúc~bre·.

Hoy ó la una de la tarde se movió el convoy hacia el
cementerio del norte: formaban el batallon San Martin,

eiooBent, hombres de cuballeria.. cuatro piezas de arti
Hella y los gefea'y oficiales de] la guarnicion. presidiendo
el-duelo, -J.a eomision de la asamblea, general, y otra de ge
nerales representando el ejército el gobierno, lalista ci....
vil, y. un. iamenso pueblo que segnia- ,¡ pié haciendo el
corteje..

En ~J momento de cerrar nuestro diarieel.eortejo ha
brá Hegad~oizá 'al eemeaterio. M.añana darémos leí de..
ltUls..permeneres, asi como' las alocuciones.

ti pueblo de Buenos Airos, fiel apreciador de las no-
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~)je8 virtudes de sus grandes ..hombres, as.•COR10,. gobier
n.o~·,hacen todo: cuanto está .de su parte,para Ilagaz..~a patle
la inmeasa deuda contraída para.e.8 el·,Ull~re ...r41
cuya muerte lamentamos, Las proviDWQI ~Qteriore". l~

mismo que JH Repúbblica ,Oriental, reconocen igual4eada,
y ne dudamos que ellas se apresurarén á,ll1 vez át_imo
niarle igualmente su reconoeimiento y grQtitud.

Que reposen pues en pa~ los restos del ilustce v:elleedor
de San Roque, la 'I'ablada, Oncativo, Monlevideo y BoeAOl
Ai.res, mientras su nombre vive grabado para ~iempr~ .en
el corazou de todos los argentinos•

. NACIONAL, 24 de Octubre de 1854.

•
Honores f"ÍlDebrel.

Los grandes hombres son como las grandes moatañlUJ'e
miradas á la distancia desaparecen 8U8 asperidades,;y solo
se contempla la magnitud de 8U mala y la armonía.del'
conj unto. Por eso ha dicho on escritor' 4e DoeltrGI di.,
"~Queréis ser grandeshombres mañana? Morid boy."

El general Paz era uno de esos llombres R quien pne
de calificarse de grande, pero corno era modesto en Sil

abnegación, severo en el enmplimientodei deber, austero
hasta en J08" actos. mas msignificantes de' la vida; como BO

aspiraba á hacerse partidarios sino á servir á la .patria;.
como no tenia umbicion, como odiaba por instinto y por
convicción el caudillage; como era UDO .de aqu.ellos V8EO-!

Hesjustos cuya alta moralidad impone el respeto y la ve
ración, mas qne inspira el entusiasmo etimero que brota
al calor de calidades mas brillantes pero. menos IÓlido8,
el general Paz en vida, era" en apariencia menoa grande
de lo que se nos presenta hoy tendido par_.mempreen el ..
pulcro, y sin embargo esa especie de opacidad de·8u.larp-1
trabajosa carrera es la aureeía resplaDdeoiente,.,e JlOdea
hOJ la. Bienes del decaao del ejéreito argentiaot !eIlJ. ele
vado carácter honra ásu patriu tanto:ó mae 'loe sus hecho.
militares. Obraba el bien por instinto, -era jt1Sto sjn afee-
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taeibn, er.¡nande en el campo de :bataHa, en el de9ti~rr(J,

en la prisi"'~, hasta-en el rineon escuro del bogar domé~

tioo~ ·~eíI ninguna dlf '88tftS sjtuaeionee se; desmintió: ese
esntMer fundido :~n el molde de UD héroe 'de la nnti~edad.

El pueblo de Boeoos Aires, en cuyo seno h..... gozndo
el GeDeral Paz )08 drrieos" momentos-de tranqailtdad que
ha tenido en 'sa vida, hit 8obido'Comprender ese:,nlagnán¡"
mo earéeter, y le ha eonsagrado espenténeamenteIa es
apléndida ovacion que 1010 alcanzan ·aquellos á quienes
se consagra un culto por sos servicios' y sos virtudes, y!á
quienes se levantan altares en el eorazon de cada einda
da no.

En el dia de ayer los restos mortales del Brigadier
General Argentino D. José María Paz fueron conducidos
al Cemellterio del Norte. El pueblo entero de Buenos Ai..
Mil,; las eorporaciones eiviles rmilittares, el ejército presi
dicIoI. por el gobierno del Estado y i marehando á 'pié' detras
ilelD fe~etNJ,. condujeron sos reatos á la' morada del eterno
descmnse, lDiLrella_tbajo u~801 abrasador por el espacio
de mas de media legua.

Ante. de deseender el mcláver á las iobI'egoeses del
npulcro, resonaron en: toeno del Nll8tre muerto las pre
ees -de la Iglesia, que·10 acompañaron hasta ~el borde mismo
de la fosa. Culoeado el fére'm al borde deeda un silencio
retigiolO 8i~ó -en todo ~I ~ement8rio; 'J entones. elOo
ronet Mit"'~ en nombre del Ejército, prODODci& las Ij3ui~

eato .pala'bras:
·'Señora..-

~'Hé aqtti:otro antigao vetenmo de·: Mayo que deja 1I1l

.-evo elseo .en l. "filu~ Jaleada.' poc' el mfertueío r la
Jllltralluj.hé aqai otro Gldeta: de lal ~eyolacioD &tIIniea~

q~cael8Jtha1J8tode~fatipal pié de sllbaDdera;.hé aquí
at 111M üaJtre 80ldadtrde la patria de:los. -3I'geDtiDOlJ. n:m
eido porlamaelVy qad~lDlo' la muerte. pudo vtmeerJ.y
.......8110. La e8pad&:q8e haeaido ele"•. brazo;·tIa re..
plaodecido en su diestra por el espueío de euarenta y cineo



nii(J~t ,y _el espíritu in·.~.·tál .que lo :8Dimaba.h.'~l.lbai
seuo.deIa divinidad, dejando inpregnatIB nuestra atoió..
fe ..~ CQn el-perfume eterno.de sos ~j.rtd1Jes1Y". sos gtoña.r

:ll,HYa nuncn mas el nombtee i gloil"ioIGttl eli g8neraLP9Z' .
oirá'~petjr-con ~nttlsh,snlo ~l1tre\1a8'l1lUas.pbpDlarta; ya
·nU,RCR. mal reeonará-sn ·V<Y~·en los eampoa de·~a1.ttlla,-~QiB8

rá saludadeveneedor hlur.eadg porlas falaDgeS quifeQDdJlf
j9:.á ha victoria, ni se le verá-dictar la .Ieyentre los prÓ4e"
res dela. patria y marchar con paso-seguro hácia los al~OI

d~ti.flÓs que le esperabanj pero el lamento de un pueble
.entero, pero las bendiciones de In posteridad· ,resonarlÍtl

eternamente en torno de ese melancdlico sepulcro, y este

apot~~sM sublime de la muerte vale 'Ducho mas que h18

vanaspompas de la-vidn, E~e,i-Iustre muerto qae .de8QaR~

..8é. por siempre .tendido ensu sepulcro, jantá.. '~epiró' á esiVl

Jlo"Dpa~:_ '}lrofe88ba la. reJigion áustern del deber:· no bus
~aba Ia.efimera gloria .de la. popularidad, nipedia Iagra
.titudr)ni temía la reprobaeíen, po.-que á 8U eoooiellciarri~

da bas~a¡ba llenar cumplidsmente. ¡Ml.deDeIJ y:l0'ha llenado
cumplidamente, como no 10 llenó nadie en esta ti(~rrat:c~

mo nolohakleaade nirrguero de los q;t1e en este momesto ro
dean susepulcro. En~p:réltChJciHjdeesa tomba 'lue encierra
...~ breve espaeio.medio.sislo Oe··trabajos y·de iñfortlioiost

la capacidad.militar nlas vasta de la América del Sud; -la
.gloria mas excelsa de .nuestra pátrin, las ideas mas elevadatl
del.pHt~ri()ti.mo, la-,promead ma·s· severa, 'Y lo que :yale '·mas
que todo esto, la virtud Olas acrisolada del eilldadape,. .en
presencia de ese sepulcro señores, SOIDOS, bien -pequeños
todos 1Mque le rodemos- ~ ge,.era! Paa-nes.lega-la mas
rica herencia .de su nombre y de .sugll)'ria. Y"M cambw na
da le hemos dado, Dada DOS' ha peciido-:- Di peder; nt riqBeD,
ni gratitud·,.lli aadaée lo CfVle ptledtt.hlllagarIRí,·anidad·
mana; Gastaba á esa a]ma~t8ft bienit.eaipl8'a iB IHIÜ&f.-ón

.te eumpl...·con·su deber» ·EIllOpidió!' strpatr_.Sitto~(l~
«ar entre .Joe combatientes dcoJla ·buena eatlsa·;."é.-no .pMM'
al pode!' iHt·Ó los medios deservir s' Sil patrÍft; él no pjdj~



'Jal,aroiae.'.i~ó In .fuersa para haeer ttill.nfllr los princi
pialde ..:aedo politieo; él Be pidió al·COl!a~n de -los de-.
toas '-la,fi·rmeza para perseverar. en la -rel:igidn aoste'"
del'.MOer. Modesto y desinteresado, H,en:odc~(f sublime
abnegacion que earaoterisa á Jos hombres predestinados
para l~ar 1\ cabo grandes cosas, es el tipo, et símbolo Rías

alto del sacrificio sin ostentaeion, que derramaé In a-nos
llenas su existencia á lo .larao del earnino de SU:·',~d'a, sin
esperar mas recompensa qti; la uprobacion silenciosa :de
&U conciencia. Por eso ha muerto pobre, })or- esoha,sido
desgraciado, por eso DO ha pasado-en 80 vida laf:'ITlbri3gliet
del mando supremo; esta circunstancia es la belfa aureola
que rodea su frente inanimada, porque para coronar tan
noble vida, parA completar tan sublimes sacrificios, para
hacer. comprender que su nombre nada debía á Ias formas
exteriores que rodean al poderoso, era l:ógieb, era nec_esa
tio' que Be presentara asi á presencia de Su Dio"r; del Dios'
q1ie le envió ,áesta tierra infortunada para Henar una mi
sien-de que ha sido el ap.'stol armado. Sí, era Jó'giJeü, era
necesario que muriese así despojado de ese falso bnillo, de
jando rica á. la tierra con su glorIa y meriendo pebre sin
deser nada á uadie; debiéndole al él todos su existeneia y..
su libertad.., porque te.rTicias tan eminentes' eomo los del
general Paz,potqué, ~irtllfle8 tan eaoehm's cerno lag de ese
ilustre meertoque duerme el sueno de Iaeteráidad, no tie~

Deel mundo pree'io;coa que pagarlas. No Cl1) pamos por esto
61a iD~rl\titDd de lo-s pneblosr la Providencia lo haqnerido
asi sio duda' para darnos en ese ejemplo de una existencia
tan gloriosa.cDmo irifortfJflada~ tan pura tomo borrascosa,
UDa leecioa viVat que naieetre de' tüqtte es cap~ el patrio
tw.e, 1 Itlieltla',eIr la e!'.Cabrosa' senda del deber,á--,~os que
I1l8rdlea traHl1'8-DueHa.:lunrioos8s. B-eUodastio'O' que envi
diaRia 1...IBl&8: tUertes que no ven la felicidaden fa iatis
faecion de 8usape.titGS: vi.vir cumpliendo eon so' d'e~, -y
...... &00m~ reaignacion envuelto enel monté' de una
~lori8 'lUe fué la'obra eselusívu de sus :1 h:.~ :¡ n';lJiraeión,.¡"

'ro 1'\'. ·~~7
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nAI fh'l iepo~a e11' el se pulcro ese tnfatigable (l1ftJnj'n....·
.oot··de·nu:estra felicidad, que hace cerea de medio ¡·.igro
DO na tenido una 901:t hora de descanso: .ivMen n¡cdiototle
lns borrascns que nos han agitado, y jamas dt-lIertd'.el pue..·.
to de .ln labor común. Alma sensible formada para gozar
y. comprender lus dulzuras de una existencia t.ranc.fllíla hru
pasado leséitimos cuarenta y cinco años de. su. larga y fa,...
tigosa carrera dbajo la tienda del eampamento -militar, ó~

en el calabozo del cauti ';0, Ó' eOI las', tristes mansiones del
destierros esas han- sido sus posndas sobre-la tierra, la pos
trera es la, tumba. Era preciso que aei fuese pa-ra que el\
sacrificjo.magnénimobrillase en todo su esplendor.

"Perlnitidme urrojar una miradaretroepectiva sobre:
la brillante y melancdlica carrera de ese muerto Iaureado
llor la victoria y ungido por el infortanio.

"Hace cuarenta y cuatro años que esos frias despojos
<JAle' yacen en el sepulcro, sustent-aban á un jóven .lleno de
vida, de entusiasmp y de esperunza8. La eentellade la
revolucion da' Mayo había i nceudiado Sil alma el) el faege
santo del patriotismo, y poseído de ese noble aliento que
templa les caracteres varoniles; esejdven habia ceñido Ia
espada y maschabaá incorporarse ·á las legiones de la pa-:
tria en el-alto-Pena Salido deCdrdobav la tierra querida
ele su .nacimientovese joven-era conductor de las-armas eoe..
que debian armarse las legiones incomes ·del alto Per,.í,·
porque- en;·aque·lla.lllcba.de gj·gantes 108. hombres se lanza

b:1D á la pelea sin mas armas q.ue ·sus brasoscy ~ coe ellos
1siunfaban, A treinta leguas de ,~órdoba el jóyen oficial;
q,ue no era otee que e.J mismo D~ JoséMaria Paz, queene
tonces npenas tenia diez y seis años-se encontró con el ma
yor Tollo-que traiaé Buenos A·ires la- noticia de la batalle
de Suipachn, del primer rriunfo que corono ht8 armas dr
la nación ar~cntiDa. .J joven Faz ·dij&al .ayer .~.Uo·

qtIC él'mal~eh~ha ú incorporarse al ejéreite d.l.alto PertÍ,.

para partteipar .dc sus )leJigtbs, y ayudar á·aua ,heM1u~n.9s~

enla nlag-.nánirna empresa que hahian acometjdo. El ma-:



~{Ir: ~'eHo''''''udose sobre .sus estribos. C~R, tuda-la arce

pDoia de;QD.vencedof" le: contestó:-uYa'~s tarde: las ar
JUas de'~patnia han trianfado completamente en Suipa-,
ebH~';'Y sigu·}é su camino dejaedo á Paz desalentadoy su
mido en la mas profunda melancoha.: Le he eido .repetir
varias vece-t-este suceso, y me ha asegurado que casi-lloro
de .t-ris·teza·~ ·aqu~Lmomeuto.& su inesperieneia de la
vida, en la sublime aspiracien de uta¿uma devosada por
ei 'amor de obrar l'I bien, creyd que ya no habia J~~r en
las filas para unnuevo eembatiente y que -Ias puertas de
Ia gloria se le-cerraban Jlaro siempre, No le fue dado en
aquel raomento.presagiar al t ravés del tiempo el porvenir
de 'so patria, qot' -en sn primitiva inocencia de la vida pú
hliea, creia qae babiaconquistado la libertad y la paz en
un 8010 combate; y sin embargo, ese' jóven que asi deses
peraba de Jos altas destinos qoe le esperaban al pisar el
umbral del tempio de la gloria, es el mismo quehace cerca
de medio siglo no ha cesado de combatir por los princigios
d-e Mayo, es el mismo que en tan largo espacio de tiempo
ha sustentado con vigor en su mano la bandera de la civi
Iízacion en estos paises y cuya espada ha estado dando
golpes repetidos sobre Jas cadenas de nuestra esclavitud
porel espacio de cuarenta y cinco años, desde el,~ de
Mayo de·1810 hasta el 22 de Octubre de 1~54, época in
fausta de 'so muerte ..

"En el curso de tan larga y fatigosa carrera el gene..
rdl Paz ba representado dignamente la fortaleza y el sacri
ficio, de qoe ha sido siem pre la mas bella y mas alta espre
sion. Poseia esascaliéades sobresalientes del guerrero y
'~R fe intontra~ta'hle que siempre anima al justo, que ino
~n'lan en' L08 pueblos el aliento pnra salvarse obedeciendo á
·1.. manopoderosa qoe los iconduce, En esos momentcs
solemnes de¡qoe' está-llena nuestra historia, cuando el po
4ft' de J~.<baenR 'C,ttlsa se ocultaba entre el polvo de la
M1-MtB, cuando los lauros de J,l libertad se marchitaban,
'~,tle.tn~ los eoraxones pusi'rinirnce rcncgubun de la esperan",
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·~H·Y tos eobardes desertaban de las filas Pt-óxÍ'nlb , ser de
baladas -por la tiranía y:l;\ barbarie, a'Mi Re nos 'PftlJCWla la
JrOble'figura'~df'1 ~eneral 'Paa-eon 18 severa jtlt'epideIJq..
cuenta COA losreeursos 'de 8U ',enio, para leyantal' del poi..
v();lalÍb9A(ter a caida, pare reanimar la antoreha meribunda
que le 'Rpoyablll para templar de nuevo los eoryones al ea ...
lor de suineonerastable corazón, pal'aconquiftar noe"ol
lauros y sal var la causa que parecía perdida,

""étl ha sido la misión qne ha llenado entre nosotros
ese guerrero que yace inanimado en 'el sepulcro•

."~oc.orred las páginas inanimadas de su vida politi
ca ymilitar y le veréis constantemente rehaciendo falan..

ge~ derrotados para conducirlos nuevamente á la victoria.
"En 1828 él repara en el interior con sus triunfos lOA

desastres 'de su partido' en Buenos Aires, combatiendo eon
tra'los caudillos que atormentaban á los pueblos y habría
tal vezcoronado su obra si esa fatalidad 'que siempre lo ha
pejseguido -en medio de sos mas gigantescas empresas, no

hubiese paralizado el desarrollo de sus atrevidas concep
iidnes políticas y militares.

"En lBS!) él, oscuro fugitivo de Buenos Aire!l1, que huía,
no tic la muerte, sinó de los favores con que el tirano
de SlJ patria pretendía mancharlo, llega ~I campamento del

-general Lavalle en los momentos en que el Ejército Líber
tador acababa de ser batido en el Sauce Grande, el mismo
que mas-tarde íué derrotado en el 'Qllebraeho, y cuyas últi
mas reliquias se han arrastrado batallando hasta-los Andes,

'Inarcan(lo su itinerario con un ancho reguero de sangre
generosa, hasta conducir á la tierra estruña el eadéver de

su heróico General. Mientras -esto sucedía el General
"Pnz organjzaba un nuevo Ejército Libertador .en la Pre
vincia, que parecia exlraustade recursos; reanimaba el e6

prritu ·público decaído y-preparaba modesta y silenciosa
mente la -rehabilitacion de -IQ libertad argentina. Cuando
todos hahian eaido, cuando 'el/tirano Rosasaparecía JlOr
torh..~ partes t nunfante y cuando parecia 'l ne ya nada ha-
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bia flue ·haeftsinÓ, tender 'el cuello á la~ueJtilti«' del ver
lIugo, ·OIttunces, -en ese momento aterrador y solemne el
~neral-~ -desplegd la enseña de los libres del otro lado
del ParaQ, y 81 triunfa espléndido de Caaruazú. .resultsde
de.su8 profundoseáleulos militares, restableció auevamen
te el equilibrio de la lucha contra la tiranía, y haciendo
eoneebir la esperanza de un descn l;U~Cl prdximo y .faVO~
rable.

"Cuando ya parecía qU8 tocaba al término de sus ár
daos trabajos otra de esas fatalidades que siempre le per~

siguieron, lo -separd de la escena pública, y lodo se pcrdirí
en el fúnebre campo de batalla del Arroyo Grande. l\lon~

tevideo fué entonces la última esperanza, el último refugio,
el último baluarte de la libertad y de la eivilizacion del
Rio de la Plata, y en esos momentos desesperados en. que
casi todos se preparaban á tender las manosá las cadenas,
alli también se presento Se! eno el general paz p.ara cla var
con denuedo en lo alto de la brecha la bandera de la nue
va Troya, que por el espaeio de diez uñas ha desafiado el
poder de Rosas desde los muros «le l\J,ontevideo, de cuyo
centro partió mus tarde el omovimiento .qQ.e 4ió el) tierra
,~n él. •

'~Ma~ tarde lo vemos otra ve~ en los momentos del con
flicto reorganizar las indomables legiones de Corrientes,
reunir bajo sus banderas doce mil soldados, y ser de nue
vo paralizado en la carrera ascendente de sus triunfos por
otrade .esas fatalidades que solo 4 él le estaban reserva-
-das. Desapareció él de la escenay todo se perdió. En me
.dio de est-e 'naufragio la Iiberrad argentina vencida .en to-
das partes alzaba el último fanal de la esperanza sobre las
murallas de Montevideo, sal vadas bajo el escudo de la pe
ricia militar del vencedor de Caaguazú.

~'Pero aun faltaba la última prueba á esta vida de ab
aegacion y fortaleza, que nunca desertó las causas perdi
da, que simbolizaban los altos y generosos principios de
.u fé política. Restituido al seno de la patr ia perrnaneei.í
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;'¡-ánqn11o sohr« sus nrmas hasta que 80n& t;t hora l\e-l 'ver.
(hülero pel.igro. .Sitiado Buenos Aires, rotas nue8trae fa ..

Irtngt-s'en Srin Gregario, pe·rdida toda 8U 'cs,era-nza deun
nd'·"l'imiento honoroso, la situaeion era casi desesperadas
entonces r-l gf'nerHl Paz aparace por última vez en la es

eena rúhlir,R pnra salvar á Buenos Aires, para acompañar
lo hasta -el dia del triunfo, y retirarse después modesta...

mente á la oscuridad de la vida privada; pobre como ha
vivido, pobre corno ha muerto.

"Pero al menos ha muerto en el seno amoroso de la

patria, ha muerto á la sombra de su vieja bandera, en me
liIiode los suyos, rodeado del amor, de la veneración y de las
bendiciones de todo un .pucb1o que le han acompañado en
su lenta y dolorosa agonía, y que le acompañan hasta este

momento en que vá á descender para siempre á la mansion
misteriosa del sepulcro. .

"¡l.leve le sea la tierra de la patria que tanto amó!
.i\.1 darle nuestro último á dios á las puertas de la eterni...
dad rieguen nuestras lágrimas- esa gloriosa tamba, para

que, como se dijo al borde de un sepulcro húmedo toda

'vía, nos las retorne en esas misteriosas bendieiones de 103

muertos que alientan la viJ$ud cuando flaquea, la energía

cunndo desfallece, y la perseverancia cuando desespera.

" ..~ dios por siempre! Gloria en el mundo y paz en el
sepulcro á las cenizas del brigadier general Argentino DOR

José ~Iarla Paz!!"
En seguida el Dr. D. Valentin Alsina, como represen..

tante del cuerpo legislativo de qoe el general Paz hacia

parte, pronunció con profunda emocion el siguiente dis
curso qut! arrancd lágrimas de los ojos de su auditorio:

"Señores:
"Rodeamos aqui un ataud del que brotan inspiracie

nes fuertemente melanr Jlicas; porque la presencia del-de

pdsito venerable que 8t: le hu confiado, renueva han rada
mente.los -sentimientos -de nuestrse almrrs ... y.aviva recuer

do~ que. serán j'upert'Cedcl;o:-;,
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."Ni pod'" ser de otro modo. No es la lDediocri~ad vul
~ar, ai 1& Í&IIStuosa riqueza, ni- el poder orgulloso, 8J no que'

es el mérito real, los servicios eminentes, la probidad ensu
r'layor alteza, lo que estaba simbolizado bajo d respeta..

ble nombre de José María Paz.
"Doloroso es.sin duda, que cuando este hombre.por to-

dos aspectos benemérito, rodeado-de una aureola de glorür
y de la estirrracion de todos los buenos, pnreciu haber ern
pezado á gozar el reposo de que casi siempre se vid priva
do en su borrascosa existencia, sea entonces, á los cincuen
ta y nueve años de SlI eaa.l', que- la provideneiale arrebate
á·sll familia que le llora, á sus amigos que le veneraban, y
á Buenos Aire~ que tanto necesitaba de su cabeza y su pres
tilio. ¡Inclinémonos, señores, ante sos decretos' inescrn-

tablesl
iiiP~ ha muerto!!! Por todo el ámbito de la Repübli-

ea Argelina, estas légubres y penetrantes r-alabras, aca
Ilandopor el momento pasiones merros Dobles, y agitando'
sentimientos generosos, van á tener una sublime repercu
sion en todos los corazones verdaderamente argentinos.

"Si Señores. Porque se trata de' ·Paz~t1yo nombre
y enyas glorias, son ya el patrimonio' cornun de todos los
argentinos. ¡Oh! Pocas ilustraciones tanmerecidas y tarr
puras, como la delhombre que está ~\hl- tendido' é inerte,
presenta la historia de Jos paises del Plata. El saludo en.
tusiasmado los albores de la' gran revolución americana;
Ciñéndose á tos quince 'años de edad la espada consagrada
á defenderla y afianzarla; y desdeentonces, viviendo la vida

de los campamentos, aumentando siempre los conocirnien

tos adquiridos .en el colegio, siguiendo' perseverantemente
todas las vicisitudes de la guerra de la independencia ar
gentina, conquistándose nuevas pahnas en las Jlannras de

Ituzaingd, combatiendo después y venciendo siempre en
las batalias contra el eaudillage 'tiel despotismo interno;
cetebembre, Señeres, supo, por 8U:¡ndílptl'ftlbIé !mérito,

\)Or sn elevada intcligenciu, ascender de grndo en gr~útó'
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tit~sde el mas modesto hasta el mus eminente de nuestra mi
Iieia: y en. todas partes, y en, todas épocas, exacto -.COIBQ

oficial, valiente como gefe, vencedor como geDeral,.honra...:
do como admiuistrador, intachable hasta COlDO hombre pri
vado, y siempre en la pobreza, ha completado el. circulo
de RU. ilustre carrera, llegando ti las puertas de este sepul...
ero, con una .reputacion esplendente é imaeulada.

"¿Ni cómo olvidar tampoco, Señores; el espeeialísimo
mérito que contrajo' el virtuoso Paz, para con el pueblo de
Buenos Aires cuando plugo al cielo, enviar sobre este tan
tus horas de amargura, de prueba y de infortunio? Ah!
¿Olvid(u-lo1 ¡Jnnlás! porque no es cierto Señores, ..n.o! que
las Repúblicas sean ingratas> Por eso el pueblo de. Bue
nos Ayres ha seguido con tan viva atencion los progresos..
del mal que le consumia: por eso ha oido profundamente
conmovido que su interesante vida. habia apagá~e; por
eso, con e-l luto en el corazón, le acompaña. hastLste re ..
eiuto, tributando á su memoria querida, una elocuente
ovación de' respeto y gratitud.

"Aceptala, Paz, aeeptadla. Mi voz es apenas un débil
reflejo del p~q,roso sentímíento que lo ha producido; pera
yo, intérprete de él, al hacerte mi última despedida, ruego'
al Dios que te ha llamado á su seno que se digne dar á la
patria cornun de los argentinos, hombres públicos como
tú;, hombres qoe, como tú, lleguen á ser su honor y su or
gullo, y que, fijos constantemente en el grandioso ejemplo'
de tus virtudes; mareaen siempre sobre los rastros, lumi
1l0S0S de tu gloria..

"¡Dese'ansa en pazl
"El Dr. D'. Dalmacio Velez Sarsfield embargado por e1

dolor que le causaba la ireparable pérdida.d~l amigo, Hegef'
al. darle tambien el postrer adios en nombre de todos .~.

fieles amigos, iuvocandoIa gloriosa sombra que, si l~g~se
la bora del peligro, volveria á conducir nuestros e¡.ér~ito.s,.·

uEl Señor: Veles 8a.r.field.-Seiior.~o~r~4or:á mi
M-e corresponde ahora cumplir UD' triste deber á nombre
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de 108 amigos del señor general Pal; pero mi ,"oz tia
pttede alftrle note este sepulcro, ante estos restos morta
tes que valt-, ser encerrados en él para siempr~. Honrado
COII 1& autoridad y confianza del señor genemf Paz desde
largos años atrast testigo de sos sacrificios, de la censa
graeion absoluta de sn vida á los grandes intereses de
su patriar conociendo íntimamente al hombre privado en
los diversos asares de su trabajada vida, yo señores, pue
do deciros, qoe no hay lágrimas bastantes para tanto due
)0. Aqoi termina la existencia del hombre que por mas
de cuarenta años combatid por la independencia de su pais
Ó contra sos tiranos. Alcanzadas las victorias encomen
dadas á 8\1 fuerte braso, llenado yá su destino sobrela tier
ra, ahora descenderá al sepulcro. _"-sí la providencia lo
había decretado. Pero si los peligros renacieran, todavía
su nombre, su grande sombra defendería el suelo de la pa
tria! Deja en ella an grande ejemplo, lecciones 'eternas
que no serán perdidas para su pais. Así lo promete esta
misma grande y solemne reunión. El conocimiento de SU~

altas eualidades, la g·ratitud á sus I!"randes servicios, ha
traido hasta este lugar á todo el pueblo de Buenos Ayres t

á sus aetoridades, á todos sus compañeros de armas; ú to ..
dos aquellos á quienes su poderosa espada abrió las pucr
tas de la patria. Todos se hallan reunidos al rededor de
IU8 restos pnra darles él postrer adios en el último dia que
debe alumbrarlos esta luz del cielo de la patria. Deseen
deis, geQeral t á la tumba lIe~o de honor, Horado de todos
vuestros compatriotas, recibiendo la recompensa que VO$

juzgabais mas digna sobre In tierra. El Dios 'I'odopode..
roso habrállevado vuestrn alma á las regiones eelestiales
donde habitan los hombres virtuosos, á la manaion y des ..
cansa de los justos. Estos consueloa lIe·van vuestros ami ..
gos al -de.Jaros eternamente. ¡General Paz! ¡Adios para
Mempre!

"'Para que nada filtlñse á esta evueierr el. ·.'ge-n~NI D,
Melebor Pacheco y Ob~R vino al unir su \I'OZ á Ios represen-

T •• ,. ·:le



.tRates del pueblo de Baenos, Ayres para sal ud~.eJ) AOmbplr

de la, República Oriental al ilustre maeeto que,!ljl'~babiR

eal\".~ col .su.esíuerzo, proclamando en-alta ...ozú; h,~
~e..tO~os, que-sin elgeneral Pas, su :p~triae-st~~l' perdid.'l
i)'"..Caseros no hal·)I'ja tenido lugar",

)-

NÁCIONAL

DISC(JR~.O,FlJNEIIRE.

'A continuacion hallarán nuestros lecteees 'el discurso
pronunciado por el señor -general D. MeJc'hor Paeheeo y

,Obes, sobre la tumba del ilustre general PIlZ, que nos fllé
rmposible publicar ayer porno haberlo recibidoá tiempo.

"Señ()'res: '
"Si alguna vez hts~ lágritTrdS de una sociedad.isi 3'lgorra

.....ez el luto de la Patria puede comprenderse, es era- esta
ecasíon, 'porque en el hombre que Ilota la sociedad porte
ña J que enlutece "la pa-tria- argentina, no se Iba perdido
solamente un grande hombre, 'rrn gené~al esclarecido, un
eiudadano 'ilustrado por ennnentes servicios'y neeiones in:
mortales.. __ .. El general D. Jo~:Maria Paz, era ade
mas de todo eso un varonjnsto, uri hombre virtuoso, si 3a.
másalguno lo ftfé so-bre 'la tierra.

"'Vosotros sabéis señores que e~' estaspalabras no hay
nada que sé asemeje á un t.lll~jio: 'La Atn~tiéa. 'entera 'al
oírlas, ha die decir 'que e'Has 'sdn apénas la' simp1é-' espre
sion de la verdad, .y ha de .acompañaros en vuestras lágri-
mas, en el duelo de vuestra patria ,porque, permitidme que
os jo diga, señores, él genet'al'Pa~' es una 'de esas- glocias
que no puede perteneeer á UO'801-0 pueblo, y que si loo-el
timbre deja Amé'rica entera.

"Estudiando su vida habéis d-e encontrarle, en virta
des, igual al Aristides··de vuestra patria, el;¡,unortal· JIeI.
grano; habeis de encontrar que su genio militar oasl iguu...
ld'al genio del gran Capitan dela A:mérica al genw'de San
l\lartiu; .habeis de encontrar qne en ubnegacion y s·erv,i,eiGfJ



para ·,'osot.OI, está tÍ' 1",· pur de la ~R víntjmaque \ lleva
eflllotnbre"dlt 'Lavalle,

¡;'t:.... la-luchade hlJ l"ndepende nela ; s igne á Belgrano,: y
es uno de Jos caolpeones -eselareeidos eR' Iaslides gigant~

del Perú" lides que ri'elr~l~ .por weees dé 8lÍ sangre: En la
guerra de la libertad ei vil, 'es él quien doma al terrible Q\li
roga, dándole esas tres-hermosas batallas que serán-siem
pre admiradas por el hombre de' guerra. Luego es á: él,
es á su genio á quien eabe: l~ gloria de dirigir la inmortal
defensa de Montevideo,) .doade seestrella inutilmente el
formidable poder del sirano, 'loe por veinte años fué e'. do
minader de la tierra Ar~entinay el azote de mi patria...: ... '"

"Sin la resistencia de Meote-video Rosas reinaría 00
davinl SiQ el general Paz el triunfo de la resistencia de
}Iontevideo era imposible.'. - - .Delante de la tumba yo me
aenro de eacer esta deelaracion, me complazco en decir
que.el general.D. José Maria·Paz,fundó é.hizo posible todo.
los prodigios de. la defensa de Montevideo.

"En jos primeros dias de Febrero del afio 43 entregaba
yó al general.Paz sobre las trincheras de la invencida ciu
Ud, esa bnadera que once anos mas. tarde mis manos han
tenido el triste honor de colocar sobre su tumba. La en.
tregaba para UDa de .las reuniones de ciudadanos qne el
gene.ral. Paz OJI'ganizaba.:en batallones. Pocos días des
fHlet> el ejército de. Rosas estaba sobre nuestras trincheras
y esos batallones de ciudadanos dirigidos por el general
Paz.eran luego soldados capaces de rivalizar .eon Jos vie
jos soldados de! tirano. _... Tres meses nose habían pasado
desde 16 de Febrero y ya el batallou Extramuros ú quien
perteneció esa bandera había; fu sdado la reputacion que
lo inmortalizó! ...... ¡Oh! que he tenido razón cuando os he
dicho que el general paz en la defensa de. Alontevideo ha
hecho Jo imposible, ha realizado prodigios!

,+ Paf'ceiR que entenees la vida del general Paz estaba
llena, que nIMia mas podia hacer para ilustrarse, y sin cm
~a'go, ~n l'SOS once años que preceden a ~JU muerte, cuan-
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to noha hecho por la libert-ad ·de su patria, caan&e no b
hecho por la inmortalidad! ....En esos once afio. hay de
nuevo todo )0 que constituye alhéroe, l~do, hasta la adver
sidad, la ingratitud y la injusticia.

"Desapareciendo la tiranía que pesaba sobre vosotros,
para Ot1-09 han sido las bendiciones que pertenecen B·I li
bertador, y la injusticia parece encontrarse aun en los de
cretos de la Providencia cuando vemee -que en 108 campos
de Caseros, es en las manos de un teniente de Rosas que
caen los poderosos elementos de que al fiu dispone la cau
sa de la Iibei tad ....Antes, empero, de ofender á la Eterna
Justicia, acatando sus designios inescrutables.••.espere
mos ....esperemos, si, al falto de la historia. Ella que se
eleva sobre ías pasiones y miserias de circunstancias, ella
ha de decir no lo dudéis Señores, que es el vencedor de
Caaguazú, que es el defensor de Montevideo, quien ha ven ..
cido la tjrania en vuestra patria, quien ha salvado la liber
tad y la civilización en la América del Sud.

'~y en lo que me toca no estrañeis, -Señores, el que
haya osado presentarme despues de las veces elocuentes
que han conmovido esa tumba. Oomo ciudadano, debo
al general Paz inmensa gratitud, como hombre lo he queri
do J admirado con entusiasmo. En vida, sonando la hora
de la adversidad para el general Paz he proclamado alta
mente su gloria por donde quiera, En la tumba, creo te
ner derecho de unir mi voz a la de A.mérica., cuando me

parece que Ja oigo decir.
'-General Paz:
u ¡Ilustre campeón de la libertad!
"¡Honor de In patria Argentina!
"¡Gloria del suelo de Colon!
"¡Adios!·.....•Para siempre, adios!"

(JADARA DE REPRESENTANTES.
Extraeto de la sesion del 24 de O(~tuhre¿c.

Proyecto de premio acordado á los hijos del Brigadier
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Geoernl Paz. Leida Y aprobada el lleta tJe la .anterior .se
dió,cucolai¿r,c. &c. Se entró á la órll,a.dttl dia cou la con
sideraeioa del proyeeto.siguíente.

El Senado y Cámara, &c. &c.

Art. l. o Concédese á los hijos y madre polltiea del
Brigadier General D. José Maria Paz, la cantidad de dos
cientos mil pesos~ por vift de premio extraordinario, sin
perjuicio de la pensión que por fa ley de pensiones milita
res corresponde á los primeros.

Art. 2. O C'rguese como erédito suplementario al
presupuesto de gastos del presente año la cantidad votada
rnr el artículo anterior.

Art. 3. Q Comuníquese al P. E.

Mitre-Lezica-Tejedor-s-Eeteoes Sugtlí-- Obliga·do.

El Señor }litre fundándolo dijo: que á nombre de los
fjne s\lscribian el proyecto se hubia pedido a con vocación
extraordinaria de la Cámara de RR. con el objeto que in..
dica el proyecto de hacer una marufestacion de gratitud
por los servicios del benemérito general Paz, demostracion
Cflle era bien moderada si se atendía tÍ las" sumas que habia
ahorrado al erario, y que si se fueran á abonarle los suel..
tt9tJ que le ledeben deberían importar mucho mas. Que
el proyecto estaba suficientemente apoyado con el número

de diputados que lo suseribiaa, jnayor aun que el que debe
componer una comisiona por cuya razón se permitía pedir
á la CáIpara que el proyecto fuese considerado sobre ta-

•blas.
Habiéndose asi acordado, y no ofreciendo discusión

le votó y aprobó el proyecto en general.
En la discusión en particular el señor Ministro de

Hacienda ofieió porel aplazamiento de este asunto, porque
á su j uieio debia meditarse con madurez la materia á fin de
DO dejar el mal precedente para lo futuro de estar acor
dando premios cstraordinarios, y ,los. señores diputados
}litre, Yelez Sarsfield, Montes de Oca y Albarcllos por
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que el premio se acordase sobre tablas, 61lbcionáildose ei
artículo en d·iscusi~

Votado el articulo l. o resultó saneíonado.

Igualmente lo fueron los siguientes sin variación al
gana,

Concluida la (lrllen del dia se leva...t~ la sesion ~ la.
~ de la noche.

•
t;RUNICA LOVAL.

1\létodo de cucartion.-Autopsia y embalsamamiento
del eádavcr, del general Paz.-A continuacion insertamos
las linéas escritas por el Dr. Fcrnandez en que se detailaa,
el sistema de curación .. y las- demás operaciones ,practi
cadas sobre el cadáver del ilustre finado.

COIUO toda observacion completa por la autopsia
presenta algun interés me he. dedic•«lo á publicar .esta.
Ella no ofrece nada de muy estraordinario, no es un caso

raro, pero la duración do la enfermedad, las recaidas tao.

frecuentes y las alteraciones de la inteligencia han ocu
pado tanto la atención ·de los diferentes facultntivos .que
lile han acompañado y cooperado e 011 todo el poder de·'84J
inteligencia- al alivio do un ·personage do. tanta .importan
cia, creo util compendiar los diferentes síntomas que he
mos observado, y consignar las alteraciones patológicas

que ·ha presentado la autopsia.
El General Paz tuvo .por' primera vez en el mes de

Mayo un ataque de eongestion ceribra}'con fOlfla epilep
tiforrne, que determinó una parálisis del .lado izquierdo,
estado de que se triunfó á la fuerza de un tratamiento sá
bio v enérgico, quedando -despues de algun tiempo en un

'" estado en aparieneia satisfactorio hasta que se empez d á
notar por 'algunas personas-que lo .rodeabaa fenómenos
que Ilarsuron su ateneion, tales corno un cambio notable
en su carácter y habitudes, falta d~ memos ia é ineli...-eion
al 8Ueñ9, y que fui llamadoü apreciar y remediar. l ..09

-)i'nlomn~"(fue se presentaron á mi observación fueron in-
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y:eoeioft derlA eara, adoemeenniemo-netable, postración de'

·iu.r"as,~ pulso lleno y frecuente, lj~cra Aies~j.leion' de la
~'boc8~htÍcia:ellado derecho; perturbación ,de la· inteligen
cia ;-mi primer idea.. fué.. que !tE"nia que eombatir una 000

gestion cerebral, que podía traer como resultado la hu
morragia en dicho úrgano; el tratamiento disipo al poco
tiempo el estado congestivo' quedando solamente la falta
de memoria, la incoherencia de BUS ideas y una debilidad
notable en el Jado izquierdo del 'cuerpo: durante los
quince primeros dias vol vió tÍ repetirse por euatro veces

. el estado de congestioe, .quedando des-pues que pasaba,
siempre las alteraeionesya notadas, en. este tiempo se ha
bia usado del tratamiento racional .en vestos-casos, COIDO

las sangrías generales y locales, derivati~os sobre el. tubo
intestinal, aplicaciones frias, baños, vegigatorios y todos
los medioacoaocidos que: solo dominaban el estado eon
feetivo pero' que nada ·modificaban las alteraciones de ta
mteligencia y del movimiento, fué entonces que no tuve

duda qne tenia ··que luchar con UDU: .afeeejon grande del
eérebro y pedí el consejo y cooperacierr de otros faculta-

.tivos., .Eo' la primer consulta manifesté' mis temores de
que-teniamos que tratar' ·de· nua -alteraeion patológica de
los tegidos del cerebro y que esta era probablemente un
reblandecimiento, idea que también tuvieron mis c.ompro
fesores llamados en consulta. Eh! el tratamiento durante
el curso de' esta larga enfermedad, en que se han repetido
KJs'?m'Nplos -sintomas- ya aumentando &disminuyendo' á
íuenJa de los cuidados mas perseverantes que hicieron
agotanrtodosles recursos que .Ia 'eiencia nos ofrece, hasta
llegar- el momento', que desgraeiadaraente viene en las
afeeeioBee graves -del. eérebro ·que,- Ó' arrebatan brusca
Rlente!'1a existencia; ó Ic,uyo'efect~ ,es"aho-tir poeoé poco
la, ioteligeneia y la; faeultad de. sentir y de moversecorno
hB sucedido en el caso de que me ocupo.

No concluiré esta ligera historia sin hacer una.men
cion honorable de .mi compañero el Dr. Duchenois,
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qtíiét1" ~e 1tS~ribi& \·oloritariRm·~te er'" hi Jltime;'ftenft'r.....
dad del Sr. General Paz y habiendo sido solicitado ea esta
ultima ha sido incansable en auxiliarme diariamente eon
80S conocimientos profesionales y prodigar cuando estos"

'eran inútil•• los consuelos mas nfectuosos,

AUTOPSJA,

Habiendo procedido á la autopsia con el Dr. Duches
nois, encontramos, abierto .el cráneo, una inyeecion con..
siderable de fas venas su perfieiales del cerebro, UDa se
crecion sera albuminosa hácia el vértice de los hemisfe
rios, bajo la araehnoides que en algunos puntos estaba
inyectada, toda la sustancia -eerebral presentaba un grado
ligero de' reblendeeirnientc á escepcion del cerebelo que
eonservuba su eonsisteneia normal ; toda la parte anterior
del eóoQ:lo derecho- estaba en-un ·grado de reblandeeimien
10 'Y difluencia remarcable, sin cambio notable: de eolor
en la parte posteriort del mismo lado se obaersan tres
paRtos ·del mism.o earaeter y de ocho á doce, líneas, de di-

.menssoa, .deseabriendo jos ventrículos se eneontrd una
abundante exalacion serosa; no se ha eneoatrado en ··otro
punto de este. órgaDO;gtra alteraeiea que J~8·que y.' se
llaR indieado.

~IfBALS~MA.MlEN¡O.

Diez 'Y .seis onzas de sublimada fueren disueltas en
dos litros de .aleohol, Seis drQgma•. y media de. ácido
arsenioso se disolvieron en la coarta parte de an litro de
agua caliente. Una dracma de. esencia 4Ie .elaso, UJJa on
'za de esencia de lanvaOda fueteo 'mezeiados;cOD dos litros
-de alcohol, das tres cuartal partes .de e&ta8; ¡soltlCi.oaei!1e
iuyeetaron en la vtéria earotida prinritiva .¡'Aqo·ierda ..~ .1
reste en las dos pleural y et!peritooea despaes de e~D8r
los gases: todo el eadéver faé después envuelte en ,QUa tri ..
prevenda de1ela.



"'1':Elllu!~rt Brigaditr General D" JO$C Maria Pas,

,.t~llu\~ ~I" aparece ,h91.el': la. cniuQ'n.'
"de P.~tc diari«, simbolizi, un gnm dolor.
"producido por un gr4l1dí.i'wo aco'ulcei
"unento.'

..La vt:rdida de !InRf~~t; ~o~nLrp. en ~,a
··,idu de IIn pueblo. ('! HIJO de JO& acon
··Jecimienlo~ que mas le:~olllil,r,ulD 1 lle
"nau J .. ahatimieutu.'

1.

¿Ql1é _trgentiho no se disputaré hoy el honor tt~ ·tt"·

Mar IR pluma para escribir el cuadro biogr'fico del hom
bre ~Rnde, del militar intachable, y del invencible guer
rero ttue acabamos de ver bajar á la tumba, rodeado de 1ft
Rdmira~jon y respeto de tedo un pueblo?

l~QDlén dejar. <te reconocer en eso un deber de ·'usti..
eia, que debemos pagar como el último-tribu-to que ge pallk

de la vida-' lA muerte?
Sl! hoy mas que nunca habríamos deseado represen-

tar el saeerdoeio de ht elocuencia para canonizar las virtu
des, y 101lljustos tltulos de respeto del ilustre General Paz.

¿Pero, acaso porque la inteligencia nos falte y la eloj


eneneia sea ingrata paro nosotros, debemos negar al cora
sen-Ioenobles deseosque brotan d~ lo mas intimo de él?

No por cierto.
Si somos ifteRpaCf'!9 de honrar la memoria del valiente

¡ilerrera de laindependeneia escribiendo un artículo digno
l1e "id; de su' nombre, 'de IUS antecedentes, y mas que todo
flerSD8 heehos gloriosos, qoe formaban el mas bello timbre
,de 8U ellisteneia, iremos" beberen una fuente agena, )O~

.108 y 108 eonoeimientes mas preciso" p~ra poder ofre
cer el cuadro de los antecedentes biográfieo. ·de. -hombre
~ del amigo qne lloramos,

T. rv , ~:H



JI ..
La R ..~púltliea ..trgcottna aenha de perder uno de sal!

hijos .•nas esclarecidos: la Amériea entera, so primer capa
cidad militar: la cansa de la civilizacion y de la .iostieia, 00

atleta incantable, y los .Argentinos por fin, hemos perdido
una de naesrras mas earas esperanzas.....

Pocos, muy poeos son Jos hombres que nos quedan del
temple y de la energia del ilustre varon cuyos restos se han
conducido ayer al panteon de J09 muertos.

Muchos otros han bajado á la tumba cubriendo (le la
to ú la nueva generaeion qne se agita sobre sos sepuleros,

Así, han ido alejándose, segun I~ ha dieho reciente
mente un guerrero argentinov-en su postrer romeria, uno
tras etro, los hijos -de esa ~eDeracion fuerte, que templó
Sil aeero en el eráter de los mas encumbrado!' voleaRe.,
para fulmiaarle desde alli, como un rayof ála frente de 8U8

enemisos.
No importa! Los Jl.01n~rfls domo PHI no mueren Jama.!

BlljaD Qla tumba, obedeciesdc á esa ley ¡nma·table de la
~.t~r;lleza ante Iacnal 10008 iDclinamos la cabeza, pero
S,U memoria vuela de generHcion en geDecaero.. ,·eada. V8

mas respetada, cada,vez 'lIIas querida«, .......
(~HQmbr'l;8iDgnlarl Desde 108 primeros ~\ñ08de Id :vida

~a;Q Iaeausa-de! órd·en; combatid coneOB&taDeia·á loe
caudillos, sufrió resignado las .adversidades .de la fortuna
y con una abnegacion digna' de imitarse, hiso frente tÍ·ka

larga- cadena de desgraeiae en 'qoe e&ttá· easuelto todo su
pasado.

Se,lÑ1 jnút·il el que intentésemos por fin' elCrjbir· Bada

con calma sobre la muerte del hombre qae lIoJafmos:·ami
~l1·-de él, ycompañeres de destierro é iafortunio, 581BOer.
te ~~ ha afectado,

Empezaremos sin 'tIRhargo, IR peblicacion·d·efos 8,....
tea que-sobresu persona ha eserito-el .Sr, PeUegr¡'.i, M8er

v'hdono~el deber de complementar nosotrosese trabajo"
Hé aquí lo que dice este Seiior sobre tJl. General Paz.
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·f.-,. ·eu..·elemento ¡gaerl-ero del año dieZ'~'8J G.ene,al D.

h::téMa... 'F-JiZ es acreedor á la estirnaeien-dela Amétioa;
l. 'el, la grRtiWd de los argentinos per -su eonsagracion i
laeausa deLprogres@.,t'J)()¡J·8U opesicion eonstaate ó·I·C:lsten
dencias del eaudillage, á.¡"s -demneiasdel despotssmo.

~n la,gRo lucha eraaneipadera, su ~IOlia." sieelevar
s~. ht altura de un Bolívar, tie un-San Marti-n" releja. sil.
embargo un rayo brillante.de nuestra aureola republicana,
Si·Jl9 ~tU\·O la fortuna de trepar, como esos felices héroes,
hasta -el.oréten .de nuestra revoíucion en busca' de una sin
mortalidad que mezqui nao los siglos, y cual meteoro fas-
ciaador, guiar y eleesrizar masas libertadoras, ,upo sin em
ba,go·~neste wism.o sendero hacerse.espectable por !Il'

bc~lrvurat.su inteligencia, y un rendimiento á toda prueba.
Mas no es tanto UD laurel, como un manojo de.espigM!

doradas que la Revista, intérprete del trabajo productiva.
q\liue deja~ caer sobre la cabeza del guerrero; 110 es tan
to en la altura de los Andes que se complaee en mirae al~

iluitre veterano, OODW' euando salva, bajo el escodo de su'
pericia Blilitar, la civrlizacion refugiada en los santuai ios
de h..libertad Platina. En este puesto envidiable, la re ..'
}lutaciOlldeL «ene~al queda siR rival, A:Ui su vida, pura
de. tudo elO~, esun holoeaasto lnees8ute"hecho en las
ara. de la patria ajo la menor ostentaeion: es el eivisme
uaido aldenuedo militar el triuafe ,á la pobreza.

Bajo.este puuto de vista nosotros miramos en el gene
ral paz á UJ1 3111igo sincero del pL-ogreso material, porque
deíeadió á la 'nodriza de la. artes. Su espada ha prestado
á lu Iuces, ala industria del país el mayor servicio de que
sea JCiipaz UD ciudadanos á ella debemos tal vez el poder
dedicamos á su fomento. Séanos pues permitido escribir
en 1iU.obsequie IOtJ siguientes apuntes.

El aflO.1810 Par. ~e hallaba cursando el tercer año de
dereeho cuando estall,; en 0l1Cn08 Aires la rcvolueion que
dió ·en tierra con el poder JI' los virreyes , tus- estudian-
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fes de la Ueiversidnd de Córdoba, su ";patria, ee-lnban-rya
Ideados: del movimiento político que debis tnoy lo~go'8brR

~:t" toda la estension 'del antiguo virreinato -del ltiO'~de'h't

Plnta, y eonflagrar en seguida toda In Améri~ española.
pft:z partieipabnde las nuevas 'ideas con todo el ardor

de la Juventud, pudiendo decir qoe nadie le aventajaba en
entusiasmo patrrdtieo. Así fué que desdeentcnees perte
neció á la cansa de la revolucion, & sea de la independen
ciapolitiea dennestro pais con todas las fuerzas de so alma.
Contribuyo á fortificar estos sentimientos la deeision de IIUS

padres' por la misma cnUSH, á la cual nunca dejaron de-ser
adictos,

Su hermano Julian, poen menor que él, y que seeuin
tarnhien los estudios, estaba e'n el mismo caso. Asi fué que

al llegar á Cdrdoba la primera espedieion libertuéora, y
luego que se instaJó el primer gobierno patrio en In
provincia, que :10 desempeño el entonces Coronel D.
Juan Marti 11 Puyrredon, tanto ellos corno su familia se

distinguieron por ~fJS) sentimientos Jiberales.
<Inmed-utnmente que este señor se recibid del gobiel'

no, se propuso formar un batallan de milicias. Eñ él fue

ro-n nombrados oficiales los' dos hermanos. D~ José Maria

entró de Teniente, pero mny luego ascendid á Capitan.
En 'esta ":gr~úJ(]aei6n se hallaba en Jos' ~úttimos 'meses

del año diez, euarHld llegó Ia triste noticia del descalabro
que habian sufrido nuestras armas en Santiago de Cota

gaita, al mando del MHyor' General D_' Antonio -Balearce.

En aquellos tiempos era tal el entusiasmo-que sobra
han soldados voluntarios, pero faltaban fusiles y. otras

a'rmas. Por falta de ellas se corria riesgo de no ipoder

reparar nuestra pérdida ~. contener á los engreidos .espa..
ñoles, En Córdoba se empaqucturon y cargaron en una
carretilla de caballos loS"· fusiles de qlle se pudo disponer,
y 'Paz filé comisionado pArR conducirlos en posta al ejér

cito donde estuviese.

Cerca' de 't rciutu Ivguns de C(Jrdoua eucontro al ·1\la-
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·.:yGr 'XOH9~q~··traié1 Ja noticia de la victoria de Suipacha,
q.e OO,! _to.:-Ilahia -vengado la afrenta de Cotag;li.t;t~ ...sino
.que abriró ·á nuestro- ejército lal' puertas de todo el .Alto
Pení. Paz creyó candorosamente que habían concluido
para s iempre las batallas y las guerras, y el nl~lyor Tollo
le confirmó en esta idea cuando al darle noticia se ernpiud
sobre los estribos orgullosamente, y le dijo: vú Yd. ya tar..
de, pues está todo concluido.

Sin embargo aquel continuó su marcha y llegó tÍ Jujuy,
donde encontró el cuartel general, siendo qHe el general
en gefe Ocampo, que no estuvo en la batalla, se habia de
tenido y debia re~resar de allí por órdene~ recibidas del
gobierno de Buenos Ayres.

El mismo dispuso que Paz regresase, y este lo vcrifi
CÓ eon su compañía, después de 10cual volvió á seguir l':'U~

estudios sin perjuicio de su capitanía. Esto se esplica por
que no estando en servicio sino dos compañías del huta
1I0n, los demas estaban enteramente francos.

Debemos advertir que Paz, por indicaciou de 8US pa
dres, al tiempo de marchar habia cedido su sueldo, y desia
tido de todo emolumento.

A mediados del año siguiente (lHI]), su madre tU\~O

que pasar á .Buenos Aires y él la acompañó. Con este
motivo se encontró con el celebre bombardeo de los ma..
rinos que tU\"O lugar en la nocbe del 16 de Julio, siendo 61

la la vez, primera que sintió el estrépito del cuñan. La no,
che.Ia P!'Só patrullando eon otros jó\·enes, y haciendo es ,
caramuzas á. las bombas que de cuando en cuando arroja.
bao los bombarderos españoles.

Al mismo tiempo se tuvo noticia del fatal desastre del
Desaguadero, lo que obligó al Gobierno ú poner en ejerci
cio todos los medios de reconstruir y aument.. r el ejército
vencido. Paz tUYO entonces órden de volver Ú Cdrdoba y
marchar al ejército del Perú con nua compañía de milicias
de artitleria cuyo loando se le dió, y cinco piezas de 01011

taña que habia en la pronvincja. .:\.~¡ lo ver iilc o en sctiem-
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bre del mismo año. Esta vez, también ,~dieton 41 y till

hermano e,l sueldo al estado, pero solo se ¡;l.diPitiólamitad,
Duruntela marcha tuvo ocacion de esperimentar npq

de esos lances que tan frecuentemente ponen á ,prpeba ~
firmeza de un oficial, y qU,e, sino sabe espedirse ~Q ellos,
ponen en peligro su reputacion mititar, .

En el fuerte de Cohos á inrnediaeioues de Salta hubo
de sublevarse su compañia, lo que era tanto mas temible,
cuanto que el mismo di..~ y á su presencia acababa de suble
varse otra que marchaba con el mismo destino, á cargo .del
antiguo oficial Eustaquio José Gonzules. Sin embargo,

logre: contenerla, y al otro dia pudo llegar a' cuartel gene
Tal de Jujuy en donde estaban. los restos del ejéreito á las
órdenes del general Viumont.

Este general dispuso que la fuerza que .iba á sus ór
denes pa~a8e á un cuerpo de infantería, y'que su hermano
y él quedasen agregados á la plana mayor. Así permane
cieron algunos meses, casi olvidados hasta qu~ obtuvieron.
colocación en el escuadrón cIue podia llamurse Regimiento
de Húsares de la guardia general.

•Habia sido elevado á este desti no D. Juan l\1f;lrtin
Puyrredon quien, no sin emplear medios de su .fina.. y as
tuta urbanidad, los comprometid á renunciar al pensamien-.
to de regresar á ~u casa y aceptar el servicio con un gJ;'adQ
menos del que tenían, en atención á ser solo oficiales de
milicias.

Poco despuesse recibió del mando del ejército et Ge
neral D. Manuel Belgrano, y destinó su cuerpo con otros
al la vanguardia que OC-l1 p6 la posición de Humahuaca•.
Entretanto habia llegado el Baron de Olembert al cuar
tel general y recibídosc del mando de la artillería. Sin
qlJe paz le conociese le l)idiú al general para que p~s.aie a.
servir á dicho c,uerpo. Paz recibid uua órQen para ~~,

agregado á este cuerpo sin dejar de pertenecer al suyo" del
que jamas quiso separar$t', <tnnquc se Jo propusierqn.

De este modo se hall e en la l.ibor iocu re tir ada qne hi-
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zo él Genera!': Belgrano hasta Tucuman, perseguido de
cerea por el ejército real, y tuvo parte en la accion de las
Piedras, y en la batalla de 'I'ucuman, en que sin ser mas
que un simple teniente que desempeñaba funciones de
ayudante del comandante general de artillería corrió
aventuras originales.

Despues de esta batalla el regimiento de húsares fué
incorporado al de Dragones Ligeros de la Patria, J' fué
promovido á ayudante mayor á principios del año trece,
rehusando otra vez la colocación que se le ofrecia en la
artillería.

Aunque como se deja ver había vuelto á su regimien
to, en la víspera de la ha talla de Salta, fué destinado por
el General del ejército momentáneamente á la artilleria,
y sirviendo en esta arma es que concurrió á tan gloriosa
jornada.

Penetraron en el Alto Perú, y su regimiento fué desti
nado á formar la vanguardia. Esta sostuvo sin desventaja
el combate de Quepcre que obligó á replegarle á la ene
miga.

Por la vietoria de Salta se habia dado un grado á to
dot 108 ofieiales del eiérci to, lo que hizo que Paz obtuvie
Be' el de capitán. En Septiembre del mismo año lo fu~

efectivo, y es en esa graduaeion que se encontró e~ la8
desgraciadas batallas de Vilcapugio y Ayouma, tUl las «loe
le copo correr aventuras no menos peligrosas que las d-e
Tuealn8D. En la última habiendo perdido su eaballo
Bálv& en el' de otro oficial muerto, y en el mismo lugar
salvaron de entre los enemigos á su hermano [era también
eapitan de dragones] que acababa de perder el suyo.

Los motilados restos del ejército se replegaron á las
provincias bajas, perseguidos de cerca por 109 vencedores,
pero sin dejar de disputar el terreno segun era posible.
se halld en él combate de San Lorenzo en las goteras de
Salta el mismo dia que la vanguardia enemiga ocupaba es
ta ciudad á princi píos del año 14.
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'~L1n.~Ut'~I:lrOIl á, TUCl111Hln el, geMral· Sttn., Martjfi
qQl~er6'If1l'generalen gefe, dió una nueva .forma tÍ'isu-regi·
miento con el título de dragones del Perú, siendo Pas \l~

de l.otlcuat ros capitanes que quedaron en ~L

v,
En el mismo año 1~ obtuvo Iicencia para hacer: uua

vi::sita· aí sus padres que residían en Córdoba. A su vuelta
..} cuartel gc.~neral que estaba en Jujuy halló la revolución
hecha enel ejército contra el general Alvear, la que hacia

continuar en el mando al ~eneral Rondeau que había suce
dido al general Sun.Martin.

Se ahria otra vez la campaña del año ]5 en el alto
Perú, y se encontró en el corn ha te, del Puesto M'\fquez en
que fué destrozada la vanguardia enemiga.

Por Octubre del mismo año filé promovido á sargento
lnayor de su regimiento: apenas habian pasado .dos dias
euando tU\-O lugar el malogrado combate de Venta y Me
dia, en que recibió una herida en el ,brK~o dereeho -qtle.1e

Jo. d~j~ casi inutihzado.
Después de la retirada á Tucuman en 1816, tomoel

mundo .. de-l ejército el General D. Manuel Bel~rano; y su
rogiraient« al que seincorporaren dos pequeños. escuadro
!J~" de dragones .de Ia Patria que habían servido en el sitin
de Montevideo, tomo el nombre de-dragones de la ,Naciolt.

SlI arreglo- y disciplina Je fueron esclusivamente encomen

dados, como que era el único gefe que tenia. entonces.
En ('1 siguiente año 17,. fué promovido á comandante

de escuadrón siendo ya coronel del cue...po, D. Cornclio

Zelaya.
A fines del año 18 marchó con su escuadren á la pro

vincia dt; Córdoba, y se encontró en los combates de l~ y
19 de febrero del año siguiente en la Herradura; ~ hizo Ja
campaña que se abrió sobre Santa Fé, 'la cual se so&peBflió
por el armisticio que habia ajustado el general Viamont

que ocupaba el Rosario.
_\ prineipios del año 20, ~n('cdi& la revolueion de Arp-
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qttW~rr:~q_~ parte :COfl'l'1rJOS cannt08'geles 'Tna~ 'qd~

_YJl18ieY8II"· ~\1 fJlente. Datemos' tal vel- ponttelturlm y
--e1ifl~at "lIerf!.te-tnl'~e$(t.·

f}l general Bustos; que qued ónlmnndo de1l~j~reit(J, I~

oonfirió él grado :de eoron..el. QUisd alejar toda sospecha
de ambieion que pOd'8 suponerse-le había guiado al tornat'
ratte en ei citado movimiento, -y se apresnrd , devolverle
so despacho.

Luego estalhf la guerra,civil en Córdoba á ccnseeuen
eia dela resisteneia de Bustos á queel e-jé'reitO' seo oct1~
se contra los españoles que eran sus enet'l1ig~'s eortHlitelt¡

Hnboées eombates desgraciadas en el norte de C9rdolnl, de
coyas resultas Pus emigró á la ptovineia deSéllitiagó'~

"talero en la que permaneció Da .año,
Cuando el general San Martin prommÓ:la fotl11aciolt

de una división en la provincia de Salta que llamase la
atención de 10R españoles por el sud, á las drdartea del
coronel Urdminea, este lo invitó tÍ tomar parte en ella eo,mo
segundo gefe. Aceptó y se trasladó á Oatamarcavy loego
á.8aÍl Cárlosf provincia de Salta, para perrerse al fret1te de
la trapa que con este fin vino de San Juan, sufriendo mil
eoRttadiciones dMarios gdbiernos'y mil privaeiones por,l,
falta de recursos, Asi le conservó una buena base para
forrnat sobre ella UD mas numeroso cuerpo detropas,

A principias del año 24, fiJé' nombrado gdbel'nadw d~

Salta el general Are'Dales, quien invito á Paz que bajase ..
la capítal.con una parte de la fuerza qne estaba tÍ sus ór
denes, [el eoronel Urdininea permanecia en Tueuman pro-;
curando auxilios y reclutas,'] C011 el fin de ayudarle á sofo
t,llr un tcv-ollJcion que lsahia estallado en la campaña con
trs- Sil aBtandad. Así lo hizo, la revoluciorr, fllé sofoca
da, y ferminé tan la ejecuelon del célebre coronel Morares
y temeJAt6cOl'one{ Oli Vrera.. Entoncea ac'epto el empleo de
~I.

En~gui(fa se empezó á formar un batallort de' eaza..
dm"ft bajo 8U direceion, el mismo que ~;ino al ejercito nn:

1', 1\0'. -40
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Despues de la victoria de A.yacuc.ho quedaba tOda..w."1l
pie .el ejército español qUl- aí las órdeJ1.ei·.del .general Ol~,.ta dom~Dr:Ub8 el Alto Perú, boy Bolivia. El,geoeral Are-
.nale •. 8~ propuso organizal una divifiOn. que marcaase ,OO&-
.$e8. aquel, para concurrir cuando menos COR las tropas C~

!Ql1lbi~n~8'fluc: era. de esperar no-Be eon3erV&rj:a.n.~ OCaWl$

después de su triunfo.

CO~Lesta espedrcion rnnrchd .P:lZ ir I;~ órdenes cJ'el ge
ftU~1 Arenales, Ilevamlola. vanguardia el coronel Urdininea
eoa un buen cuerpo de tropas de caballeria. Este gefe,
'faltando á la eon-fia!lztl "que le había diapensedo Arflnales
defeooiono luego de la meerte d-e Olañeta, iocO!'pornndose á
los Colambiaaos, y desconociendo, la.autoridad. .le-so' geftfl~
sal y de todas las dCll18S de estas provieeias..

Aquí empezó de hecho la separacion de lil9 provinciás
~el Alto Perú de l~ república Argentina. Vanos fueron
1(MI~ conatos del leal y pat'rj~a general Aren='lles pura qrJe
:8e conservasen el} la antigua tmion. Los añejos resenti
mientos de Jos Peruanos, }-a proteccion de Bolívar y' Su;.
ere; 'Y mas que todo rmestras miserias y (fc'!rJgmeras hrcie

JOh'.irreymrabl"e'esa pérdid"w.

I1e 'vuelta í"Silfta despuesdc fa absoluta desapnricion
fIel poderespañol en esta parte de' América., eÍ" GOQr~l:~O
de Buenos ..~¡rcg. empezó Ú prolno"cr fa crencion d~.i ejér
éito nacional q':re había de concurrir á la guerra d'e~' B"HS~L

El batallón de PHZ aumentado hasta el número de 700 pln-
7.'ns rnarehd' como contingente (fe diéfi~l provincia. ·

El entonees coronel ~adrid estaba c~cargqdo ~c acti ..
val" la remisión de los contingentes de las provincias del
Norte , pero' habiendo realizado una revolución contra
el Gobierno de Tucuman y eolocádose en su lugar, le ·f~é

retirada la comision y se confirió a Paz. Este 6~ .I;\.~ia

ba en J~,~rt;to 20 leguas acÁ de Santiago con -su batnllon,
I!\H\lldorrc'ibió esta órden, }1dra euyo C'llnlJ)limie nto hÍ"
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'!JO' ~~~¡ '~tt'~l1errf)- ·1tigu;(lse·' fa 'nutrehtt,' regresando él ..
.TUctimRrt. ~. ~ i..'

PO~(" -d~~J1t1~S S'e le previno que trinlesé l1·Boerros AI
res, lo que verificd euando ya estaba- jn~tft'8'dao 1ft" presi
~ci1l del Sr. Rivnd¡l~i~, 'SU bntalten en San°·o Meol:ts ha
bin siflo transformado en número 2 de eaballeria, y en et!ta
forma habinmarehude 'á ~an José del tJrllgl1ay: donde eI
1aba el cuartel ~enerai J e1 ejército.

Por abril -se incorporó á él, Y llor mayo ya "hieieron
una corta campaña sobre el Cüarein á 1as .,ó~denes 'de'} Ge
neral Rivera. Al mes siguiente rnrcharoneon el Genera!
en Gefe sobre el Durazno donde se ha llaba el -General
Lavalleja, Gobernador de la Banda 'Oriental, qnien se
mostraba muy remiso á eumplir las disposiciones sup'e
riol es sobre-el contingente que debía la provincia pat"8 e1
fljérci to Nacional,

¡'Medio arreglada esta diferencia con la separaeion del
General Rivera antagonista ~e Lavulleia, Paz fué desti
nado con su regimiento para obrar sobre Yaguaron des
pues de haberse unirlo á la división de D. Ignacio Oribe
acantonado en el Cordoves, El proyecto era sorprender
, Bentos Gonzalves que con In suya aeampaba en Fran
eisquillo. Esto no tuvo efecto por causa que no es del
enso referir; pero una parte del regimiento de Paz, junto
con una partida oriental, tu vieron un fuerte encuentro en
Caraguatá con Ies hrusi'leros. El resultado no rué feliz.
sin duda. ~)or ht désproporcion del número, pero no sufrió
el honor de nuestras armas. El Gefc de la espedicíon
nlayor Berdune mtlrió bravamente, corno tambíen el te
niente Guiraldes de aquel regimiento. El alferez Ubierna
del mismo eay& prisionero.

.1\1 fin el General J\lvear tomó el mando del ejército y
~010 se pensó en prepararlo para la campaña del Braail.
Efectivamente esta se abri6 á fines del <1110 26, Y en In de
signacion de divisiones le euro ti PJf; maridar la 2~ de
ea"n"l1erill. .....
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r~:¿ .~~ ~~onttú en. la LJl\\a~ de Ilu,za,ogó CDt.jUe tu,..

vo óalen de cargar con dos escuadrones la mislBa,e9ILum
na donde acababa de perecer el Coronel,BraDdzen, l. que
~ efectud ~'OU poco é~itlJ.

.Despues. hizo IQ mismo sin órdeo del General Alvear
J le AU:ereció su mas 'viva reprobación por el arrojo del
~~aque, perq después de sufrir sus reproches tuvo la 8elti..,
facción de que le dijese en público, y aun creemos que lo
dij.o en la .drden del diae--que sentia no poder hacerlo ge
neral en el ~lmp,o de batalla; porque no estaba autoriza
do, pero que lo proponía al gobierno. Idéntica cosa dijQ
é hizo del General La valle.

,&fecti\"arncnte, á vuelta del correo recibid Paz los
despachos de general, y en esa graduacion fué que ,asistid
al combate de Camacria (~~ de este nombre.].

El general M~nsilla gefe de E. M. G. obtuvo licencia
vara pasar á Buenos Aires y le fué encargado este ramo,

Llegado el ejército &1 Cerro Largado, tuvo el General
.Alvear que trasladarse Ji la c(\pit~l, por cuyo motivo se
encomendó á Paz el mando del ejército en cireúnstaucias
bien difíciles, mejor diremos en estremo criticas por la
suma escasez y miseria, y por la desmoralisacion que
cundía á pasos agigantados. Sobre el disgusto que pro
ducia una campaña peposa que, aunque feliz, no nos ha
bia dado resultado, vino el irresistible anhelo de pasr IÍ
solazarse á Buenos Aires, y en el general Al\y6c'lr el pru
rito de conceder licencias y aun estimular á que las pidie

sen, Resultó que la mayor parte de los gefes y un gran
número de oficiales vinieron á Buenos Ai.res-, Dalle agre
garse á estas causas de desurden, el rual ejemplo de loa
orientales que todos, esccpto un pequeño c.uerpo que mas
daba D. Servando Gomez se fueron á sus casas. Esto
hizo muy delicada la situacion, y Jnuy l)enosa la del ~jér
cito durante el terrible y lluvioso invierno de este afio,

En la primavera fué nombrado general en g~fe el ge ..

neral Lavalleja, pero pcrmanecio en el Durazno hasta ti..



- 31;-

J1&I ~l aio. (;uando\sc presentó en el Cerro Largo llevan..
00 un eaerpo de Orientales le fmpr~nd.eron algilnn~ O(~~

raciones parciales, mas con el objeto de faeilitar la-estrac- •
cioa de ganados, de que babia una ln~ansab~"llvidez,que

de h&8tiliz.r al enemigo. Penetraron sin 8111bRTge' ·en la
frontera enemiga, y despees de haber oeu pado con URa di:
vitlion el pueblo del cerrito, Paz se cncontrrí en 61 combate

de Padre Felib~rtoque nada decidio. -
Entonces ~ acordó por el General en Gefe á prepues

la de éJ, I~ ocupación del Río Grande qu~ debia darnos
grandes recursos, y procurarnos la navegacion de Jos La
.gos, cambiando hábilmente la línea de operaciones.

Se,di& principio á este movimiento, que el enemigo
iuutiJizó,sic preverlo ni aun soñarlo, con la casual sorpresa
de las Cañas, que ptlio á casi toda nuestra caballería al dos
dedos de su pérdida. Salvo por un milagro, ó mejor di
gamos pocque el enemigo no supo sacar partido de su pri...
mera. ventajas pero elmovimiento del Rio Grande fué pa ..
.ralizado, y Pas tuvo que regresar con dos batallones y una
batería con que se babia desprendido del ejército.

Desde entonees ya no se trató de operaciones rn ilita
reJ, sino de grandes arreos de vacas, para fundar vastas el1
taneias qije enríqueeieron al los empresarios. El po podía
autorizar este desórden, y pidid su licencia para venir á
Buenos- Aires á donde llegó junto con el general Lavalle,
el mismo dia que se recibia la conveniencia preliminar de
paz.,

Ant~8 tie un mes.volvio á partir de Buenos ~ires para
ir "tomar el mando del ejército que debía distribuir en dos
_divi8ion~ despachando la 1. is con el general D. Enrique
tlartinel, y quedando él con la 2.:0;: en el Estado Oriental,
conj untamente con otra brasilera, segun estaba arreglado
en la convencion.

Esa l. ~ división, 1uego que ll~gó á Buenos Airej, fué
la que, presidida por el General Lavalle, hizo la revolu
cion del 1. o de Diciembre del año :!8. I'uz vino ai saber-
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'0 estandoen el centro del Estado O riental, Muy ·tn~go

l-~e,bi'<5 órdenes de v:enir'~o'n 'la soya, lo que efeittitlen l'!
• 'd~ E-néro del 29~

Bn ~M"rzo' mnrthó á la provincia de Vórd~ba, á donde
tavieron lugar los sueesos que son de notoriedad 'ptjblien.

-En el Pilar "neve leguas antes de la capital- hubo un
pequeño encuentro que tenninó haciendo poner en- retira
da tÍ Bustos con 811 ejército. A los pocos dias Paz obtuvo
in victoia de San Roque, que dE'jó en su poder S cañones,
enrres de' municiones correspondientes, nn gran parque,
-mnchos prisioneros &c.

En JonIo tuvieron lugar las célebres victorias de la
Tablatl~l, en los días 22 y 23.· En los dos días anteriores se
'habineombatido en la plaza, que al fin había eaido en po
~d~r de Quiroga, 'j que solo fuéreseatada con el-triunfo del
últ imo din.

Se siguieron mil encuentros 'parciales en toda h"esteil·
"ion de la previncia de Cdrdoba, ). ,en Ias vecinas, en los
'que se distirrguieron muchos de Ios bizarros gefes que ser
vino á las órdenes de Paz. á los qo·e no concarrid éste.

...\. principios del año 30 se 'verificó Iw no menos céle
bre eumpaña- de la Sie-rra que esternjíno :13s montoneras

, , /

que la 'infestaban, 'despues d'e la revolncion de una parte
del ,ejército acaudillado por el capitán (despnes ·coron:e~

D. Faustino Velazco, La tropa que no participaba de -los
sentimientos del caudillo y de sus desleales oficiales, álos
pocos dias dirigida por los sargentos hizo la contra revo
Incion, entregando presos 8 de aquellos, de los cuales 4:
fueron fusilados después de sometidos á UD consejo de
guerra. El coronel Velazco con otros tantos oficiales' lo
gró fugar, pero habiendo sido después preso en Mendata,
rué remitido; y Paz le hizo gracia de 1~, vida.

El 25 de Fehrero obtuvo el ejército de su mando 'la
completa victoria de Oncativo fl.aguna Larga) en 'la 'que se
tomaron -8 cañonea y mil quinientos pri..ioneros, con par...
q-ue, vtlgages &c. Cayó también el mayor gent"rnl Padre
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.!ldoo, y el secretario de Quiroga gescr:11 .D. S&'I\t.QS Ol:tl.t.-

M~Qd()Z;1 reclamo al primero de estos dos per~nag.ef

con toda la energía que podia inspirarle .la meraoria de IU.

·atroeel eríraenes. Paz. rehusd su e)ttrega eonsiderande
flDe 8Ujuicio seria apasionado, y que.,aun ouaD~ ejerciese

un acto de justicia, lo revestirian de apariencias de la mas
sangrienta venganza. Par otra .parte, después de una vic
toria tan señalada, ereyo que podia aspirar t\ la gloria de'
mitigar ese carácter atroz que iban tornando nuestras .gut.a.r
ras civiles. Si su cálculo fue errado, fué al menos basarlo so
bre principios de humanidad: en cuanto ásus ventajas d des
ventajas políticas, dejemos al juicio imparcial de la hiato
na el fijarlas.

Desde entonces las armas que mandaba se estendieron
por todo el interior de la República, Varios de los gefes
ebtuvieron el mando de algunas provincias, y la guerra de
aapareeió momentáneamente de todo su territorio.

Los caudillos, autaque vencidos uo estaban ociosos,

pues que se redujeron á suscitar sublevacjoaes parciales, l
á promover la guerra de partidos ó sea de montoneras en.
todos los puntos donde habia posibilidad de eUCI.

Los resultados, sin embargo, AO podiau ser dudosos; y
.e8 evidente que. hubieran. fracasado todas sus tentativas
.in .el apoyo qne les dió la, traidora invasion .que los IJO
biernos de Buenos Aires y Santa Fé, praetiearon Q. prmei-
.e,ipiQS de Pebrero de 1831. :1

•La sorpresa del Fraile Muerto fué el primer acto de
esta inv~sion. Si sufrieron UD contraste JéJS tropas de Paz
también se cubrieron de glori~; 200 hombres sorprendidos,
eernpletamente cortados por mas de 1,500 de las mejores
tr.opas;Qe Buenos' Aires y.8élnta Fé, arrollaron cuanto le

le. puso por delante, y se abrieron ITdS~.no sin gran pér
dida para incorporarse al ejercito; 40 infantes se sostuv¡e
IPn, ochodiaa en 00 bosque y 8010 capitularon y se rindió
18Q, JUlr falta de eqbsistencia.

Píl~ ~e vu~o en campuñ« con el des ignio de lH\ica.r
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nna batalla qne el enemigo evitaba, -'alido de la maYdt
ugilidad de sus tropas, pues que no ttbih: Di caaones ni in
j~u.tería- En )O~ CRI(~hi11e8 tuvo un skio eneaentro en que
fué perseguido el enemigo por sers leguas. peto-.se le fué
de entre las muna", porque siendo este superior encaballe
ría, Paz no podía emplear esta arma aisladamente.

Mas & menos le sucedió lo mismo en otras tentativo"
que hizo para obligar al enemigo á un combate decisivo,
siempre le eecabullia quedando las cosas eh el mismo pié..

Si esto I~ impedia acabar la guerra de un golpe; haeia
también qne el·anl"nligo no pudiese obtener ventajas, pues
siempre encontraba una muralla de fierro que le estorbaba
penetrar en el corazón de la provincia; y que euandoalgu....
na división ti partida lo hacia, tenia luego que salir con Olas
priesa de la con qoe babia entrado,

Facil es comprender que fuera de las operaciones
en escala mayor de los ejércitos, babia otras infinitas par
erales entre las partidas irregulares ó de montonera que
habían plagado el pais, y otras que les oponía el gobier-

c.o no. De elli resultaron infinidad de choques tanto tuera
como dentro de la provincia. Fueron.los mas notables Ji
torna del Rio 4. Q por Quir:oga, la derrota y muerte del
bravo coronel Pringles en Rio 5. o , y la de Videla Castillo
que mand..iba el cuerpo del ejército de Mendqza en el rodeo
de Chacón. El coronel Dehesa, sin haber sufrido un con
traste en forma, babia tenido que abandonar Santiago del
Estero, porque pidiéndole Paz parte su faerza, creyd no'
poderse conservar con la qoe le quedaba.

No obstante en la provincia de Córdoba la balanza sé"
inclinaba á favor de Jos agredidos, pocs' á principios ele
Mayo las- montoneras estaban casi vencid~y Lope.~ el
ejército de Buenos Aires y Santa Fé estaba replegado á.*
parte despoblada de la provincia ..

LOPfTL convencido' de la insuficiencia de 3D distema
montonero, Ó guerra de partidas, iba renanoiando á esas
eperaeiones que tenian y~ rlema~iurlo fatigado su ejércj.to,.
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había pedido á Rosas cuerpos de infantería y gruesos tr'er'"
nes de ;nrtil·lería. Efectivamente estaba e·n 'nmreha por-ese
tiempo el:,ejercito de reserva de Buenos Aires ',las 'órde
nes de Jos genc'rales Balcarce y Martinezo Luego que hu
biese llegado al teatro de la guerra imposible er8 á L0'P'e~

evitar una batalla general, la qoe Paz pensaba empeñar
eligiendo la eeasíon favorable', que no podia déjaT deoíre

cerse muy pronto.
No obstante, quiso hacer. antes urm tentativa sobre Lri

Fez que estaba en la frontera del. 'I'io, por si lograba com
prometerio antes á Off combate. 'Con esteobieto se 'IDOyrÓ

eon un buen euérpode: tropas el '10 dé·'Mayo,pdr·ltn ·e:r
mino que atraviesa- un,bosque espestsrmo.

Una fuerte gnerrilla ·se sosterriapor IH!' partidas avan
zndas y otras del enemigo, y quiso reconocer personnlmca
te la, situación para proveer lb conveniente. Se ade-htnt&
con un ayudante yuna ordetranzu, equivrreadamerrtecasi
en medio de las enemigos y fué hE.'C:110 prisionero.

.Sufrió 8 año! de 'rigor<193 prisiorr en' Santa ·ré': y Bne
nos Aires en que apuró hasta las heees la:copa de la amar
gura.

En· Aibrit del 39 se abrieron 1n~ puertas de' ~1I dnlaho
se y pndovenir á Buenos Aires ron la' ciudad Lfl'dr cércel.

En Noviembre se le incoiflOT'ó por Rosas, 81n solicitar
ro ní presentirlo, á la plana mayor de} ~ejé'rC'íto) dé'modo

q11C vino f quedar en una posición indefirribfe. Le era irrt

posible sostenerín y se halld en el caso ele tomar un parti
do decisivo, No pudoser litro' que el de emigrar, cerno In
)arLO clandestinamente la noche del 8 de Abril del 40.

A fines de Jonio n1arclfó- al ejército del general Lava
n-. No se encontró en la batalla del ~t1Ce Grande por
eansas iadeperrdicntes de su voluntad, pero' si en el paso
del Paran-á ,que verifieó el ej~reítd JiheTtadtJr,.1tu'xiHado
poderosamente por la división de' la ·marin'a1fral'fc·CE;"a qtre'
wUi se encontraba', 1>3.10 Jós fuegos del (le Eeh1tgüe.

El genera! La valle jba- á bajar e! l.)a·rdA' para aproxi..·
'Po IV, -.¡}
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marso al Buenos Aires, quedando In provincia de'(;orl'í~

tes indefensa y á merced de ."&hagüe, quien cua.todo llU

ejércit.o dominaba al Entre Ríos. Paz crey& q·ue ~jores'

servicios podria prestar, dirigiéndose á dicha provineia,
.qU'e' al fin babia sido y debía' ser un manantial de soldados'
Ydra la libertad, y una poderosa basede aceion,

El abandono que había hecho ~e ella el general Lavalle
babia causado una fuerte imprcsion y hechosubir al eolmo
la indignacion desu gobierno. Paz trató desde lUego de cal
mar la irritacion, y traer' al Sr. Ferré ásen1imitntos mas
templados, Solo á este precio .se recibió del mando mili
tar de la provincia. El general Rivera.le hizo 00 gravísi
mo cargo de sus procederes coaeiliaterios,

Inmediatamente se proéedié a foreiar 110; batallón y
algunos escuadrones de modo que cuando á los veintedia
apateció fa vanguardia de Echagüe ya habia UD simulacro
de ejército. Este se.mejoraba y aumentaba cada día y ca
da hora, en términos que-cuando Echagüe se ~j& sentir y
se reunió á su vanguardia mandada por el ~eft'eral D. Ser....
vando Gomez, ya su poder era mas considerable que antes.
Sin embargo, se redujo á maniobras defensivas y guerra de
partidas- que entretenían y daban que hacer al enemigo..
Este súbitamente levantó su campo y ersprendid so retira
d.a· de Ias l-AlRediaeíones de Goya..

El general Lavalle después de haber abandonado la
pro~vincia de Buenos Aires-, habia eaido-sobre Santa. J'é y
este fue el moti \"0' qne' eligió Eehagüe' para celorear su re ..·
tirada precipitada. Sea como fuese e~e ejército' naciente'
de Corrientes- qll.e después debía aniquilar completamente
el suyov e& fuera de duda que empesaba á imponerle res

peto y causarle temores..
Entonces-se acantonó el novel ejército en Villa Nueva,

y se le empez d á dar RRa instrucei~n. mas metddieay regu-
lar: el gran inconveniente era la. falta: de gefea y.otieiqJ.e.s,el
que se suplia hasta cierto punto con la buena voluntad que'
sobraba. El Gohiel-no de Corrientea se empeño en q.lle"
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Paz aceptase elempleo de Brigadier cuyos despachos le
mandd, I~'

'Uit dt1ctvd tratado. se habia ajustado- eon el general Ri
\.'Jera 'presidente del Bstado Oriental. por el cui..l este rué
nombrado Director de la Guerra. Paz lo reconocid sin di
6cultmf y.empeló á esteederse eóU: él en lo relativo á ella,
acordRndotel tiempo en que. dihjan abrir conjuntamente
JI. campaña, Cuando se aproximaba el plazo .señalado y
\'ió el General Rivera que Paz babia tomado á lo sério SU~

promesas y'que reclamaba su cumplimiento se disgustd y
rompí¿ 0011 él. Pas. hubo de dejar el ejército, cayo man
do reauneid ; pero 'el Gobierno de Corrientes resistió SQ

separación hasta el punto que era imposible dejar de com
placerle..

PorSetiembre del 41 después de haber completado
Eehagüe 8Uf; preparativos, invadió á Corrientes. Con éste
motivo se leDové' la· correspondeacia de Paz con 'el Gene
ral Rivera, la que contiene' datos curiosísimos, Ellos su
ministrarían colorido bastante para añadir algunas .pince
ladas al retrato que tantos han querido hacer de este horn
ore singular.

La batalla de CaagaazlJ que tuvo lugar el 28 de No
viernbre, dió ·p.or resultado laa mas completa víctoria.s-,
Eehagüe hayó á Entre-Riosi y' Paz se preparo para se
gw inmediatamente á ocupar aquella provincia y dar la
lu~no á la de Santa }~é que se babia declarado en su favor.
La falta (le actividad del Gobierno de Corrientes para
tnancl4rfe las caballadas qne estaban prontas le hizo per
del" unos cuantos dias preciosos, lo que produjo dos gra
víjjmos resultados,

1~ Tu. la provineia de Entre-Ríos tiempo de vol
verde so estupor, dé elegir tÍ Urquiza de Gobernador, y
de 'medio-preparar $U defensa. 2C? Dió lugar ú que el ge-,
nernl Rivera á quien la victoria de Cnagua1.lJ había saca
do ·delletargo·en que yacia en el Durazno, se pusiese en
campaña y peuetruse en Entre-Rios al ru isuio tiempo que
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los correntinos pnra "cruzar 8US 'propósitos, y llCtlbhr p(JJ
inutilizar todas sus ventajas. No son aun del domilJ¡o""pg~

blicó los males que hizo entonees '~a eansa b 'pelitica del
general Rivera, la que al fin vino , cansar la faina" de so
país, y lu suya propia. •

Sin embargo, maniobrando convenientemente Paz 88

anticipó ó la Bajada, oeupd la' capital, Y" se nombró un go
bierno simpático á los intereses argentinas. El Sr~ Fe"'
no tardó en presentarse en aquel punto, y empesd á roa.
nifestar celos y Jo que es peor á reclamar de la provincia
de Entre-Rios indemnizaciones por 108 gastos de la guerra
y las contribuciones que Echagüe había impuesto á Oor..
rientes después de Pago-Largo,

Otros gefes correntinos, cansados de la disciplina qoe
Paz imponía al «Jjército y deseosos del pillage, faverecian
la desercion y excitaban á la tropa á volver á su país.
Siendo enemigos del mismo Ferré, cooperaban' -60n él para
inutilizar lus ventajas que habían obtenido, y para impe
dir que el ejército continuase su gloriosa carrera.

Desesperanzado de poder vencer tantos obstáculos
que á la verdad eran insuperables, quiso Paz dejar el ejér..
cito y volver ú reunirse á so -familia. A mas de media no
che del dia en que' debin emprender su viage, se ngolpd' á
su casa una parte del pueblo de la Bajada para rogarle qne
]0 suspendiese. Luego -leobligaron á que admitiese un g.
bierno que ni pensaba ni quería conservar, pero en cuya
posicion creiañ con fundamento que podia oponerse ,álas
pretensiones del de Corrientes y salvarlos de cll:ntiosas
contribuciones. Aceptó el gobierno, y desde entonces el
Sr. Ferré no insistid en sus indemnizaciones, pepo trató de
acelerar el regreso de los correntinos. .,

Habia ofrecido dejar ú. Paz una división con la cual y
~lgunos prisioneros de Caaguazú que éste conservaba ~re~

gimentados, y alguna milicia de Entre Ríos, Paz se pro~

metia apoyar á Santa-Fe arnenazuda por el ejército de Ori
JJ~, y conservar por 10 menos la línea del Paruná. M~s Ql
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Sr..F~rr~ {¡al~ó otra vez á lo .prometido, ~ Iji~p la señal de
marcha sin dejarle un 8010 hombre, tt, I

Pasquedd pues, en Entre Ríos con aJgf.p~o~ gefes y.
oficiales fieles, habia vencido dos meses an tes, I~~ jnsur....
reccion estallaba entonces por todas p~r~e~, ~p términos
que eQ Nogoyá Paz se hallaba con ~o~ poc.os que IC? acom
pañaban estrechado de cerca, y en una de las m.1S ~lx:íticª.s

situaciones de la vida.
Venciendo dificultades JIegó al rio Gualeguaichú en

donde se enoontró cOQ el general Rivera, yen donde olvi
dando sus antiguas .diferencias, hizo con él un nuevo trata..
tado. Desde entonces su firme propósitp fue retirarse á
Montevideo, pero aun tuvo que aplazarlo á insinuación de
dicho general.

Por Octubre tuvieron lugar las célebres conferencias
de Paisandü, de que resultó que el general Rivera s~ pu
siese nuevamente al frente de la. cruzada contra Rosas,
Paz rué vivamente solicitado para e12? puesto, pero rehu
só C0rI resolución, no porque quisíera el primer lugar, sino
por su convíecion intima de la inutilidad de sus esfuerzos.
Marchó pues á Montevid~o con algunos gefes y oficiales
amigos que lo acompañaban, , donde llegó al mismo tiem..
po que se recibía la noticia de la insignificante correría do
Nogoyá practicada por el ejército del general Rivera, tÍ. la
que se pretendió dar importancia de una victoria decisiva,
Pronto vino el desengaño con la desastrosujlereota delArro
yo Grafrde sufrida el 6 de Diciembre del mismo afio 42.

Paz que habia sido recibido por el gobierno de Monte ...
"ideo con la mas chocante frialdad, fué entonces vivamen
te solicitado para que se pusiese al frente de un ejército
de reserva, que iba á ser todo, porque en la campaña nada
quedaba capaz de detener un dia al enemigo. Le fué pre ...
ciso ceder y aceptar un mando rodeado de espinas, eriza

do de dificultades que oponjan los celos nacionales y la¡
~~túl)id¡l~ prevenciones del general Rivera.

f'IN.
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LOS EDITORE8t fieles á su programa haneum..
plido religiosamente la promesa de publicar los volumino
sos manuscritos del finado Brigadier General D. José Ma
ría P'Uz si n alterar en lo mas minimo el texto autógrafo del
ilustre GtneroJ¡- y eal tributar las mas espreslvns gracias á
los numerosos suscriptores que han faeilitado la publica
CiOD de tan interesantes memorias, se ereen en el deber
de invitar ti los que gusten cerciorarse de la imparcialidad
con que por nuestra parte se ha procedido, ú que examinen
por si mismos los manuscritos de la bien conocida letra
del Sr. general, que se conservan en poder de los editores.

Réstanos tan solo anunciar que no omitirémos medio
de ninguna especie para proporcionarnos los mannscri
tos relativos á la campaña contra el Brasil, en la Banda
Orienta), y al sitio de Montevideo que hasta hoy no hemos
podido obtener, y que pnblicarémos oportunamente en un
suplemento á estas memorias.

-~-
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IlDlCE lNUITWO DEL 4. j 'T61m

Continúan fas observaciones SObTe 1'z1 ffRtalJ~dc Ca3~uRz.J~·
con la noticia de la victoria de ~8~gua7,Ú muevese Rh'e'
ra sobre el Entre-Ríos y anuda. sus relaciones con Paz
-:..Eleccion de Urqniza para el Gobierno del Paraná..
sale á campaña y perseguido por superiores fuerzas se
retira sobre el Gualeguay-Entrada del ejército de
reserva en la Bajada " 3 Y ~ig..

Sucesos de la Bajadu-i-Mancjos de Rivera, chasqueado
en sus pretensiones de apoderurse de la cupital Rutes
que Paz-Paz Gobernador de Entre-Rios-e-Reríra
se Ferré y desmantela la capital dejando á Paz inde
fenso-c-Proyecros, intrigas de los var ios gobernaote2f
reunidos en la Hajada-Defeeeion del Dr. Rivero 1 15 U

muerte fusilado en Santos Lugares 20 Y si« ..
Entrevista de Paz en S8 retirada con el General Riverft

Rápida ojeada sobre el ejército Oriental~Trnstornol

en la &jnda-Derrotu de los eantafeeinos-e-El Gobier
no Oriental, Rivera, y los olliturios-Negocíaciones
eon el Almirante Brotvn-Rasgos característicos de'
este per8onft~-lnv~.8jon de ~~Defensa de la pla-
za de Montevideo ~ ·.·75 1 sig.

Sale Paz de Mont-evideo con direceion á Corrientes para
formar el 4. o ejército libertador-e-Facciones é iAtrigns
de los partidos-Riesgos, tentativas de bsesinato
LleA"8 Paz á Corrientes, entusiasmo públieo-Los Ma
dariagas-c-Encárgaee de la dirreccion de la guerra al
general Puz-c-Preliminares de la alianza con el Para
guay-Los descontentos promueven una sublevación era
el ejéreito-e-Disciplina de este al mando del br.encrnll\lu-



datiagn-A.Jlninlstrncihl) fiuunciera de In provincia erf
poder de Jos }lndarigas-l)Jun de guerra del ~encral

Paz .....•. .; ., - - .. 4 .; ~ •• .; .; •• ~ •• _ • _ •••••• • 1:J6 Y Jig';
División espedicionariu sobre Sautu-Fé 111 mundo del ge

neral D. JUAn Pablo Lopez-e-Derrota de este general,
su regl"eso á Villnnueva, consejo de guerra y destitucion
de Lopez-N.ueva espedicion al loando del coronel Sa
las, intrigas de I..."p~z, su fu"a, desAsttoBo re~lIkado de
la l~spcdici(Jn-PofiticR brasilera-e-Mision Vareta-El
Paraguny-Su alianza con la provincia. de Corrientes
-Invade el g-cueral Urquiza la provincin-Derrota
de la vanguardia que mandaba el general Madariaga
,prision de este-e-Arunza Urquiza hasta Ibajay des-

, de donde emprende su violenta retirarla 200 Y sig',:
Disoluciou del 4. o ejército libertador y de la alianze de'

Corrientes con la República del Paraguay-Retirase
Paz de la escena pública, hasta que despues de la ba
talla~c Cuseros, y sal.da de Urquiza de esta capital,
vuelve á nparecer prestando servicios al Estado de Bue-
nos Aires durante el sitio de esta ciudad-e-Memoria
presentada á la H. S. de Representantes por el ministro
do ~uerra y marina en Octubre de 1853-Muerte del
general Paz, documentos oficiales, honores fúnebres,
discursos, detnos-rnciones de la prensa, y rasgos de la
". ~~ .gratitud p:úoblica ••••••••••" • • • • ..•~:.r1 ¡Ig..
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